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A mi único y verdadero amor,
Inma.
Porque sin ti,
este sueño jamás se habría cumplido.




Gracias Simón, por tu desinteresada portada, el diseño del águila imperial y el mapa.


Gracias Fernando, por crear a Auryn, moldearla y, con ello, ayudarme a darle forma a esta curiosa historia.




Querido lector: si deseas saber más de este nuevo universo, dispones de un mapa, glosario y más material, en la página de facebook @losmundosdelemperador y en el blog https://losmundosdelemperador.blogspot.com.es




No estoy aquí para guiaros, no estoy aquí para salvaros.
Mi misión es recordaros que el Creador
no se ha olvidado de vosotros.
Posteriormente a mi partida, tiempo más tarde,
llegará el Enviado,
y su misión sí que será conseguiros
la Salvación y la Redención.


Evangelios de la Luz - Profecía del Enviado.
La Voz de la Luz. Año 3028.




ACTO I

LA CONSPIRACIÓN





PRÓLOGO

IGNATIUS

Hola, buenas tardes. ¿Cómo estás mi joven alumno? Espero que estés descansado y despierto, porque ha llegado el momento. Durante el día de hoy, y los venideros, tengo que explicarte un gran relato. Es la historia de Auryn Fújür, la mejor asesina que ha conocido el Gremio de los Asesinos. Sí, ya sé que has oído hablar de ella, y seguramente has visto su foto en su expediente. Espero que hayas memorizado esos finos rasgos, esa belleza salvaje innata en ella, ese pelo negro como la noche sin estrellas, esa piel morena y suave, esos ojos verdes llenos de vitalidad y experiencia…
Porque esa imagen nos acompañará durante todo este relato. Y sí, ese relato ya forma parte de la historia del gremio. Pero no me interesa que memorices fechas o nombres, quién solo hiciera eso se estaría perdiendo lo realmente importante. Será mucho más pleno para ti si aprendes lo mismo que aprendió Auryn durante su viaje por la vida. No deseches ninguna de sus experiencias, porque todas y cada una de ellas significan algo; todas son importantes.
Pero no comenzaré mi relato por Auryn. Antes nos situaremos en un momento anterior, en un lugar que no importa dónde esté. Hoy viajaremos temporalmente al año 3972, a una celda oscura, sin ventanas ni barrotes, sin ninguna fuente de luz; cerrada por una puerta metálica infranqueable. Dentro de ella, un hombre lucha por mantenerse consciente. No sabe cuánto tiempo lleva bajo ese cautiverio.
Cada día come de un plato una pasta sintética que no sabe a nada, y que le facilitan por un orificio que se abre bajo la puerta. De vez en cuando, una potente luz le deslumbra cegándolo completamente y un gas lo deja inconsciente. Eso si no hace nada que haga enfadar a sus captores, en cuyo caso los castigos pueden ser peores, aunque normalmente consisten en descargas que provienen del mismo suelo, que parece estar electrificado.
¿El motivo de su cautiverio? Los poderes mutantes que posee. Son únicos. Es capaz de metamorfosear su aspecto de manera asombrosa en un tiempo mínimo. Puede variar desde el color de la piel y el pelo, a los ojos, sus rasgos físicos, su voz, el volumen de su cuerpo, sus músculos, sus huesos… Es difícil saber dónde está el límite de sus poderes. Pero estaba claro que alguien quería investigar con sus genes.
Aquel hombre tenía veintitrés años por aquel entonces. Era joven, ni atractivo ni desagradable, pelo castaño, cuerpo atlético, de un metro setenta y cuatro de altura, de una apariencia muy normal. Aunque quizás había algo de él que era realmente peculiar, sus ojos. Eran de un color verde… ¿Que qué tono? No sé decirte… Más claros, más oscuros… dependiendo del momento o la situación. Aun así créeme, esos ojos son inolvidables.
Ese joven se llamaba Ignatius Kalder. Ese joven pertenecía al Gremio de los Asesinos. Ese joven estaba cautivo.
* * *
Ignatius Kalder se encontraba a oscuras en aquella celda. No sabía cuánto tiempo debía llevar cautivo, aunque calculaba que casi un mes. Estar siempre a oscuras era terrorífico, aunque no tenía miedo por él. Por quién estaba temeroso era por su amada, a la que también habían secuestrado a la vez que a él, y seguía sin saber qué suerte había corrido.
Semanas le había costado encontrar fuerzas para hacer lo que iba a hacer. Días y días de preparación, a pesar de las torturas a las que le habían sometido. Seguía sin saber quién le tenía cautivo, ni qué pruebas médicas habrían hecho con él, y aun así eso no era lo peor; era no saber dónde estaba Corina, su amada.
La joven de la que se había enamorado perdidamente, a la que había jurado proteger para el resto de sus días. Ya había faltado a esa promesa. Quizás a Corina también la hubieran secuestrado para estudiarla; ella tenía poderes psíquicos, poderes que provenían de su mente. Poderes que, igual que hacía Ignatius, procuraba esconder a los ojos de los demás.
Estaba decidido, la fuga sería lo antes posible. Se había estado preparando, pero no físicamente apenas. Sabía que una cámara de infrarrojos situada en algún punto de la celda le mantenía vigilado, así que el ejercicio que había hecho había sido mínimo, porque cuando demostraba mucha actividad, sobrevenían los castigos; las descargas eléctricas, los fogonazos de luz, los sonidos estridentes y ensordecedores…
La preparación había sido mental y física a niveles imperceptibles por el ojo humano. Era un asesino capaz, muy bien entrenado. Le habían enseñado a hacer cosas que la mayoría de los humanos eran incapaces de creer, y era hora de ponerlas en práctica. Era el momento de la fuga. Tendría que estar muy concentrado, mucho, pero había llegado el momento. Pronto podría desplegar su potencial, ahora era cuestión de prepararse, porque ya sabía qué ocurriría. No sabía cuándo, pero sabía que sería pronto.
* * *
No hacía mucho rato que le había llegado un plato de pasta sintética bajo la puerta; se la había comido con calma, sorbiéndola a oscuras. Desde ese momento había comenzado a contar, sabía que pasarían treinta minutos exactos en su cabeza antes de que comenzara su fuga. Por ello no debía perder la cuenta, lo tenía muy bien calculado, ya lo había contado al menos cuatro veces diferentes.
Se tumbó de lado sobre el frío suelo de la celda, sin dejar de contar mentalmente. Se colocó en posición fetal, pero los números seguían avanzando en su cabeza. Comenzó a controlar la respiración, hasta que sus latidos avanzaron al mismo tiempo que contaba, debía rebajar sus pulsaciones. Sus pulmones poco a poco se fueron preparando para cerrarse, su respiración cada vez era más pausada, y sus latidos bajaron por debajo de lo normal.
Debía prepararse para un estado de semiinconsciencia, pero sin dejar de contar, sin perder el control del tiempo. Era imperativo que supiera cuándo iba a suceder todo, y a la vez controlar todas sus funciones básicas corporales, sin perder del todo la consciencia. Aquel era el entrenamiento recibido. Y no era el de un soldado, ni siquiera el de un espía. Aquel era el entrenamiento que se le daba a uno de los mejores asesinos.
Su mente llegó a los treinta minutos, había llegado la hora. Sus pulsaciones estaban muy por debajo de lo normal y su respiración se detuvo durante unos instantes. En aquella oscuridad aterradora, parecía un hombre muerto, aunque tenía que seguir siendo consciente de todo lo que ocurriera a su alrededor, porque la fuga debía comenzar en aquel preciso instante.
El fogonazo de luz sobrevino de repente; unos potentes focos situados cubriendo todos los ángulos de la sala, se encendieron sin previo aviso. La luz habría resultado cegadora, sobre todo para alguien que lleva semanas viviendo a oscuras. Pero a Ignatius no le afectó, tenía los ojos cerrados, y estaba en las tinieblas. Acto seguido el ruido estridente hizo presencia, pero no sobresaltó al asesino, que ya sabía que ocurriría. Su mente estaba cerrada a estímulos externos, sobre todo a los que conocía de sobra.
Y a continuación, cuando se apagó el sonido, un silbido casi imperceptible pudo oírse. Era lo que Ignatius había estado esperando, el gas con el que lo solían dejar inconsciente. Primero lo deslumbraban con la luz, después ponían el sonido estridente por si acaso no se había despertado, y por último lo volvían a dormir con el gas. Era como si quisieran dejarlo inconsciente bajo un potente estado de estrés; ¿cuál sería la tétrica explicación científica de aquello?
Pero Ignatius estaba más que preparado. Ya no respiraba, su corazón apenas latía. No tan solo había cerrado su mente, sino también su cuerpo. El gas llenó toda la celda, pero el asesino no lo notó, su cuerpo seguía en estado latente y sus células alimentadas por las reservas de oxígeno que su corazón les subministraba a dosis pequeñas. Cómo si una madre estuviera racionando la comida para sus hijos, sabiendo que se acercaba una guerra inminente.
De repente, todo terminó. A partir de aquel momento, todo sería nuevo para Ignatius, ya que nunca había pasado de ese punto, pero aquel día estaba preparado. Un extractor se encendió extrayendo el gas de la sala y otro conducto seguramente volvía a renovar el oxígeno de la celda. Ignatius volvió a controlar sus latidos y volvió a respirar, pero con normalidad. Debía hacerlo como si estuviera profundamente dormido.
Pronto oyó la puerta abrirse, casi como un eco. Su mente aún estaba atontada, y le costaba volver en sí, pero debía hacerlo lo antes posible. Notó que alguien le tocaba y le ponía boca arriba. Un dedo se posó en el párpado superior de su ojo derecho y lo abrió, apuntándole al iris con un foco de luz pequeño, seguramente una pequeña linterna. Por suerte para Ignatius, aún no estaba consciente del todo y pareció que todo era correcto.
―Subámoslo.
La voz había sonado tranquila, como si aquello fuera un trámite sencillo propio del día a día; algo que aquella persona solía hacer a diario. Unas manos lo cogieron de los hombros y otras de las piernas, alzándolo y posándolo sobre lo que supuso que era una camilla. Otra mano le cogió la muñeca, así que supuso que le iban a tomar el pulso, pero su corazón no latía con normalidad, sus pulsaciones eran demasiado bajas.
La camilla comenzó a moverse. Ignatius se concentró en los pasos, debía volver en sí lo antes posible, le estaban tomando el pulso. Se darían cuenta de que algo no iba bien. «Los pasos… Son tres personas, sí, tres. Avanzamos por un pasillo seguramente, una delante de la camilla dirigiéndola, otra detrás, empujándola, y otra a mi lado derecho, cogiéndome la muñeca».
―Algo no marcha bien.
Lo dijo la misma voz de antes. Ignatius sabía que cuando abriera los ojos estaría deslumbrado, así que los mantuvo  cerrados, pero volviendo a la consciencia, su respiración se tornó normal, y su corazón comenzó a latir violentamente. Sus ojos cerrados vieron sombras a través de los párpados, sabía que aquella luz bastaría para indicarle lo que quería, las siluetas. Aquello era más que suficiente.
La camilla se detuvo; sabían que algo no iba bien, sabían que algo no era normal, pero no tenían ni idea de lo que les estaba a punto de pasar.
Los dos científicos que llevaban la camilla se detuvieron y miraron al tercero, al que sostenía la muñeca del paciente. Él acababa de decir que algo no marchaba bien, y no se equivocaba. Porque algo ocurrió, algo que no podían esperar y que fue tremendamente rápido. El paciente comenzó a moverse con una velocidad asombrosa.
Ignatius se puso en acción de repente, zafándose la muñeca derecha de dónde le estaban tomando el pulso. Echó su mano izquierda hacia atrás, hacia la barra delantera de la camilla, localizando la muñeca del primer científico y tirándolo hacia él. Después echó su cuerpo hacia delante en una convulsión, haciendo que sus piernas tomaran preso el cuerpo del segundo científico, el que había empujado la camilla. Finalmente con su mano derecha golpeó certeramente en el cuello al tercer científico, el que le estaba tomando el pulso.
El asesino solo veía sus siluetas, pero eso debía bastar. No estaba entrenado para ver los puntos débiles del cuerpo humano, sino para saber donde estaban, fueran cuales fueran las condiciones. La garganta del tercer científico se hundió cortándole al instante la respiración y haciendo que cayera al suelo entre estertores. Con su mano izquierda hizo una luxación a la muñeca del primer científico tirándolo al suelo por su lado. Luego, de la presa que tenía hecha con las piernas al que quedaba, levantó un poco el pie izquierdo haciendo un cálculo de cintura hasta el omoplato, para después darle una patada frontal a la altura de la nariz; un golpe seco ascendente, chafando el tabique nasal y hundiéndolo hasta el cerebro.
Había sido rápido, pero no podía parar, debía continuar siéndolo; rápido y preciso. Se dejó caer de la camilla hacia su izquierda, cayendo encima del primer científico. Lo encontró tal como imaginaba, y pronto encontró su cuello, el que rompió sin mayores dificultades. Se incorporó lentamente y se concentró en todo lo que le rodeaba, hasta que escuchó al otro lado de la camilla los espasmos del tercer científico. Tenía la garganta hundida, la tráquea estaba bloqueada e intentaba, en vano, respirar por todos los medios.
Rodeó la camilla rápidamente y vio su silueta sentada en el suelo. Tenía los brazos extendidos hacia él, seguramente debía estar pidiendo clemencia, sabiendo lo que le iba a ocurrir. Pero no hubo perdón, ni clemencia, ni mucho menos remordimientos. También le partió el cuello dejándolo definitivamente sin vida.
Eligió la misma dirección en la que estaba yendo la camilla y comenzó a caminar rápidamente apoyando una mano en la pared. Aún no podía abrir los ojos, notaba que tardaría todavía unos minutos en acostumbrarse a la fuerte luz artificial que parecía alumbrar aquel pasillo. Y no tenía tiempo, sabía que no lo tenía.
Había avanzado unos metros buscando una habitación abierta donde resguardarse hasta que estuviera más preparado para el siguiente enfrentamiento, pero no hubo suerte. Pronto oyó unos pasos que iban hacia él. Enfrente, el pasillo hacía una ele y los pasos venían de la izquierda. Corrían hacia la zona, seguramente los pasillos también estaban vigilados por cámaras de seguridad.
Se adelantó a los pasos y comenzó a correr, calculando llegar al mismo tiempo a la intersección. Él iba descalzo, apenas hacía ruido, en cambio los que iban a por él sí lo hacían, demasiado. Al llegar a la esquina, una silueta se encontró de frente con Ignatius; este último le había pillado totalmente desprevenido.
Un zumbido familiar provenía de su mano derecha, algo que el asesino reconoció. Era una porra eléctrica, propia de vigilantes de seguridad o celadores, era perfecta. Porque Ignatius había localizado tres siluetas más por detrás de esta primera, y todas habían frenado en seco al ver al fugado. Pero el asesino ya estaba encima del primer celador, tenía que ser preciso de nuevo. Ahora la discreción ya daba igual, ya habrían dado la alarma.
Hizo una luxación al brazo derecho del celador, haciéndolo girar de manera antinatural y rompiéndole el codo, a la vez que sujetaba con su mano derecha la porra eléctrica. Después comenzó el baile, debía ser rápido y preciso, y sobre todo evitar las porras eléctricas de los otros tres celadores.
Primero golpeó de frente a uno en la garganta, después giró sobre sí mismo y se agachó. Golpeó a otro en la entrepierna y notó como una porra pasaba por encima de su cabeza. Después, sin levantarse, estiró su pierna derecha y le dio una patada al último en la rodilla, partiéndosela. Por supuesto los cuatro celadores gritaron de dolor, pero había conseguido ganarles un asalto, los había neutralizado el tiempo suficiente como para matarlos sin molestias.
Golpeó a algunos repetidas veces con la porra eléctrica para aturdirlos aún más, hasta que finalmente le partió el cuello a uno con el pie. A otro le propinó un golpe seco con el mismo, en la parte frontal del esternón, chafándolo y haciendo que el inicio de la costilla atravesara el corazón. El último murió como el primero, con el cuello roto.
Eran los puntos débiles que podía localizar y utilizar incluso sin poder verlos completamente. Era su entrenamiento. Ignatius era un asesino nato, lo habían entrenado como a tal.
Comenzaba a recuperar la vista, pronto podría abrir los ojos con normalidad. Pero entonces lo oyó, era alguien hablando por teléfono. Apenas a unos metros de dónde se encontraba, estaba la sala de control de los celadores desde donde debían de vigilar toda la planta. Corrió hacia allí a toda prisa, debía hacerlo. Seguramente estarían viendo a través de las cámaras de seguridad todo lo que estaba ocurriendo.
La persona en cuestión, el celador que hablaba, había cometido un error imperdonable. Primero debería haberse aislado en la sala de control y luego haber realizado la llamada. Pero nunca le había ocurrido algo así, y lo había hecho al revés. Se dio cuenta tarde, porque cuando se levantaba a cerrar correctamente la puerta de la sala de control, algo la reventó.
Era el prófugo que acababa de darle una potente patada para impedir que se cerrara, ya que los otros celadores la habían dejado semiabierta. La puerta se abrió con fuerza hacia dentro, golpeando en el rostro al celador y haciéndolo salir despedido hacia atrás. Ignatius se lanzó sobre él haciéndole una luxación de brazo y cuello.
―¡Corina! ¡Dónde está!
―No se…
―¡Celda, rápido! ―la presa se hizo más dura todavía.
―No sé los nombres…
El asesino acabó con su vida en un suspiro, no podía perder tiempo. Si el celador había realizado aquella llamada, seguramente aquello no tardaría en llenarse de personal de seguridad, y podía ser que posiblemente fuera armada. Así que abrió los ojos… era imperativo que viera de una maldita vez, el tiempo apremiaba y no sabía de cuánto disponía.
Abrió los ojos evitando mirar directamente hacia algún foco de luz. Veía borroso y le dolía; pero era lógico, había estado unas semanas en la más completa oscuridad. Su poder regenerativo luchaba por acostumbrarse a una luz excesiva, su poder mutante intentaba variar su iris y su pupila para crear el resultado más adecuado para él en aquellos instantes.
En unos segundos comenzó a ver con bastante normalidad, la luz ya no le hacía tanto daño. Así que comenzó a mirar hacia todos los lados, vio multitud de pantallas de televisión, imágenes de celdas, de pasillos, controles, un ordenador y un panel de corcho. Se lanzó hacia él mirando desesperadamente, hasta que encontró una hoja con varios nombres apuntados.
"Sujeto E12.2 → Habitación 14 (Ignatius)"
¡Era él! Se había encontrado, paseó el dedo por la lista buscando desesperadamente, hasta que vio el nombre que buscaba.
"Sujeto E034.471 → Habitación 30 (Corina)"
Iba a salir corriendo pero se quedó durante unos instantes pensando. Se quitó rápidamente la bata que llevaba y le dio la vuelta al celador que había matado en la sala de control. Se dispuso a quitarle su simple uniforme compuesto por una camisa y un pantalón, mientras memorizaba sus rasgos.
Su rostro comenzó a mutar, al igual que lo hizo su cuerpo. Fue muy rápido, estaba más que acostumbrado. Tenía un control asombroso sobre su poder y podía hacer transformaciones completas en apenas unos segundos. Pronto se quedó completamente calvo, su pelo se había caído y consumido al instante, su cara se había ensanchado, así como todo su cuerpo y huesos.
En apenas un minuto, se transformó en el celador al que acababa de matar y se puso su ropa. Localizó una especie de llave maestra y la asió con fuerza. Después salió corriendo de la sala de control, de vuelta hacia el pasillo de dónde había venido anteriormente, buscando con desesperación la habitación número 30.
―Amor, ya vengo…
Casi lo dijo en voz alta. Estaba nervioso, tenía que encontrar a Corina lo antes posible, tenía que encontrar la habitación 30. Tenía claro que no se iría sin su amada, la encontraría y la sacaría de allí.
Avanzaba por los pasillos corriendo, para localizar la celda en cuestión. Incluso comenzó a gritar su nombre en voz alta a la espera de recibir alguna respuesta. No la hubo, pero no desfalleció, debía continuar. Cuando quedaban dos celdas para terminar un pasillo, encontró lo que buscaba, la habitación 30.
Se detuvo enfrente y metió la llave maestra en una cerradura que había en la pared, al lado de la puerta. Esta hizo un chasquido y se abrió, al mismo tiempo que la luz de dentro se activaba. Contuvo la respiración, pero la celda estaba vacía, Corina no estaba dentro. A Ignatius se le pusieron unos ojos como platos e incluso entró en la habitación mirando hacia todos lados, como si su mente se resistiera a creer que no estaba allí.
Se dio media vuelta y salió de la habitación. Su desesperación iba en aumento, a la vez que su ansiedad y sus nervios. Debía darse prisa, el tiempo se agotaba.
―¡Corina! ¡Corinaaaaaaaa!
Seguía sin obtener respuesta, así que comenzó a correr hacia otro pasillo, en busca de otra sala, de cualquier otro lugar donde pudiera estar que no fuera una celda. Su pulso era muy agitado, el miedo le atenazaba el estómago, un nudo le impedía respirar con normalidad. Porque todo se le venía encima, debía encontrar a su amada como fuera. Aquello no era lo planeado, aquello no debería estar pasando.
Localizó dos laboratorios cuyas puertas abrió empujando con violencia, pero no veía nada. Incluso encontró unas cámaras frigoríficas incrustadas en la pared, que comenzó a abrir desesperadamente una a una, pero no había rastro de Corina. Tenía que encontrarla y debía hacerlo ya.
Al final de aquel pasillo encontró el último laboratorio, su última oportunidad. Se acercó hasta las puertas batientes dobles y las abrió de golpe. Después vio una camilla en el centro de la sala, con un par de mesas repletas de instrumentación de cirugía al lado. Parecía haber alguien en la camilla, un cuerpo femenino, pero tapado con una sábana. Se lanzó sobre él y retiró la sábana de un estirón.
Después todo su mundo se vino abajo. Era Corina, sin vida, con el rostro un tanto congestionado por el dolor en un rictus horrendo y sus ojos grandes almendrados de color marrón abiertos, mirando al infinito. Su piel negra estaba incluso pálida, con un tono amarillento antinatural en ella. Estaba desnuda con el cuerpo estirado, estaba claro que ya no quedaba ningún atisbo de vida en ella.
El rostro de Ignatius Kalder se congestionó. Parecía a punto de estallar en sollozos, pero el dolor era tan grande, que ni siquiera podía. Rodeó el cuello de su amada levantándola hacia él y apretándola contra el pecho. No podía llorar; cerró los ojos y apretó los labios, estirando el cuello hacia arriba, pero no pudo llorar.
Se había fallado a sí mismo y había fallado a Corina. Le había prometido cuidarla por siempre jamás. Le había jurado que su amor sería eterno, que jamás permitiría que nada malo le ocurriera. Su promesa estaba rota. Había estado allí un mes encerrado y había llegado tarde, tal vez un día tarde. Por un día, su amada había muerto.
Después, al cabo de un minuto, algo surgió de su garganta. El asesino gritó. Fue un grito aterrador, un grito que provenía desde el fondo de sus pulmones. Un grito que provenía del fondo de su alma.
Y soltó el cuerpo de Corina aferrando con fuerza la porra eléctrica en su mano derecha; acababa de oír algo.
* * *
El equipo de seguridad estaba compuesto por cuatro hombres y dos mujeres. Todos ellos habían sido soldados o mercenarios, pero ahora trabajaban para alguien que pagaba mucho dinero. Estando en la sala de seguridad central habían recibido un aviso: un paciente se había fugado de una habitación en las instalaciones de la planta décima. Nunca les había pasado, pero sabían que debían actuar de manera rápida y veloz.
Habían recibido un aviso por la frecuencia de radio interna. Les informaban que se había escapado un sujeto con identificación E12.2; un varón de veintitrés años de facciones comunes, metro setenta y cuatro de altura, pelo castaño y complexión atlética. También les habían dicho que tenían terminantemente prohibido el uso de fuerza letal contra él, era imperativo que fuera capturado con vida.
Así pues se reunieron en el ascensor de acceso y dejaron sus armas de fuego enfundadas en la cadera. Todos cogieron pistolas de descarga eléctrica y subieron a la décima planta. El jefe de unidad avisó por radio de su llegada y las puertas del ascensor se abrieron. Los dos primeros hombres apuntaron hacia el exterior y todos salieron del mismo con paso firme y decidido.
―Estamos dentro, iniciamos búsqueda ―indicó el jefe por radio.
Abajo habían dejado al segundo equipo por si acaso alguien conseguía huir de la décima planta. Lo primero que vieron fue la sala de control a su derecha. Dentro, el cadáver de un hombre desnudo, seguramente un celador. Una de las mujeres se acercó y tomó su pulso, después giró la cabeza hacia su superior, haciendo un gesto afirmativo con la cabeza.
―Localizada una baja en la sala de control ―informó el jefe―. Faltan sus ropas. El objetivo seguramente va vestido de celador.
Los hombres en punta avanzaban asegurando el pasillo, mientras los otros miraban dentro de las celdas o de cualquier habitación, porque tenían una llave maestra para ello. Un último guardia cubría la retaguardia y el jefe de unidad se mantenía siempre en el centro. Habían sido soldados y mercenarios, todos tenían entrenamiento militar; todos sabían qué debían hacer.
Pronto vieron otro grupo de celadores abatidos, pero no se acercaron hasta que tuvieron todas las habitaciones anteriores registradas. Los dos hombres en punta aseguraron la zona y la unidad se detuvo. La mujer de antes comprobó uno por uno a los celadores y en todos los casos corroboró la muerte.
―Localizadas cuatro bajas en el pasillo principal ―volvió a informar el jefe―. Celadores, se ven signos de porra eléctrica en sus cuerpos. Seguramente el objetivo va armado con una porra eléctrica.
La unidad continuó su búsqueda hasta que encontró a los tres científicos que faltaban. Sabían las personas que en aquellos momentos debía haber en la planta. También sabían los pacientes que había y comprobaban que aquellas habitaciones estuvieran ocupadas. Se detuvieron a la altura de una camilla y comprobaron los tres cuerpos.
―Localizadas tres bajas en el segundo pasillo. Personal civil.
Después de aquello solo les quedaban los laboratorios. El objetivo debía de haberse refugiado en uno de ellos al no encontrar otra salida de la planta que el ascensor por el que habían llegado ellos. La unidad se reunió y se preparó para avanzar. Eran tres los laboratorios que debían comprobar y debían ser cautelosos al hacerlo. Ningún detalle podía ser pasado por alto y debían estar preparados para cualquier ataque.
Fue entonces cuando lo oyeron, algo que no se esperaban. Un grito masculino y aterrador provenía del último laboratorio. Había sonado desgarrado, lleno de dolor. Ninguno de ellos pudo evitar sentir un escalofrío, e incluso alguno sintió miedo. No entendían el motivo del grito, pero estaba claro que ya tenían localizado al objetivo. El jefe apretó el botón de comunicaciones de su radio y comenzó a hablar.
―Posible localización del objetivo… laboratorio situado al final del tercer pasillo. Procederemos a su captura en caso de ser él.
Comenzaron a avanzar como si fueran una única persona, sin saber lo que encontrarían al llegar allí. Se acercaron cautelosamente, puesto que después de aquel grito no se había oído nada más. Aun así no debían confiarse, se enfrentaban a un paciente, pero no sabían de qué tipo. Finalmente llegaron a las puertas batientes y los hombres en punta las abrieron de golpe; entrando el resto como un tornado.
Todos se detuvieron nada más entrar, porque el objetivo estaba localizado. El sujeto E12.2 estaba a tres metros de ellos, en mitad del laboratorio, de espaldas, con el uniforme de celador y con la porra eléctrica aferrada a su mano derecha. Se encontraba frente a una mesa de operaciones. En ella había una mujer de etnia africana, aparentemente muerta.
Todos entendieron al instante el motivo del grito, aquella mujer, fuera quién fuera, debía de ser alguien muy importante para él. Pero el jefe de unidad no estaba dispuesto a esperar acontecimientos. Viendo que ninguno de sus hombres reaccionaba decidió hacerlo él, avanzando dos pasos cortos hacia el frente.
―¡Suelta el arma! ¡Vamos, hazlo, suelta el arma!
El objetivo obedeció y dejó caer la porra al suelo.
―¡Ahora levanta los brazos y date la vuelta poco a poco! ¡Vamos! ¡No me hagas repetirlo!
El objetivo levantó los brazos y los colocó sobre su cabeza, después comenzó a darse la vuelta. Entonces todos se quedaron aún más pasmados. La cara del objetivo era una monstruosidad; su ojo derecho era desorbitadamente grande, su frente desigual, su cara estaba torcida, su nariz era de una arquitectura imposible. Aquel rostro era el de un monstruo.
Nadie les había dicho que el sujeto E12.2 fuera un deforme, les habían dicho que tenía un aspecto normal y lo que estaban viendo no se correspondía con esa descripción. Entonces su rostro comenzó a transformarse y sus mentes se quedaron bloqueadas. El rostro del objetivo cambiaba, sus rasgos horrendos desaparecieron y se convirtieron en los del jefe de seguridad, al que todos miraron al unísono.
Este sentía miedo por lo que estaba viendo. No tenía ni idea de qué experimentos se llevaban a cabo en aquel lugar, pero no quería saberlo. Aquel ser era un demonio o un mutante, o quizá algo peor. Pero fuera lo que fuera, había algo que no cambió en su rostro: su mirada. Los ojos estaban llenos de odio, de rabia, llorosos…
Entonces su rostro volvió a cambiar por uno que no conocían, que era de un aspecto bastante normal. Quizás fuera definitivamente su verdadero aspecto. Y vieron que sus ojos eran de color verde y que, de repente, dejaron de reflejar ira o rabia.  Una frialdad inhumana se apoderó de su mirada. Y entonces sí que fue cuando el jefe de seguridad sintió un miedo atroz, lo que le hizo apretar el gatillo de su arma de descarga eléctrica.
Todo fue muy rápido, demasiado para aquellos pobres infelices. Ignatius Kalder ya sabía qué ocurriría, ya sabía que no habría perdón. Cualquier persona que se cruzara en su camino, cualquier persona que hubiera trabajado allí, cualquier persona que tuviera algo que ver con aquel lugar, debía morir.
Un dardo electrificado avanzó hacia su cuerpo, pero jamás llegó a su destino. Rápidamente, su mano izquierda lo interceptó de un golpe desviándolo de su trayectoria. El resto de vigilantes quisieron reaccionar, pero ya fue demasiado tarde. Se les vino encima un torbellino de muerte.
Lo primero que hizo Ignatius, al alcanzar al jefe de seguridad, fue desenfundar su pistola semiautomática de nueve milímetros. Lo siguiente que hizo el asesino fue matar a aquellos seis infelices. Los pacientes que quedaban en la planta fueron los únicos en oír el tiroteo; pero solo un arma disparaba, la que tenía Ignatius en las manos. La unidad de vigilantes, no tuvo ninguna oportunidad.
* * *
Diez minutos más tarde, la segunda unidad esperaba en la planta baja. Enfrente del ascensor. Hacía diez minutos que no recibían ninguna comunicación desde la décima planta y eso los tenía demasiado preocupados.
Pero de repente el ascensor se puso en movimiento, alguien estaba bajando. Todos se prepararon para actuar, con sus armas de descarga preparadas, por si el objetivo había conseguido llegar hasta allí. No tuvieron que esperar mucho, pronto las puertas se abrieron.
El jefe de la primera unidad apareció, estaba ensangrentado, con la mirada apesadumbrada. Salió del ascensor tambaleante y el jefe de la segunda unidad se le acercó con cara inquisitiva.
―¿Qué demonios está ocurriendo?
―Están... todos muertos... Ya no queda nadie…
El jefe de la segunda unidad dio la orden y casi todos sus hombres, junto con un equipo de científicos accedió al ascensor para subir a la décima planta. Dos vigilantes se quedaron con el jefe de la primera unidad, pero cometieron el error de perderlo de vista unos segundos. Cuando se giraron, ya no estaba allí.
Aún hoy en día, algunos de los que trabajaban en aquel edificio, se preguntan qué ocurrió.
Ignatius Kalder se había escapado de su prisión, de su cautiverio. Había superado aquello con vida, pero perdió algo demasiado importante, su corazón. El amor de su vida, la única mujer a la que había amado y a la que jamás amaría, se había quedado allí por siempre jamás.
Y con el Alma destrozada, nuestro protagonista de hoy decidió regresar a casa. Pero no por mucho tiempo. Ya que regresó a aquel lugar, y con refuerzos. ¿El motivo es evidente, no? Se prometió que no quedaría nada en pie y que todos los culpables pagarían caro su crimen.
Tantas muertes que había ocasionado él en la vida… Una sola le habían ocasionado a él, y ya estaría marcado para siempre.
Su corazón, su amor, su vida… Vacío por dentro…
Tardaría aún unos cuantos años en encontrar un motivo para volver a vivir.
Ahora vamos al año 3989, diecisiete años en el futuro. Y seguimos con el mismo protagonista.
* * *
El maestro asesino Ignatius Kalder estaba sentado en la habitación de un hotel, al lado de la cama doble. Estaba esperando a que regresara su alumna de su primera misión de asesinato. Ella tenía dieciséis años y la llevaba entrenando desde los ocho. El Gremio de los Asesinos le había encomendado su primera misión, su prueba de fuego. Ignatius les había asegurado que la joven estaba preparada, si no significaría que había perdido ocho años de su vida.
Estaba seguro que la misión había tenido éxito, lo sabía desde hacía cuarenta minutos. Había pinchado las comunicaciones de radio de la policía y llevaba toda la noche escuchando. Su alumna debía eliminar a su objetivo a la una de la madrugada y la policía había encontrado el cuerpo veinte minutos más tarde. Eran y cuarenta y por radio no se oía que hubieran capturado al autor del asesinato. Así que todo iba bien, todo iba según lo previsto.
La puerta se abrió despacio y la joven apareció en el umbral. Era una adolescente que hacía días que había hecho el cambio a mujer. Tenía la piel oscura, mulata, su pelo negro como el azabache le caía por la espalda recogido en una trenza, sus rasgos eran finos y suaves, su figura era estilizada pero con sugerentes curvas, sus pechos estaban firmes y bien formados. Pero lo más impactante de ella eran sus ojos, de un verde intenso que muchas veces había visto llenos de emoción.
Ella entró sonriendo y cerró la puerta tras de sí. Él decidió permanecer serio hasta que le informara de los pormenores de la operación. La alumna se acercó a él arrastrando los pies y echando los hombros hacia delante, pero a un metro de él estalló en júbilo.
―¡Lo he hecho! ¡Lo he matado!
Corrió y se lanzó encima de él de un salto. Había cumplido su primer trabajo con tan solo dieciséis años de edad, era su primera muerte en solitario. Ignatius no le dio el abrazo que ella esperaba, su rostro seguía imperturbable.
―¿Ocurre algo? ―preguntó ella―. ¿No te alegras?
―Hueles al mismo perfume que él ―le dijo refiriéndose al objetivo.
Ella se apartó confusa y temerosa de haber hecho algo que importunara a su maestro.
―¿He hecho algo malo? ―preguntó ella―. ¿No estás contento?
―No lo sé. ¿Acaso te has acostado con él antes de matarlo?
―Era guapo y parecía asustado ―confesó ella.
A Ignatius le hirvió la sangre.
―Eres una asesina, no una cortesana de lujo…
Él se levantó y se dirigió hacia la puerta. Ella se interpuso en su trayectoria abrazándolo y presionando sus duros senos contra su abdomen.
―¿Estás celoso? ―preguntó ella de manera picarona.
Él la separó de sí con un gesto brusco y le dio una bofetada que la tiró al suelo. Ella sintió el latigazo y el moflete le ardió; se mordió el labio inferior y se notó que intentaba contener las lágrimas.
―¡Soy tu maestro, no tu amigo del alma! ―exclamó furioso―. ¡Muéstrame más respeto!
A él le seguía hirviendo la sangre, no podía apenas contenerse. Salió de la habitación dando un portazo y dejando a su alumna allí dentro, llorando en silencio. Él entró en su habitación, pero al cabo de unos segundos aún la oía sollozar en la habitación contigua. Aquellas paredes parecían hechas de papel.
Acto seguido se desvistió y se metió en la ducha, bajo un chorro de agua helada que pensaba que le ayudaría a calmarse. El agua repiqueteaba en su cabeza y eso ahogó los sollozos de su alumna; dejó de oírlos. Entonces fue él quien se puso a llorar.
Acababa de pegar a su joven alumna, la persona que más quería en su vida. Porque aquella joven era su motivo para seguir viviendo.
Tantas muertes que había ocasionado él en la vida… Una sola le habían ocasionado a él, y ya estaría marcado para siempre.
Su corazón, su amor, su vida… Vacío por dentro…
Tardaría aún unos cuantos años en encontrar un motivo para volver a vivir.
Y ese motivo se llamaba Auryn Fújür.




CAPÍTULO I

GREMIO DE ASESINOS

Algunos opinan que el Mercado de En-Soror es el mejor de todos los planetas del Imperio; para poder opinar se tiene que haber estado allí. Es un lugar bullicioso lleno de vida y oportunidades comerciales únicas. Novecientas mil almas gritando, corriendo, moviéndose de un lado para otro y haciendo posible lo imposible dentro del difícil mundo del comercio abierto. Cómo no, el mercado tenía que estar en un planeta de posesión En-Saphic.
Porque los En-Saphic son unos comerciantes natos. Ya sé que son nobles y que en teoría los miembros de la Corporación tendrían que ser los mejores en eso, pero los unos lo hacen por negocio, los En-Saphic porque lo llevan en la sangre. Y mientras sigan ofreciendo una gran variedad de ofertas sobre productos de todo tipo difíciles de conseguir, este hecho no cambiará mucho.
Regresemos al mercado, es como ver una ciudad dentro de otra ciudad. La capital del planeta En-Soror es Ormenia, eso ya lo sabes; bien, pues el mercado ocupa un tercio entero de la ciudad a lo largo de veinte kilómetros. ¿Impresiona, verdad? O por lo menos debería hacerlo a aquellos que no estén acostumbrados a tanto esplendor. Pero la verdadera pregunta es: ¿qué no se puede conseguir allí? Donde hay mercado hay comercio, donde hay comercio hay dinero y donde hay dinero hay nobles, miembros de la Corporación, mercenarios, prostitutas, eclesiásticos, asesinos…
Sé que te estás preguntando qué tiene que ver la historia que se suponía que te tengo que contar con el Mercado de En-Soror. Bien, porque simplemente considero que es el mejor punto para comenzar el relato. Es como un puzle, un juego de inteligencia; y para hacer que las piezas finalmente encajen debidamente, deberé comenzar por aquí.
Pero no voy a adelantarme, comencemos en el mercado. Imagínatelo, lleno de gente y bullicioso, comerciantes en sus puestos vendiendo cualquier tipo de mercancía imaginable, y la que no podéis imaginar guardada en las trastiendas a la espera de que llegue algún comprador acaudalado. Una plaza, con su fuente y un bar con terraza en una esquina. En una de sus mesas un hombre adulto de unos cuarenta y cinco años, de ojos marrones, tomándose una copa de whisky con hielo mientras lee un periódico y el sol baña su incipiente calva. Su nombre es Ignatius Kalder.
¿Te lo imaginas? ¿A que es fácil? Bien, continuemos…
Nuestra historia comienza en el año 3996, creo que en noviembre o diciembre…
* * *
El mendigo miró a su alrededor, intentando situarse dentro de la plaza. Después dirigió su vista hacia el bar de la esquina y miró a una de las mesas. Allí estaba quién buscaba, como siempre tomándose un whisky con hielo mientras leía el periódico. Se acercó tímidamente y por el camino pidió limosna a algún transeúnte, de los cuales lo único que consiguió fue alguna mirada de desprecio y algún que otro insulto.
Aquel paria de la sociedad hizo caso omiso a estas circunstancias y avanzó paso a paso hasta la mesa en la que estaba sentado aquel hombre. Se paró al lado y miró por debajo de su andrajoso sombrero al único ocupante de aquella mesa. El hombre del whisky alzó la vista y un segundo más tarde volvió a bajarla para fijarla de nuevo en el periódico.
No se dijeron nada, tan solo se miraron, eso fue todo. El mendigo apoyó su bolsa en una pata de la mesa y acto seguido se sentó en la silla que había libre, enfrente del hombre. Puso las manos sobre su regazo y esperó.
―¿Va a tomar algo?
La camarera lo dijo con un tono un poco despreciativo e hizo una pequeña mueca de asco al verle. El aludido giró y alzó la cabeza para poder mirarla y contestó.
―Un refresco, sin alcohol.
La encargada de la terraza de aquel bar giró sobre sus talones y sin decir nada más se fue a llevar a cabo aquella petición.
―¿Sabes que la Iglesia ha prohibido la mendicidad dentro del mercado? ―preguntó el hombre sin levantar la mirada del periódico.
―¿Acaso no es lo que hacen ellos continuamente? Pedir limosna, con la diferencia de que te achicharran si no se la das ―contestó el mendigo con voz carrasposa y un poco forzada.
―Eso solo lo hacen los Pirócratas ―replicó el hombre.
La camarera hizo su aparición de nuevo al lado de la mesa y colocó el refresco en ella, para desaparecer tan rápido como había llegado.
―Hola Igni ―dijo el mendigo como si acabara de llegar.
―Me llamo Ignatius, ¿tanto te cuesta decir cuatro letras más? ―dijo él mientras plegaba el periódico con gesto tranquilo y lo apoyaba en un borde de la mesa.
―¿Qué hacemos en En-Soror? ―preguntó de nuevo el mendigo.
―Trabajar, como siempre.
―¿No se suponía que debía encontrar nuevos talentos? ―dijo el del refresco con un tono de retintín.
―Olvídate de eso por el momento. Tienes otro trabajo ―hizo una pequeña pausa y le miró a los ojos―. He oído que has conocido al Monje de las Sombras.
El mendigo, que aparentaba tener más edad que Ignatius arqueó las cejas en señal de sorpresa, pero enseguida se recompuso de nuevo.
―Puede que sí, o puede que no. ¿Te importa? ―dijo secamente.
―¿Sabes cuanta gente le ha visto? Muy poca. Y eso solo puede significar una cosa ―hizo otra pequeña pausa―, que se ha fijado en ti. Eso quiere decir que he hecho bien mi trabajo, que te he enseñado bien.
El mendigo asintió con la cabeza y se quedó pensativo durante unos instantes. Después miró a Ignatius de nuevo y habló.
―¿De qué trabajo se trata? ―preguntó.
―Eso es lo extraño, que no lo sé. Ya conoces la política del gremio: el cliente contacta con nosotros y el representante contacta con el asesino. Nunca el cliente directamente con el asesino. Una clienta ha insistido en que quería hablar contigo en persona.
―¿Conmigo? ―se sorprendió el mendigo.
―Nos ha dado tu nombre. Mis superiores me han dicho que por primera vez harán una excepción. Es una de nuestras mejores clientas, han decidido que valía la pena otorgarle un capricho.
―Lo que no consigo entender es cómo demonios os ha dado mi nombre. ¿Quién se lo ha dado?
―Se trata de la duquesa Belucci Samboya.
Se hizo un silencio sepulcral entre los dos interlocutores, como si Ignatius supiera que dicha información era todo lo que necesitaba para responder a su pregunta.
―Muéstrale respeto, pero no te dejes intimidar. Tampoco le lleves la contraria, pero que parezca que no te maneja. Es una mujer difícil, pero la mejor clienta que tenemos. Ella ya sabe el precio que nos tiene que pagar, no tendrás que acordar nada. Solo decidir si aceptas el trabajo o no.
―Bueno, por primera vez tendré poder de decisión.
Ignatius le pasó un trozo de papel, en él figuraba una dirección.
―Te espera en una hora más o menos. Y una última cosa, muéstrate con tu verdadero aspecto ―el mendigo resopló con expresión de hastío, Ignatius hizo otra pequeña pausa y después añadió algo más―. ¿Sabes cuantas personas de tu rango han conocido al Monje? ―el mendigo esperó la respuesta―. Dos. Yo tengo veintitrés años más que tú, tengo más rango y aún no le he conocido. Y no creo que lo haga ya.
―Bien ―el mendigo se levantó―. Te llamaré para ponerte al día.
Se dio media vuelta y entró en el bar.
* * *
Sin pensárselo mucho, y a pesar de la expresión de asco que la camarera hizo patente en su rostro, el mendigo entró en los lavabos unisex del bar. Miró a un lado y a otro y se dio cuenta de que estaba completamente solo. Así que aprovechó para meterse en uno de los reservados con retrete. Se comenzó a quitar la ropa y cuando estuvo desnudo abrió la bolsa harapienta que llevaba sacando unos pantalones tejanos de corte femenino, una blusa blanca, una chaqueta también tejana y unas botas vaqueras.
Se puso en pie y fue entonces cuando comenzó a cambiar. De su cara desaparecieron las arrugas, la barba, los espesos cabellos y todo ello se sustituyó por una expresión femenina y angelical de belleza casi perturbadora. Lo mismo ocurrió con el resto de su cuerpo, de donde crecieron dos delicados pero firmes pechos y su figura se estilizó formando una silueta joven y atlética. Tenía el cabello oscuro, la piel mulata, los ojos verdes, una belleza sensual e insinuante y una apariencia de dieciocho años, a pesar de tener cumplidos los veinticuatro.
Sin prisa, pero sin pausa, comenzó a vestirse con la ropa que había sacado antes; dejando un par de botones abiertos de la blusa. Se recogió el pelo en una cola de caballo con una goma de color negro y acabó poniéndose un sombrero de vaquera. Después le dio la vuelta a la bolsa haciendo que lo que antes era el interior se quedara como el exterior, que también era de tela tejana. Después introdujo dentro las ropas de mendigo que había llevado puestas.
Para terminar se colocó una pistolera de cadera, donde enfundó su pistola láser y por supuesto se guardó un cuchillo en la bota. Ella siempre iba armada, llevara el aspecto que llevara. Por último se puso algo de perfume y abandonó los lavabos con paso firme y decidido.
Al salir de los lavabos pudo observar algunas caras, sobre todo masculinas, girándose hacia ella con cada de: «¿Cómo demonios no me he fijado antes en eso?». Ella hizo caso omiso y salió del bar pasando justo por delante de la mesa donde estaba el hombre del whisky. Él alzó la vista y la miró durante una décima de segundo, después bajó la cabeza hacia el periódico y sonrió cuando ella estaba cogiendo ya un taxi.
* * *
¡Sí, era un mutante! O mejor dicho, una mutante. Muy poca gente sabe realmente de donde salieron o donde comenzó su historia. Pero los que saben del tema tienen claro que son un producto de la República Estelar. En una época en la que la tecnología avanzaba a pasos agigantados y el hombre creía que no podía aprender mucho más sobre el universo que le rodeaba, la ciencia de la genética tampoco era una frontera infranqueable.
A los científicos se les planteó la idea, ¿por qué no crear mejores soldados ahora que podemos? Y a partir de ahí comenzaron a realizar experimentos llegando a algunas creaciones monstruosas, otras más sutiles, pero todas ellas útiles. Los cambios genéticos eran tan reales que incluso podían ser traspasados de generación en generación y de padres a hijos como si del color de ojos de tratara.
No es de extrañar pues que, al caer la República Estelar, la sociedad los temiera y marginara y la Iglesia los persiguiera con un único fin, la extinción absoluta de todo ser que demostrara tener dones ajenos a la especie humana. No les quedó otro remedio más que esconderse en las alcantarillas u ocultar sus dones genéticos al mundo. Auryn Fújür al comienzo de su vida hizo lo primero, pero más tarde pudo hacer lo segundo. Ya que dentro del gremio al que pertenecía encontró un lugar.
Para el Gremio de los Asesinos no importa quién seas, de dónde provengas, si eres una repudiada o si posees oscuros y extraños poderes, lo único que importa es que hagas bien tu trabajo. Y si esos poderes pueden ayudarte en tu labor, mejor. Por eso Auryn había llegado tan alto en el gremio a pesar de su edad, porque no cabía la menor duda que una asesina capaz de suplantar a otros de manera casi perfecta, sin someterse a ninguna operación, era una asesina eficaz y discreta.
* * *
Miró otra vez el edificio de arriba abajo, sin lugar a dudas era una mansión impresionante. Supuso que pertenecía a la duquesa a pesar de no estar en un planeta de su casa nobiliaria, o que se la habrían dejado o alquilado mientras estuviera en En-Soror. «O, ¡qué demonios!, a lo mejor la ha comprado a pesar de que solamente estará unos días».
Se acercó cautelosa pero segura hasta la puerta principal y pulsó el timbre de la entrada, de él salió un sonido armónico y musical que le hizo sonreír. Solo un noble podía pretender poner algo así en la puerta de entrada. Esperó unos segundos hasta que oyó pasos al otro lado del impresionante y reforzado portón.
Un visor a la altura de los ojos se descorrió hacia un lado y unos ojos oscuros asomaron al otro lado de la puerta.
―¿Si? ¿Qué desea?
La voz sonó grave y autoritaria, más parecida a la de un guardia que a la de un mayordomo, pensó Auryn.
―Vengo a ver a la duquesa Belucci Samboya. Tengo una cita con ella.
―¿Nombre? ―preguntó la voz.
―La señora duquesa me espera. Usted no necesita saber mi nombre.
―Un momento ―contestó la misma voz casi refunfuñando.
La mirilla volvió a correrse dejando de nuevo a la asesina sola frente a la puerta. Comenzó a mirar hacia los lados, desconfiada, por si acaso alguien la vigilaba; no creyó ver nada sospechoso. Pero fue entonces cuando se percató de las cámaras de seguridad que vigilaban la entrada de la mansión. Esas no le preocupaban, era su cliente quien las controlaba. No podía utilizarlas contra ella; estaba convencida de que Belucci tenía más cosas que ocultar que ella misma.
Pudo oír un zumbido al otro lado de la puerta y esta se abrió a los pocos segundos. La asesina reconoció el sonido, se trataría de algún tipo de cierre electromagnético. Ella ya estaba acostumbrada a que, a pesar del rústico estilo de la mayoría de casas de la nobleza en la ciudad, tuvieran medidas de seguridad muy avanzadas tecnológicamente.
Se supone que la duquesa Samboya estaba entre las diez personas más poderosas de todo el Imperio, así que Auryn no se quiso ni imaginar las medidas de seguridad de las que dispondría en su propia casa en el planeta Florenciam.
―Puede pasar.
La asesina vio a un hombre fornido y musculoso, con un imponente peto metálico como armadura y un avanzado fusil láser en las manos. El arma no le apuntaba, pero Auryn sabía que un solo movimiento en falso durante aquella visita y se convertiría en el nuevo trofeo de la duquesa.
Cerraron la puerta tras ella y otro guardia le pidió que le entregara todas las armas que llevara encima. Ella no lo dudó ni un instante y le entregó la bolsa tejana que llevaba en una mano. También se quitó el cinturón donde tenía enfundada la pistola láser y se sacó el cuchillo de la bota. El guardia abrió un armario que más bien parecía una caja fuerte e introdujo todos los objetos allí.
―Espere en la salita; enseguida la atenderán.
Le abrieron otra puerta y pasó sin rechistar. Al otro lado mostró una pequeña sonrisa, ante sí tenía un claro caso de prepotencia noble. Toda la sala era un exceso de obras de arte, mobiliario prohibitivo y demás parafernalia excéntrica. Allí había gastados varios miles de águilas en una sola sala. No quería imaginarse el resto. Por ese motivo se sentó y dejó que pasaran los minutos mientras seguía estudiando las medidas de seguridad. No es que pretendiera asesinar a Belucci. «Pero ¿quién sabe? Nunca está de más tener información privilegiada sobre una de las personas más importantes ¿no?».
―La esperan.
Otro guardia armado había abierto una puerta camuflada detrás de una estantería y había pronunciado esa escueta frase. La asesina se levantó con tranquilidad y se dirigió hacia allí contorneando las caderas como era habitual en ella. Había llegado la hora de conocer a la duquesa, así que se dispuso a seguir al guardia a través del pasillo por dónde la llevaba. No entendía por qué el gremio había roto las normas con aquella mujer. El cliente nunca conocía al asesino, siempre había un mediador. Esta vez hablaría directamente con la clienta, algo que no tenía precedentes dentro del gremio.
Belucci Samboya dejó el batido de algas del planeta Infinity encima de la gruesa mesa y continuó mirando la pantalla de su computadora. A su lado tenía un hombre alto y maduro con una incipiente calva y vestido con una bata blanca. Este permanecía quieto e impertérrito y apenas parpadeó cuando oyó una transmisión a través de la radio en miniatura que tenía ciberacoplada en el oído interno derecho.
―Duquesa, ella ya está aquí ―le dijo con un tono de voz suave y relajado.
Ella hizo un gesto con la mano y el hombre de la bata pulsó una tecla del mini panel que había en una esquina de la mesa; la pantalla que estaba observando Belucci se apagó y comenzó a recogerse por una ranura de la mesa. Casi al instante la puerta que había enfrente, a unos cinco metros, comenzó a abrirse.
Dos guardias entraron y se colocaron uno a cada lado de la puerta abierta, después entró otro guardia seguido de una atractiva mujer. Esta última iba vestida con ropa tejana, incluidos unos pantalones que no hacían más que ayudar a resaltar su estilizada y perfecta figura. Ella era de piel mulata, su cabello era completamente oscuro y sus ojos verdes emitían un atrayente brillo. A pesar de que sabía que aquella mujer tenía veinticuatro años, aparentaba ser una muchachita de dieciocho, excepto por su semblante rudo y serio.
El guardia que había entrado delante de ella se retiró y cerró la reforzada puerta corredera tras de sí.
La asesina se encontraba de pie en aquella sala cuadrada de treinta y seis metros cuadrados, desprovista de la presuntuosidad noble que decoraba el resto de la casa. En la pared de la izquierda había una gran computadora con diversos controles electrónicos; al otro lado la pared estaba casi en su totalidad sustituida por una impresionante pantalla y detrás de ella quedaba la puerta metálica, por donde había entrado, protegida por dos guardias muy bien armados.
Al fondo había una gran y robusta mesa con controles encima de ella, a un lado un hombre casi calvo con bata blanca y detrás, sentada en una grande y cómoda butaca, la que seguramente sería Belucci Samboya. No se la imaginaba así, el pelo negro y muy corto, con los lados de la cabeza rapados y decorados con un extraño tatuaje y la apariencia de una atractiva mujer de veintipocos años, sabiendo que seguramente tenía más de treinta y cinco. Procuró no memorizar aquella fisonomía, conocía la leyenda de que a la duquesa le gustaba cambiar de aspecto cada poco tiempo.
Ella le hizo un gesto para que se acercara, así que obedeció y se colocó a tan solo un metro y medio de la gran mesa tras la que estaba la que posiblemente fuera una de las personalidades más importantes del Imperio.
* * *
―Auryn Fújür.
La duquesa lo dijo saboreando cada una de las letras con un tono dulce y melodioso. La aludida la miró con aire de preocupación y después se giró para mirar a los guardias. ¿Cómo se atrevía aquella mujer a decir su nombre y a, posiblemente, hablar de información secreta sobre ella que nadie debía saber ante la presencia de dos guardias y un tipo con bata blanca?
Belucci sonrió para sus adentros al darse cuenta de la reacción de la asesina y deslizó la mano hasta los controles de la mesa a su izquierda. Apretó un par de botones y se oyó un extraño zumbido que provino de los guardias y del de la bata. Éstos hicieron un gesto extraño con la cabeza y se echaron una mano al oído para darse unos golpecitos, como si los tuvieran taponados.
―Se han quedado temporalmente sordos, hasta que les haga recuperar el oído.
La asesina se quedó un poco alucinada con todo aquel sutil poder que la Samboya demostraba tener sobre sus hombres. Pensó que tendrían cibertecnología implantada y que ella controlaba dichos dispositivos. Desde luego aquella idea era casi monstruosa, pero la aceptó buenamente como pudo. Al fin y al cabo se consoló pensando que trabajaba para ella y que no formaba parte de su séquito personal. Entonces recordó para qué había ido hasta allí y ante quien se encontraba, así que se inclinó un poco y le hizo una adecuada reverencia.
―Ya tenía ganas de conocerla, Auryn, he de reconocer que la admiro mucho ―dijo la duquesa dirigiéndose a su invitada.
―Gracias, para mí es un honor estar hoy aquí ―contestó complacida―. Pero hay algo que me preocupa un poco.
―Usted dirá.
―No es nada frecuente que la clienta conozca a la persona que efectuará el trabajo. Vos debéis comprender que esto es una medida inusual que espero no vuelva a repetirse.
―Solo las veces que sea necesario ―dijo Belucci riéndose de manera agradable―. Pero tranquila, esto ha sido una medida inusual que solo se volverá a repetir una vez más.
―¿A qué os referís? ―preguntó Auryn intrigada.
―Todo a su debido tiempo, mi estimada joven. Se me ha concedido el placer de conocerla debido a que soy la mejor clienta de vuestro gremio, realidad que tanto los suyos como yo sabemos de sobras.
―Pero supongo que nos ofreceréis un nuevo trabajo.
―Por supuesto, aunque antes permítale decirle que me recuerda mucho a mí cuando comencé mi pequeña carrera hacia el poder ―la duquesa hizo una pausa para beber un sorbo de su batido―. Esa fuerza que emiten sus ojos es inusual; una mutante genética que en principio estaría condenada a ser marginada por la raza humana y perseguida por la Iglesia, se encuentra ocupando una importante posición dentro de un gremio poderoso. Porque el Gremio de los Asesinos no ejerce su poder como lo hacen los afiliados a la Corporación, sino que ejerce ese poder en las sombras.
―Y me siento muy orgullosa de pertenecer a él, señora duquesa ―afirmó la asesina―. Les debo mucho.
―Estoy segura de ello.
Se acabó el batido de algas y dejó el vaso en su sitio, a su izquierda. Después le hizo un gesto al hombre de su derecha, el de la bata blanca. Este acercó su mano al teclado de la mesa que quedaba a la derecha de su señora y comenzó a pulsar teclas. En un instante, la gran pantalla que había a la derecha de Auryn se encendió y una imagen apareció en ella. Era la foto de un hombre pequeño, rechoncho, de unos cuarenta años, calvo, con un bigote presuntuosamente arreglado y vestido con ropas nobles.
―Señorita Fújür, le presento al barón Shaffar En-Saphic; él será su nuevo objetivo. Pero no se precipite a hacerme preguntas, esta misión no será tan sencilla como otras en las que ha participado; deberá atravesar muchos Discos Estelares para llegar a su destino. El señor Shaffar, un viejo amigo, descubrió junto con otras personas un Cristal Estelar que abría el camino hacia un Planeta
Olvidado. Organizaron una expedición hacia dicho mundo y desde entonces siguen allí investigando unas antiguas ruinas Arkhan.
La asesina se quedó durante unos instantes alucinada: ¿Cristales Estelares a Planetas Olvidados? ¿Ruinas Arkhan? Aquello era demasiado, fueran quienes fueran los componentes de la expedición, cualquier facción hubiera querido formar parte de ella. Cualquier sub-corporación de la Corporación, cualquier casa noble, la Iglesia y, por supuesto, el Imperio.
―Bien, ese silencio quiere decir que comprende los intereses que están en juego en este trabajo ―dijo Belucci―. Por supuesto la casa En-Saphic ha enviado a Shaffar, ya que tiene unos altos conocimientos sobre arquitectura, arte y ruinas Arkhan. Junto con él están implicados la Sub-Corporación Estelar y la Pigma. Durante el viaje a Shaffin, podrá leer la información que hemos recogido sobre otros miembros del equipo.
―¿Shaffin? ―preguntó Auryn.
―Es como han bautizado de momento a este nuevo planeta. La Corporación tenía previsto enviar a dos nuevos hombres a Shaffin; un piloto de la Sub-Corporación Estelar con altos conocimientos tecnológicos y un pigmaliano experto en dispositivos terraformadores. Junto con ellos iba a viajar el baronet Alhor En-Saphic, sobrino de Shaffar. Le hemos quitado de en medio y usted ocupará su lugar en dicho viaje, es la única forma de llegar hasta Shaffin.
―¿Una vez allí qué tengo que hacer?
―Matar al barón, por supuesto. Y de paso recuperar su diario personal, robar su Cristal Estelar y traerme ambas cosas a mí.
―¿Y qué hago con el resto de los miembros de la expedición? ―preguntó de nuevo la asesina.
―Eso me es indiferente, pagaré a tu gremio por Shaffar, no por nadie más ―concluyó con voz firme que pronto suavizó―. Pero los En-Saphic me caen mal en general.
―Comprendo… En cuanto al tema del dinero, tendréis que hablar ese detalle con el contacto habitual, yo no me encargo de esos asuntos.
―Dígale que ingresaré en la cuenta de siempre las quince mil águilas habituales.
Auryn tuvo que respirar hondo para contener su gesto de sorpresa. «¡Quince mil águilas!». Aquello era muchísimo más de lo que ella recibiría. Tenía un sueldo base de tres mil águilas anuales, más aparte las primas por cada trabajo. ¡Y eso era un gran sueldo! Ahora comenzaba a comprender por qué el gremio era tan poderoso.
Desde luego el gremio era poderoso y rico, Belucci poderosa y rica, los En-Saphic poderosos y ricos, ¿era necesario continuar? Auryn Fújür se estaba comenzando a acostumbrar a semejantes demostraciones de poder y a matar a o trabajar para todo ese tipo de gente. Saldría hacia el planeta Bromm con todos los gastos pagados y allí se reuniría con sus nuevos compañeros de viaje. Pero antes de marcharse informaría a Ignatius, su maestro y superior.
―Buen viaje hacia Shaffin, Auryn Fújür.




CAPÍTULO II

VIAJE A SHAFFIN

Mensaje de Viktoria Stanik para el decano Amil Suk de la Sub-Corporación Estelar:
Asunto: Informe preliminar de Shaffin.
Recibido el 4 de Agosto de 3996 (calendario terráqueo) a las 8:15 AM en el terminal 485-P del edificio Pigma-K, distrito Kesparate, New Republic.
Leído el 4 de Agosto de 3996 (calendario terráqueo) a las 11:38 AM en el terminal 524-P del edificio Pigma-K, distrito Kesparate, New Republic.
El sistema se encuentra al otro lado de una ruta olvidada que parte del Disco Estelar de High Sky. El sol en su centro es una estrella tipo G, aunque ligeramente más pequeña que el sol terráqueo. Shaffin es el primero de dos planetas. El otro cuerpo del sistema es una gigante de gas relativamente pequeña que no ha sido explorada. Valoración preliminar: valor arqueológico de Shaffin.
Es un planeta rocoso y frío con una atmósfera muy débil, mayoritariamente de oxígeno y nitrógeno. El paisaje es yermo y frío, con cordilleras no muy altas, grietas y profundas simas. Geológicamente el planeta no es muy antiguo. El día tiene una duración de 20 horas terráqueas estándar. La rotación alrededor del sol tiene una duración de 0’6 años terráqueos.
La creación de la biosfera se dejó en manos de un único terraformador, por lo que la zona más habitable está cerca de este. Dado que solo hay un terraformador en todo el planeta, la concentración de oxígeno desaparece al alejarse de la excavación, por lo que es necesario el uso de respiradores y trajes de supervivencia.
Lejos del terraformador no hay vida alguna, pero se cree que en unos cuantos cientos de años más, la franja habitable aumentaría, apareciendo más vegetación y extendiéndose la limitada fauna, o permitiendo la incorporación de nuevas especies adaptadas al entorno.
El mencionado terraformador es tecnología de principios de la República Estelar. Permite la creación de zonas habitables en una zona planetaria que no lo es. Produce pequeñas cantidades de agua, permitiendo el crecimiento de la vegetación típica de zonas secas y una limitada atmósfera respirable, que va aumentando poco a poco. Para acelerar el proceso se deben instalar más terraformadores por todo el planeta, siendo muy raro encontrar un planeta dónde se haya instalado un único terraformador.
La corporación que descubrió el planeta construyó búnkeres de terracita para acomodar laboratorios, almacenes y viviendas. Estos edificios, simples y funcionales, constan de una sola planta. Se encuentran en un sorprendente buen estado, aunque enterrados bajo una capa de barros y piedras. Estamos muy interesados en esta zona por la tecnología de la República Estelar que pudiera encontrarse.
Cerca de estos restos se encuentra una estatua Arkhan. Sobre una colina, se encuentra la Leona de Shaffin. Se trata de un monstruo alado con el cuerpo de un león y la cabeza de una bella mujer (humana o vothan), de 20 metros de altura y 50 de longitud. El rostro muestra la faz enigmática y serena habitual de las ruinas Arkhan. Podría haber muchas más ruinas enterradas, pero aún está por descubrir.
Para cuando reciba este mensaje la exploración ya estará en una fase medianamente avanzada. Marc Oswald recomienda el traslado de un ingeniero a Shaffin, que tenga conocimientos para encargarse del mantenimiento del terraformador. Secundo la idea.
Espero que pronto parta de camino un nuevo piloto con la nave. Que traigan noticias del estado del piloto que evacuamos de aquí. El barón Shaffar está ansioso por que su sobrino llegue.
Directora Viktoria Stanik
Fin del Informe Preliminar
* * *
La pantalla del pequeño ordenador portátil se apagó y Auryn se levantó después de guardarla en una maleta metálica. Salió de su camarote y se dirigió a la zona del comedor, para recoger algo de comida, tenía hambre. Cuando hubo hecho esto, regresó al camarote para continuar leyendo los informes. El último tenía todo el aspecto de ser un informe robado por algún espía de Belucci; casi seguro que pertenecía al Servicio de Espionaje Samboyano.
El siguiente informe era sobre Alhor En-Saphic, a quien tenía que suplantar. Volvió a entrar en su camarote y encendió de nuevo el ordenador portátil. Seleccionó el archivo adecuado y se dispuso a seguir digiriendo la información.
* * *
Mensaje de <no disponible> para <no disponible>:
Asunto: Informe sobre la expedición Shaffin.
Recibido el <no disponible> (calendario terráqueo) a las <no disponible> en <no disponible>
Leído el <no disponible> (calendario terráqueo) a las <no disponible> en <no disponible>
Joven visceral de carácter extrovertido. Es dicha conducta la que le ha llevado al exilio lejos de las fiestas de sociedad. Se dedicó a hablar más de la cuenta en una de las últimas reuniones sociales y, el barón, al oír el comportamiento de su sobrino mandó su viaje hacia un lugar alejado al otro lado de la galaxia (Shaffin).
Para ver vídeos sobre su forma de actuar y de vestir, movimientos, etc., pulsar <AQUÍ>.
* * *
La asesina pulsó sobre la marca parpadeante que aparecía en la pantalla táctil de la computadora que le había facilitado Belucci y comenzó a estudiar todos los gestos, los movimientos, forma de hablar, tonos de voz y, por supuesto, la apariencia física de aquel joven al que tenía que sustituir.
Cuando hubo terminado, cerró la computadora portátil y se levantó para encerrarse en uno de los lavabos. Allí, enfrente de un espejo, comenzó a practicar los cambios de aspecto que tendría que llevar a cabo. Primero se concentró en el rostro, después en la complexión física, el aparente cambio de sexo y dejó para el final lo más difícil. Debía que ajustar la medida del cabello, el color y el tipo, para poder después peinarlo como debía para tenerlo como él. Pero aún había algo más complicado y que requería una gran concentración por su parte, el color de los ojos, debía ser perfecto. Y por si no fuera poco, lo que más rato estuvo para controlar, fue el ajuste de las cuerdas vocales.
La mayoría de los pocos metónimos que había no eran como ella, eso estaba claro. La gran mayoría solo podía cambiar los rasgos de la cara y, unos pocos afortunados, variar la piel y los músculos de su cuerpo. Pero lo que hacía ella era algo espectacular, su metonimia era de una perfección inmaculada.
No tan solo podía variar los rasgos en su piel, hinchar o incluso mover sus músculos, sino que también podía hacer otras muchas cosas más increíbles y complicadas genéticamente. Con un mayor gasto energético, podía variar los niveles de grasa de su cuerpo, el volumen de sus huesos, incluso variar un poco el tamaño, estirar un poco la piel o encogerla, controlar el nivel y coloración de melanina, el crecimiento del vello capilar y del cuero cabelludo, o el que las puntas se quemen y así reducir el largo del mismo, controlar el color de su iris e incluso variar un tanto su forma. Y por último, pero no menos espectacular, un cambio progresivo del grueso y tamaño de sus cuerdas vocales. De manera que, casi era capaz de imitar cualquier cuerpo de un tamaño parecido al suyo e incluso aparentar un cambio de sexo variando el volumen de los pechos y pezones y de los órganos genitales. Todo esto le permitía incluso falsificar marcas de nacimiento y cicatrices o, en su defecto, hacerlas desaparecer de su cuerpo si las tuviera.
Así, de esta manera, junto con dotes de interpretación aprendidas con el paso de los años, la convertían en la mejor metónima del Imperio, ya que ni siquiera necesitaba pelucas, prótesis u otros elementos para su disfraz. Solo le hacía falta una cosa, la ropa. Y eso era algo que siempre se podía comprar.
* * *
El espaciopuerto de Bromm era como todos los demás, en su mayoría controlado por los Pilotos Estelares; aquel planeta no era una excepción. No es que fuera tan grande como el de otros mundos, pero su forma, distribución y medidas de seguridad eran similares. Con una diferencia, casi todos los guardias pertenecían a los LionNorth. Era una manera como cualquier otra de permitir que la casa nobiliaria consiguiera mantener un mínimo de control y poder sobre él.
Auryn Fújür sabía que debía extremar las precauciones mientras estuviera en aquella zona, por su propia seguridad. Era sabido por todos que LionNorth era una casa nobiliaria bastante afín a la Iglesia, haciendo que sus lazos estuvieran estrechamente relacionados. Eso provocaba que en todos los planetas controlados por ellos hubiera un incremento de presencia y control eclesiástico, incluyendo a la siempre vigilante y peligrosa Inquisición.
Éstos buscaban, por allá donde fuera, la marca del mal, y eso incluía posibles focos de infestación Xenocreatura, psíquicos no declarados ni controlados, practicantes de magia oscura como el Demonismo, poseedores de tecnología prohibida como por ejemplo algunos ciberimplantes y, por supuesto, mutantes genéticos.
La asesina era de estos últimos y, por lo tanto, debía de evitar cualquier contacto con miembros de la Iglesia fueran de la orden que fueran, por si acaso. Nunca se sabe qué clase de tecnología secreta podrían estar utilizando para detectar rasgos de este tipo. Así que después de pasar por el control de aduanas lo más rápido y discretamente posible que pudo, se dirigió directamente hacia los lavabos de caballeros.
Cuando estuvo segura de que nadie la observaba, se introdujo en ellos y rápidamente se metió en uno de los excusados. Allí comenzó su transformación en el baronet Alhor En-Saphic. Sabía muy bien cómo hacerlo y había practicado mucho, pero durante la misión tendría que pasar muchos días aparentando esa apariencia, así que tendría que extremar las precauciones. Por supuesto, cuando dormía o perdía el control de su cuerpo la transformación desaparecía y regresaba a su forma natural.
Cuando hubo terminado la transformación se dedicó a vestirse con la ropa que le había sido facilitada. Por último se colocó la pistolera, con la pistola láser enfundada, y la vaina con un ligero y discreto estoque. Por supuesto, también se escondió el típico puñal.
Salió del reservado y se dirigió al espejo del lavabo, allí se aseguró cuidadosamente que ningún detalle se le hubiera pasado por alto durante la transformación. Sobre todo se fijó en la mirada, no quería que el barón viera algo raro en ella cuando llegara a Shaffin. Aunque sabía que aún le quedaban más de dos semanas de viaje, así que todavía le quedaba tiempo de practicar.
Salió de los lavabos y se dirigió con porte noble, pero juvenil y descarado, hacia el exterior de los andenes y zona habitable del espaciopuerto. Le esperaban en un hangar de la zona de carga.
* * *
―Hey Jonhy, ¿ya has comprobado la estabilidad del escudo energético? ―preguntaba el pigmaliano a su nuevo compañero.
―Claro, Thomas. Solo falta que me digas el estado de los motores ―contestó el piloto estelar.
―Dame dos minutos ―pidió este mientras estaba de rodillas bajo la parte trasera de la nave, con un ordenador portátil conectado a unos controles que había tras un panel abierto―. Aunque aún falta algo.
―¿El qué? ―preguntó Jonhy pensando qué se le podría haber pasado por alto.
―El noble ese al que tenemos que llevar ―cambió dos cables de conector y comenzó a aporrear las teclas del pequeño ordenador―. ¿Sabes algo de él?
―Muy poco ―el piloto se encontraba agachado tras su compañero, pero no estaba debajo de la panza de la nave, pero sí lo suficiente cerca para poder mantener una conversación con él―. Creo que se llama Alhor y que es En-Saphic.
―¡Malditos En-Saphic! ―profirió el pigmaliano entre dientes―. Otro noble que lo único que quiere es limpiar ese planeta de tecnología de la República Estelar.
―¿Acaso tú no? ―preguntó el otro casi riéndose.
―Claro que sí, por supuesto, pero yo pertenezco a la Sub-Corporación Pigma, no engaño a nadie. Pero esos nobles, se creen que tienen derecho sobre todos y sobre todo. Van por ahí con sus fiestas de sociedad, sus costumbres vomitivas de etiqueta y, ¿para qué? Cuando encuentran un artefacto novedoso lo primero que hacen es enseñárselo a todos sus amigos, a sus enemigos y todo aquel que esté en su misma escala social. Después nos acaban contratando a nosotros para que lo estudiemos y les digamos si es viable reproducirlo e incluso aplicar su tecnología para nuevos usos ―Thomas seguía aporreando las teclas a un ritmo frenético mientras hablaba.
―¿Y si no se puede utilizar para nada importante? ―preguntó el piloto.
―O se lo quedan para una de sus jodidas colecciones o lo venden al mejor postor.
―Vamos, ¿y quieres que me crea que vosotros no os aprovecháis de esas situaciones? ―añadió Jonhy irónicamente―. Os diré lo que hacéis. Primero os contratan y vosotros os ponéis a trabajar en ello recogiendo toda la información que podáis para vosotros mismos. Si no podéis estudiar el aparato a tiempo, no pasa nada. Cobráis vuestro tiempo y le decís al noble que el artefacto lo único que hace es, por ejemplo… ―se detuvo pensando algo original―. ¡Ya sé! Un antiguo juguete de la República Estelar para entretener a los bebés con un efecto original de haces de luz láser en teoría inofensivos, pero que a la larga provocan cáncer ―el pigmaliano al oír la ocurrencia de su compañero soltó una carcajada―. Así que el noble decide venderlo y vosotros gustosamente lo compráis a través de un intermediario, para así tener más tiempo para estudiarlo y encima no tener que compartir los descubrimientos con nadie.
―Nunca se me había ocurrido lo del juguete cancerígeno ―dijo Thomas―. ¡Listo! ―desconectó los cables, cerró el panel con remaches de vacío y se escurrió hacia fuera poniéndose bajo el piloto―. Pero olvidas algo, lo mío son los terraformadores y no los artefactos extraños que nadie sabe para qué son ―después cambió de tema rápidamente―. Los motores ya están comprobados, todo en orden.
Ambos sabían que ya estaban listos para partir, así que giraron la vista instintivamente hacia la pequeña entrada abierta al hangar, con la esperanza de que apareciera quien esperaban. Como si alguna poderosa fuerza mística les hubiera escuchado, una sombra estilizada, pero masculina se perfiló en la puerta.
Vieron un joven apuesto de porte noble, rubio, de ojos azules y de un metro setenta y pico que se acercaba hacia ellos. Llevaba una gran bolsa de viaje y una maleta metálica, ambas cosas con aspecto de pesar bastante. Avanzó hasta la parte trasera de la nave, donde estaban ellos, y se detuvo dejando ambos paquetes en el suelo.
―Soy el baronet Alhor En-Saphic ―hizo una pausa dramática después de decir el nombre de forma un tanto ostentosa―. ¿Me estaban esperando?
―Yo soy Thomas, de los pigmalianos ―dijo este escuetamente y con cara seria.
―Mi nombre es Jonhy, soy piloto estelar. Bienvenido a la Aurora Boreal ―se presentó levantando el brazo hacia la nave exploradora.
―Bien. Me apetecería partir cuanto antes ―la afirmación del noble casi pareció una orden.
―Pues ya estamos listos; puede subir cuando quiera ―sentenció el piloto.
Alhor, sin ni siquiera volver a mirarlos, cogió su bolsa y su gran maleta y comenzó a subir las escaleras hasta la sala de descompresión.
―Vaya ―murmuró en voz baja el piloto con aire sorprendido―, es el primer noble que me cruzo que no espera que le suba las maletas a bordo.
―Dale tiempo ―sonrió el pigmaliano poniendo una mano sobre el hombro de su compañero―. Cuando coja un poco de confianza hasta te ordenará que le laves los calzoncillos.
El En-Saphic escuchó el comentario, pero hizo caso omiso y entró en la nave haciendo ver que no se había percatado de ello.
Desde la sala de descompresión pasó al cuerpo central de la nave y miró el pasillo que quedaba a su izquierda, llevaba a los pequeños camarotes. En una de las puertas había un pequeño cartel escrito a mano donde parecía poner su nombre. Pero no podía entenderlo muy bien, algunos caracteres, aunque muy parecidos al terráqueo, parecían pertenecer a otro idioma. Por el estilo dedujo que era biping, el idioma que solían utilizar los pigmalianos y expertos en tecnología de la República Estelar. Supuso que era una pequeña bromita de sus nuevos compañeros de viaje.
Entró dentro del camarote y cerró la puerta tras de sí. Dejó las bolsas en el pequeño armario y lo siguiente que hizo fue comenzar a registrar la habitación en busca de cámaras o cualquier otra cosa sospechosa. Lo que menos le interesaba es que mientras dormía alguien le viera transformarse en una mujer.
* * *
―¿Qué te parece nuestro nuevo amiguito? ―preguntó Thomas un tanto malhumorado.
―A mí me da igual como sea, pero procuremos llevarnos bien con él, ¿de acuerdo? ―le instó el piloto.
―De acuerdo ―refunfuñó el pigmaliano.
Callaron al oír como la puerta de un camarote se abría y se cerraba de nuevo, el noble quería ver en primera persona el despegue. Jonhy estaba sentado en el asiento del piloto y Thomas en el del copiloto. Por detrás de ellos, en las paredes, quedaban varias consolas de control con asientos libres.
―Puede sentarse ahí ―sugirió el piloto girando la silla y señalando uno de aquellos asientos―. Abróchese el cinturón de seguridad.
Alhor le hizo caso y se abrochó bien el arnés que le sujetaba todo el cuerpo al asiento. El pigmaliano, mientras, comenzaba a manejar la consola principal de la nave. Acto seguido la gran puerta del hangar comenzó a abrirse hacia los lados y la nave comenzó a avanzar para salir de allí y dirigirse a la corta pista de despegue que necesitaba aquella nave.
En realidad, la Aurora Boreal era una nave exploradora civil atmosférica de la clase Fast-Travel. Dichas naves no necesitanban mucha distancia para poder despegar; podían efectuar despegues casi verticales. Pero allí en los espaciopuertos se aprovechaban las pistas de aterrizaje para hacer despegues más económicos y gastar la menor cantidad de energía. Utilizaban un depósito de energía que, cargado al máximo, permitía atravesar hasta cuatro sistemas. De treinta metros de eslora, quince de manga, quince toneladas métricas de carga interna, capacidad para dos pilotos y hasta ocho pasajeros y el hecho de ser capaz de alcanzar una velocidad del veinte por ciento la de la luz, son características que la conviertían en una de las naves más rápidas y de mejor calidad de su estilo.
Poseían un diseño de media elipse y se idearon como una nave de exploración a larga distancia. Tenía uno de los mejores sistemas de navegación de todas las naves no militares, ya que no tardaba más de treinta segundos en determinar su posición, incluso cuando atravesaban un Disco Estelar a un lugar con el que no estaba familiarizada. La Aurora Boreal, aunque un tanto vieja y no de las mejores de su modelo, aún conservaba muchas de las grandes ventajas de una nave de aquella clase.
―Aquí Aurora Boreal llamando a la torre de control del espaciopuerto Bromm. Pido permiso para despegar en 2-Kappa-45  ―dijo Jonhy por el micrófono del casco.
―Permiso concedido. Diríjase a la pista 26-B. El director del Espaciopuerto solicita informe de destino primario ―se oyó por la radio la voz de una controladora.
―Salida del planeta y hacia el Disco Estelar ―contestó el piloto.
―De acuerdo. Vector X=+0.52, Y=-5.9 A-1, Z=+0.78 B+3. Factor de aceleración recomendado: 5G hasta punto L-4  y 6G posterior ―se oyó de nuevo por la radio.
―Gracias. Corrigiendo despegue en 2-Kappa-47. Hasta la vista Shirley ―se despidió el piloto.
―Buen viaje Jonhy ―emitió por última vez la controladora.
―Vector de viaje introducido ―anunció el pigmaliano.
―Agárrese baronet Alhor ―dijo el piloto dirigiéndose al noble―. El tirón será un poco fuerte al principio.
―Ya estoy acostumbrado ―contestó este.
―Esto no es un yate de lujo, esto es el trasto de exploración más rápido en el que haya montado jamás.
Dicho y hecho los motores rugieron con un gran estrépito y la nave salió impulsada por la pista a gran velocidad. Unos segundos después, se elevó y tomó una inclinación de cuarenta y siete grados sobre la horizontal del suelo impulsándose hacia arriba. El En-Saphic notó como todo su cuerpo se encogía y se apretaba contra el asiento dando la sensación de que una gran mano invisible le presionara sobre los pulmones.
En unos pocos minutos pudo observar por el cristal de la cabina como la atmósfera se hacía cada vez más tenue y todo se oscurecía más alrededor de la nave. Las estrellas hicieron su aparición para hacer más ameno y precioso aquel preciso despegue. Pronto notó como la aceleración que se ejercía sobre su cuerpo comenzaba a disminuir y su cuerpo comenzó entonces a perder peso intentando incluso flotar, cosa que habría conseguido de no ser por el arnés.
―Punto L-4 rebasado ―anunció Thomas―. Activo escudo energético y sistemas de gravedad artificial.
―Compensa una aceleración de 6G ―le pidió Jonhy a su copiloto.
―Hecho.
El pigmaliano pulsó unas cuantas teclas para modificar el valor común de 1G de gravedad artificial y la dirección de los paneles de repulsión. Fue entonces cuando Alhor se sintió completamente bien y se soltó los arneses. Notó que no le costaba nada mantener el equilibrio sobre el suelo del habitáculo.
―¿Cuándo podremos activar los motores sublumínicos? ―preguntó Jonhy.
―Dentro de un cuarto de hora estaremos lo suficientemente lejos de Bromm y sus dos satélites. He observado que en nuestra trayectoria no nos acercaremos lo suficiente a ningún cuerpo estelar como para variar nuestros vectores ―dijo el pigmaliano―. Entonces podremos activarlos.
―Perfecto, será un viaje tranquilo. No tendré que pilotar muchas horas para corregir los errores del piloto automático.
―El piloto automático no tiene ningún error ―protestó Thomas como si aquello fuera un insulto dirigido a todos los programadores de su sub-corporación―. Lo que es imperfecto es la distribución de los sistemas solares.
Alhor continuaba de pie, expectante, viendo como aquellos dos fanáticos de la tecnología punta mantenían pequeñas discusiones que él apenas podía comprender; ya que, aunque poseía conocimientos sobre pilotaje de naves espaciales, eran muy limitados y abarcaban solo las maniobras más sencillas.
―Siento interrumpir ―dijo poniendo voz seria y haciendo que ambos se giraran hacia él―. ¿Cuánto tardaremos en llegar?
―Aproximadamente cinco días hasta el Disco Estelar ―contestó Jonhy―. Después medio día más para dar la vuelta en el sistema de High Sky y encarar otra vez el Disco; aunque puede variar, ya que debemos asegurarnos de que nadie nos ve realizar el salto hacia una ruta prohibida. Si hay alguna nave que quiere saltar después de nosotros deberemos dejarle pasar hasta estar solos. Después entre cinco o seis días más hasta Shaffin, dependiendo de la velocidad que hayamos tenido que disminuir en el Disco de Bromm o el de High Sky.
―Bien. Me meteré en mi camarote. ¿A qué hora comeremos o… cenaremos? ―el noble dudó sobre la hora del día.
―La cocina está siguiendo por ese pasillo, antes de los camarotes ―contestó irónicamente el pigmaliano.
El noble, comprendiendo la indirecta de Thomas, dio media vuelta y se dirigió hacia su camarote. No le hacían mucha gracia las bromas y la forma de actuar de aquellos dos monstruos de la tecnología. Pero le daba igual mientras no descubrieran su tapadera y no la obligaran a matarlos. Había visto como trabajaban y eran buenos, así que en el fondo sabía que difícilmente tendrían algún problema durante el viaje.
Auryn Fújür era una profesional en su trabajo y respetaba a los demás profesionales en sus respectivos quehaceres. Se había dado cuenta que aunque les gustara bromear, sabían lo que se hacían a bordo de aquella nave. Parecía que estaban más en su salsa allí arriba, rodeados de la nada, que en tierra firme.
Decidió comer algo antes de irse a descansar. Tenía ganas de mirarse al espejo y ver sus ojos de verdad.
* * *
El viaje estaba resultando tranquilo y sin dificultades; además estaban a punto de llegar al Disco Estelar que los enviaría hacia el sistema de High Sky. Aquellos cinco días habían sido relajados y no había habido tensiones de ningún tipo entre ellos tres. Auryn había decidido que se había excedido un poco en su interpretación inicial del baronet Alhor En-Saphic. Así que en los posteriores días relajó un tanto su comportamiento de noble y consiguió que tanto Jonhy como Thomas fueran más permisivos y simpáticos con él. Aunque el pigmaliano continuó manteniendo las distancias hacia el noble, ya que su opinión hacia los En-Saphic no había cambiado.
Por su parte, la asesina se sintió un tanto atraída por la actitud distendida, extrovertida y sin aparentes prejuicios del piloto. Era bastante atractivo y en todo momento se mostró amable y respetuoso con el noble, lo que denotaba que ya tenía experiencia en trabajar para ellos. Pero el trabajo siempre era más importante para Auryn que cualquier otra cosa y debía mantener su tapadera bien cubierta si quería que todo saliera a la perfección.
Convencerlos a ellos dos de que era el auténtico Alhor En-Saphic era sencillo, ya que no esperaban ningún tipo de suplantación y no le conocían de antes. Con quien debía vigilar era con el barón Shaffar, ya que, aunque nadie se espera que su sobrino haya sido suplantado por un metónimo, quizás podría estar al tanto de las intenciones de la duquesa Belucci Samboya para con su persona. Aunque si esto último fuera cierto, de quien sospecharía inicialmente sería de los otros dos recién llegados, no de su propio sobrino. «Pero asesina precavida, vale por dos».
―Atención a los pasajeros de la Aurora Boreal. Esto es un aviso para el baronet Alhor En-Saphic; se requiere su inmediata presencia en la cabina del piloto. Repito, se requiere la presencia del baronet Alhor En-Saphic en la cabina del piloto.
Las continuas bromas de Jonhy y Thomas comenzaban a hacer gracia al noble, que se dirigió a la cubierta de mando con total tranquilidad después de oír aquel aviso por megafonía. El que había hablado era el pigmaliano, intentando imitar una voz femenina que, por supuesto, no le salía nada bien.
―¿Algún problema? ―preguntó Alhor nada más entrar en la cabina.
―Estamos a punto de atravesar el Disco Estelar. Me preguntaba si le apetecía verlo ―sugirió Jonhy entusiasmado.
―Siempre es interesante. He saltado muchas veces por un Disco, pero nunca lo había visto desde la cabina del piloto ―contestó el noble.
A lo lejos pudo divisar un pequeño punto de luz que refulgía con un extraño e hipnótico resplandor. Como si de una pequeña estrella moribunda se tratara, este se apagó desapareciendo del alcance visual del En-Saphic, que sabía perfectamente lo que había visto.
―Los sensores indican que otra nave ha atravesado el disco ―informó el pigmaliano―. No hay más naves, nosotros somos los siguientes. Y los sensores indican que no estaremos dentro del alcance de los sensores de ninguna otra nave. Ahora no es importante, pero cuando saltemos hacia Shaffin tendremos que tenerlo en cuenta.
―¿Cálculos?
―Hemos tenido suerte ―dijo de nuevo Thomas mirando la computadora―. Solo tardaremos diez minutos en llegar. Corrige el factor de aceleración en –0.3G o nos pasaremos de largo.
El piloto y su compañero presionaron unos cuantos controles más y modificaron la velocidad de la nave haciendo que esta disminuyera.
―Perdonad ―les interrumpió el noble―. Cuando saltemos hacia Shaffin desde High Sky, si alguien detecta nuestro salto desde los sensores de su nave, ¿cómo podrían saber que estamos saltando hacia una Ruta Prohibida? Nunca lo he entendido.
―Verás Alhor ―comenzó a explicar Johny diligentemente―, cuando un Disco Estelar se activa, el campo de energía que rellena el anillo tiene un patrón muy concreto. Se ha logrado determinar que ese patrón cromático es siempre idéntico para cada ruta. Es decir, que si viéramos a una nave saltar desde este disco hacia High Sky, veríamos un patrón muy determinado, que se repetiría cuando viéramos otra nave saltar al mismo lugar. Aunque a simple vista no podamos diferenciar un patrón cromático de otro, los sensores de una nave sí que pueden registrar los datos con exactitud. Así que si una nave detecta el patrón que se activará cuando saltemos hacia Shaffin, verá que es un patrón que no conoce, y por ende determinará que estamos usando una Ruta Prohibida.
―Yo creía que ese flujo de energía que se veía cuando se activaba un Disco Estelar, fluía de manera aleatoria ―dijo Alhor.
―¡Es ciencia, por favor! ―exclamó Thomas―. La ciencia no usa jamás patrones aleatorios.
―Durante la República Estelar los humanos avanzamos muchísimo en el conocimiento y estudio de los Discos Estelares ―siguió Johny ignorando el comentario de su compañero―. Es una lástima que gran parte de esos conocimientos se hayan perdido. Nunca hemos sabido cómo funciona exactamente un Disco Estelar, pero llegó un momento en que sabían hasta cómo desconectarlos.
―¿Y para qué querría alguien desconectarlos? ―preguntó Alhor sabiendo al instante que era una pregunta estúpida.
―A finales de la República Estelar muchos sistemas desconectaron sus Discos con la esperanza de no verse afectados por las guerras de la Era del Olvido, y lo único que consiguieron es quedarse aislados hasta 800 años, como los planetas de la Confederación de Naciones. Al parecer, si se desconecta un Disco manualmente, este vuelve a activarse tarde o temprano, pero nadie sabe cuándo.
―¿Por eso existen los Planetas Olvidados? ¿Porque alguien desconectó el Disco Estelar que lleva hasta él?
―No todos es por ese motivo. En otros casos pudiera ocurrir que hubiera muy pocos Cristales que llegaran a un determinado planeta y se perdieran todos durante la Era del Olvido. Personalmente creo que es el caso de Shaffin. Quién sabe la de mundos que continuarán ahí ocultos tras las estrellas a la espera de que alguien encuentre el disco estelar que lleva hasta ellos.
Esta última frase la dijo en voz baja, casi murmurando; dejando entrever la pasión que sentía por la idea de explorar un Planeta Olvidado como Shaffin. Un mundo abandonado que se ha mantenido aislado del resto de la red de planetas humanos durante más de novecientos años. ¿Quién sabe la tecnología de la República Estelar que podría albergar entre sus ruinas?
―Bien, es hora de cargar las coordenadas.
Jonhy conectó temporalmente el piloto automático y se levantó de su sillón. Thomas hizo lo mismo y ambos se fueron a unos paneles que había a la derecha de la cabina de la nave. Se sacaron una llave que llevaban como si de un colgante se tratara y la miraron con respeto, después la introdujeron en sendas cerraduras que había una a cada lado de una pequeña computadora independiente del resto de los sistemas.
El En-Saphic se quedó impresionado con el extraño ritual que parecían llevar a cabo, pero pronto adivinó qué estaban haciendo. Cada uno giró su llave noventa grados y un pequeño teclado apareció ante ellos. Jonhy pulsó unas cuantas teclas y, cuando hubo acabado, el pigmaliano pareció repetir el mismo proceso. Se oyó un extraño zumbido y una ranura se abrió sobre la computadora, apareciendo por ella un Cristal Estelar. Era un cilindro cristalino de unos diez centímetros de largo, en cuyo interior, en la parte superior, tenía un pequeño cristal azulado.
Siguiendo el superfluo ritual, el piloto tomó el Cristal entre sus manos y se lo entregó reverentemente a su compañero. Este lo aceptó gustosamente repitiendo la innecesaria reverencia. El piloto dio el ritual por terminado diciendo una pequeña frase.
―Mi Navegador; le hago entrega de este Cristal Estelar, para que nos lleve al sistema de High Sky.
―Será un placer mi Piloto, y espero que usted nos conduzca hasta allí.
Ambos echaron un par de risitas estúpidas y, sin darse cuenta del semblante atónito del noble, se sentaron de nuevo en sus respectivos asientos. Parece que ambos se pusieron serios de nuevo. Era hora de sintonizar el Disco Estelar.
Thomas introdujo el Cristal Estelar en una ranura especial de la consola de mandos y comenzó a aporrear las teclas del ordenador.
―Comienzo el envío de coordenadas.
Dicho y hecho siguió dando órdenes a la computadora vía teclado y Alhor pudo ver como los datos avanzaban volando por la pantalla de esta. Pero pronto apartó la vista hacia el parabrisas de la cabina cuando vio lo que ya se divisaba.
―Coordenadas enviadas, las ha aceptado.
―Corrijo aceleración en 6G ―informó Jonhy.
A varios kilómetros de distancia por enfrente de la nave, el noble vio el Disco Estelar; allí estaba, majestuoso e impertérrito, activándose para el salto. Era un gran aro de unos diez kilómetros de diámetro; un conjunto de recargada decoración con figuras geométricas y asimétricas, glifos y símbolos de significado desconocido, extrañas luces y otros componentes difíciles de describir. Aquel artefacto, al igual que todos los que había repartidos por los sistemas del Imperio, era tecnología Arkhan, construido por los Arkhaicos, seres de los que no se sabía absolutamente nada y que seguramente poblaron la galaxia mucho antes que el resto de razas inteligentes.
Supuestamente extinguidos, sus construcciones eran algo majestuoso, enorme, precioso y monstruoso a la vez, misterioso y todo ello adornado siempre con un estilo que no se sabía si era meramente decorativo o respondía a las necesidades tecnológicas de aquella raza. Y siempre se decía que los poderes místicos de dichos artefactos hacían difícil decir si esta raza tenía la tecnología propia de unos seres extremadamente avanzados o era el legado propio de unos dioses.
Las luces que emitía el Disco, desde diferentes sitios de su recargada arquitectura, se intensificaron y se hicieron mucho más brillantes. La parte interna del aro comenzó a girar concéntricamente y el Disco dejó de estar hueco por el medio. Una extraña energía comenzó a surgir y a llenar el espacio que había dentro del aro, creando un oscuro y siniestro fulgor violáceo y azul.
El Disco Estelar se había abierto y si la nave lo atravesaba, los enviaría directamente a otro sistema solar situado a unos pocos años luz de allí. Desde luego, aquel era el artefacto más impresionante que seguramente había construido aquella raza extinta.
―La inclinación es correcta ―anunció el pigmaliano.
―Estamos perfectamente encarados.
La nave salió disparada con una aceleración de más de 6G y atravesó la energía que llenaba el anillo del Disco Estelar. Aquello solo duró unos instantes y Alhor no sintió nada extraño, nada místico, nada especial. Y vio las estrellas al otro lado, acababan de salir por el Disco Estelar de High Sky.
Ahora darían media vuelta y tomarían una ruta elíptica para volver a encarar el Disco Estelar por su cara interna, para activarlo de nuevo e ir a otro sistema, uno que muy poca gente sabía que estaba allí. Uno que para llegar hasta él se verían obligados a utilizar una Ruta Prohibida, unas coordenadas secretas no declaradas a las instituciones imperiales.
* * *
La Aurora Boreal necesitaría tan solo unas once horas para dar la vuelta y encararse de nuevo hacia el Disco Estelar. Y eso es lo que hicieron el piloto y su compañero, maniobrando de manera que intentaban perder lo mínimo en velocidad y la mínima energía posible.
Una vez encarados, repitieron el dichoso ritual de coger el Cristal Estelar, solo que esta vez Alhor estuvo incluso más atento. Ya que aquel otro cilindro era el que les permitía viajar hasta un Planeta Olvidado, y sabía que no habría muchos cristales con aquellas mismas coordenadas. Pero aquel no era el que le interesaba, sino el que poseía el barón Shaffar.
Cuando Jonhy y Thomas estuvieron absolutamente seguros de que ninguna nave rondaba por las cercanías del Disco, lo activaron y realizaron el último salto de su viaje. Esta vez hasta un nuevo sistema, en el que se encontraba su destino, el planeta Shaffin.




CAPÍTULO III

ASESINATO EN SHAFFIN

Te lo aseguro alumno mío, es la experiencia más enriquecedora a la que se pueda someter una persona. Arrodillarse delante de una de esas obras de arte y concentrarse en todo aquello que consideramos importante en esta vida. A algunos no les ocurre nada, no sienten nada, incluso se sienten decepcionados y engañados; pero otros… Esos son los que consiguen vislumbrar tan solo una pequeña porción de la grandeza de la tecnología Arkhan.
Los segundos son a los que le cambia la vida a partir de aquel mismo instante, los que parten en busca de la gran verdad oculta de la vida, los que deciden que todo lo que habían hecho hasta el momento era inocuo para su futuro, o los que descubren hasta qué punto su destino está ligado a las visiones que les son mostradas.
Pero dichas visiones no se pueden tomar a la ligera, ni tampoco al pie de la letra; la interpretación nunca es fácil. ¿Me estará mostrando el futuro? ¿O es más bien una metáfora del pasado? ¿Quizás esté hablando de otra persona? ¿O de unos hechos muy importantes? ¿Qué representa ese animal? A veces crees que una visión de ese tipo solo sirve para crear la duda y la incertidumbre en tu corazón y apartarte de tu verdadero camino.
Es la gente que acaba sabiendo interpretar las señales la que sabe que nuestro verdadero camino es aquel que tomamos en el mismo momento después de tener las visiones. Hay quien dijo una vez que había una gran diferencia entre conocer el camino y andar el camino.
Auryn Fújür, para aquella época, todavía no había aprendido aquella valiosa lección. Ahora no me cabe la menor duda de que la Leona de Shaffin contribuyó mucho a enseñársela.
* * *
El estruendo que producía la Aurora Boreal desapareció de repente, había enmudecido; eso solo podía significar que habían tomado tierra, sanos y salvos. Auryn Fújür había estado encerrada en su camarote las últimas horas de viaje, ni tan solo había salido de este para ver Shaffin desde el espacio. Eso no era lo que más le interesaba en aquel momento, había cosas más importantes que hacer. Como por ejemplo revisar de nuevo su equipaje y asegurarse de que no había nada extraño en él; que todo fuera lo que se esperaba de un noble de bajo rango. Aunque de un noble que acaba de ser echado de casa.
Pero lo más importante era repasar bien su disfraz, que sus rasgos fueran lo más perfectos posibles; no había lugar para fallos o equivocaciones. Era imprescindible que Shaffar se tragara la suplantación de su sobrino y no se diera cuenta de nada, así que no podía dejar ni un solo detalle al azar. Tenía que ser todo perfecto.
Cuando estuvo convencida de que así era, cogió su bolsa de viaje y su maleta metálica y salió de su camarote. Jonhy y Thomas acababan de abrir la puerta de salida y ya habían bajado. Ella les siguió hasta fuera, era hora de poner en marcha la segunda fase de su misión.
Lo primero que vio fue el pequeño hangar que mantenía recogida la Aurora Boreal, que era lo suficientemente grande como para mantener a buen resguardo una nave de aquel tamaño. Lo siguiente en lo que se fijó fueron las dos personas que les esperaban a pie de nave, sonrientes por ver caras nuevas.
Uno de ellos tenía pinta de ser de los pilotos estelares o los pigmalianos, y fue quien se dirigió directamente a Jonhy y Thomas nada más poner pie en tierra. El otro personaje alzó la mano hacia Alhor y le saludó con respeto pero efusividad. El noble recién llegado llegó hasta él y dejó las maletas en el suelo.
―Soy el baronet Alhor En-Saphic, es un placer ―dijo tendiéndole la mano.
―Yo soy el baronet Jeff En-Saphic, estoy destinado aquí desde hace medio año ―le devolvió el saludo.
―¿Trabajas con mi tío en la exploración de las ruinas?
―La verdad es que no. Lo mío es la biología, estudio la flora y la fauna de este pequeño oasis respirable ―Jeff se dio media vuelta―. Acompáñame, te llevaré hasta tus aposentos y después iremos a buscar a tu tío.
Salieron del hangar sin que ni siquiera le hubieran presentado a la persona que había ido a recibir al piloto estelar y al pigmaliano. Se quedaron descargando cajas, se suponía que provisiones y material para la expedición. Alhor intuyó que allí se habían formado grupitos, los nobles por un lado y los científicos por otro.
―¿Cuántos En-Saphic somos? ―preguntó el baronet a Jeff.
―Ahora tres; tu tío, tú y yo.
No hacía ni diez segundos que habían salido del hangar y Alhor se detuvo en seco con la vista inclinada hacia arriba, después dejó caer la bolsa y la maleta metálica. Jeff también se paró para ver que sucedía y, cuando se dio cuenta, sonrió divertido por la situación.
―Tranquilo, a todos nos pasa lo mismo cuando llegamos ―comentó, aunque Alhor no pareció hacerle caso―. Habría que ser muy zopenco para no admirarla, ¿verdad?
Allí, al fondo, a unos cien metros de donde se encontraban, se alzaba majestuosa entre las ruinas la Leona. Parecida a la esfinge de Tierra Santa, la estatua estaba agazapada, como preparada para saltar, pero con una expresión de tranquilidad y serenidad en la mirada. Era enorme, increíble; ahora de repente comprendía a las personas que se dedicaban a estudiar con énfasis una construcción como aquella.
―Es... ―comenzó a decir por fin Alhor ―preciosa.
―Tu tío está empeñado en que tiene poderes, pero todavía no lo ha conseguido demostrar ―dijo Jeff―. También está convencido de que está hueca, que hay algo en su interior y busca desesperadamente una entrada a las ruinas.
―¿Lo crees?
―No lo sé. Pero si alguien es capaz de construir los Discos Estelares, ¿qué más secretos pueden guardar en las entrañas de sus restos? Ruinas que datan de hace miles y miles de años y… mírala, está intacta.
* * *
Observó la piedra con detenimiento, después la alzó y la mantuvo en alto hacia el sol entre sus gruesos dedos. No tenía nada especial, seguro. Lo más probable es que fuera cuarzo, pero la guardó en una bolsa de muestras para analizarla más tarde. No podía dejar nada al azar, quizás entre todos aquellos pedruscos encontrara algo importante, como la pieza de una llave, algo.
El barón Shaffar En-Saphic se agachó de nuevo con la piqueta en la mano y golpeó una piedra con cuidado quitando la capa exterior de barro seco que la cubría. Debajo solo encontró una piedra normal, la lanzó lejos de allí. Después se levantó y se sacó un pañuelo de un bolsillo para secarse la frente. A continuación alzó la vista hacia la Leona.
―¿Por qué no me muestras tus secretos? ¿Es que acaso sigo investigando en una dirección errónea? Háblame, dime algo…
No era una orden, sino una súplica, pero la construcción Arkhan permaneció allí, en la misma posición, serena y expectante. El noble pensó que quizá se estaba riendo de él, jugaba con todos los humanos que se atrevían a intentar desvelar sus misterios. Se dejó caer y se sentó en una roca.
Entonces oyó voces, alguien subía la escalinata que llevaba hasta la Leona. Pronto apareció Jeff acompañado de otra persona. El otro alzó la vista hacia él y sonrió, después se acercó cauto pero sin borrar la sonrisa de su rostro. El barón se levantó y se dirigió hacia él con los brazos extendidos y con cara de felicidad, por fin una cara familiar entre todos aquellos misterios.
―¡Sobrino!
―Barón… ―Alhor dudó en el trato que debía mantener con él.
Shaffar le dio un fuerte abrazo para después sacudirle por los hombros, lo separó unos centímetros de sí y le hizo un repaso de arriba abajo.
―Hay que ver cuánto te pareces a tu madre. Estás hecho un hombretón, sí señor. ¡Un hombretón!
―Claro, yo también me alegro de verte, tío.
El barón se puso a su lado y cogiéndole por el hombro lo encaró hacia la majestuosa estatua.
―Dime, ¿qué te parece? ―le preguntó con la mano alzada hacia la misma.
―Que es preciosa…
―Es eso y muchas cosas más. Me alegra que estés aquí, espero que me des fuerzas para desentrañar los misterios de esta maravillosa construcción.
―Siento interrumpir ―intervino Jeff―. Pero hoy toca reunión en la cena. Cenaremos todos juntos, hay que dar la bienvenida a los recién llegados.
El barón dio otro abrazo más a su sobrino y comenzaron a descender por la escalinata, se le veía contento y feliz.
Después de darse una ducha, los tres nobles entraron en el comedor, ya estaban todos allí, incluidos Jonhy y Thomas. Alhor saludó tímidamente a las siete personas que ya estaban sentadas y después ellos hicieron lo propio. Se sentaron todos y comenzaron las presentaciones. De esto se encargó el barón.
―Esa muchacha es Viktoria Stanik, la directora de los pilotos estelares. A Jonhy ya lo conoces y los otros tres son también técnicos de la Sub-Corporación Estelar.
―Es un placer, Alhor ―contestó la atractiva pero pequeña directora―. Espero que haya tenido un viaje tranquilo ―esto último lo dijo por compromiso.
―Por supuesto ―contestó el noble.
―Ese de allí es Marc Oswald, de la Sub-Corporación Pigma, experto en computadoras. A Thomas ya lo conoces y los otros dos son también pigmalianos.
―Mucho gusto ―es lo que dijo Oswald, sin ni siquiera levantar la vista del plato.
―Cenemos Alhor ―dijo de nuevo el barón―. Mañana por la mañana vendrás conmigo a las ruinas y te explicaré lo que sé.
―Estoy ansioso ―comentó el baronet.
La cena transcurrió con tranquilidad y los demás miembros de la expedición le parecieron de poca importancia. La única que no le gustó mucho fue Viktoria Stanik, no hacía más que mirarle disimuladamente con un poco de desconfianza, como si buscara algo en él. Alhor no se preocupó más de la cuenta, al fin y al cabo no la vería durante la mayor parte de los días que estuviera por allí. Así que se acabó la comida de su plato con tranquilidad.
* * *
La Leona permanecía allí, sin moverse. «¿Es que acaso alguien espera lo contrario?». Alhor y su tío comenzaron a trabajar en las ruinas, buscando algo interesante o que les diera alguna pista sobre los poderes de la colosal estatua. Mientras, el barón comenzó a explicarle a su sobrino cosas sobre la misteriosa tecnología Arkhan.
A las cuatro horas, el baronet comenzó a tener sueño. No podía ser, había dormido suficientes horas y no estaba cansado, pero sintió una somnolencia extraña. Así que se sentó en una roca y se echó un buen trago de agua.
―¿Sabes cuál es el planeta con más estatuas Arkhan descubiertas?
―¿Cuál tío?
―En-Doric. Hay de muchos tipos, algunas incluso dan miedo. No como esta maravilla que tenemos aquí. Eres un joven muy afortunado.
Y continuó hablando mientras que al baronet se le iba la cabeza por momentos. Hasta que al final se rindió y cerró los ojos momentáneamente. Shaffar continuaba hablando, pero Alhor ya no le escuchaba…
* * *
El sol le da la bienvenida. Un poco de tierra se arremolina alrededor de sus botas y Auryn se protege los ojos con las manos cuando el remolino sube hasta su cara. El astro le ilumina como si estuviera en lo alto, pero puede mirarlo sin que le moleste a la vista. Mira hacia los lados y no ve más que el cielo de colores cambiantes, está en la parte de más arriba de un pilón de roca. Se asoma y ve la caída, una pared vertical de unos mil metros de altura y una vasta estepa de tierra seca que se extiende en todas direcciones alrededor del pilón, que no tiene más de diez metros de diámetro.
No sabe dónde está, ni cómo ha llegado hasta allí, ni cómo saldrá, pero se siente bien y a gusto. Vuelve a mirar en todas direcciones y… nada, sigue sin ver nada. Aquello es un desierto seco y árido, pero no hace el calor que era de esperar. Y el cielo fluctuante, es extraño, aquella combinación de colores cambiantes le manda una sensación de paz inusitada, teniendo en cuenta las circunstancias.
Un sonido la hace volverse, es una especie de chillido, lejano pero reconocible. Una gran águila se acerca hacia ella a lo lejos, planeando de forma majestuosa y batiendo sus enormes alas a largos intervalos de tiempo. Se acerca hasta ella y comienza a descender haciendo círculos, pero no parece amenazante y tampoco Auryn se siente atacada. La asesina extiende los brazos hacia delante y el ave se posa sobre ellos. Gira su cabeza y la mira. No sabe porqué, pero siente agradecimiento en la expresión del águila; una ave de color dorado y brillante.
La gran ave se acerca caminando por su brazo y con un ala le acaricia la cara, Auryn se siente muy bien. Después, el águila alza el vuelo y en unos instantes comienza a desaparecer en la lejanía del horizonte visual. Entonces surge otro pequeño remolino de tierra en lo alto del pilar de roca, a unos escasos metros de la asesina. Cuando el remolino se deshace, una persona está allí, de pie; alguien que ya conoce.
Un hombre no muy alto, ataviado con una túnica áspera de color oscuro que le cubre todo el cuerpo, permanece inmóvil sin moverse. Auryn sabe que es el Monje de las Sombras, no le cabe la menor duda. No le ve muy bien la cara, debido a la capucha que le cubre la cabeza. El Monje se le acerca poco a poco, flotando a una mínima distancia del suelo, porque parece no andar sobre él. Cuando está enfrente de ella, se detiene.
Tiene los brazos cruzados y las manos metidas por las mangas de la túnica en una pacífica y relajada pose. El Monje por fin extrae los brazos y con su mano derecha sujeta algo curioso y extraño. Es una especie de piedra de color púrpura muy oscuro que extiende hacia ella para que la coja; sabe que es la Piedra Arkhana que el Monje de las Sombras guarda. La asesina también extiende la mano hacia la piedra.
―Toma, esto es para ti ―dice el Monje casi solemnemente.
Auryn la sujeta entre sus manos y el Monje comienza a retirarse hacia atrás, separándose de ella poco a poco. Un remolino de tierra surge de la nada y lo engulle haciéndolo desaparecer. La asesina se queda de nuevo a solas, pero con aquel extraño y legendario artefacto en las manos.
Se concentra y lo aprieta con fuerza entre su manos, comienza a brillar con un hipnótico fulgor violeta oscuro. Se asoma de nuevo hasta la caída vertical y ve como la vegetación comienza a surgir en la estepa. Después un poblado que comienza a crecer y a modernizarse como si el tiempo se hubiera acelerado, hasta que una bonita ciudad se alza cubriendo una vasta extensión de terreno.
Después ella se siente con poder, pero con responsabilidad. Tiene confianza en sí misma, sabe lo que hace. Salta hacia el abismo y el tiempo parece detenerse, puede controlar la caída… Ahora tiene una Piedra Arkhana entre las manos… y tiene todo el poder…
* * *
Abrió los ojos poco a poco, como si temiera lo que iba a ver al hacerlo, pero no había nada raro. Todo era como debía ser; Alhor estaba recostado en una gran roca y el barón seguía trabajando incansablemente, puliendo piedras que iba encontrando, mientras no paraba de hablar de la grandeza de las construcciones Arkhan. Todo había sido un extraño sueño que desde luego no entendía. Y lo más curioso, es que no había perdido el control sobre sus poderes metónimos mientras dormía, ya que seguía con el aspecto del noble.
―Tío ―dijo el baronet cuando se hubo recompuesto―. Creo que es hora de comer.
―¡Vaya! ―exclamó Shaffar mirando un reloj de bolsillo―. Es cierto, vayamos. Estoy hambriento, ¿y tú?
―Sí, yo también tengo hambre.
¿Qué significaba todo aquello? ¿Aquella visión era causa de los poderes de la Leona, o era tan solo un simple sueño? ¿Significaba algo en especial, o no? Alzó la vista y contempló la impresionante estatua con forma de esfinge. Continuaba impasible, serena, majestuosa, tranquila, como si estuviera contemplando los esfuerzos inútiles de aquellos humanos por desentrañar sus misterios. «Y seguro que eso le divierte».
Comenzaron a descender la escalinata en dirección al campamento, se ducharían antes de ir al comedor a saciar el hambre. El barón En-Saphic miró a su sobrino y se dio cuenta de que estaba un tanto descolocado. Seguro que era debido a la impresión que le causaba trabajar frente a aquella impresionante construcción.
―¿No se te ha pasado el tiempo volando? ―le preguntó.
―Sí, el tiempo volaba…
* * *
―Esta pertenece a la familia de las gramíneas, pero es muy peculiar ―le explicaba Jeff a Alhor―. Fíjate en su tallo, es de un color demasiado verdoso.
Aquella misma tarde, Alhor En-Saphic había decidido acompañar a Jeff por los alrededores del campamento para que le enseñara la flora y fauna que había evolucionado dentro de la burbuja atmosférica que los rodeaba. Habían caminado unos pocos kilómetros alejándose de las ruinas. Solo viajando con un vehículo terrestre podían alejarse lo suficiente como para llegar a los límites seguros de la burbuja.
―¿Cómo sabes donde están los límites del oasis que ha creado el terraformador? ―preguntó Alhor.
―Muy sencillo, por la vegetación. El oxígeno y la temperatura comienzan a descender gradualmente y las plantas dejan de crecer en dichos límites. La falta de vegetación indica que uno se está alejando de la zona segura.
Se detuvieron en seco y Jeff le hizo la señal de silencio a su acompañante, había visto algo interesante. Comenzó a andar poco a poco e intentando hacer el menor ruido posible, Alhor le siguió. Después se detuvo de nuevo y señaló hacia unos arbustos que se movían.
―Una madriguera de conillos ―susurró en voz baja.
Permanecieron unos minutos allí, agachados, en el más absoluto silencio, hasta que algo huyó de allí a toda prisa. Jeff se levantó y miró sonriente a Alhor, como si estuviera contento de que hubiera visto algo interesante por fin.
―¿Qué son los conillos?
―Son unos roedores inquietantemente curiosos. Supongo que introdujeron los primero especímenes para que habitaran bajo tierra en los sistemas de cuevas. Por eso son ciegos y se guían por un oído y un olfato muy desarrollados. Creo que cuando el terraformador fue modificando la atmósfera del planea, fueron saliendo gradualmente a la superficie.
―¿Son peligrosos?
―No para nada ―comenzaron a caminar de nuevo―. Solo he encontrado dos clases distintas de animales que merezca la pena catalogar. El resto son pequeños insectos o microorganismos.
―¿Y cuál es la otra especie?
―Los llamo cucarachas escorpio. He visto una especie parecida en el planeta Savage. El cuerpo es parecido al de los escorpiones, con ocho patas, pero sin las dos tenazas y la cola. Unas mandíbulas grandes y potentes se clavan en su presa mientras dos largos colmillos le inyectan un potente veneno. Los muy cabrones se entierran en el suelo y duermen para conservar la energía, lo que los convierten en un peligro durante las excavaciones. No sé en qué pensaban los terraformadores cuando los introdujeron en el ecosistema. Quizá llegaron ocultos en una nave y se han reproducido desde entonces.
―Vaya, ¿ha muerto alguien?
―No, que va. Logré sintetizar un antídoto y todos llevamos un par de dosis encima, por si acaso. Normalmente solo atacan a los conillos, a los que matan, se alimentan de ellos y anidan en su interior a la espera de su próxima víctima. Eso me recuerda que debo sintetizar alguna dosis para que la lleves tú.
―¿Podemos buscar uno? ―preguntó Alhor.
―Tu tío tiene uno vivo en su barracón, metido en un terrario.
―Ya, pero quiero coger uno para mí.
Jeff miró la cara de ilusión en su compañero y, por primera vez, vio interés por su trabajo por parte de un miembro de la expedición. No pudo negarse, así que se dispusieron a buscar una cucaracha escorpio por los alrededores. Y así pasaron cerca de una hora, removiendo tierra con sumo cuidado y buscando indicios de la presencia de dichos seres.
El tiempo iba pasando hasta que al final lograron capturar uno. Jeff con una maestría estudiada lo introdujo vivo en un recipiente de muestras. Alhor no cabía en un gozo y cogió el frasco entre sus manos y lo alzó para ponerlo a la altura de su cara. Era extraño, aquel ser de aspecto tan desagradable le atraía; aunque seguía prefiriendo las serpientes.
―Bien, va siendo hora de que regresemos ―dijo el botánico.
El otro En-Saphic solo asintió con la cabeza mientras seguía observando el frasco y admirando aquel repulsivo ser vivo que había evolucionado en un entorno tan hostil como el del planeta Shaffin. Después giró la vista hacia Jeff, estaba agachado de espaldas metiendo sus cosas en la mochila de excursionista.
El botánico Jeff En-Saphic sacudió la arena de la pequeña pala que sujetaba entre sus manos y la metió en la mochila. Estaba contento por el interés que Alhor había demostrado en su trabajo. Tenía claro que la mayoría de los miembros de la expedición no apreciaban sus estudios ni lo que hacía allí. Pero ya no le importaba, sabía que con su nuevo compañero haría buenas migas.
Notó algo en su espalda, muy arriba, a la altura de su hombro derecho, algo que se movía; después una punzada de dolor, era fuerte y le hizo cerrar los ojos, pero no pudo gritar. Cuando por fin reaccionó se echó la mano al hombro sacudiéndolo y una cucaracha escorpio cayó al suelo. La miró fijamente sorprendido y después se convulsionó cayendo al suelo él también.
Otra convulsión, el veneno era rápido, ya estaba atacando a su sistema nervioso. Se encogió y después se estiró, haciendo un extraño baile en el suelo, después hizo fuerza con todas sus extremidades y la espalda se le arqueó hacia dentro levantando su pecho hacia arriba. Giró la vista y vio a Alhor allí al lado suyo.
―El… antído… ―balbuceaba Jeff entre los estertores de su cuerpo convulsionado.
El compañero de expedición se agachó hacia él y sujetándole con una mano contra el suelo, con la otra le arrancó la bolsita donde llevaba la dosis con la jeringuilla. Se volvió a levantar. Jeff volvió a sentir el dolor punzante por todo su cuerpo, el veneno actuaba deprisa. Menos mal que tenía allí a Alhor para ponerle el dichoso antídoto. Sabía de sobras que no todas las personas reaccionaban de forma tan brusca al veneno, él debía de tener alguna reacción alérgica a algún componente del veneno.
Volvió a girar la cabeza y vio a su compañero En-Saphic como tiraba al suelo el antídoto y la jeringuilla chafándolos posteriormente con la bota. No entendía nada, le lanzó una mirada suplicante, pero este ya no era el mismo. Alhor permanecía de pie, con la mirada fría e imperturbable, sereno, impasible, mientras él se convulsionaba.
«Santo Creador» ―pensó Jeff―, «es como si me estuviera estudiando, como si estuviera estudiando qué le pasa a una persona cuando le pica un bicho de esos». Le miró suplicante, buscando un atisbo de compasión que no encontraba.
―No es nada personal ―dijo el baronet Alhor En-Saphic.
Después le dio un preciso golpe marcial con el pie, que le rompió el cuello.
* * *
El barón Shaffar En-Saphic apagó su diario y cerró la tapa del pequeño aparato electrónico. Después apagó la luz del escritorio y se levantó para irse hacia la cama. Cuando llegó encendió la luz de la mesilla. Estaba extrañado, Jeff no había acudido a la cena. Según Alhor se había ido a estudiar una nueva variedad de las gramíneas.
―No importa ―pensó―, mañana lo veré.
Se sentó en la cama y se sacó el medallón que llevaba colgado del cuello, que dejó posteriormente en la mesilla. Se tumbó en la cama y se tapó con la sábana. Apagó la luz de la mesilla y a los pocos minutos estaba profundamente dormido.
¿Y por qué no iba a hacerlo? ¿Acaso alguien puede sospechar en esas circunstancias que su vida corre un inminente peligro?
La puerta del pequeño barracón individual hizo un chasquido casi inaudible, y esta se abrió suavemente permitiendo a la luz de las estrellas iluminar una pequeña porción de la sala. Auryn Fújür se deslizó silenciosamente hacia dentro y cerró la puerta tras de sí con el mayor cuidado posible. Después se quedó quieta y simplemente escuchó bajo el refugio de la oscuridad.
Unos tenues ronquidos se escuchaban por toda la habitación, el barón dormía plácidamente, ajeno a lo que se avecinaba. La asesina ya se había acostumbrado casi a la oscuridad total, veía lo suficiente como para acercarse a la ventana que había a su derecha y descorrer un poco las cortinas. La luz de las estrellas iluminó de nuevo el habitáculo, no era mucho, pero para Auryn era lo suficiente como para moverse con libertad por allí.
Ya había estado en aquel lugar unas horas antes y había memorizado la posición exacta de todo el mobiliario, así como los posibles obstáculos que podía encontrarse por el camino. Segura de sí misma, pero con cautela, comenzó a avanzar poco a poco hacia el estudio. Por supuesto, sin dejar de escuchar los ronquidos de Shaffar; no variaban de tono, ni se interrumpían, eso era bueno.
Llegó hasta el terrario donde se encontraba la cucaracha escorpio que el En-Saphic mantenía con vida como si de una mascota se tratara. Sacó una pequeña linterna eléctrica de un bolsillo de su chaqueta y lo colocó al lado del terrario encendiendo su débil luz. Se apretó bien los gruesos guantes que llevaba puestos en las manos y abrió la tapa del terrario. Con mucho cuidado, pero con precisión estudiada cogió al animal y lo mantuvo sujeto de manera que no pudiera morderle.
De nuevo regresó a la habitación donde el barón dormía ajeno a todo lo que sucedía en su pequeña vivienda. Se acercó hasta el borde de su cama y se agachó hasta tenerlo a unos escasos centímetros. Estaba de lado y la sábana no le cubría ni la cara ni el cuello. Apretó con las manos un poco al insecto para enfurecerlo todavía un poco más y lo depositó justo con sus mandíbulas en el cuello de Shaffar. Tal como había previsto Auryn, la criatura mordió con fiereza.
El barón abrió los ojos todo lo que sus cuencas se lo permitieron y profirió un molesto grito de dolor, incorporándose como si le hubieran colocado un muelle bajo la espalda. La asesina dio un paso hacia atrás sobresaltada, no se lo esperaba, Jeff no había podido gritar cuando le picó el otro insecto. La pequeña criatura salió disparada volando por los aires, al levantarse su víctima, y desapareció en la oscuridad de la habitación.
El obeso noble, aturdido por el dolor, reaccionó todo lo rápido que pudo y notó una figura a la izquierda de su cama. Aquello no era un accidente, era un descarado intento de asesinato. Además, la figura era femenina, estilizada y atractiva; por la altura no podía ser Viktoria Stanik. Tenía una intrusa en su habitación. Pensó velozmente, solo habían pasado tres segundos desde la picadura, pero su cerebro avanzaba a la velocidad de la luz por los entresijos de su mente.
¡Su filoespada! Estaba en la mesita que había al pie de la cama, solo tenía que alcanzar su arma y podría defenderse de la asesina. Mientras, Auryn no entendía nada, el veneno no parecía hacerle efecto. Ya había comprobado lo rápido y mortífero que era: había dejado a Jeff sin poder gritar y con un importante ataque nervioso en tan solo unos escasos segundos, y aquel En-Saphic se acaba de despertar y se estaba moviendo con velocidad.
Entonces se dio cuenta, se estaba echando hacia delante para alcanzar los pies de la cama, allí había una mesita con algo encima; seguro que era su arma. Fújür había cometido un error imperdonable, a aquella cucaracha escorpio le debían haber extraído las glándulas productoras del veneno, o Jeff había tenido una reacción exagerada al mismo. Sea como fuere, aquel noble estaba a punto de coger un arma y Auryn quería hacer el menor ruido posible.
Vio el medallón en la mesilla que estaba en la cabecera de la cama, aquello era un Escudo de Energía; no lo llevaba puesto, perfecto. La asesina comenzó a girar sobre sí misma y, mientras comenzaba a apoyar su peso en la pierna mala, estiraba la derecha. Una vuelta y Shaffar se encontró que, al levantarse, un pie le golpeaba en el cuello con mortal efectividad.
Un golpe seco, un ahogo, un chasquido de sus vértebras, un cuerpo pesado cayendo inerte sobre la cama.
Auryn Fújür miró el cuerpo y después su vista se dirigió hacia la filoespada del noble, la empuñó entre sus manos. Después miró el medallón con el blasón de la familia de Shaffar y también lo cogió. Después se dirigió al armario, necesitaba ropa nueva. La asesina pensaba deprisa, era hora de comenzar la tercera parte del plan; era hora de huir.




CAPÍTULO IV

AURORA BOREAL

¿Me preguntas que cómo se siente alguien al matar a una persona? Depende del entrenamiento que haya recibido, todo se basa en eso. Cada persona es un mundo de sensaciones y sentimientos, pero Auryn Fújür era como una fría y traicionera serpiente venenosa. Ella no sentía, actuaba. Ahora incluso dudo que en aquella época se dejara llevar ni tan siquiera por la adrenalina, nada la estorbaba cuando realizaba su trabajo. Asesinar para ella, era un arte.
Pero tarde o temprano tiene que afectarte, aunque a ella no parecía que fuera a sucederle; nada podía pararla. Ni siquiera el hecho de sentirse perseguida podía hacerla retroceder o entregarse. A pesar de la situación en la que se encontraba, era capaz de mantener una inusitada calma, así como la cabeza fría. Y eso la salvó más de una vez y más de dos. Mente fría, nervios de acero, era indispensable si quería salir de aquel planeta, Shaffin, y llegar hasta En-Soror para acabar la misión que la duquesa Belucci Samboya le había encomendado.
Aunque por primera vez en su vida, había un pequeño detalle que sí que la afectaba, aunque solo fuera un poco, a su racional mente de asesina. La Leona le había mostrado algo y no sabía qué era, pero cada vez tenía más claro que la lógica no le daría una explicación a lo ocurrido. Su corazón, o quizás su alma, le pedía que se quedara allí; pero su cabeza le decía: Auryn, respira y… ¡corre!
Y os puedo asegurar que para entonces, aunque dicen que estamos en un universo de locura, todavía ganaba la sensatez. Por lo menos para Fújür, para la Serpiente Asesina.
* * *
Se levantó casi de un salto debido al susto que le habían dado. Alguien había golpeado su puerta casi insistentemente pero de forma disimulada, como si no quisiera hacer ruido y alertar a nadie más. Jonhy intentó situarse, tanto en el tiempo como en el espacio. Se encontraba en Shaffin, en su habitación de los barracones, y era de noche. Habían pasado tan solo dos segundos desde que había abierto los ojos hasta que se encontrara de pie atándose las botas.
Dormía vestido, así que lo único que hizo fue colocarse el chaleco de cuero de piloto estelar con la insignia de su subcorporación bordada en el hombro. Abrió el cajón de su mesilla y sacó una pistola láser, comprobó que el cargador de energía estaba al máximo y le quitó el seguro. Después se acercó hasta la puerta cautelosamente.
―¿Quién va? ―preguntó de manera seca y en voz baja.
―Soy yo, el barón Shaffar ―contestó una voz un tanto ronca al otro lado―. Tenemos que hablar.
―Un momento…
El piloto se apartó de la puerta y volvió a guardar la pistola láser en el cajón de la mesita de noche, después de colocarle de nuevo el seguro. Regresó hasta la puerta y la entreabrió un poco. Al otro lado corroboró la presencia del barón, vestido con sus ropas habituales, la filoespada sujeta al cinto y una pistola láser enfundada. A sus pies pudo ver una pequeña bolsa de viaje.
Se miraron durante unos segundos, Jonhy no sabía que ocurría, así que decidió mantenerse callado hasta que aquel hombre dijera lo que quería. El barón se adelantó unos centímetros hacia la puerta y habló todavía más en voz baja.
―Vamos, acompáñame hasta el hangar. Tengo que enseñarte algo.
El piloto se arrepintió de no haberse guardado encima su arma y salió del barracón dispuesto a seguir al noble hasta el hangar. Solo recibía órdenes de Viktoria Stanik, pero tenía curiosidad por saber qué se disponía a enseñarle aquel rechoncho En-Saphic. Aunque habría jurado que cuando llegó a Shaffin le había parecido más gordo y bajo, pero supuso que era un efecto de las ropas.
Llegaron al hangar y allí estaba la Aurora Boreal, apagada, como si durmiera todavía, descansando del largo viaje de ida hasta aquel Planeta Olvidado.
―Sube a la nave.
Jonhy maldijo algo entre dientes al oír las palabras del barón y al ver su pistola láser apuntándole por detrás. Ni siquiera le había visto desenfundar el arma, había sido muy rápido y silencioso.
―¿Qué demonios ocurre? ―preguntó el piloto.
―Te lo explicaré, pero no tenemos mucho tiempo. Sube a la nave y enciende todos los sistemas.
Obedeció diligentemente y ambos subieron a la nave exploradora; Jonhy se colocó en su habitual asiento de piloto y comenzó a encender uno a uno todos los sistemas.
―¿No pensarás irte de aquí, verdad?
―Eso es asunto mío. Tú haz lo que te digo y serás recompensado ―contestó secamente Shaffar.
―No se le ha hecho un chequeo a los sistemas ―intentó explicar el piloto.
―Pon la nave en marcha.
―No llegaremos muy lejos sin un copiloto.
―¡Hazlo! Sé pilotar. Así que sé bueno y adelante, porque si no, te mataré en cuanto hayamos despegado porque no me serás útil. Y si tampoco despegas te mataré e iré a buscar a otro.
Jonhy levantó los hombros en señal de conformidad e hizo lo que le había pedido el noble; solo le llevó unos escasos dos minutos. Pero esta vez lo hizo sin el ritual acostumbrado ni con el sentido del humor, tal como lo hacía con su compañero Thomas el pigmaliano. Desde la nave hizo que las puertas del hangar se abrieran y se dispuso a encender los motores que les darían el pequeño impulso necesario para salir de allí y poder comenzar a elevarse.
En aquellos instantes una puerta lateral de servicio al hangar se abrió de golpe e irrumpieron en su interior varias personas armadas. El barón se acercó a una ventana lateral y pudo ver a los Pilotos Estelares de la expedición. Entre ellos estaban Viktoria Stanik y sus tres subordinados, armados con armas cortas. Pudo verla con la vista desencajada, gritando algo que el ruido ensordecedor de la nave y la insonorización del casco hacía imposible oír.
―¡Despega! ―apresuró Shaffar a Jonhy.
Este último le dio potencia a los motores y la Aurora Boreal comenzó a avanzar mientras recibía una ráfaga de disparos que provenía de las armas de los Pilotos. Dicha intención era inocua, porque sabían de sobras que sus armas no afectarían lo más mínimo al reforzado casco de la nave espacial.
El En-Saphic no pudo reprimir una pequeña expresión de sorpresa al ver a Viktoria Stanik por allí intentando frenar su huida. ¿Qué le había hecho sospechar para presentarse tan rápido en el hangar? Él creía que no se enteraría de nada hasta que oyera los motores de la nave, pero ella ya había aparecido por el hangar antes de hora. Aunque ya era tarde, ya nadie podía frenarlos.
La nave exploradora salió del hangar y se elevó en el aire para perderse entre las espesas nubes de nitrógeno de la atmósfera baja de Shaffin. Después tomarían más altitud y saldrían del planeta.
* * *
La Aurora Boreal avanzaba rauda y sin complicaciones aparentes por el desierto y despoblado sistema de Shaffin. En su interior, el piloto estelar Jonhy permanecía sentado en el asiento del piloto, tocando de vez en cuando un par de teclas. Por detrás de él, el barón Shaffar En-Saphic caminaba arriba y abajo pensativo, mientras jugueteaba enfundando y desenfundando con rapidez la pistola láser.
El piloto giró la silla sobre sí misma y comenzó a observar los movimientos de su secuestrador, que en aquellos momentos no le hacía mucho caso. Aquella manera de enfundar y desenfundar el arma no correspondía con lo que sabía de él; aquellas ágiles manos pertenecerían a las de un pistolero, no a las de un noble. Decidió romper el silencio y se dispuso a hablar.
―Supongo que me explicará qué demonios ocurre.
―Que nos vamos de aquí ―contestó el noble sin mirarle.
―Ha traicionado al resto de la expedición, ¿verdad? ―se aventuró a decir.
El En-Saphic se detuvo y se giró hacia él mirándole con cara de circunstancias, por unos momentos pareció estar a punto de reír, pero puso de nuevo el semblante grave que le correspondía.
―No me hables de traición, Jonhy. ¿Acaso estar en ese Planeta Olvidado y actuar a espaldas del Emperador no es considerado una traición? ¿Acaso no nos traicionábamos los unos a los otros continuamente ocultándonos información?
―No me haga creer que huye porque va a entregarle toda la información al Imperio ―replicó el piloto―. Usted ha descubierto algo valioso y ha decidido huir con dicha información u objeto antes de tener que compartirlo con el resto.
―Puede que sí, ¿te importa?
―¡Pues claro que me importa! ―se exaltó Jonhy―. ¡Le he ayudado a escapar, me tomarán por un traidor!
―Soy un importante barón En-Saphic ―Shaffar sacó pecho―. Serás recompensado por tu ayuda, pero tienes que llevarme hasta En-Soror. Incluso podría llegar a hacerte un contrato vitalicio.
Jonhy se puso las manos sobre la cara y negó con la cabeza en señal de desesperación, no lo veía claro. Entonces decidió informar al barón de las posibles incidencias de dicho viaje hipotético.
―Tenemos unos ligeros contratiempos.
―Bien, esa colaboración ya me gusta más ―Shaffar se sentó en el asiento del copiloto.
―Tengo el Cristal Estelar para viajar de High Sky hasta Bromm. En caso de llegar hasta allí podríamos comprar cristales de un solo uso para llegar hasta En-Soror. Otra opción es abandonar la Aurora Boreal en el espaciopuerto de Bromm y comprar pasajes para otra nave.
―Ya lo decidiremos ―sentenció el noble―. Continúa.
―Pero no tenemos el Cristal Estelar que nos lleve de este sistema hasta High Sky. Viktoria Stanik, mi superiora, lo guardaba con mucho recelo.
―Eso tampoco es un problema ―sentenció de nuevo el barón, pero esta vez sujetando un cilindro cristalino con la mano mientras sonreía―. Tengo mi copia.
―Me lo imaginaba ―comentó el piloto―. Pero aún me queda lo peor. La nave no fue recargada, dispone de la misma energía que cuando llegué con su sobrino ―el noble le instó con la mano a seguir―. Saltaremos hacia High Sky y debemos hacerlo perfecto, para asegurarnos que no tendremos ningún problema a la hora de llegar hasta el planeta y repostar la nave. Si gasto más energía de la necesaria, después perderé el control de la nave, no podré corregir las desviaciones y pasaremos el planeta de largo, etcétera.
El barón Shaffar En-Saphic asentía con la cabeza mientras Jonhy le exponía sus preocupaciones. Cuando hubo terminado se acercó hasta él y dijo:
―Hazlo bien y serás recompensado.
El piloto notó algo extraño en aquella frase, en el tono de voz, algo familiar. Le habían dicho que el barón era muy distinto, aquella persona que tenía delante desde hacía unas horas, no era la misma. El caso es que no andaba muy desencaminado.
* * *
El Disco Estelar apareció en el horizonte sensorial de la Aurora Boreal y Jonhy pulsó unas cuantas teclas de la computadora de navegación. Era su última oportunidad para arreglar aquella situación, para intentar liberarse. Estaba solo en la cabina del piloto, porque el noble se había ido a descansar después de estar casi dos días sin dormir. Habían viajado haciendo guardias, casi todo el tiempo había conducido el piloto, pero cuando este necesitaba descansar lo hacía el barón. Solo se preocupaba de que la nave no se desviara y así gastar la menor cantidad de energía posible.
Ahora Jonhy tenía una duda en su cabeza, ¿cómo debía actuar? Después de meditarlo durante cinco largos minutos, pensó que quería llegar al fondo de aquel asunto. Le seguiría el juego a Shaffar, atravesaría el Disco Estelar y le llevaría hasta el sistema de High Sky. Aunque la gran duda que tenía era si llegarían, no les quedaba demasiada energía.
Cogió el comunicador y lo llamó; lo debió de despertar de un profundo sueño, porque tardó al menos cinco minutos más en aparecer por la cabina del piloto.
―Dime Jonhy, ¿ya estamos? ―preguntó nada más entrar por la puerta.
―Así es, ya nos queda muy poco para llegar hasta el Disco. Ahora necesitamos la mayor coordinación posible para gastar el mínimo de energía.
―Dime qué quieres que haga y lo haré.
―El problema es la velocidad y las coordenadas de transportación ―comenzó a explicar el piloto―. Cuando apague los motores sublumínicos iremos a una velocidad del uno por ciernto y si freno la nave, para que nos de tiempo de sobras a enviar las coordenadas del Disco, gastaré mucha energía. Para ahorrar el máximo posible, debes enviar las coordenadas lo más rápido que puedas, solo tendrás dos minutos. Si fallas me veré obligado a reducir la velocidad y entonces deberemos acelerar después del salto, más las correcciones que haya que hacer para encarar la nave lo máximo posible hacia High Sky.
―Lo entiendo ―aseguró Shaffar―. No te preocupes, lo haré con la mayor celeridad posible.
Se metió la mano entre los pliegues de sus ropas y extrajo el Cristal Estelar que introdujo en la ranura correspondiente. Se situó frente a la computadora y se preparó para enviar las coordenadas en cuanto estuvieran a la distancia máxima de emisión.
―Atento, cuatro minutos para comenzar el envío de coordenadas ―intentó sincronizar Jonhy―. Tres minutos…
Al noble comenzaron a sudarle las manos, no quería reconocer que nunca antes lo había hecho. Sabía manejar la consola de envío y ya había visto con anterioridad como se enviaban las coordenadas, pero nunca lo había hecho personalmente. Tensó los dedos de sus manos y los colocó sobre el teclado.
―Dos minutos… ―el piloto agarró con fuerza los mandos de la Aurora Boreal, no quería desviarse ni un milímetro de su trayectoria―. Un minuto…, atento ―una pausa―. Treinta segundos… veinte… diez… nueve, ocho, siete, seis, cinco, cuatro, tres, dos, uno, ¡ahora!
El barón comenzó a manejar el teclaro enviando coordenadas de transportación hacia el Disco que ya se divisaba a lo lejos. Iba todo lo rápido que podía y sabía, pero Jonhy pronto se dio cuenta de que no era suficiente.
―¡Vamos, ya estamos aquí! ―gritó.
―¡Un segundo! ―exclamó el noble.
―¡Mierda!
La exclamación del piloto resonó por toda la cabina. Cogió el mando de los retrocohetes y los activó al máximo para hacer una fuerte reducción de velocidad que los empujó hacia delante haciendo que sus pechos se apretaran contra los cinturones de seguridad.
―¡Te paso los mandos, mantén el rumbo! ―exclamó de nuevo el piloto.
El En-Saphic separó las manos de la computadora y sujetó los mandos de la nave, Jonhy por su parte giró su silla y comenzó a aporrear teclas de otro ordenador, la que tenía cerca de él. Tenía que introducir él las coordenadas, viendo la lentitud de su compañero de viaje.
―¡Hay que reducir más! ―gritó el barón.
El piloto no contestó y continuó manejando el ordenador a una velocidad endiablada. La nave se lanzó contra el Disco a una velocidad del cero coma ocho la de la luz y continuaba apagado. Shaffar sabía que si no se activaba lo cruzarían sin que pasara nada y deberían dar la vuelta y volver a intentarlo, un gasto de energía que no podían permitirse.
Cuando a la nave solo le quedaban diez kilómetros para llegar el Disco Estelar se activó y un campo de energía azulado les dio la bienvenida. La Aurora Boreal lo atravesó y realizó el salto.
A los pocos segundos, la Aurora Boreal hizo su aparición en el sistema de High Sky.
* * *
―¿Qué haces?
Una grave voz resonó detrás de Jonhy, que se giró con expresión impasible. Pudo ver al barón Shaffar En-Saphic apuntándole con una pistola láser. El piloto prefirió no inmutarse y contestó sin darle mucha importancia.
―He activado la señal de emergencia. Tiene un alcance de 20 UA.
El noble bajó su arma y la volvió a enfundar en la pistolera.
―La próxima vez que tomes una decisión así avísame primero ―dijo después.
La nave estaba con los motores apagados y viajando a baja velocidad hacia el planeta High Sky, ya llevaban casi un día a la deriva. Después de hacer el salto que los había llevado hacia aquel sistema, habían viajado durante un día sin demasiados incidentes, pero sabiendo que pronto se les acabaría la energía. Al día siguiente, Jonhy había decidido frenar la Aurora Boreal haciéndola viajar a una velocidad del 0'5% la de la luz. Dicha frenada gastaba casi las últimas reservas, pero si hubieran continuado viajando a una velocidad constante mucho mayor cuando se les acabara la energía, se habrían quedado sin control y con más posibilidades de perderse en el espacio profundo o chocar contra un objeto estelar si la nave se desviaba. A esa velocidad la desviación era menor, y daba más tiempo a que alguien los encontrara dentro del radio de acción de las naves que viajaban desde High Sky al Disco Estelar o a la inversa.
Ya llevaban un día en aquel estado y el piloto por fin había decidido activar la señal de emergencia. Es un sistema de llamada de socorro extraplanetaria. Dicha señal es rastreable para facilitar la localización de la nave, información básica para la búsqueda y el rescate. El problema es que la señal no incluye ningún otro tipo de mensaje ni la descripción de la nave ni de su problema. Eso hace que cualquiera pueda ser ese alguien que acuda al rescate, o que lo haga con intenciones más hostiles.
―¿Quién puede aparecer? ―preguntó el barón con tono de preocupación.
―Es difícil saberlo en un sistema como este ―contestó Jonhy pensativo―. Podría encontrarnos alguna nave de los LionNorth, su casa nobiliaria suele tener mucha presencia en el planeta High Sky. También podría ser alguna nave de la Sub-Corporación Mercenaria, aunque raramente tienen negocios por aquí, así que no lo creo. Otra opción son los Imperiales, ya que este planeta en principio es de propiedad suya. Quizá para asegurarse de que la Confederación de Naciones no ha encontrado una ruta hasta aquí.
―¿Y alguna fragata de la Iglesia? ―preguntó el noble.
―En estos momentos ni siquiera me importaría ver a una fragata de la Inquisición ―el piloto suspiró―. Como última opción siempre nos queda la ingrata presencia de algún grupo pirata. Recemos para que nos encuentre alguien, sea quien sea.
―Yo no rezo.
El En-Saphic se dio media vuelta y regresó a su camarote, se le notaba preocupado. Jonhy pensó que aquel hombre tenía mucho que ocultar, y creía que no se trataba tan solo de ocultar Shaffin, sino de algo más. Durante aquellos últimos días el trato con él se había suavizado un poco, tanto que casi le recordaba a como se trataban él y su sobrino Alhor. Aunque esto último no le extrañaba; al fin y al cabo eran familia, ¿qué podía esperar pues?
Y así pasaron dos días más en los cuales ninguna nave apareció en el horizonte sensorial de la Aurora Boreal. Al cuarto día de estar apenas sin energía, tan solo se habían reservado un poco por si se veían obligados a esquivar algún meteoro u otro cuerpo estelar más peligroso, los sensores detectaron la presencia de una nave a una distancia de seis unidades astronómicas. Sabían que, fueran quienes fueran, habían detectado su presencia, porque habían variado levemente su rumbo para interceptarlos.
Al día siguiente ya estaban lo suficientemente cerca como para averiguar qué tipo de nave era y de quién se trataba. Al barón le costó mantener su semblante impasible cuando se enteró de que se trataba de una fragata imperial. Jonhy no entendió al principio porqué su compañero no se alegraba de la buena noticia. Quizá el barón Shaffar En-Saphic tendría que haberse alegrado, pero Auryn Fújür tenía muchas cosas que esconder a los funcionarios del Emperador.
Tardaron un día más en alcanzarles.
* * *
―Aquí fragata de escolta Clase Gladius, Cesárius III. Llamando al explorador clase Fast-Travel Aurora Boreal, ¿me reciben?
El encargado de las comunicaciones del Cesárius III estaba lanzando un mensaje al explorador que acababan de localizar. Esperaba obtener alguna respuesta en los próximos minutos. Pero fuera quien fuera quien estaba a bordo, parecía estar vivo y cerca de la radio, porque la respuesta no tardó más de quince segundos, tiempo que era lo que tardaría en recorrer, la distancia que les separaba, una onda electromagnética a la velocidad de la luz.
―¡Encantado de oírles, imperiales! Aquí la Aurora Boreal, explorador propiedad de la Sub-Corporación Estelar, en apuros; cambio ―contestaba por la radio una voz jovial y alegre.
―Indíquenos el problema; cambio ―pidió el tripulante del escolta Imperial.
―No tenemos energía para llegar sanos y salvos hasta High Sky. Solicito rescate y extracción de tan solo dos tripulantes; cambio.
―Utilicen la energía que les queda para frenar la nave lo máximo posible y esperen instrucciones; cambio y corto.
Las puertas de la sala de control de la fragata se abrieron de par en par y un hombre vestido con ropas militares y galones en su hombro derecho hizo su entrada. A su derecha y un poco retrasado, caminaba otro oficial de menor rango. Nada más entrar todo el personal de la sala se puso en pie e hizo un riguroso saludo marcial, para después volver inmediatamente a sus puestos y continuar con sus tareas.
Este hombre era el centurión Andrews y el que le seguía era el optio Harlem. Ambos se pararon delante de la consola de comunicaciones y su controlador se cuadró alzando su mano derecha sobre su frente.
―Descanse ―dijo el centurión, y al instante el aludido se relajó―. Tesserari, informe de la situación.
―Señor, acabo de contactar con el explorador que nos pide ayuda. Tienen un problema de energía, les he ordenado que utilicen lo que tienen para detener su velocidad. Me han informado de que solo viajan dos personas a bordo.
―Páseme con ellos ―dio la orden mientras se sentaba en el asiento del encargado de las comunicaciones y se colocaba unos auriculares―. Aquí Cesárius III, llamando a Aurora Boreal; cambio ―dijo mirando los datos que el tesserari había apuntado.
―Aquí Aurora Boreal. Seguimos a la espera de más instrucciones; cambio ―contestó la misma voz jovial de antes.
―Soy el centurión Andrews de la Armada del Emperador, 3ª flota, misión escudo High Sky. Exijo identificación de todos los tripulantes y pasajeros de su nave; cambio.
―Soy… ―la voz titubeó un poco, pero enseguida regresó fuerte, clara y con decisión―. Soy el jefe piloto estelar Jonhy. Mi acompañante es el barón Shaffar En-Saphic. Yo soy su piloto particular; cambio.
―Dejen la nave en la posición más estable posible, les subiremos a bordo. No podemos remolcar su nave, pero un Remolcador viaja hacia aquí en estos momentos. Prepárense, les acoplaremos un Transporte de Extracción en cualquier instante; cambio y corto.
―No será necesario.
El centurión abrió los ojos al oír esas palabras por la radio; ya no era la voz de antes, sino otra más autoritaria y grave. Volvió a colocarse los auriculares.
―¡Identifíquese! ―exclamó a la radio.
―Soy el barón Shaffar En-Saphic, de En-Soror. Como usted ha dicho, un Remolcador vendrá a recoger la Aurora Boreal y la acercará hasta High Sky. Le agradecemos su ayuda, pero no veo razón alguna para causarles más molestias y tener que subir a bordo del Cesárius III; cambio.
―Ya sé que mi fragata no es un Yate Estelar… ―contestó el centurión con un poco de ironía en la voz―. Pero tenemos sospechas de que podría haber piratas por la zona. Deben abandonar su nave inmediatamente, por su propia seguridad, y subir a bordo de la fragata de escolta. Esta parte no es discutible, señor barón; cambio y corto.
El centurión Andrews se quitó los auriculares y los lanzó sobre el panel de mandos. El optio se le quedó mirando a la espera de que diera la siguiente orden. El tesserari permanecía con la vista fija en los sensores para comprobar que todo seguía en orden y la Aurora Boreal no cambiaba su posición.
―Malditos nobles engreídos ―masculló Andrews en voz baja―. ¿Así que no quieres subir a mi nave, eh? Pues ya lo creo que subirás… ―ni siquiera se dio cuenta que seguía hablando en voz baja.
―Señor… ―le interrumpió el optio.
―¡Preparen el transporte de extracción! ¡Los quiero a bordo en menos de media hora!




CAPÍTULO V

LA FRAGATA IMPERIAL

Verás alumno mío, no se puede vivir con miedo constantemente. No puedes estar siempre huyendo del pasado, ni tampoco puedes huir del futuro. Solo hay que preocuparse del presente. Oscuras son las visiones de nuestro pasado, incierto el destino de nuestro futuro, la única luz que puede alumbrar nuestro camino es la del presente.
Auryn Fújür no tenía miedo porque hubiera oído historias de que los agentes del Servicio de Vigilancia Imperial intentan demostrar la existencia del Gremio de los Asesinos. Tampoco tenía miedo porque temiera que los supervivientes de Shaffin pudieran aparecer un día y dar fe de que ella había asesinado al barón Shaffar En-Saphic. Auryn Fújür temía ninguna de estas cosas.
A ella solo le importaba el momento presente, el hecho de que iba a viajar hasta High Sky a bordo de una fragata imperial. Y que allí iba a permanecer unos días, intentando aparentar ser alguien que no era. Ya conoces sus limitaciones. ¿Te imaginas que ocurriría si en el camarote que le asignaran tuviera cámaras de vigilancia? ¿Y si alguien mirara esas cámaras y se diera cuenta por la noche de que el un tanto obeso barón se había transformado en una atractiva mujer de piel mulata?
Por no hablar de que estaría bajo sospecha de traición al Imperio, porque podían concluir que acababan de llegar a través de una ruta prohibida. Eso implicaba el tener todo el día cien mil ojos mirándole y observándole a todas horas, ojos que podrían darse cuenta de un pequeño fallo en su metonimia de un día para otro. Quizás la tonalidad de los ojos no era la misma, el nivel de melanina, el cambio de pelo, su cierta obesidad, etc.
Eran demasiados factores, un riesgo elevado. Ya no estaba tratando de engañar a una pandilla de exploradores aficionados ensimismados con construcciones de la República Estelar y con ruinas Arkhan, ahora se trataba de soldados imperiales. Ahora se trataba de engañar y quitarse de encima a toda una fragata imperial, casi setenta y cinco personas todo el día arriba y abajo controlando sus movimientos.
El Imperio, el nuevo pilar de la humanidad, la fuerza más poderosa de la galaxia explorada; la marca del águila.
* * *
―¿Cuándo me devolverán mis cosas?
La voz del barón intentó sonar autoritaria y amenazadora. Shaffar En-Saphic hacía la pregunta mientras el optio Harlem introducía todos sus objetos personales dentro de un pequeño cofre de metal. Lo cerró con un candado y le grapó a este un código de barras, pasándole después un escáner de mano por encima.
―Pronto ―contestó secamente el optio.
Lo primero que había hecho Harlem al subirlos había sido separar al noble y su piloto y llevarlos a dependencias separadas. Les había quitado todo lo que llevaban encima y les había escaneado en busca de algún objeto extraño o ilegal. Ahora el En-Saphic estaba en la sala de enfermería y se negaba a hacerse un chequeo médico y exigía hablar con el centurión sobre el trato degradante que le estaban ofreciendo.
―Pronto.
Esa era toda la respuesta que escuchaba, pero desde luego no se dejaría pinchar con una aguja ni nada parecido. ¿Y si le sacaban sangre para extraer una muestra de ADN? Por no hablar que ocurriría si, mucho más probable, le hacían una radiografía o escáner interno y su fisonomía no coincidía con la de un hombre de su edad. Desde luego al médico le haría mucha gracia descubrir que el barón Shaffar En-Saphic tenía ovarios y un buen aparato reproductor femenino.
Lo llevaron a otra sala y allí lo hicieron sentar, estaba claro le someterían a un interrogatorio o algo parecido. Por suerte antes de que los llevaran a bordo ya había acordado con Jonhy la versión que darían. Solo esperaba que la cantidad de dinero que le había ofrecido fuera suficiente para comprar su silencio y su versión de la historia. Se preguntaba porqué demonios no lo había matado cuando aún tenía oportunidad.
―¡Maldita sea! ―pensó―. ¡Me estoy ablandando!
Lo hicieron sentarse en un sillón de aquella sala. No había gran cosa, algo para sentarse, una mesa, un pequeño bar. Parecía el típico lugar de reunión de los oficiales de la nave, pero mucho más austero de lo esperado. El centurión Andrews entró con parsimonia y dos Milites le saludaron. Posteriormente se acercó a donde se encontraba el noble y se sentó al otro lado de la pequeña mesa, en una butaca.
―Disculpe la espera, señor barón ―dijo intentando parecer amable―. Me han informado que no está de acuerdo con el trato recibido a bordo de mi fragata.
―Digamos que no estoy de acuerdo con el procedimiento que se ha seguido. Esperaba un poco más de cortesía, teniendo en cuenta que no hemos hecho nada ilegal y solo soy un noble en apuros.
―Un noble que viaja solo con su piloto a bordo de una pequeña nave que se queda sin energía, y casi en una de las fronteras exteriores del Imperio ―añadió el centurión―. ¿Quiere tomar algo?
―No bebo alcohol, me conformo con un refresco.
Andrews le hizo un gesto a un milite, el cual se dispuso a preparar las bebidas. Mientras, ambos interlocutores continuaron su conversación.
―¿Qué le ha traído hasta el sistema de High Sky? Está muy lejos de su casa.
―Quería acercarme hasta High Sky para saber si quedaba alguna ruina Arkhan que pudiera ser interesante para mis estudios. Estoy escribiendo un trabajo sobre ellos ―contestó Shaffar dándose aires de importancia.
―He oído que es usted una celebridad dentro de ese campo. Nosotros no nos preocupamos de esas cosas, nosotros patrullamos esta zona en busca de presencia pirata ―explicó el centurión, haciendo a continuación una pausa para beber un poco de su bebida―. Por cierto, hay una cosa que no consigo explicarme. ¿Cómo demonios han llegado hasta aquí?
―Por el Disco Estelar ―el barón contestó sospechando segundas intenciones de su anfitrión―. Perdóneme, pero no entiendo la pregunta.
―Es curioso, pero usted solo llevaba encima un Cristal Estelar, y en la nave solo queda uno más, muy corriente. Estamos tentados a revisar sus coordenadas ―bebió otro trago.
―El mío es un Cristal muy caro. Tiene varias coordenadas, entre ellas las de Bromm a Thorian, de ahí a Irkham y a la inversa ―Shaffar decidió jugársela―. Además, ese Cristal es propiedad privada y no creo que ustedes tengan ningún derecho a revisar sus coordenadas.
El centurión Andrews sonrió y se levantó con tranquilidad. Apuró su vaso de un trago y después se dirigió hacia la puerta.
―En un par de días habremos llegado a High Sky. Descanse, debe de estar rendido después del susto que ha pasado.
Después salió por la puerta.
Hasta High Sky todo transcurrió con normalidad, dentro de los límites de lo permisible dentro de aquella fragata imperial. Durante los dos días restantes, nadie molestó al barón ni le volvió a interrogar. Este, como medida de precaución, salió lo menos posible del camarote privado que le habían dado.
Pero le molestó que nadie le devolviera sus cosas. Le habían arrebatado dos de los motivos por los que había viajado a Shaffin, el Cristal Estelar y el diario personal. Por no hablar de que también le molestaba que le quitaran la impresionante filoespada que había conseguido. Tampoco le dejaron ver a Jonhy, lo tenían en otro lugar y supuso que seguramente también lo estarían interrogando. Auryn sabía que el centurión Andrews sospechaba algo, quizá realmente sabían que habían utilizado una Ruta Prohibida para llegar hasta allí.
La sorpresa se la llevó cuando estaban llegando a High Sky, porque orbitando en uno de sus satélites, había una pequeña Base Imperial. Aquello sí que era una sorpresa para Auryn Fújür, no se lo esperaba. Ni siquiera Jonhy lo sabía porque no le había dicho nada. Incluso había comentado que no tendría mucho sentido que hubiera mucha presencia militar por aquella zona.
Los llevaron a bordo de la base y el centurión Andrews se despidió del barón. Pero no le devolvieron todavía sus cosas, ni tampoco vio a Jonhy. Aquello no le olía bien. Sobre todo cuando, al salir de la fragata con un transporte, pudo observar la cínica sonrisa del centurión despidiéndole. No, desde luego no le gustaba nada lo que estaba sucediendo a sus espaldas.
* * *
Aquello sí que era una sala de interrogatorios: oscura, fría e impersonal. Una mesa clavada al suelo y tres sillas de metal eran el único mobiliario de la habitación. El barón Shaffar En-Saphic permanecía sentado solo en aquella sala a la espera de que alguien viniera a verle o a decirle algo. Aquella situación de desinformación sobre lo que estaba sucediendo había conseguido ponerle casi de los nervios.
Sabía que debía mantener la calma, debía respirar hondo y pensar en otra cosa, porque si se ponía más nervioso, perdería la mínima concentración que necesitaba para mantener su poder de metonimia activo. Ahora era el barón Shaffar En-Saphic, y no podía permitir que nadie le viera transformarse en una mujer.
La puerta de la pequeña sala se abrió por fin y entraron dos hombres trajeados con semblante serio. Uno de ellos llevaba una carpeta bajo el brazo izquierdo, el otro el pequeño baúl donde habían guardado las cosas del barón. Dicho contenedor ya no estaba sellado y su candado había sido abierto.
―Veo que han estado rebuscando en mis cosas ―dijo el noble.
Los dos recién llegados no dijeron ni palabra y se sentaron en sus respectivas sillas, las que estaban enfrente de él. El de la izquierda dejó la carpeta encima de la mesa y la abrió, el otro dejó el cofre en el suelo y también lo abrió. Este último sacó la tableta electrónica que el barón utilizaba de diario y la colocó encima de la mesa encendiéndolo.
―Exijo una explicación por el trato que se me está dando ―exclamó el noble.
―Silencio, señor Shaffar ―pidió el de la izquierda.
―Se le acusa de diversos cargos ―añadió el otro―. Entre los que constan el de posesión de un Cristal Estelar no reconocido y la utilización de Rutas Prohibidas.
El En-Saphic se quedó entonces callado y siguió escuchando atentamente lo que iban a decirle.
―Por otro lado, creemos que usted oculta algo aún más siniestro ―dijo el del dosier.
―Sabemos que ha estado en un Planeta Olvidado, investigando algún tipo de artefacto Arkhan; tal como demuestra su diario ―añadió el de la computadora.
―Pensaba informar a las autoridades pertinentes cuando fuera el momento adecuado ―intentó convencerles el noble.
―¡Calle! ―saltó el del diario.
―Para nosotros… ―comenzó a decir el del dosier―, ¡usted no es más que escoria del espacio! Si fuera por nosotros le mataríamos aquí mismo.
―¡No vale usted nada!
―¡Estamos al tanto de su crimen!
El En-Saphic abrió los ojos y se quedó en el sitio de la sorpresa, no sabía a qué delito se referían; a alguno que había cometido Shaffar, o a uno de los muchos que había cometido Auryn Fújür.
―¿Y cuál es ese crimen? ―preguntó asustado.
El que tenía delante la carpeta de documentos, puso las manos sobre la mesa y adelantó un poco el cuerpo.
―Sabemos qué es usted en realidad ―el noble comenzó a sudar, pensó que ya le habían descubierto―. ¡Usted es republicano!
Aquella palabra hizo que Shaffar diera un respingo hacia atrás y casi se cayera de la silla. ¡Republicano! ¡El barón Shaffar En-Saphic era republicano! No estaba a favor de un sistema de gobierno como el del Emperador, estaba a favor de instaurar la Segunda República Estelar. A Auryn Fújür le costó mantener la concentración en su metonimia, porque estuvo a punto de comenzar a reír a carcajada limpia. De todos los crímenes que se supone había cometido, ¿el que debía preocuparle eran las preferencias políticas del barón?
Los dos agentes que le estaban interrogando comenzaron a observar la reacción del noble, pero pensaron que debía estar loco, porque este pareció sonreír durante un instante. Ellos eran agentes del Servicio de Vigilancia Imperial, espías del Emperador. Su organización perseguía todo aquello que fuera declarado ilegal por el Imperio y, desde luego, el ser republicano era un crimen.
―Verán… ―comenzó a decir Shaffar cuando se hubo ya repuesto de la sorpresa―, supongo que podremos llegar a un acuerdo.
―¿Nos está intentando sobornar? ―inquirió uno de los agentes casi con tono imperativo.
―No, desde luego que no ―contestó alzando las manos en tono de disculpa―. Me refiero a un trato beneficioso para todos.
―Le escuchamos ―aceptó el otro agente.
―Seamos sinceros, yo no soy ninguna amenaza para el Emperador ―reconoció el noble―. Es más, lo mío es la arqueología, no las conspiraciones en la sombra. El que yo sea republicano o no, solo se debe a conveniencias familiares, no a convicciones políticas y sociales reales ―hizo una pausa para beber agua de un vaso que le habían puesto encima de la mesa―. También reconozco, y soy muy consciente, de que he infringido algunas leyes en cuanto al descubrimiento de Shaffin y todo lo que se deriva de tal asunto. Pero también deben comprender que era la única forma de poder dedicarme enteramente a mi pasión y a mis estudios temporalmente sin la posibilidad de intromisiones exteriores ―hizo otra pausa―. Ahora dicho tiempo ha terminado y yo he concluido mi trabajo sin dañar los intereses del Imperio ni de su gobernante, Máximus.
―¿A dónde quiere llegar, barón? ―preguntó impaciente uno de los agentes.
―Seguro que se han hecho una copia de las coordenadas del Cristal Estelar que llevaba encima. Y seguro que se han hecho una copia también de la información contenida en ese diario. Ahí está todo lo que he averiguado sobre las ruinas Arkhan del planeta, ya les he adelantado trabajo. En cuanto a lo que se refiere a mí, créanme cuando les digo que no volverán a saber nada más.
Los agentes de la Vigilancia Imperial se miraron curiosos, pero con su habitual rostro impasible; ya no sabían qué pensar de aquel maldito noble. Pero tenían órdenes, y las órdenes se cumplen sin preguntar el porqué.
―Recoja sus cosas. Se marcha dentro de unas horas, cuando su nave esté a punto.
El barón Shaffar En-Saphic no se hizo el sorprendido y simplemente se levantó de su asiento. Cogió todas sus cosas, incluyendo el Cristal Estelar y salió de la sala de interrogatorios con aire triunfal.
Uno de los agentes del Servicio de Vigilancia Imperial se levantó para salir. El otro permanecía sentado, sin decir nada. Se sacó un trozo de papel del bolsillo, era una transmisión de larga distancia llegada hacía tan solo unos minutos, pero enviada desde Nueva Constantinopla hacía casi dos meses. La dejó encima de la mesa metálica y le prendió fuego.
En ella aún podía leerse:
«Vía libre al barón Shaffar En-Saphic desde High Sky, o al baronet Alhor En-Saphic, hasta nuevo aviso».




CAPÍTULO VI

JONHY

El espaciopuerto de Bromm, como siempre, era un hervidero de eclesiásticos en busca del más mínimo indicio del pecado. Jonhy y Shaffar caminaban entre el gentío sin ni siquiera inmutarse, acababan de comprar dos billetes para viajar hasta el planeta En-Soror en un camarote para dos personas. La Aurora Boreal estaba guardada en un hangar y allí permanecería hasta que alguien fuera a buscarla.
El noble ya se sentía mucho más relajado y convenció al piloto para sentarse a tomar algo en un bar que había por aquellas instalaciones; debían hacer tiempo hasta que su transporte saliera rumbo a En-Soror. Una vez allí, relajados, había sentido la necesidad de sincerarse con aquel hombre que no le había traicionado ante los imperiales.
―Termínate tu bebida ―le ordenó Shaffar―. Es hora de que sepas algo, pero primero tenemos que ir de compras.
Ambos se levantaron, y el aludido parecía que quería decir algo, pero el noble le hizo callar enseguida con un gesto de la mano. Compró una revista de moda y le pidió a Jonhy que eligiera a la chica que más le gustaba. Después se fueron a una tienda de ropa y el barón compró un traje de mujer; eligió la talla de la chica que había señalado anteriormente el piloto en la revista.
Acto seguido, con las compras hechas, el piloto siguió a su compañero hasta un lavabo de hombres en una terminal alejada del espaciopuerto. Por allí no había mucho tráfico de gente, era el lugar ideal para lo que iba a hacer el barón.
―Espérame fuera ―le indicó a Jonhy.
Se metió en uno de los baños y después se cerró con pestillo.
El pobre piloto no entendía nada de lo que estaba ocurriendo, así que decidió hacer caso y esperarla fuera. Cada vez estaba más convencido de que a su nuevo aliado se le habían cruzado los cables o la azotea no le funcionaba muy bien. Últimamente había hecho cosas muy raras y no conseguía comprender de qué iba toda aquella paranoica historia. Aunque tenía la ligera intuición de que lo más extraño estaba todavía por llegar.
Pasó unos cinco minutos de pie, apoyado en la pared al lado de la puerta de los servicios, observando a la poca gente que pasaba por aquella terminal del espaciopuerto. Los miraba con aire curioso, buscando algún fallo en ellos o, mejor dicho, la perfección imposible. Tenía la ligera teoría de que cuando una persona parece demasiado perfecta, es que algo no encaja bien.
Recordó su viaje de ida hacia Shaffin, en compañía de Alhor En-Saphic. Aquel chico parecía demasiado perfecto: era atractivo, simpático, tenía paciencia, saber estar, tenía sentido del humor… En definitiva, era lo que se esperaba de él cuando se esperaba de él. Pero en aquellas casi dos semanas de viaje, no logró encontrar cual era el fallo que ocultaba tanta perfección.
Ahora se trataba del barón, no tenía nada que ver con lo que le habían contado. Los primeros días, después de conocerlo en el planeta de Shaffin, era tal cual esperaba. Era un noble arrogante y más preocupado por estudiar la Leona Arkhan que preocuparse de sus quehaceres habituales. En cambio, a partir de aquella noche en la que le fue a buscar, era una persona completamente diferente. Su comportamiento no tenía nada que ver. Lograba mantener la calma ante la situación de quedarse a la deriva en el espacio profundo, pero le preocupaba la llegada de la fragata imperial. ¿Acaso tenía alguna lógica?
¿Qué oculta el barón? Esa era la pregunta que se hizo el piloto estelar en aquellos cinco minutos. Ya no creía que se tratara de información robada o algo parecido, sino de algo más peliagudo, algo que debía esconderse más adentro todavía. Algo que, de ser descubierto, supusiera un peligro de muerte para él.
Jonhy sabía que Shaffar era partidario de ideas republicanas, y al principio creía que el nerviosismo demostrado por encontrarse con los imperiales respondía a esta razón. Pero todavía no ejecutan a nadie por ideas, sino por hechos. Y aunque el hecho de haber estado en un Planeta Olvidado sin informar al Emperador también es un crimen, él era noble, no se atreverían a ejecutarlo o encarcelarlo por ello. Así que seguía sin comprender el miedo inicial del barón.
Ahora estaba a punto de descubrir de qué se trataba. Porque la puerta de los servicios se abrió y una persona salió de ellos. Jonhy, el piloto, solo pudo quedarse boquiabierto sin comprender nada de lo que estaba viviendo.
* * *
―¿Qué ocurre, por qué me miras así? ¿Acaso no has visto nunca a una mujer atractiva?

Jonhy la miró de arriba abajo, era realmente impresionante. Pero lo más increíble es que la persona que había salido de los servicios y que le había hablado a continuación, era casi idéntica a la que había elegido en la revista. Y encima iba vestida con la ropa que había comprado el barón hacía tan solo media hora.
Por más que su cerebro funcionaba a una velocidad de vértigo, siguió sin comprender la realidad que tenía ante sus ojos y, haciendo caso omiso de la atractiva joven, entró en los servicios como una flecha. Se acercó al reservado donde se había encerrado Shaffar, que ahora estaba abierto, y asomó la cabeza. Por supuesto, no había nadie. Estaban solos en los servicios.
La chica cerró la puerta y se lo quedó mirando, sonreía levemente bajo una calculada mirada maliciosa. En el cinto llevaba la pistola láser y la filoespada, igual que el noble. Ella avanzó dos pasos hacia él, contorneando las caderas y sin variar la expresión del rostro. Él reculó lo dos pasos hacia atrás en señal defensiva.
―¿Quién eres? ―preguntó incrédulo todavía, pero no hubo una respuesta inmediata―. ¿O debería preguntar, qué eres?
La chica sonrió aún más y bajó la cabeza durante unos segundos, para después volverla a levantar y mirarlo de nuevo, como calibrando qué respuesta era la más adecuada. Cómo si calculara si estaba preparado para escuchar la verdad.
―¿Has oído hablar alguna vez de los metónimos? ―le preguntó al fin.
―Mutantes genéticos ―contestó él asombrado―. Los descendientes de los experimentos de la República Estelar en materia de genética. Los metónimos son seres capaces de cambiar los rasgos de la cara para asemejarse a otra persona. ¡Pero tú has cambiado de sexo!
―No exactamente, pero puedo aparentarlo. En realidad soy una mujer. Primero me conociste como Alhor En-Saphic, después como al barón.
El piloto estelar permaneció callado, expectante, calibrando la situación en la que se había metido.
―Puedes llamarme Jennifer ―dijo ella rompiendo el silencio.
―¿Ese es tu verdadero nombre?
―¿Acaso importa?
―¿Y el auténtico Shaffar? ―preguntó él, aún sabiendo que no debería de hacerlo.
―¿Por qué me preguntas lo que ya sabes? ―se volvió a hacer un silencio incómodo para Jonhy―. Vámonos, tenemos dos billetes hacia En-Soror, y tú te vienes conmigo.
El piloto no protestó y salió de los servicios con aquella atractiva mujer. Entonces fue cuando se preguntó con quién estaba realmente y cómo era su aspecto real. Pasaron unos días hasta que ella se lo mostró, durante el viaje. Y ella era, como no, muy atractiva también.
Auryn Fújür tenía un nuevo aliado.
* * *
La mayor parte del paisaje del planeta En-Soror está tomado por el desierto o por las montañas y en todo el planeta apenas se pueden contar unas quince ciudades importantes. Aunque estas son mega urbes gigantescas donde se apiña la mayoría de la población.
En el norte y en el sur, las autoridades En-Saphic, con el apoyo de la Sub-Corporación Pigma, están llevando a cabo una terraformación controlada para ampliar la zona templada. Ya que el clima del planeta es en su mayoría desierto tropical y en 2500 kilómetros de superficie hacia los polos se transforma en ártico. Esta geografía tan árida propicia que la población del planeta se concentre en las macro ciudades. Por eso la capital, Ormenia, construida en el ecuador, es un cúmulo de personas afincadas en poco terreno, con casi treinta millones de habitantes, y novecientos mil de estos viviendo en el Mercado de En-Soror.
Los tres primeros días en En-Soror fueron muy gratificantes para ambos. Auryn se llevó a Jonhy a vivir con ella a un piso que tenía en el Mercado, concretamente en el distrito del Cerámico. Él le había demostrado que podía ser útil manejando aparatos electrónicos y estaba inmerso en codificar una radio en miniatura para ambos. También manejaba a la perfección los ordenadores y se compró uno portátil para comenzar a recopilar información que pudiera serle útil a ella en un futuro. Por último había instalado un transmisor/receptor, del tamaño de la pantalla de un ordenador, en una mesa de la sala de estar.
Él ya conocía su verdadero aspecto porque se acostaban juntos regularmente, habían comenzado a hacerlo en el viaje de vuelta desde Bromm. Desde entonces mantenían relaciones sexuales sin ningún tipo de compromiso, aunque la asesina sabía que no podía encariñarse con él, aunque le gustara realmente. Pero no estaban enamorados, ni mucho menos.
Mantenían una relación beneficiosa para ambos, en la cual había otros alicientes aparte del trabajo; eso era todo. El hecho de compartir piso no significaba nada más que eso. Ambos tenían claras sus ideas y Jonhy comenzó a averiguar que si Auryn veía peligrar de algún modo su tapadera, le quitaría de en medio de forma rápida y precisa.
Durante el cuarto día, Fújür recibió por fin una notificación de Ignatius, su superior directo y su maestro: la duquesa Belucci Samboya quería verla. Sabía que debía llevarle las dos cosas que le había pedido del barón Shaffar En-Saphic, y así lo haría. No se entretuvo mucho tiempo y al atardecer salió de casa sin decirle a Jonhy a dónde iba. La visita a Belucci no podía esperar.
Se adentró por las calles del Mercado alejándose de su casa por el Camino de Papin atravesando el distrito del Cerámico. Una vez allí continuó caminando hasta que pudo parar un taxi en aquella peligrosa barriada. Con el taxi, después de pagar a su conductor por adelantado, salió del Mercado y continuó avanzando por la ciudad de Ormenia hasta una zona de alto nivel, repleta de mansiones y casas que ocupaban casi en su totalidad los nobles.
Al taxi le costó casi dos horas realizar todo el recorrido, pero Auryn sabía que iba bien de tiempo. El estómago rugió de hambre y decidió cenar algo antes de su visita con Belucci. Ahora tenía el aspecto que había bautizado como Jennifer, la modelo atractiva que tanto le gustaba a Jonhy. Así que aprovechó las circunstancias y entró en un caro restaurante de la zona.
Cenó hasta quedarse harta y se fue hacia los lavabos, allí recuperó su verdadero aspecto y se cambió de ropa. Su verdadero aspecto también era atractivo, pero aparentaba ser más joven. Cuando salió del lavabo se dirigió a la salida y, como supuso, nadie le dijo nada al salir. Solo vieron como se iba una preciosa muchacha, pero no era la clienta que esperaban que saliera del baño para cobrarle. Así que se fue del restaurante sin pagar, no sin antes guiñarle un ojo al gorila de la puerta.
Se encaminó calle arriba, donde ya se divisaba la mansión de la duquesa Belucci Samboya.
* * *
La directora piloto estelar Viktoria Stanik levantó el cuello de su gabardina reforzada de cuero negro y se resguardó del aire que se había levantado al anochecer. Miró a sus dos hombres y ellos la siguieron cuando esta comenzó a andar hacia la tienda de aparejos electrónicos que tenían enfrente. Era una de las muchas tiendas como esa que podían encontrarse en la zona de Electriam, dentro del Mercado de En-Soror.
Entraron tranquilamente, mirando curiosos a las estanterías, como si buscaran algo interesante. Un dependiente, con las manos sucias y una manchada calvicie incipiente, salió de detrás del mostrador para atenderles. Stanik se adelantó sobre sus compañeros y se le quedó mirando mientras sacaba un trozo de papel de uno de los bolsillos de su gabardina.
―¿Qué es lo que desea la señorita? ¿Acaso algún electrodoméstico nuevo, como por ejemplo una lavadora de gran capacidad?
―¡Cállese! ―saltó uno de los acompañantes de Viktoria.
Esta, sin mediar palabra alguna, le alargó el trozo de papel, que el dependiente cogió entre sus temblorosas manos. Lo leyó con atención y después sacudió la cabeza en tono afirmativo.
―Sí, creo que puedo ayudarles. Tengo un transmisor/receptor con estas mismas especificaciones; precisamente hace tres días me compraron uno idéntico.
Se fue para adentro de la tienda y sacó una caja donde acababa de meter dentro lo que la piloto estelar había venido a buscar. Le pagaron el precio que les dijo el dependiente sin ni siquiera regatear y salieron de nuevo por la puerta. Desde allí cruzaron la calle y se dirigieron a una furgoneta de combustible fósil y de color oscuro que estaba aparcada al otro lado de la calle. Abrieron el portón trasero y entraron dentro, menos uno de los hombres que se subió en el lugar del conductor.
Otro de los hombres colocó el aparejo que habían comprado encima de una mesa, que estaba sujeta a uno de los laterales de la furgoneta, junto con otros trastos, algunos de ellos inútiles. Abrió una chapita de debajo del transmisor y le extrajo un pequeño chip, que sustituyó por otro que ya tenían. Volvió a cerrar la apertura y comenzó a reconfigurar la frecuencia.
―¿Cuánto falta? ―preguntó Viktoria sin mirar a nadie.
―Diez minutos para la hora indicada en el mensaje ―contestó el que estaba delante.
El que manejaba el transmisor acabó enseguida de manipularlo y se quedaron todos callados cuando hubo terminado. Cuando se cumplieron los diez minutos la alarma del reloj de uno de los hombres comenzó a pitar.
―Señora, es la hora ―dijo el que estaba colocado para conducir, dirigiéndose a la piloto estelar.
―No me llames así ―refunfuñó ella.
―Lo siento, directora ―rectificó este.
―Intenta contactar ―le ordenó Stanik a su otro hombre.
El aludido se colocó un pequeño micrófono en la boca y comenzó a mandar una transmisión codificada a través del transmisor/receptor. A los pocos segundos les llegó una respuesta clara del otro lado, y Viktoria haciendo una pequeña sonrisa se colocó el micrófono y el auricular.
―¿Eres tú? ―preguntó ella visiblemente entusiasmada.
―Hey, hey, hey… Tranquilos, sigo vivo ―contestó una voz jovial y divertida.
―¿Estás con él?
―Ella ―contestó secamente la voz y hubo una pausa―. Esto es algo gordo. Os paso la dirección de nuestro lugar de contacto. Estoy deseando veros.
―¿No me vas a explicar nada más? ―preguntó Viktoria un tanto molesta.
―Tranquila, es una sorpresa; una grata sorpresa…
* * *
El asistente que trabajaba para ella, o por lo menos uno de los muchos que lo hacían, fue quien le abrió la puerta de la gran sala. Esta vez el lugar era mucho más acogedor, y Auryn Fújür agradeció el detalle. No había guardias armados hasta los dientes observando cada uno de sus movimientos, pero de todas maneras le habían quitado todas sus armas antes de entrar.
Desde luego que no pensaba asesinar a la duquesa Belucci Samboya, debería estar loca para ni siquiera intentarlo. Al contrario, casi se podría decir que comenzaba a admirar a aquella magnífica mujer. Todo un ejemplo de perseverancia, todo un ejemplo de cómo una mujer podía llegar a lo más alto aun teniendo detractores y enemigos detrás de cada cortina. «Ojalá tuviera su fuerza de voluntad, y así poder llegar a lo más alto del Gremio». Se vio a sí misma durante unas milésimas de segundo siendo Monje de las Sombras.
La ilusión se desvaneció como si hubieran barrido su pensamiento con una raqueta de tenis. Estaba muy molesta con un hecho que no la dejaba dormir excesivamente tranquila. Sabía que, como miembro de pleno derecho del Gremio de Asesinos, habría recibido en su juventud algún lavado de cerebro. Eso no la molestaba, al fin y al cabo no había nada de su infancia que mereciera la pena ser recordado. Lo que la molestaba es que sabía que había conocido al Monje de las Sombras, la máxima autoridad del Gremio, y no se acordaba.
Pensó en el motivo, ¿por qué dejar que le conozca si después le borra la memoria? Eso no tenía mucho sentido para la asesina. Pero ahora no importaba, estaba a punto de volver a hablar con una de las personas más poderosas del Imperio, y la conversación que tuvieron hacía exactamente dos meses, no la había olvidado.
Una puerta doble, que se confundía con la decoración de la pared, se abrió de par en par, para dejar paso a su anfitriona. Vio una mujer de aspecto bello, pelo muy corto y teñido de diversos colores como si el arco iris naciera de su cabellera; un piercing colgaba de su nariz y una pequeña cadenita iba hasta otro piercing de la parte superior de su oreja izquierda. Sus ropas pertenecían también a la última moda arriesgada y rebelde que había instaurado un importante modisto de Nueva Constantinopla.
Por supuesto, Auryn desconocía que aquella fuera la última tendencia, ya que había estado demasiado tiempo fuera de circulación. Pero se lo imaginó e hizo una pequeña mueca con la boca al verla. La asesina tenía la concepción de que una persona de tanto poder como Belucci, debía ser más discreta.
Pero aun así se alegraba de verla, aquella mujer ya comenzaba a ser un modelo a seguir. Tenía muy claro que si aquella Samboya no hubiera nacido en el seno de una familia rica y hubiera nacido como una Mutante Genética, el Gremio de los Asesinos la habría reclutado y ahora estaría en lo más alto del escalafón.
La noble se sentó en un imponente sillón y Auryn le hizo una discreta reverencia. La duquesa se levantó de donde estaba y se acercó hasta ella. En aquel momento el asistente de impoluta bata blanca, la única otra persona que estaba en la sala, casi se atragantó. Pudo ver como su señora hacía levantarse a la visitante, la abrazaba de manera afectuosa y después, cogiéndole la cara con las manos, le daba un cariñoso beso en la boca.
―Siéntese, mi amiga ―le dijo la Samboya a la asesina, que obedeció al instante.
―Señora duquesa, os informo que la misión ha sido completada con éxito. Os traigo aquello que me pidió.
Auryn se sacó de la chaqueta la tableta electrónica que hacía las funciones de diario del barón Shaffar En-Saphic, y su Cristal Estelar con las coordenadas de High Sky y Shaffin. El asistente las recogió y conectó ambas a máquinas distintas para comprobar su autenticidad. Al cabo de unos segundos asintió con la cabeza.
―Me alegro de que haya regresado sana y salva ―le dijo la Samboya a Auryn―. Hace unas semanas me llegó la información de que había una importante presencia Imperial en el sistema de High Sky.
―Así es, pero conseguí eludirlos, con el arte del disfraz y el engaño ―contestó la asesina.
―Me alegro. Estoy francamente orgullosa de usted, me recuerda a mí cuando era joven ―la aduló―. He pensado que este trabajo merece una compensación monetaria mayor, una especie de propina.
―Ya conocéis la política del Gremio. No puedo aceptar ningún dinero que no sea el que me otorguen mis superiores.
―Su lealtad es sorprendente, Auryn ―la noble hizo una pausa―. Me imaginaba que diría algo así, por eso mismo ya he pagado esa cantidad adicional y he pedido que le sea entregada a usted. Espero que me hagan caso.
―Yo también ―bromeó la asesina levantándose―. Si no deseáis nada más, me marcharé a atender otros asuntos.
―¿Es cierto que le conoció? ―preguntó Belucci―. Me refiero al Monje…
―Veréis, señora duquesa, no quiero ser descortés, pero creo que esta confianza está yendo más allá de lo permitido. Deberíamos mantener una relación asesina cliente, eso es todo ―respiró profundamente―. No os lo toméis a mal. Nadie se siente más halagada que yo obteniendo el favor de una mujer como vos, a la que admiro. Pero esta entrevista jamás debería haberse sucedido.
―¿Acaso se arrepiente de haberme conocido? ―preguntó la noble un tanto molesta.
―Por supuesto que no.
La duquesa le hizo un gesto con la mano y Auryn salió de la sala con paso firme y un tanto acelerado. Se maldijo a sí misma en silencio, admiraba a aquella mujer, y le echaba en cara que había roto con ella las normas del gremio. Debería sentirse afortunada, pero en vez de eso la había insultado. Solo esperaba no haberla molestado más de la cuenta; pero lo que había hecho, lo hacía para mantener la confidencialidad y el anonimato del Gremio de los Asesinos.
Pero Belucci no estaba tan molesta como había aparentado hacía unos segundos. Cuando la asesina hubo salido de su sala, se sirvió una generosa copa de licor. Sonrió y bebió de ella. Apretó un botón de la mesa y apareció un interfono, del que apretó otra tecla.
―¿Si, señora? ―preguntó una voz.
―Poitier, que preparen la nave; volvemos a casa.
―Sí, daré la orden.
―¿Sabe una cosa Poitier?
―¿Qué, duquesa?
―Es perfecta, ella es… sencillamente perfecta.
Esto último lo dijo casi murmurando para sus adentros, pero su consejero y mano izquierda Poitier, ya estaba acostumbrado. Formaba parte del trabajo de conspirar junto a la duquesa Belucci Samboya.
* * *
Una plaza, con su fuente y un bar con terraza en una esquina. En una de sus mesas un hombre adulto de unos cuarenta y cinco años aproximadamente, tomándose una copa de whisky con hielo mientras lee un periódico y el sol baña su incipiente calva.
―Ya estoy aquí.
La voz era femenina, el hombre alzó la cabeza y vio a una atractiva mujer de piel y pelo oscuros, ojos verdes y cara de adolescente. Se sorprendió de ver a Auryn Fújür con su verdadero aspecto.
―¿Qué tal estás? ―preguntó él mientras dejaba el periódico a un lado de la mesa y ella se sentaba.
―Bien Igni, me siento muy bien.
―Ignatius, recuerda, me llamo Ignatius.
―¿Qué más dará? ¿Me invitas a un zumo? ―pidió ella con tono jovial.
―Pues sí que te sientes bien ―dijo Ignatius haciendo una señal a la camarera―. Demasiado bien diría yo. ¿A qué se debe tal alegría?
―¿Qué desea la señorita? ―preguntó la camarera al llegar.
―Un zumo de ciruela ―contestó el hombre que estaba con la asesina, su maestro y superior directo.
―La vida, que me trata bien ―dijo Auryn mientras se iba la camarera.
―Creo que la razón de tu alegría se llama Jonhy, ¿no es cierto? ―Ignatius volvió a abrir el periódico como si pretendiera ignorar a Fújür.
―Lo que haga o deje de hacer con ese chico es asunto mío.
―Todo lo que hagas con tu vida es asunto mío ―contestó él secamente―. Como por ejemplo tu misión en Shaffin.
―¿Qué ocurre con la misión? ―protestó ella―. La concluí con éxito ―siguió en voz baja.
―Acabaste con la vida del baronet Jeff En-Saphic ―dijo Ignatius refiriéndose al botánico al que había asesinado con una cucaracha escorpio.
―Quería probar los efectos del veneno de un insecto autóctono ―comentó ella revolviéndose en la silla.
―Nadie te había pagado para matarlo. Él no formaba parte de tu misión.
―Solo era un noble sin importancia.
―¡Maldita sea! ¡Nadie tiene importancia, o todo el mundo la tiene! ¿Es que acaso no te he enseñado nada? ―tuvo que bajar la voz para continuar la conversación―. Solo matas a quien se te paga, o en defensa propia. No puedes ir por ahí acabando con la vida de cualquiera.
―No entiendo a que viene esta bronca. Solo era un noble ―se volvió a defender ella.
―¡Exacto, no entiendes nada! ―estalló Ignatius golpeando la mesa―. ¿Te crees una maldita máquina de matar sin sentimientos? ¡Entonces la he cagado hasta el fondo contigo! Si ni siquiera eres capaz de entender de qué te estoy hablando, dedícate a matar a quien se te ordene. A nadie más. Y extendiendo esa orden, no te relaciones con quien no te se permita. Y ya sabes que estoy hablando de Jonhy.
―No te pongas en plan paternalista conmigo, tú no eres mi padre. ¡No tienes derecho a meterte en mi vida! ―estalló ella de repente sin más.
―¡Nosotros somos tu vida! ―saltó Ignatius teniendo que controlar la voz para no gritar―. ¿Acaso lo has investigado? ¿Sabe que eres una metónima? Por el Creador, pues claro que lo sabe, si te habrás acostado con él.
La asesina se levantó del asiento como si tuviera un resorte en la silla y se plantó firme al lado de la mesa. Alzó la vista al frente y puso una expresión imperturbable.
―¿Cuáles son las siguientes órdenes que tienes para mí?
Ignatius pareció por un instante que iba a saltar también de la silla e iba a abofetear a aquella joven indolente. Dos clientes del bar, en una mesa de al lado que estaban desayunando, se giraron a ver que ocurría.
―Lárgate. Haz lo que quieras, tómate unas vacaciones.
Fue lo único que le dijo su maestro. Se levantó de su silla y dejó un águila encima de la mesa. Se giró hacia la pareja que les observaba desde la otra mesa y lanzándoles una mirada fulminante se separó un poco la chaqueta por un costado mostrándoles una bonita pistola láser. Estos giraron la vista y la fijaron encima de sus platos de comida, pillando la indirecta. Ignatius y Auryn Fújür se fueron cada uno por un lado.
La asesina se maldijo a sí misma de nuevo por segunda vez en menos de veinticuatro horas; primero se había mostrado descortés con Belucci, ahora discutía con su mentor. Desde luego, últimamente todo parecía irle peor. ¿Es que no podía dejar de discutir con las pocas personas que para ella significaban algo?
No podía comprender por qué últimamente y de repente se encontraba tan irritable. Ella que era una persona fría y calculadora, perdía la compostura de repente, como si fuera impulsiva e irascible. ¿Es que acaso su paciencia se agotaba?
El resto del día, se encontraba tan enfurecida consigo misma, que ni siquiera sintió ganas de consolarse en brazos de Jonhy. No podía permitir que nadie viera una sola debilidad en ella, aunque no supieran a qué se debía. Por eso se marchó a caminar por todo el Mercado, se lo recorrió de arriba abajo. No sabía que quería conseguir con ello, pero desde luego prefería eso que regresar a casa.
Pensó en la posibilidad de regresar a la mansión donde se alojaba Belucci, para pedirle perdón por el trato que le había proferido antes y así ganarse una aliada poderosa. Pero no podía hacerlo, eso iba en contra de las normas del Gremio de los Asesinos, y Auryn no estaba dispuesta a transgredir las normas por una mera cuestión de orgullo.
Al fin y al cabo ella ya hacía tiempo que había acabado su entrenamiento con Ignatius; siempre podía pedir, si las cosas empeoraban entre ellos, un cambio de superior. Le pondrían otro contacto que le entregaría los trabajos y seguramente no volvería a ver a Ignatius. Así de sencillo lo tenía para deshacerse de él.
Pero más tarde pensó en esa posibilidad a fondo. ¿Realmente quería librarse de Ignatius? Auryn Fújür no recordaba a su familia; ni padre, ni madre, ni hermanos, nada. Ignatius la sacó de las oscuras y frías alcantarillas del planeta Napolius; él la recogió y le dio un hogar, una familia, un trabajo y casi una religión, la del arte de matar. Había sido gracias a él, por lo que había llegado a dónde lo había hecho en tan pocos años, incluso a conocer al mismísimo Monje de las Sombras. Quizá el mérito fuera de Auryn, pero también debía agradecerle a su maestro ese hecho.
Ella lo supo, supo todo esto y por unos instantes aún se sintió peor por haber discutido con él. Aparte de su maestro y mentor, era lo más parecido a un padre que tendría jamás. Y entonces de repente se sintió mejor; un padre y una hija siempre se perdonan. Sabía que Ignatius no le tendría en cuenta aquel intercambio de palabras cruzadas. Sabía que siempre estaba a tiempo de reconocer que quizás se había excedido en su reacción.
Solo tenía que demostrarle que ya no dependía de él como antes, que ahora podía arreglárselas sin que nadie estuviera vigilándola constantemente para evitar que se metiera en líos. Auryn Fújür sonrió y decidió regresar a casa, ahora ya tenía más ganas de ver a Jonhy. Tenía ganas de divertirse y sentirse llena de vida, que es como estaba.
* * *
La música estaba muy alta, el punzante sonido de las guitarras eléctricas atravesaba la puerta y la potente batería hacía retumbar las paredes. Jonhy había puesto la música excesivamente elevada de volumen, se oía por todo el edificio. Los vecinos debían de estar realmente cabreados, porque la música era bastante extraña y molesta.
Auryn estaba de pie, en la puerta de entrada, un tanto enfadada porque el piloto estelar elevara a tantos decibelios el ruido del piso, eso era llamar la atención. No tenía ganas de que un grupo de vecinos apareciera por su casa con la intención de destrozarla por no dejarles dormir. Tampoco quería que un grupo de Pirócratas se viera atraído considerando que esa música era demoníaca. No es que lo fuera, pero ya se sabe que esa gente ve el pecado hasta en las cosas más inocentes.
La asesina abrió la puerta y entró pensando en cómo acabaría todo si ocurriera lo de los Pirócratas. Llamó a Jonhy, tuvo que gritar para hacerse oír por encima del volumen de la música, debía de haber comprado unos altavoces espectacularmente potentes. El aludido salió por la puerta de la cocina y le saludó.
―¡Maldita sea, Jonhy!
Por más que había gritado con todas sus fuerzas, Auryn ni siquiera se había oído a ella misma, así que era lógica la cara de ignorancia que puso el piloto estelar. Visiblemente molesta, la asesina comenzó a andar a toda prisa por el pasillo hacia la sala de estar, con la intención de apagar la música o meterle un tiro a los altavoces.
Pero no hizo nada de eso, porque cuando llegó a su destino se detuvo en seco en el umbral de la puerta que daba a la sala. Allí, sentada de cara hacia la puerta, en una silla, y apoyada en una gran mesa redonda, estaba la directora piloto estelar Viktoria Stanik. En su mano, contra la mesa, apoyaba una pistola de gran calibre. Del dormitorio, cuya puerta estaba al fondo de la sala de estar, salieron otros dos tipos armados con armas similares.
Ambos iban vestidos con armaduras de sinteseda. Son flexibles y delgadas permitiendo una libertad de movimientos absoluta. Este hecho también revelaba que eran hombres de armas, mercenarios o guardaespaldas. Viktoria Stanik llevaba una armadura distinta bajo su largo chaleco de cuero negro. Tenía pinta de ser un traje polimórfico, algo raro y difícil de ver, de un material capaz de transformar su materia compacta en simples pero mortíferas armas de mano. Ello demostraba que la Piloto debía ser una contrincante muy peligrosa en combate cerrado cuerpo a cuerpo.
Evidentemente Auryn supo al instante, en aquellas milésimas de segundo que se tarda en darse cuenta de estos detalles, que estaba en graves problemas y debía reaccionar rápido. Así que su mano se lanzó a empuñar la filoespada para activarla y comenzar a moverse rápido hacia un lado. Pero tampoco realizó esta acción, porque al mover la mano, entre el estruendo de la potente música que escupían los altavoces, notó el cañón de un arma apoyándose en su sien.
Uno de los hombres de Viktoria cruzó la sala de estar y apagó el equipo de música, mientras la asesina permanecía quieta e inmóvil. Stanik sonrió desde donde estaba sentada, como si hubiera conseguido una gratificante y esperada victoria.
―¿No nos esperabas? ―preguntó sin intención de esperar respuesta.
―Maldito seas, Jonhy… ―murmuró la asesina.
Mientras, Jonhy continuaba apuntando a la sien de Auryn con su arma. Ya no sonreía, ahora estaba serio e impasible. El jovial piloto había dejado de interpretar su papel, ahora ya podía ser él mismo.
* * *
La mirada de odio que le enviaba era más que evidente; lo que deseaba hacerle, también. Nadie necesitaba que se lo dijera o se lo explicara. Jonhy tenía muy claro que si aquella enigmática mujer no estuviera esposada a una silla, se levantaría y le rompería el cuello con una velocidad asombrosa. Pero Auryn solo podía forcejear inútilmente, cosa que ya no intentaba desde hacía diez minutos.
Sus armas las habían dejado encima de la mesa redonda del centro de la sala de estar; una pistola láser, su escudo de energía y su filoespada. Mientras que ella estaba a metro y medio, esposada a una robusta silla de plástico endurecido. Los dos hombres de Viktoria permanecían inmutables, uno vigilando el pasillo que daba a la puerta de entrada del piso, el otro en el otro extremo de la sala de estar, por si acaso.
Viktoria Stanik y Jonhy, los dos Pilotos Estelares, estaban enfrente de Auryn. El último no pudo soportar durante más tiempo la mirada acusadora de la asesina y pasó de largo por detrás de ella para asomarse a la puerta de cristal que daba al balcón.
―Me han dicho que te llamas Jennifer ―dijo Viktoria hacia Auryn―. ¿Es ese tu verdadero nombre?
―¿Importa eso?
La piloto estelar sonrió para sus adentros y miró hacia un lado, acto seguido abrió el brazo izquierdo hacia fuera golpeando a la asesina en la cara con el dorso de la mano. Esta sintió más daño del normal, porque el traje polimórfico llegaba hasta el antebrazo. Su textura se había vuelto rugosa justo antes del impacto, así Viktoria podía dar golpes más dañinos con el mismo gasto de fuerza.
―Colabora con ella, Jennifer.
Jonhy parecía ser sincero en la voz, pero la asesina no podía fiarse ya de él. Había demostrado ser un actor excelente, incluso más que ella. Lo único agradable, es que todavía seguía pensando que se llamaba Jennifer, no le había dicho su nombre verdadero.
―¿A qué viene esto? ¿Qué cojones os he hecho? ―preguntó Auryn.
―¡Maldita mutante de mierda! ―exclamó Stanik―. ¡Has jodido años de mi trabajo!
―Yo solo maté a Shaffar En-Saphic ―intentó defenderse.
―Sí, y después le diste su diario a agentes de la Vigilancia Imperial ―dijo ya más calmada.
―Jennifer, ―comenzó a hablarle Jonhy―, Viktoria y yo trabajamos para la Vigilancia Imperial.
―Ahora comprendo porqué no tenías miedo de que nos interrogaran ―dijo Auryn―. Pero las ovejas se han descarriado, ¿verdad? Ahora vais por libre, estabais jugando a un doble juego allí en Shaffin. Por un lado informabais a la Sub-Corporación Estelar, por otro al Imperio, y por otro os reservabais información para vosotros. Supongo que en el diario del barón había información sobre vuestros avances, cosas de las que no habíais informado a la Vigilancia Imperial.
La directora volvió a golpearle de nuevo y resopló de satisfacción, a la vez que Jonhy giraba de nuevo la vista y se puso a observar el exterior. Era una tarde lluviosa; lo tardío de la hora y el mal tiempo, propiciaban que las calles del Cerámico comenzaran a vaciarse de gente poco a poco. Se fijó en una tienda que había en una esquina al final de la calle, seguro que allí vendían comestibles y bebidas; pensó en ir a comprar algo.
―¿Para quién trabajas, quiénes son tus jefes? ¡El nombre de tu organización o Sub-Corporación! ―la espía imperial comenzaba a perder la paciencia y la asesina preveía que aquella iba a ser una noche muy larga―. Vamos, maldita mutante, necesito saberlo. ¡Necesito saber quién más está interesado en Shaffin!
Auryn sonrió levemente y alzó la vista para mirar directamente a los ojos de Viktoria, que había colocado su cara a unos centímetros de ella.
―Eres una vulgar estúpida. Tenéis allí una de las construcciones más maravillosas que los ojos del hombre puedan ver, pero solo os importa lo que haya bajo tierra. ¿Algún almacén de la República Estelar?
―¿De qué hablas? ―preguntó Stanik incrédula.
―Habíais descubierto una auténtica ruina Arkhan. Solo el Creador sabe qué poderes tendrá o qué maravillas encerrarían los Arkhaicos dentro. Pero os ciega la ambición material. Desviasteis vuestra atención de la Leona de Shaffin para dedicaros exclusivamente a escarbar entre la basura, como unos vulgares chatarreros.
―¿Me vas a dar clases de ética? ¡Tú eres una jodida asesina!
―No frivolices lo que hago, ¡porque es un arte!
Viktoria no pudo más y le volvió a golpear en la cara, solo que esta vez lo hizo con el puño cerrado. Después la cogió de la solapa y le dio otro golpe más. Auryn pudo sentir las punzadas de dolor en el rostro, la sensación de que los ojos fueran a explotarle dentro de sus cuencas y como los dientes chirriaban al chocar los unos contra los otros. Por suerte para ella, también había sido entrenada para eso.
―¡Joder Viktoria, basta ya! ―Jonhy había gritado casi sin pensar y todos se le quedaron mirando―. ¿Eso es necesario? ―preguntó refiriéndose a la paliza que le estaba propinando a Auryn.
―¿Se puede saber qué demonios te pasa con ella? ―preguntó Stanik―. ¿No te estarás enamorando, no?
―¡No digas tonterías! ―saltó Jonhy al encontrarse en aquella embarazosa situación.
―Si no puedes soportar ver lo que le hago, más te vale que te vayas ―le dijo la piloto estelar más calmada.
―¿Alguien quiere algo de comer o de beber? ―preguntó Jonhy saliendo del salón y dirigiéndose a la puerta de salida.
―Para mí un refresco ―contestó uno de los hombres de Stanik.
Se oyó la puerta de salida y Jonhy salió de aquella casa. La espía Imperial giró de nuevo la cabeza hacia la asesina y sonrió de nuevo. Auryn sabía qué pasaría a continuación, que aquel interrogatorio continuaría. Pero no podía permitir que descubrieran para quién trabajaba; el Gremio de los Asesinos debía de permanecer en secreto. «Una persona no es nada, el Gremio lo es todo».
Unas gotas de sangre cayeron sobre el pobre embaldosado de la sala de estar, provenían de la ceja izquierda de Auryn Fújür, al igual que de su labio hinchado y carnoso. La ceja la tenía abierta a causa de los golpes y los dientes se le habían clavado un par de veces en la carne del labio. Se notaba que Viktoria Stanik estaba disfrutando con aquello, era una mujer que solo conocía una manera de expresar su rabia y su ira, a través de la violencia y la tortura. Estaba muy furiosa con aquella asesina, que entregando la información del diario a las autoridades imperiales, había puesto al descubierto su doble juego.
Le había costado mucho que la reclutaran en el Servicio de Vigilancia Imperial, y aún le había costado más llegar hasta el rango de directora dentro de la Sub-Corporación Estelar. Después de años de estar infiltrada en la Sub-Corporación y demostrando una lealtad y astucia inusuales, por fin la eligieron para una gran misión. Debía de formar parte del grupo de exploración de un Planeta Olvidado, Shaffin. Así se metió de lleno en una conspiración en la que estaban envueltos los Pilotos Estelares, los Pigmalianos y los En-Saphic.
Ella pretendía ir reuniendo información para llevarla personalmente a Nueva Constantinopla, pero comenzó a dudar de su propia lealtad cuando vio las posibilidades de un doble juego. Por un lado los Pilotos Estelares le daban acceso a ese planeta, por otro la Vigilancia Imperial seguía protegiéndola. Pensó en la posibilidad de que realmente fuera posible continuar trabajando para ambos bandos y, a la vez, obtener grandes beneficios de ello robando tecnología de la República Estelar, que estaba bajo la superficie de Shaffin.
¿Por qué tenía que elegir un bando? Ella ya había pagado con creces lo que el Servicio de Vigilancia Imperial había hecho por ella en su juventud. En cuanto a los Pilotos Estelares, ¿habían hecho algo realmente por ella, aparte de enviarla a un Planeta Olvidado? ¿Por qué no aprovecharse de dicha situación? Y pensando en esto, ella había omitido información a la Vigilancia sobre los avances de la misión.
Pero el barón Shaffar En-Saphic, a cada descubrimiento importante que se hacía, lo anotaba en su diario electrónico. Por lo tanto, cuando los agentes de la Vigilancia Imperial en High Sky leyeran el diario del barón, descubrirían que Viktoria Stanik les había ocultado información vital. Eso la convertía en una traidora, así que había tenido que convencer a sus superiores de que lo había hecho porque sospechaba que había un espía Samboya en las instalaciones. Ahora venía buscando a Auryn Fújür, precisamente creyendo que trabajaba para los Samboya y, por lo tanto, para sacarle toda la información posible y ejecutarla.
Las ropas de Auryn ya estaban manchadas de sangre a la altura del pecho, la cual se escurría desde su maltratado rostro. Viktoria había detenido por unos instantes su interrogatorio para pensar en la mejor manera de sacarle la  información que quería. Estaba convencida de que aquella mujer que tenía ante sí había recibido un buen entrenamiento para soportar el dolor y permanecer callada el mayor tiempo posible. Así que seguramente debería de aumentar el nivel y pasar a cosas mayores, como por ejemplo agujerearle las rodillas, cortarle un dedo, etc.
La sola idea de que iba a hacerlo ya le convenció de que era la mejor opción, así que se sacó un cuchillo de la bota. Entonces la puerta del piso se oyó abrirse y cerrarse, alguien había regresado, y seguramente se trataba de Jonhy. Los guardias prepararon sus armas por si acaso debían disparar, pero las bajaron enseguida al comprobar que, efectivamente, se trataba de su compañero.
El joven espía entró tan tranquilamente, caminando con seguridad, en el salón. Lo primero que hizo fue mirar a Auryn y esta hizo lo mismo. Uno de los otros dos hombres le miró a las manos y se dio cuenta de que no llevaba las bebidas que había ido a buscar.
―Joder, Jonhy. ¿Dónde cojones está mi refresco?
―¿Tu refresco? ―contestó el espía.
―Sí, mi refresco. ¿No habías ido a buscar bebidas?
―Eh… ―dudó durante dos segundos―. La tienda había cerrado.
Contestó al mismo tiempo que se dirigía hacia Auryn y, pasando por delante de Viktoria, se colocó detrás de la silla donde tenían a la asesina esposada. Alzó la vista hacia su jefa y le preguntó sobre el interrogatorio.
―¿Ya te ha contado algo?
―Aún no ―contestó Stanik―. Pero pronto lo hará, voy a tener que ponerme desagradable con ella. ¿Ya estás preparado para soportarlo?
―Sí ―dijo Jonhy secamente.
Auryn giró la cabeza un poco e intentó mirar hacia la ventana de refilón. Desde esa posición pudo ver la tienda de comestibles a la que supuestamente había ido Jonhy; a pesar de lo que había dicho este, la tienda continuaba abierta. También recordó sus ropas, eran del mismo estilo, pero no eran las mismas que con las que había salido de casa. Por último, el arma que tenía enfundada, ahora era una pistola láser, en vez de un arma de proyectiles corriente.
Jonhy se agachó por detrás de la silla donde estaba la asesina y colocó su cara al lado de la suya. Con una pequeña llave que se sacó de las manos, cosa que Viktoria y sus matones no vieron, aflojó las esposas que mantenían retenida a Auryn.
―Si no hablas, te aseguro que alguien morirá; Igni jamás aprobaría este comportamiento ―le dijo el espía a la asesina.
Se volvió a levantar y caminó hacia el centro de la sala de estar. En ese mismo instante se oyó de nuevo la puerta de entrada. Entró al salón Jonhy, como iba vestido antes, con una pistola semiautomática enfundada, y con una bolsa de plástico llena de comida rápida y refrescos. En ese mismo instante, todos supieron que el otro Jonhy no era real o, por lo menos, no era el auténtico.
* * *
Había que aprovechar las pocas décimas de segundo que les quedaban de factor sorpresa, así que fueron rápidos, muy rápidos. Auryn saltó de su silla desencajándose del todo las esposas aflojadas, después se lanzó contra la gran mesa redonda donde estaban sus armas, aprovechando que Viktoria se acababa de girar.
El falso Jonhy desenfundó su pistola láser con gran rapidez y disparó de forma certera al hombre armado que tenía más cerca. El disparo le acertó en toda la cabeza, haciéndole un pequeño boquete requemado y dejándole parte de la cara ennegrecida. El otro matón que quedaba levantó también su arma, el auténtico Jonhy desenfundó la suya, y Stanik también desenfundó con la intención de matar a aquel impostor.
Auryn alargó la mano hacia la mesa cogiendo la filoespada y giró sobre sí misma a la vez que la activaba. Con la otra mano, al dar la vuelta, cogió el medallón que era su escudo de energía y propinó un potente tajo con la filoespada a Viktoria. Daba igual la armadura que llevara y lo resistente que fuera, porque la hoja monomolecular de la filoespada la atravesó como si se tratara de mantequilla; llegó a la carne y la espía notó durante unas milésimas de segundo como su tronco se separaba en dos a la altura de la última costilla. No acabó de cortarla en dos mitades, dado que al golpe le faltó fuerza, pero Viktoria ya estaba completamente muerta antes incluso de que llegara al suelo.
El falso Jonhy giró hacia el lado contrario y disparó hacia el otro extremo de la sala de estar, matando al otro hombre armado. Ya solo quedaba el auténtico Jonhy, que ni siquiera sabía todavía que se había quedado solo. Disparó, pero lo hizo contra Auryn al ver que esta acababa de matar a su jefa.
La asesina oyó el disparo. Con la mano, con la que había sujetado el medallón, apretó un pequeño botón del mismo y activó el invisible escudo de energía. La bala disparada por Jonhy llegaba en aquellos mismos instantes, pero se detuvo en seco a tres centímetros del cuerpo de Auryn y cayó al suelo. El escudo, esta vez activo, se había hecho visible durante unos instantes y había frenado el avance de la bala contrarrestando su energía cinética y absorbiéndola por completo.
La asesina comenzó a correr y saltó por encima de la mesa. Jonhy se quedó clavado en el sitio, no pudo reaccionar, no esperaba que sucediera nada de aquello. Llegó hasta él con la filoespada en alto y le lanzó una estocada. Lo último que vio el piloto estelar y espía del Servicio de Vigilancia Imperial, fue el fulgor de la filoespada reflejado en la mirada encendida de Auryn Fújür. Después su cuerpo se partió dejando el suelo perdido de una espesa sangre y su mente dejó de existir.
Entonces, el otro Jonhy, el que le había rescatado, se comenzó a transformar y la cara de Ignatius sustituyó al joven rostro del piloto.
Minutos después, un hombre maduro llamado Ignatius se alejaba del Cerámico acompañado de una atractiva mujer llamada Auryn Fújür. Mientras, un piso a lo lejos ardía con fuerza en mitad de la reciente noche.




CAPÍTULO VII

DESCANSO Y APRENDIZAJE

Hoy mi querido alumno hablaremos de maestros. Jamás subestimes el valor que tendrá un maestro en tu vida. La misión del mismo es mucho más importante de lo que te puedas llegar a imaginar. Un maestro, no solo se dedica a enseñarte, a mostrarte algo de verdad absoluta, a conseguir que llegues a realizar un trabajo a la perfección, también tiene otras finalidades; todo maestro tiene una razón de ser mucho más profunda de lo imaginado.
Cuando alguien decide ser un maestro, da algo mucho más valioso que sus conocimientos, también da su propia vida, porque la pone al servicio del alumno y este, inconscientemente, la maneja entre sus manos como si se tratara de un simple pasatiempo. Todo alumno tarda muchos años en darse cuenta de esta realidad y, la mayoría de las veces, incluso lo hace demasiado tarde para poder dar las gracias o ser mucho más consciente del sacrificio que supone para su tutor.
Evidentemente hablo de los grandes maestros; en este caso de los maestros asesinos. No de cualquier profesor de universidad que solo imparte su materia y se desentiende del alumno. Hablo de maestros que enseñan lo que saben a un solo pupilo y lo preparan para el futuro, para que en el día de mañana sea incluso más bueno que ellos. Y para ello debe asegurarse también de que llegará vivo a ese mañana, que no se quedará por el camino. Un maestro asesino no debe permitir que su pupilo se pierda por el camino.
Por eso Ignatius no lo dudó un instante, debía salvar a Auryn, fuera el precio que fuera el que había que pagar. No las tenía todas consigo, ni siquiera sabía lo buenos que eran los que la tenían retenida; solo podía improvisar sobre la marcha. No podía perder a Auryn, había invertido demasiados años de su vida. Él la había rescatado de una ciudad subterránea, le había dado una familia, la había convertido en una persona eficiente e importante y le había enseñado a que su mutación genética no fuera un lastre imposible de compatibilizar con la vida social. ¡Incluso había conseguido que el Monje de las Sombras se fijara en ella! No, desde luego no podía perderla. Que ella hubiera muerto habría sido como si también hubiera muerto algo de Ignatius, su vida habría dejado de tener sentido, el trabajo de tantos años se habría esfumado. Él ya sabía cual era su misión en la vida, que Auryn Fújür llegara lo más lejos posible.
Quizá por ello no le gustaba la nueva misión que tenía que encargarle. Había llegado la hora de que Auryn se convirtiera también en maestra de un alumno. Y eso solo podía significar una cosa, que Ignatius había terminado su trabajo, que no podía seguir enseñándole nada más. ¿Entonces su vida dejaba de tener sentido de nuevo? ¿Era como si la hubiera perdido? Solo quedaba la resignación absoluta, y la esperanza de que la carrera de Auryn no terminara allí y continuara hacia delante.
De todas maneras, Ignatius, en su papel de maestro asesino, no iba a dejar de estar allí por si de repente ella necesitaba su ayuda. Y eso precisamente ya lo sabía Auryn; que jamás le faltaría un maestro.
* * *
El viaje hacia el planeta Florenciam había sido tranquilo y discreto. Por supuesto Ignatius se vio obligado durante dicho viaje a explicarle a Auryn un par de cosas. La primera era cómo demonios sabía que había sido secuestrada, y eso era fácil de explicar gracias a la red de contactos que Ignatius movía por todo el Mercado de En-Soror. Belucci le había pasado la información de que Jonhy no estaba limpio, que había trabajado hacía unos pocos años para el Servicio de Vigilancia Imperial.
La duquesa Belucci Samboya había sido muy inteligente al organizar aquella misión que llevó a Auryn hasta el planeta Shaffin. ¿Realmente quería asesinar al barón, o eso era solo un objetivo secundario? ¿Lo primordial era conseguir aquel Cristal Estelar? ¿O acaso no era más importante averiguar si el Imperio estaba al tanto de la conspiración que habían organizado los Pilotos Estelares, los Pigmalianos y los En-Saphic?
Porque gracias a Auryn, ahora la duquesa sabía que los Imperiales ya estaban al tanto, por eso dejaron huir al barón con su Cristal sin acusarle de nada grave, como ocultar la existencia de un Planeta Olvidado al Emperador. Los Imperiales no le querían a él, les preocupaba más lo que hubiera en el planeta, aunque quizá le esperaban en algún lugar de su viaje de vuelta a el planeta En-Soror, pero por supuesto Auryn cambió de aspecto y no volvió a utilizar el del barón. También gracias a ella, ahora la Vigilancia sabía que su leal agente Viktoria Stanik, les había ocultado información deliberadamente. Eso la convertía en una traidora, eso obligaba a la Vigilancia a buscarla por todo el Imperio, eso hacía que no lamentarían su pérdida cuando encontraran su cadáver calcinado.
Pero aquello no era todo lo que Ignatius debía explicarle a Auryn, porque todo lo anterior le parecía una tontería comparado con lo otro. Ignatius había utilizado una manera muy peculiar de rescatar a Auryn, se había transformado en Jonhy. ¡El maestro de Auryn también era un Mutante! Y ella no lo sabía, jamás le había visto utilizar ese don. Este nuevo descubrimiento abría un abanico de posibilidades infinitas ante los ojos de Auryn.
Estaba claro que no podía tratarse de una simple casualidad, ya que este hecho respondía a alguno más importante. ¿Quizá por eso le habían otorgado ese maestro, porque también era un mutante como ella, con su mismo don? Auryn sabía que su poder genético era demasiado perfecto, que el resto de mutantes que había a lo largo y ancho de los Mundos del Emperador no eran tan buenos como ella. Ya que ella podía cambiar la voz, el pelo… En definitiva, detalles que otros no podían modificar. Pero Ignatius había hecho una copia perfecta de Jonhy, excepto por la ropa, claro está. Su maestro tenía exactamente los mismos poderes que ella. ¿Y eso qué significaba?
―Eso no significa nada ―le había dicho Ignatius.
―Pero no puede ser una casualidad ―había insistido Auryn.
―Claro que no lo es, por eso soy tu maestro, porque conozco tus habilidades.
―Supongo que te debo una disculpa por lo que te dije el otro día.
―No es necesario, sé porqué lo hicistes.
―Tú tenías razón, debí de haber comprobado a Jonhy.
Ya se habían perdonado mutuamente. Durante el viaje, en su camarote, Auryn cogió de la mano a Ignatius y apoyó la cabeza en su hombro. Este apretó con firmeza y la abrazó, estaba allí para protegerla de lo que hiciera falta.
* * *
Florenciam no es un planeta agradable para vivir, según los viajeros que han ido allí alguna vez de vacaciones. Quizás debido a su caluroso clima, casi todo el planeta es una estepa árida, con montañas rocosas, vegetación muy escasa, y unas ciudades legendarias. Porque eso es lo más impresionante de Florenciam, las impresionantes ciudades que habían construido sus gobernantes durante siglos.
El clima de Florenciam era antiguamente muy similar al de Tierra Santa, por lo que escapó a la terraformación tan habitual en el resto de los planetas humanos. Sin embargo, se detectó un envejecimiento acelerado de su sol, así como el consiguiente aumento de su tamaño justo antes del fin de la República Estelar; produciendo un aumento de cinco grados centígrados en la temperatura media del planeta. Muchas zonas, antes repletas de una espesa vegetación, se convirtieron en desiertos recocidos bajo el calor de un sol sobredimensionado.
Las inmensas ciudades construidas con el espectacular estilo de la República Estelar cubren amplias zonas de la superficie del planeta, aunque están en su mayoría abandonadas y van siendo reclamadas por los desiertos en expansión. La comunidad sentiente tiende a congregarse en regiones concretas de las antiguas ciudades, dejando el resto de las mismas caer paulatinamente.
Ahora son los Samboya quienes controlan el planeta y, en su defecto, todas aquellas impresionantes ciudades. Incluso la habían proclamado como la capital de la Red
Samboya. De todas maneras, otras casas nobles, algunas sub-corporaciones y la Iglesia, tienen feudos o zonas reservadas a su control. Siempre es así, ninguna casa noble puede pretender controlar un planeta ella sola, siempre hay alguien más.
Auryn e Ignatius se alojaban en un hotel de una zona de nivel medio de la capital, Da Vinci. Vivirían allí por un tiempo indeterminado, solo preocupándose de sus nuevos quehaceres. Y Auryn ya conocía su nueva misión, una que le hacía mucha ilusión. Se iba a encargar de entrenar a un nuevo pupilo del Gremio de los Asesinos. Ignatius opinaba que ella era muy joven todavía para encargarse de dicha faena, pero no iba a discutir una orden directa. Por su lado, Auryn sabía qué debía hacer y se dispuso para comenzar su entrenamiento, memorizando toda la información que le dieron sobre su nuevo alumno.
Pero había algo que no le encajaba. Dicho pupilo era de sangre noble, quizá no tuviera un título nobiliario muy importante, ni tampoco estaría en ninguna línea de sucesión real. Pero no cabía la menor duda que una persona como él no necesitaba matar por dinero, ya tenía suficientes recursos económicos, y no recibiría una remuneración por sus servicios mucho mayor de la que estaría recibiendo de su familia.
¿Por qué quería ser un asesino del gremio? Esa era la pregunta que a Auryn le rondaba por la cabeza. Ahora ya estaba en Florenciam, ya podía ir a buscarlo y comenzar a entrenarlo.
* * *
El baronet Jack Lemmon Samboya se bajó la careta protectora y levantó su florete apuntando hacia delante en posición de defensa, echando el cuerpo ligeramente hacia atrás y abriendo las piernas. Su contrincante hizo lo mismo y realizó el saludo con su arma, saludo que el noble Samboya no contestó. A su alrededor, otros estudiantes de esgrima peleaban o entrenaban por toda la sala, moviéndose de un lado a otro y haciendo que por la misma, resonaran todo un seguido de chasquidos metálicos sin parar.
Jack esperó pacientemente el ataque de su contrincante, que avanzó dos pasos cortos hacia el frente, hizo un amago y después atacó con una poco hábil estocada. Lemmon no tuvo ningún problema en repeler el ataque y contraatacar. Su estocada fue mucho más certera e impactó directamente en la protección acolchada del pecho.
―Tocado.
Fue lo único que Jack dijo, casi en voz baja y como si no hubiera podido haber otro resultado posible en aquel combate. El profesor de Jack hizo un pequeño aplauso y se colocó la careta protectora, se preparaba para hacer un pequeño combate con su alumno. Pero alguien se le adelantó y otro alumno se colocó delante. El que acababa de perder no se retiró y se preparó de nuevo.
El maestro de Jack tenía claro que aquello era un dos contra uno, todo un reto para el joven Samboya de la familia Lemmon. Este levantó su florete y ahora sí que hizo el pertinente saludo con el arma, simplemente porque ahora sí que se trataba de un auténtico reto. Sus dos contrincantes estaban listos, levantaron las armas y ambos se lanzaron hacia delante, pero un tanto descoordinados. Ese hecho lo aprovechó Jack para poder detener el ataque de uno y seguidamente de otro mientras retrocedía hacia atrás. Y así mientras unos lanzaban estocadas, el otro iba repeliéndolas.
Los unos avanzaban, el otro retrocedía, pero ninguna estocada de la pareja de alumnos atacantes llegaba a impactar en el cuerpo del defensor. Otros alumnos que combatían o entrenaban en aquella misma sala, iban apartándose al paso de los tres esgrimistas para dejarles más sitio. Entonces el profesor se dio cuenta, a Jack se le estaba terminando la sala, seguía retrocediendo e iba directamente a chocarse de espaldas contra un mueble bajo donde estaban bien colocados varios floretes.
Los dos alumnos atacantes sonreían debajo de sus máscaras a pesar de que les comenzaba a faltar la respiración, estaban consiguiendo acorralar a Jack y pronto no podría detener las estocadas. Era hora de realizar golpes más esféricos, para que las estocadas llegaran por los laterales y su contrincante no pudiera escabullirse por los flancos. Pero Lemmon ya lo tenía todo calculado y preparado, él podía improvisar, sus atacantes no.
Un paso más y llegaría al mueble de los floretes, detuvo dos estocadas laterales y dio una leve patada con el tacón en el pie del armario armero. Los floretes saltaron levemente y se fueron hacia delante, Jack se agachó y con su mano izquierda cogió uno y giró sobre sí mismo como una peonza. Ahora, con dos floretes, pasó entre los dos contrincantes, que recibieron cada uno un par de golpes que ni siquiera vieron venir. Realmente ni siquiera habían visto qué había hecho Lemmon.
Un estruendo se oyó por toda la sala, eran los alumnos y maestros que aplaudían ante la gran proeza de su mejor alumno. El joven y arrogante Jack Lemmon había vencido de forma inesperada y espectacular. Su maestro en especial se sintió orgulloso, aunque en su fuero interno sabía que él jamás le había enseñado a esgrimir con ese estilo tan acrobático.
El baronet Jack Lemmon Samboya se acercó a su maestro.
―¿Y el combate que íbamos a hacer? ―preguntó al ver que este recogía sus cosas.
―Mejor otro día. Ni siquiera yo soy rival para ti.
Y su profesor cogió su bolsa y se marchó hacia los vestuarios. El joven se giró con el florete en una mano y la careta protectora en la otra y entonces la vio. Aquella mujer era de las más hermosas que había visto en su vida. Era de piel mulata, ojos verdes, rostro juvenil y cabellera negra recogida en una trenza; además tenía una figura estilizada y atlética, tal como le gustaban a Jack.
Auryn Fújür estaba en su forma auténtica, si iba a conocer a su pupilo debía verla como era ella en realidad. Eso era algo que le había enseñado Ignatius. A pesar de ser él también un metónimo, siempre se le había mostrado con su verdadera forma. Ella no iba a hacer lo contrario. Así que allí estaba, con un sugerente traje de cuero violeta oscuro ajustado y una larga gabardina negra abierta por delante, de pie en mitad de la sala de esgrima de aquella escuela para nobles.
Un joven de corta melena rubia platino la miró; lo hizo mientras se quitaba la careta protectora y la dejaba encima de un banco junto a su florete de punta redondeada. Era atractivo, eso se veía a primera vista, con unos ojos azul oscuro que lanzaban destellos de malicia, en contraste con su angelical cara. Aquella mirada era la de un hombre curtido y experimentado, no la de un noble malcriado; a pesar de aparentar los veinticinco.
Jack Lemmon alzó la vista y se la quedó mirando después de dejar el estoque y su careta encima de un banco de la sala. Estaba a tan solo unos metros, pero sintió una necesidad imperiosa de estar más cerca de ella. Durante unos instantes se perdió entre aquellos impresionantes ojos verdes que centelleaban como luciérnagas en mitad de la noche. El pelo era de un oscuro rojizo, casi de un aspecto diabólico, pero muy atrayente. Su esbelto cuerpo le dejó boquiabierto, porque a pesar de la gabardina con la que se tapaba, podía adivinar perfectamente sus equilibradas curvas.
Tendría aproximadamente su edad, pero eso lo dedujo por la mirada, porque tan solo aparentaba tener dieciocho años. Aunque intuía que eso no era cierto, la mirada indicaba que aquella mujer había vivido ya mucho. De momento le echaría unos veintimuchos, aunque se quedó con la duda de preguntárselo con exactitud. Comenzó a acercarse lentamente, esa iba a ser su noche de suerte, estaba convencido.
Auryn continuaba impasible, de pie, mirando fijamente al joven que se le acercaba con una arrogante sonrisa dibujada en los labios. Este, cuando llegó a su altura, le hizo una fingida e inoportuna reverencia, sin dejar de mirarla a los ojos, y le cogió la mano para besársela. Ella, automáticamente, de un rápido movimiento la apartó para que no lo consiguiera y le miró duramente.
El joven pensaba que después de hacer una exhibición como aquella de esgrima, al menos una dama como aquella estaría gratamente interesada en él. Por supuesto se equivocaba y realmente parecía estar metiendo la pata hasta el fondo. El noble se incorporó de nuevo y cambió su arrogante mirada por el de un hombre duro que espera una mala noticia. Pero lo que le tenía que decir la asesina no era, ni mucho menos, tan malo.
―¿Eres el baronet Jack Lemmon Samboya? ―preguntó Auryn con voz autoritaria.
―Así es ―le sorprendió la falta del típico y educado tratamiento que siempre se dirigía a un noble―. ¿A quién tengo el placer de dirigirme?
―Yo soy Auryn. Y no será necesario repetir mi nombre en público nunca más. Me envía el Gremio. ¿Hay algún lugar apartado dónde podamos hablar tranquilamente sin riesgo a ser escuchados?
Jack se dio media vuelta y comenzó a caminar hacia la sala privada que de vez en cuando reservaba para entrenar cuando no tenía ganas de soportar a sus compañeros. Por supuesto, la asesina le siguió detrás sin perderlo de vista y observando cada uno de sus movimientos y gestos. Su manera de caminar denotaba seguridad, pero a la vez agilidad. Era hora de hacerle pasar por su primera prueba.
El noble llevaba su florete en una mano apuntando hacia abajo y la careta bajo el mismo brazo. Auryn iba por detrás y entró en la sala cuando el baronet le abrió la puerta y la dejó pasar primero. Al entrar vio un estante con un par de floretes colocados pulcramente a la espera de que alguien los cogiera para entrenar.
El noble se giró para cerrar la puerta con llave, para asegurarse que nadie los molestaría. Mientras, Auryn se acercó a dicho estante y asió un florete rápidamente para lanzarse contra Jack por sorpresa. Este reaccionó más rápido de lo esperado y, sujetando la careta protectora con la mano izquierda, giró sobre sí mismo haciendo que dicha careta parara la estocada de la mujer y colocando su florete en su cuello.
Ambos se quedaron allí, de pie, Auryn con un florete de punta redondeada apoyado en su cuello y Lemmon manteniendo la posición, pero sin sonreír, al contrario de lo que acostumbraba a hacer en otras ocasiones.
―Eres rápido ―dijo ella.
En ese mismo instante Auryn se apartó echándose hacia delante y con el florete hizo una finta en el arma de Jack para intentar desarmarle. Lo consiguió y el arma del joven cayó al suelo, mientras su dueño alzaba las manos en símbolo de rendición. La asesina pareció molesta, había notado claramente como Lemmon se había dejado desarmar, era claramente superior a ella en la esgrima. No hacía falta que nadie se lo dijera, eso ya lo había visto en la sala de entrenamiento, combatiendo contra dos personas a la vez.
―¿Todo esto forma parte de alguna prueba? ―preguntó Jack bajando las manos.
―A partir de ahora pasaremos mucho tiempo juntos ―contestó Auryn dejando el florete en su sitio―. Recibirás entrenamiento en las artes del asesinato y puede que llegues a ser bueno.
―Quiero llegar a ser el mejor ―dijo el joven.
―Como todos ―añadió ella―. Voy a hacerte una pregunta. ¿Por qué has elegido este camino? Me refiero a que tú eres un noble que parece tener dinero.
―Porque esto es lo que se me da mejor. Soy bueno, eso es todo. Quiero hacer algo por mí mismo y llegar a ser el mejor. Además, puede que no llegue a heredar nada de mi familia ―explicó Jack.
―¿Y eso te contraria?
―Sí ―contestó secamente apartando la vista―. Si no voy a heredar nada, por lo menos quiero ser solvente en algo. Asesinar es lo que sé hacer, quizá por mi falta de remordimientos. Pero como he dicho antes, es lo que se me da mejor.
* * *
Asesinar es lo que se le daba mejor al baronet Jack Lemmon Samboya. Auryn todavía no quería comprobar si eso era cierto. El problema no era saber matar a alguien, sino quizás poder escapar con vida y sin que nadie se enterara de quién había sido. Jack quería que su maestra le enviara a la primera misión, pero eso no iba a ocurrir todavía. Antes tenía que enseñarle muchas cosas.
No quería enviarlo a matar a alguien y que pereciera en el intento. Aunque había algo que la retenía todavía más a tomar esta decisión. No iba a permitir que lo capturaran en un intento de asesinato o después de consumarlo. Eso pondría un tanto en peligro al Gremio de Asesinos. Aquel joven sabía demasiado; todavía no era un Ejecutor y ya conocía la existencia del gremio.
La pregunta era: ¿por qué? Quizá fuera un agente del Servicio de Espionaje Samboyano, aunque eso era improbable; el gremio comprueba muy bien el pasado de cada supuesto miembro que ingresa o que tiene información que pueda ser utilizada por el enemigo. De momento, aquella pregunta quedaría apartada en su mente, primero quería hablar con Ignatius sobre el asunto.
Así que se puso manos a la obra con su primer alumno. Debía enseñarle a ser discreto y no llamar la atención, cosa bastante difícil para un joven noble Samboya arrogante y con dinero. Solo deseaba que realmente Jack tuviera interés en aprender y que no ocultara nada. Su primera clase estaba a punto de comenzar.
Quedaron para el día siguiente y la clase consistió en el arte del disfraz. En el fondo Auryn quería comprobar el sentido de la vergüenza de Jack. Se pasaron durante dos horas, en el piso de Jack, intentando disfrazarle de mujer. Aunque realmente a ratos parecía una auténtica ramera. Menos mal que la asesina era una experta del disfraz y supo como utilizar el maquillaje para transformar la cara angelical del joven, en la cara de una atractiva joven que tenía pinta de haberse fugado de casa.
Solo cuando Auryn decidió que el disfraz era convincente, salieron a la calle. Lo probaron y se dispusieron a ligar con algún transeúnte para después mandarle al infierno. Después se fueron a un bar y Jack se puso a ligar con otro joven noble, siempre bajo la atenta vigilancia de Auryn. Para acabar, ligó con otro noble y provocó una pelea entre este y el de antes. Él desapareció entre la multitud junto a su maestra, mientras ambos se divertían con aquella situación.
―No quiero ni pensar lo que hubiera pasado si me hubieran reconocido.
―Tranquilo, prueba superada.
Regresaron a casa de Jack y este se quitó todo el maquillaje. La maestra decidió dejarlo hasta el día siguiente y se marchó al hotel donde se alojaba con Ignatius.
De camino al pequeño hotel, Auryn cayó en la cuenta de un pequeño detalle que, por lo menos, la molestó un poco. Jack Lemmon no había sufrido ningún lavado de cerebro. La atractiva asesina sabía de sobras que ella sí que lo había tenido. Eso explicaba sus lagunas de memoria en lo referente a los recuerdos de su infancia, también explicaba la pasión sin precedentes que le profesaba a su gremio, sin dudarlo.
En cambio, cogían a un noble como alumno, le daban información confidencial sobre el gremio y ni siquiera se molestaban a hacerle un pequeño lavado de cerebro. ¿Quién iba a asegurar la lealtad del baronet Samboya? ¿Quién les decía que no iba a pasarle información al Servicio de Espionaje Samboyano? Auryn pensaba que aquello era un error demasiado grave, no podía quedar tal cual.
Pero no iba a comenzar a poner en duda las decisiones de los que estaban por encima de ella. Si así lo querían, así se haría. Aunque se prometió a sí misma que al menor atisbo de traición por parte de Lemmon, lo ejecutaría sin pensarlo, sin importarle la opinión de esos superiores cuya identidad desconocía y admiraba al mismo tiempo.
* * *
Una escalera imperial se posó sobre el tapete. Ignatius había vuelto a ganar la partida de forma rápida y sin inmutarse. Auryn hizo un extraño gesto con la boca y recogió las cartas de la mesa dispuesta a barajarlas y repartirlas. Ambos estaban en la habitación de Ignatius, que estaba al lado de la de Auryn, jugando a cartas como dos viejos amigos. Era noche cerrada y la única iluminación de la habitación provenía de una maltrecha lámpara con una bombilla menos potente de lo habitual.
Una polilla revoloteaba alrededor del foco de luz dándose de trompicones contra esta, mientras los dos asesinos, que jugaban a cartas por debajo de ella, la ignoraban de manera intencionada. Auryn repartió las cartas rápidamente y comenzaron otra partida. La asesina no sabía por qué jugaba realmente, siempre perdía. Hiciera lo que hiciera, le saliera la mano que le saliera, perdía irremediablemente contra el que había sido su maestro y mentor.
Ambos estaban en el más silencio absoluto, llevaban así más de un cuarto de hora. La asesina intentaba centrar toda su atención en la partida, Ignatius fumaba tranquilamente de su pipa, y ambos seguían en silencio. Pero no era uno de esos silencios incómodos que a veces se crean en lugares cerrados con desconocidos. Ellos estaban en silencio porque lo deseaban así, aquel era el pequeño rato que dedicaban a sí mismos, era como un ritual para fortalecer los lazos que les unían.
Auryn sabía que su mentor adoraba aquellos momentos de paz y tranquilidad, y que quería disfrutarlos con ella cerca. Llevaba el pelo recogido en una coleta y robó un par de cartas para intentar ampliar la pareja que tenía en la mano. Abrió los ojos sobremanera, tenía dos parejas, eso era un cuarteto. No se lo pensó dos veces y mostró las cartas con orgullo, pensando que por primera vez le había ganado. Ignatius sonrió levemente y mostró su jugada que, como siempre, ganaba; esta vez era una escaleta.
―¿Por qué siempre me ganas a las cartas? ―preguntó casi molesta mientras lanzaba su mano al resto del montón de cartas.
―Por una sencilla razón ―contestó misteriosamente el maestro mientras las recogía―. Creí que te lo había enseñado todo, pero me faltaba una cosa.
―¿Jugar a las cartas? ―preguntó irónicamente la asesina.
―Ahora que tú también eres maestra, deberías saberlo ―hizo una pausa para aspirar y avivar la llama de su casi apagada pipa―. Enséñale todo lo que quieras a un alumno, ayúdale a ser el mejor; pero resérvate algo que tú siempre hagas mejor que él.
―Y jugar a las cartas es lo que tú te has asegurado que haces mejor que yo, pase lo que pase ―sentenció Auryn.
―Bueno, quizás tú elijas algo más importante. Tú me superas en todo, no iba a ser yo quien frenara tu escalada en el Gremio.
―Esa escalada es gracias a ti.
Ignatius continuó repartiendo las cartas, después miró a su preciada alumna y se puso un tanto serio. Eso significaba que iba a hablar del trabajo.
―¿Qué tal tu primer día con tu alumno?
―No lo sé ―contestó meneando la cabeza―. Es bueno, de eso no me cabe la menor duda, de que podría llegar a ser muy bueno. Pero hay algo que no me cuadra en todo este asunto, no me fío.
―Sé cuáles son tus preocupaciones, estoy al tanto de algún detalle ―afirmó el maestro.
―¿Sabías que no le han hecho un lavado de cerebro? ―preguntó la asesina casi alzando la voz.
―Sí, pero desconozco los motivos. Tranquila, tú dedícate a lo tuyo. Recuerda que estoy aquí para cuidar de ti ―dijo Ignatius sonriendo.
―Me he dado cuenta de una cosa. Quizás yo no sea tan buena maestra como lo has sido tú.
―¿Por qué?
―Tú, Igni, lo has sacrificado todo para que sea la mejor. Yo aún quiero ser la mejor, no voy a sacrificarlo todo y frenarme para que un joven arrogante que ni siquiera conozco llegue más lejos que yo.
―Lo entiendo, Auryn. Lo comprendo ―asintió―. Una vez conocí a alguien que dijo lo mismo. Espero que no acabes como dicha persona.
―¿A quién te refieres? ―preguntó la asesina.
―Cierre de emperador. Buenas noches Auryn.
Ignatius mostraba las cartas. Aquello significaba que la conversación había terminado y que aquella última pregunta de la atractiva joven quedaría sin responder. Curioso como actúa el destino, porque Ignatius estuvo a punto de nombrar a alguien que de repente jugaría un papel muy importante en esta historia.
* * *
La tormenta estaba amainando. Había llovido durante toda la tarde y parte de la noche, pero las nubes comenzaban a disiparse bajo el oscuro cielo. Auryn había aparcado el coche de gasolina, que el Gremio le había proporcionado durante su estancia en Florenciam, enfrente de un callejón. La negrura parecía tragarse dicha calle, porque solo podía ver unos metros hacia delante.
No le gustaba la idea de tener que meterse ahí, pero debía hacerlo sin dudar demasiado. No iba a contradecir ahora una orden que venía de arriba. Su misión era clara y sencilla, encontrarse en el callejón con un hombre vestido de gabardina y sombrero, y recoger un microchip que le entregaría. Nada más, ni muertes, ni disparos, nada extraño.
La misión se la había pasado Ignatius a la hora de comer, justo después de haber hecho su sesión de entrenamiento con Jack Lemmon. Lo único que sabía Auryn es que el contacto con el que se iba a encontrar era una persona inofensiva. Se trataba de una especie de técnico de una importante empresa de armamento de los Samboya. Así que no era difícil adivinar el posible contenido del microchip, algunos datos técnicos sobre algo relacionado con armamento de última tecnología.
Una de las cosas que también sabía Auryn es que el Gremio contaba siempre con lo último en tecnología sobre armamento y espionaje. Siendo una organización de carácter secreto, eso significaba que no se podía mostrar dentro del mercado libre de la Corporación, de los En-Saphic o de cualquier otra casa noble; así que era de esperar que desarrollaran sus investigaciones a través del espionaje o del chantaje. Auryn dudaba mucho que su contacto ni siquiera supiera para quién era el microchip, pero le habrían pagado una buena suma de dinero por ello.
No iba a dudar pues de cuál era su cometido, porque lo tenía sumamente claro. Entrar en el callejón, encontrar al hombre y coger el "paquete". Después, por supuesto, dejarlo ir ileso y sin ningún daño. Un contacto así es bueno mantenerlo protegido. Por eso era una misión fácil y rápida…, o eso creía Auryn.
Se comenzó a adentrar en el callejón.
Tenía unos escasos metros de visibilidad, porque el cielo seguía encapotado casi en su totalidad. Por lo menos había dejado de llover, aunque el callejón estaba repleto de molestos charcos. Era realmente cerrado, los edificios que lo limitaban eran bastante altos, unas seis plantas, y eso no mejoraba su iluminación. Por lo que la asesina caminaba con cautela, esquivando la basura y los charcos, para hacer el menor ruido posible.
Era la hora, así que Auryn supuso que su contacto ya debía estar donde debería. Por eso no se demoró más y comenzó a saltar por encima de los charcos hacia el punto de encuentro por el interminable callejón. Entonces el cielo se abrió y la luz de la luna de Florenciam iluminó la parte central del callejón. El alcance de visión de la asesina se vio incrementado notablemente y entonces supo que estaba en un aprieto.
A unos treinta metros de Auryn, había un hombre con gabardina y sombrero tendido en el suelo sobre un charco de sangre. Y eso no era lo que parecía peligroso, sino la persona que se encontraba agachada a su lado. Un hombre, con una rodilla clavada en el suelo, con armadura roja plastificada que le cubría por completo, una pequeña mochila a la espalda y una pistolera en el muslo derecho.
El hombre cogió algo pequeño con una mano y se lo guardó en el cinturón, después se levantó y por consiguiente alzó la vista. Auryn se quedó mirando aquel casco rojo de visor oscuro, que parecía mirarla. Ninguno de los dos hizo nada durante unos largos segundos, después el hombre de armadura roja alzó el brazo izquierdo hacia el cielo.
El movimiento fue rápido y brusco, la asesina decidió reaccionar y desenfundó su pistola láser mientras se disponía a salir corriendo hacia aquel desconocido. Un gancho seguido de un fino cable salió de la muñeca de aquel hombre y se clavó en la parte de arriba de uno de los edificios. Y salió disparado hacia arriba mientras dirigía su mano derecha a la espalda. Auryn alzó el arma y solo le dio tiempo de realizar dos disparos, que fallaron.
El desconocido, mientras subía a gran velocidad, lanzó una granada explosiva con su mano derecha, hacia la posición de la asesina. Ella vio la granada venir, botó delante de ella y le pasó por encima mientras emitía un pitido muy poco alentador; se preparó para el impacto. Rezó para que su escudo energético aguantara.
La explosión hizo temblar el callejón y la onda expansiva llegó por la espalda de Auryn mientras esta saltaba hacia delante. Algún fragmento de metralla y la misma onda accionaron el escudo de energía, que absorbió la energía cinética de la explosión, protegiendo a su dueña de una muerte segura, así como sus tímpanos, que tendrían que haber reventado. Aun así se vio empujada varios metros hacia delante, haciéndola saltar como una gacela. Cuando tocó suelo, rodó sobre él y se incorporó empuñando la pistola láser.
Se giró hacia arriba y vio al hombre de la armadura roja. Estaba de pie en el borde de la azotea a la que había subido en tan solo unos escasos segundos. Auryn ya no dudó más, era un blanco fácil, por lo tanto tenía que disparar. Apretó el gatillo. El otro no se movió, ni siquiera hizo mención de pretender tirarse hacia atrás para huir del campo de visión de la asesina, simplemente miraba hacia abajo.
El disparo láser le alcanzó en el lado izquierdo del pecho y rebotó contra la armadura plastificada. Aquel impacto ni siquiera lo había desestabilizado y apenas había hecho una pequeña marca negra en la diana. El misterioso objetivo dio dos pasos hacia atrás y salió del rango de tiro de la asesina, que continuaba abajo en el callejón apuntando con su arma hacia arriba y preparada para disparar por segunda vez.
Auryn se giró entonces hacia el cadáver ensangrentado del que se suponía era su contacto y lo registró. Si tenía que darle algo, desde luego ya no lo llevaba encima. Se apartó el pelo mojado de su cara y se fue corriendo del estrecho callejón.
Desde luego estaba claro que otro asesino había entrado en juego. Alguien que llevaba una armadura de sintecuero y muchos ases en la manga. Había que averiguar quién era y para quién trabajaba.
Minutos más tarde, unos fuertes golpes en la puerta, despertaban a Ignatius.
―Auryn ―pensó―. Me parece que ha tenido problemas.
Y no andaba errado. Por primera vez en muchos años, Auryn Fújür había fallado en una misión.




CAPÍTULO VIII

DEMONIO ROJO

Hubo un joven una vez un joven, de cuyo nombre real no se acuerda nadie. Tenía una armadura de sintecuero de color rojo que le protegía de sus enemigos. Poseía una filoespada, con la que era un combatiente hábil y feroz. Y también era un especialista en el uso de granadas y explosivos. Trabajaba para el Gremio de los Asesinos y rápidamente fue ascendiendo de rango, dejando atrás a los compañeros con los que realizaba arriesgadas misiones.
Pronto comenzó a trabajar él solo. Lo prefería así. Su efectividad jamás fue puesta en duda, siempre eliminaba a sus objetivos y regresaba con vida de las cada vez más peligrosas misiones. A mucha gente no le extrañó que el Monje de las Sombras quisiera conocerle. Los pocos que conocían este hecho comenzaron a decir que le estaba preparando para sustituirle.
Nadie sabe en qué parte del camino se perdió. Nadie sabe cuándo decidió traicionar a la gente que le había convertido en lo que era. El Monje lo descubrió en una entrevista que mantuvieron, pero no hizo nada. Antes de eliminarlo, debía de averiguar para quién trabajaba ahora, quién estaba detrás de la traición.
Un equipo de asesinos de fuerzas especiales le siguió hasta el espacio y, creyendo que tenía una reunión con la gente para la que trabajaba entonces, abordó la nave en la que se encontraba. Ninguno de esos agentes salió con vida de esa nave, porque no pasaron muchos minutos hasta que estallara en mil pedazos. Un equipo completo de los mejores asesinos había muerto, y el único consuelo que le quedaba al Gremio era que el traidor también lo había hecho.
Y había permanecido muerto hasta el momento en el que Auryn se lo había encontrado en Florenciam. Demon había regresado. Así era como le llamaban, Demon. Los pocos que le habían visto y habían sobrevivido, le describían como un Demonio Rojo.
Pero no te preocupes, alumno mío; ya te explicaré más cosas de él. Regresemos con Auryn.
* * *
El impresionante matón cacheó a Auryn ante la atenta mirada de otros dos hombres armados; después le tocó el turno a Ignatius. Nadie podía llevar armas en aquella importante entrevista con un decano del Gremio. Luego los hicieron pasar a la suite del hotel donde se encontraban, uno de los guardias entró con ellos.
Allí dentro había tres hombres esperando. Auryn supuso que uno de ellos era el decano y los otros dos, Maestros Asesinos. Saludaron a Ignatius como si ya le conocieran y estrecharon la mano de Auryn Fújür. La asesina quedó impresionada con el despilfarro de dinero que se había debido gastar el Gremio en aquella suite del mejor hotel de Da Vinci, la capital de Florenciam.
―Siéntense ―dijo el que parecía estar al mando, un hombre mayor de pelo blanco.
Los dos recién llegados no dudaron ni un instante y obedecieron sin rechistar, mientras sus tres anfitriones hacían lo mismo. El guardia se colocaba en la entrada con su mano cerca de la pistolera que se podía notar por debajo de la chaqueta.
―Es un placer conocerla, señorita ―dijo el de antes dirigiéndose a la metónima―. Yo soy el decano Ian MacKellen ―hizo una pequeña pausa para poner unas copas―. En todos los años que llevo en el Gremio he visto pocas veces a Ignatius preocupado, y esta vez ha conseguido asustarme.
―Puede que estemos ante una grave amenaza ―corroboró el maestro asesino.
―No adelantemos acontecimientos ―le interrumpió el decano―. Primero quiero oír de boca de la joven qué ocurrió exactamente anoche.
Auryn Fújür comenzó a hablar y les contó todo lo que había visto en el callejón, sin dejarse un solo detalle. Aun así Ian MacKellen tuvo que interrumpirla en un par de ocasiones para que le aclarara un par de puntos con más exactitud, debido a lo escuetas que siempre habían sido las explicaciones de la asesina. Cuando hubo terminado, el decano miró a sus dos Maestros Asesinos y a Ignatius con cara de preocupación.
―¿Qué le ha contado? ―le preguntó a este último refiriéndose a la asesina.
―Le he contado la historia de Demon. De que éramos compañeros al comienzo, de que nos entrenamos juntos, de cómo al final traicionó al Gremio y de cómo fue eliminado.
―Si me disculpan ―interrumpió Auryn―, lo que me han planteado es imposible. Si fuera cierto que Demon no murió en aquella explosión, ¿cómo demonios huyó de ella? Y lo que es todavía más importante, ahora tendría casi cincuenta años y la persona con la que me encontré era joven y ágil.
―Los elixires de la juventud existen, aunque son muy caros ―dijo uno de los Maestros.
―De todas maneras es absurdo pensar que se trata del mismo Demon ―sugirió el decano―. Quizás sea otra persona con un traje parecido, eso es todo.
―¿Y el baronet Jack Lemmon?
La pregunta de Auryn cayó como un jarro de agua fría sobre todos los asistentes. La suite se quedó en el más absoluto silencio. La asesina sonrió, parecía que por fin se iba a enterar de quién era en realidad su alumno.
―Eso es imposible ―concluyó MacKellen.
―¿Por qué? No sabemos nada de él, no se le ha hecho ningún lavado de cerebro, es rico y no necesita nuestro dinero para vivir, y por si fuera poco es un espadachín excelente.
―Jack Lemmon está fuera de sospecha, señorita Auryn. El baronet es en realidad el sobrino preferido de la duquesa Belucci Samboya.
La asesina se levantó de un respingo. No hacía falta que nadie le siguiera contando la historia. Belucci habría presionado al Gremio para que su sobrino fuera aceptado y habría pedido que la persona que le entrenara fuera Auryn. Así es como funcionaban los clientes preferentes. Pero todo aquello no sirvió para aliviar sus sospechas.
―¿Cuáles son sus órdenes? ―preguntó Ignatius.
―Usted dedíquese a investigar cualquier posible situación en la que hayan visto a alguien parecido a Demon. En cuanto a Auryn, que siga entrenando al sobrino de Belucci.
El decano se levantó y les hizo salir de allí después de saludarles. La asesina se sintió un poco ofendida por el hecho de que nadie hubiera tomado en serio sus consideraciones. Así que lo siguiente que haría sería intentar averiguar cuales eran las verdaderas habilidades de su alumno. En el fondo, Jack era joven y se necesitaban muchos años de entrenamiento exhaustivo para ser tan bueno como Demon. Y dicho entrenamiento exhaustivo no se podía conseguir en una sala de esgrima de Florenciam. Hacía falta algo más.
* * *
―¿A dónde vamos?
La pregunta de Auryn quedó en el aire mientras el baronet Jack Lemmon Samboya avanzaba raudo y veloz con su aerodeslizador deportivo por una carretera asfaltada del planeta Florenciam. El paisaje era desolador; la vía por la que avanzaban estaba trazada de forma recta atravesando una llanura árida y con pocas señales de vida a la vista. Aquel terreno seco dominaba casi todo el planeta, a excepción de las grandes ciudades y, por supuesto, los demasiado salados océanos.
Algunos científicos opinaban que dentro de unos pocos siglos el planeta dejaría de ser habitable, si no se comenzaba una nueva terraformación. ¿Pero acaso quedaba alguien que tuviera dichos conocimientos?
Pero eso sería lo que pensaría cualquier mente científica si avanzara por aquellos parajes. Pero Auryn no se devanaba los sesos con dichos pensamientos, lo suyo era más terrenal. ¿Quién era Demon? ¿Para quién trabajaba? ¿Era el mismo Demon de hacía dos décadas o era otro? Todas esas preguntas rondaban por su cabeza martilleándole continuamente y no se iba a quedar de brazos cruzados aunque un decano del Gremio le ordenara que lo hiciera.
Tenía un sospechoso principal, alguien que se pondría la armadura de Demon y se enfrentaría al mismísimo Gremio de los Asesinos. Ese sospechoso era el baronet Samboya, el joven que tenía habilidades sorprendentes con la esgrima y una agilidad inusitada. Era cierto que Demon tenía una técnica que requería muchos años de entrenamiento, pero también Jack había demostrado tener una técnica por encima de su edad.
Solo había visto a Demon una vez y durante unos escasos segundos; pero el plan de Auryn en los siguientes días, era aprovechar el entrenamiento que debía hacerle a Jack para comprobar si veía algo en él que se pareciera a lo que observó aquella noche. El plan de aquel caluroso día era hacer escalada en los escarpados y abruptos montes de Florenciam. Eso es lo que le había dicho a su alumno.
―He preguntado que a dónde vamos ―volvió a preguntar más insistentemente la asesina.
―Ayer me dijiste que querías escalar ―contestó el noble sin apartar la mirada de la carretera―. Conozco una pared perfecta para eso; son doscientos metros de caída libre y una vista magnífica.
No se dijeron nada más hasta que llegaron a su destino. La montaña en cuestión apareció cuando el aerodeslizador llegó a lo alto de una colina. Se podía observar como la carretera descendía al otro lado para meterse en una amplia depresión y una llanura que se extendía a lo largo y ancho de unos cincuenta kilómetros cuadrados. En medio de la extensa llanura, una roca se alzaba majestuosa e imponente y, en una de sus caras, una espectacular pared de piedra caliza que comenzaba en su base y acababa doscientos metros más arriba. Por encima de esta, había un llano y después la montaña continuaba subiendo irregularmente durante más de seiscientos metros.
El vehículo deportivo se paró a unos escasos metros del comienzo de la pared. Auryn se bajó y levantó el cuello para verla bien desde la base. El baronet se bajó también y descargó las mochilas del maletero.
―¿Te parece adecuada para el entrenamiento de hoy? ―dijo alzando un poco la voz para oír el eco provocado por el sonido de su voz rebotando en las paredes de la montaña.
Auryn miró hacia todos los lados para hacerse una panorámica del lugar. Toda la depresión estaba rodeada por una alta cordillera, formando un cuenco con esa gran montaña en el centro. Volvió a mirar la pared y se giró hacia Jack.
―Es adecuada. Preparémonos, nos llevará un buen rato subir hasta arriba ―le dijo a su alumno.
La subida era dura y peligrosa. La piedra caliza ofrecía muchos salientes y huecos para sujetar los seguros de las cuerdas, pero dicho tipo de piedra es débil y poco compacta y se erosiona muy fácilmente. Así que debían andarse con pies de plomo y, cada vez que escalaban un trozo, debían pensar muy bien por dónde continuarían.
Auryn dejó que Lemmon fuera delante todo el rato, para ver si sabía encontrar el mejor lugar de subida; y desde luego parecía que lo llevaba muy bien hasta que llegaron a los ciento cincuenta metros más o menos. El baronet resopló cansado y se giró hacia abajo para hablarle a su maestra.
―¡Me he quedado atascado! ¡No sé por dónde tirar!
Auryn no sabía si hablaba en serio o estaba haciendo comedia, para que creyera que no era tan bueno como sospechaba. La asesina comenzó a escalar los cinco metros que les separaban y llegó hasta él.
―Espera, te abriré el camino.
Continuó escalando durante dos metros más y se paró para asegurar la cuerda en ese punto, pero algo salió mal. Se desprendió un trozo de roca de donde tenía apoyado uno de los pies y perdió el equilibrio precipitándose en una caída libre. En aquellos dos segundos Auryn no gritó, aunque sabía que aquello podía significar su muerte, porque caería dos metros libres y después la cuerda se encontraría las sujeciones de la roca que, debido al impacto, no sabía si aguantarían, llevándose al noble consigo.
Jack no dudó ni un instante, se agarró con todo y lo menos subió un metro y hacia un lado de un solo impulso. La cuerda de Auryn cayendo le pasó por un lado y el noble se agarró a la roca y en la otra mano se enrolló la cuerda justo antes de sentir el tirón. Auryn acabó su caída sintiendo como la cuerda se tensaba y aguantaba la tensión sin desprenderse de la roca, gracias a que la estaba sujetando el Samboya. La posición de este la hizo balancearse a un lado, pero no continuó cayendo. Después consiguió agarrarse de nuevo a la roca.
Ambos respiraron aliviados, pero la asesina miró hacia arriba. Jack había hecho una maniobra de profesional que le daba un poco más la razón en cuanto a sus sospechas. El noble miró hacia abajo y sonrió mientras ponía cara de asombro, como si realmente no supiera cómo había realizado aquella proeza.
Después de aquello, continuaron su ascenso.
* * *
Los dos jóvenes, maestra y alumno, permanecían en la planicie que había al acabar la pared de roca de doscientos metros. Estaban sentados en el suelo de tierra comiendo algo encima de una pequeña manta. Jack había sorprendido a Auryn con un pequeño tentempié que llevaba preparado en la mochila. El joven sonreía sin cesar y le contaba a su maestra anécdotas de la escuela de esgrima. Ella solo pudo pensar que, si era realmente Demon, interpretaba a la perfección el papel de noble engreído.
―Lemmon ―le interrumpió―, hay algo que tienes que explicarme.
―Claro, pregunta.
―Sé quién eres. O mejor dicho, sé de quién eres sobrino.
El baronet se puso serio por unos instantes y después sonrió de nuevo.
―No quería que te enteraras. Mi madre es una de las hermanas de la duquesa Belucci. Ellas nunca se han llevado muy bien, y la relación entre mi tía y mi padre es aún peor. Pero como mis padres parece que hayan renegado de mí, es mi tía quien se hace cargo de mi educación.
―Entonces, insisto en preguntarte. ¿Si tu tía es una de las mujeres más poderosas de la Red Samboya, por qué te quieres dedicar a esto?
―Ya te lo dije, es lo que me gusta ―insistió el noble―. Además, ya te dije que no heredaría nada de mi familia. En cuanto a Belucci, aunque me proteja ahora dudo mucho que después herede nada de ella. Quiero hacer esto por mí mismo.
La asesina se levantó y comenzó a andar hacia unas zarzas que había pegadas a una roca.
―Pero es ella quien ha conseguido que te entrenemos.
―Y le estaré eternamente agradecido por la oportunidad que me ha brindado. Pero ella no puede hacer que sea el mejor, eso depende de mí, y de ti, por supuesto.
Auryn sacó un pañuelo de su bolsillo, lo enrolló sobre sí mismo y lo metió en las zarzas con unos guantes. El baronet miró con curiosidad lo que hacía su maestra.
―Cógelo, sin guantes ―le dijo.
El noble se levantó un tanto contrariado y se dirigió a las zarzas. Después sonrió y metió la mano, cogió el pañuelo y estiró soltando un leve gemido.
―Mira lo que has conseguido, me he hecho sangre ―dijo Jack un tanto molesto.
Auryn le cogió de nuevo el pañuelo y comenzó a enrollárselo alrededor de la pequeña herida.
―Eso es lo que ocurre a veces cuando vas a matar a alguien ―comenzó a explicarle a su alumno―. Sabes que es casi imposible salir ileso del intento, pero aun así lo intentas sin importarte las consecuencias.
―¿He superado la prueba? ―preguntó Jack.
―No ―contestó ella ante su sorpresa―. Te he dicho que lo hicieras sin guantes, pero hay otras maneras de protegerse la mano. Si no hay posibilidad de salir ileso, no hay trabajo posible ―ambos se quedaron callados mirándose, mientras ella le sujetaba la mano―. Esto ya no sangra.
La asesina se guardó el pañuelo manchado en sangre y se dirigió donde estaban los enseres del tentempié.
―Recoge, se hace tarde. Tenemos que bajar.
El aerodeslizador deportivo avanzaba a toda prisa de nuevo por la recta y mal asfaltada carretera. Ahora conducía Auryn e iba muy por encima de la velocidad mínima segura para una carretera de aquel tipo. A Jack se le veía pensativo, con la mirada perdida en el horizonte tras el limpiaparabrisas.
Ella estaba confusa, por unos momentos, cuando le curaba la herida encima de la montaña, había visto atracción en los ojos de su alumno. No cabía la menor duda de que ella le atraía. Y si era Demon, un asesino despiadado, ¿por qué? Auryn estaba confusa y necesitaba meditar, pero antes había decidido hacerle pasar una última prueba de reflejos aquel día.
―Ponte el cinturón ―le dijo ella.
―¿Para qué? Me fío de tu manera de conducir ―contestó él.
―Es una orden.
El noble dejó de protestar y se abrochó el cinturón de seguridad. Entonces Auryn aceleró aún más el vehículo aprovechando todos los caballos de potencia y dio un fuerte e inesperado golpe de volante. El aerodeslizador deportivo, debido al brusco giro, hizo mención de volcar y se puso de medio lado, arrastrando el lateral del conductor por el asfalto y saliéndose de la carretera.
El vehículo avanzó arrastrando el lateral por las piedras, la tierra y el bacheado terreno que rodeaba la vía. La asesina permanecía serena en aquellos tensos segundos. Fue entonces cuando el baronet, agarrado a la puerta como podía, observó que se dirigían, dando tumbos, a una gran roca que se encontraba en mitad de la trayectoria desbocada del aerodeslizador.
El noble, reaccionando con una velocidad y reflejos inesperados, apretó un botón activando manualmente el retropropulsor lateral derecho, haciendo que el vehículo perdiera momentáneamente contacto con el suelo. Acto seguido avanzó su brazo hacia el volante y dio un brusco y fuerte giro hacia la izquierda que hizo voltearse de nuevo el aerodeslizador colocándose de nuevo con la panza sobre el suelo. Después Auryn solo tuvo que frenar derrapando un poco, para evitar el inminente choque contra la roca.
El silencio se hizo en mitad de la amplia estepa. Auryn continuaba sujetando el volante con las manos y el noble la miraba sin saber que decir o qué pensar. La asesina esperaba ver ahora su reacción ante aquello. El joven abrió la puerta del deportivo y bajó dando la vuelta al vehículo, se quedó observando el lateral izquierdo con detenimiento. Ese lado había sido arrastrado durante cien metros por las piedras fuera de la carretera.
―¿Pero qué demonios haces? ―preguntó él casi gritando―. ¡Mira cómo me has dejado el aerodeslizador!
―Tranquilo, eres rico. Seguro que puedes arreglarlo ―dijo ella con toda la parsimonia del mundo.
―¿Qué ha sido esto? ¿Otra prueba de las tuyas? ―hizo una pausa como si esperara una respuesta―. ¡He detenido el vehículo y he impedido que nos matemos! ¿Contenta?
―Creía que te gustaba la emoción, la adrenalina.
―Pero no en situaciones innecesarias ―volvió a decir él más tranquilo.
―Está bien, vámonos a casa. Conduce tú.
Auryn se cambió de asiento y permaneció serena. Juraría que durante el accidente provocado no había visto ni un atisbo de asombro o miedo en los ojos de Jack. Había reaccionado rápido y de manera efectiva, pero después había reaccionado como lo haría cualquier joven noble al ver que casi le destrozan su deportivo.
Por cada vez que la asesina creía que se acercaba a demostrar que Jack era Demon, acto seguido cada vez estaba menos convencida de ello. Y esa situación duró un mes más. Día a día probaba a su alumno, y este respondía tal y como ella esperaba; pero nunca pudo demostrar nada. Jack Lemmon seguiría siendo un excelente alumno, pero no el legendario asesino que andaba buscando.
* * *
Un coche todoterreno se detuvo en una zona de almacenes industriales. Las puertas se abrieron y Auryn Fújür e Ignatius bajaron de él. La noche había caído implacable sobre Da Vinci, la capital de Florenciam. A lo lejos podía verse la interminable planicie de luces que generaba la gran ciudad. En el cielo, ni una estrella; tanto a causa de la iluminación de la capital, como de la polución que la asolaba, sobre todo en aquella zona industrial.
Aquel lugar estaba desierto y unas pocas farolas repartidas aquí y allá apenas iluminaban una pequeña porción. Ignatius desenfundó su pistola láser y comprobó que estaba cargada y funcionaba a pleno rendimiento. Auryn hizo lo propio con su misma arma, que también estaba cargada al máximo.
Al parecer, el maestro de la joven asesina, había recibido un chivatazo. Alguien afirmaba haber visto entrar y salir repetidas veces, de uno de aquellos hangares de material, a un hombre con armadura roja. Además, siempre durante la noche y bajo el amparo de la tenue luz que no alumbraba casi nada.
La asesina ni siquiera había insinuado a Ignatius la posibilidad de pedir refuerzos al gremio para aquella operación. Porque su maestro había aclarado que aquello solo sería una misión de reconocimiento, estaba convencido de que no le encontrarían allí durante la noche, que aquello solo debía de ser algún tipo de escondite. En el caso de que se lo encontraran, no dudaban que podrían acabar con él, ya que Ignatius estaba convencido de que para nada era el mismo Demon de hacía más de dos décadas, tan solo un impostor.
―Creo que es aquel almacén de allí ―señaló el maestro asesino.
―Parece tener corriente, y no parece que lleve mucho tiempo abandonado ―aseguró ella fijándose en los alrededores y la puerta de entrada.
―Utilizaremos la puerta pequeña. Cuando estemos dentro encuentra los paneles de la corriente y enciende las luces, lo registraremos a ver si encontramos algún rastro de nuestro objetivo.
La asesina asintió y forzó la cerradura de una entrada lateral, que daba a un pequeño despacho. Una vez dentro abrieron otra puerta y encendieron las linternas. Se encontraron con un pasillo, una de las puertas parecía llevar a la sala de los fusibles como especificaba en un pequeño cartel. Otra puerta, al fondo del pasillo, parecía llevar a la zona central del almacén.
―Iré registrando estas habitaciones. Mientras, ves a encender las luces, nos encontraremos en la puerta que da al almacén ―ordenó Ignatius.
Auryn no discutió la orden y se puso en marcha. Entró en la sala que le había dicho y apuntó con la linterna para identificar los paneles principales. Tal como supuso, estaban desconectados, pero llegaba corriente hasta allí. Solo le costó dos minutos, nada más. Dos minutos que en realidad fueron una eternidad para alguien a quien apreciaba. Dos minutos que significaron demasiado tiempo para que otro hombre cumpliera sus planes.
La asesina apretó los interruptores apropiados y la luz se hizo. Entonces fue cuando salió de aquella habitación para dirigirse al fondo del pasillo, a la puerta que daba al almacén. La pudo distinguir, estaba abierta y le pareció ver una mancha de sangre en el suelo; no había ni rastro de Ignatius.
Su mundo se vino abajo momentáneamente y se tambaleó levemente como si estuviera mareada. Lo había provocado un pensamiento fugaz, su maestro Ignatius podía encontrarse en problemas. Pero bloqueó dichos pensamientos, se rehizo en unas décimas de segundo y desenfundó su pistola láser. Después comprobó que llevaba el escudo energético conectado. Haciendo el menor ruido posible, se dispuso a registrar las habitaciones del pasillo hasta llegar a la puerta del fondo.
La sangre era reciente, pero no oía nada. Auryn se asomó por la puerta que daba al almacén y echó una rápida ojeada. No vio nada fuera de lo normal a pesar que, al haber encendido la luz, todo el hangar estaba bien iluminado. Había montones de cajas y contenedores de metal de diferentes tamaños, así como unas grandes columnas de aspecto muy resistente que iban hasta la parte superior del edificio, de unos treinta metros.
Se oyó un sonido mecánico, era como si se accionara un pequeño motor. La asesina lo identificó al instante, era una de las grandes puertas del hangar, seguramente la de la parte trasera. Se puso a correr hacia allí, utilizando las cajas para cubrirse. Por último, salió de detrás de las que estaban más cerca de la salida y se puso de rodillas apuntando con su pistola láser. Vio al hombre de la armadura roja, a punto de irse, a la altura de la puerta avanzando tranquilamente como si no tuviera nada que temer.
―¡Demon!
El grito de Auryn surtió efecto y el aludido se giró lentamente, solo bastaba que diera un salto y escaparía del ángulo de tiro de la asesina. Pero se detuvo y se dio media vuelta para darle la cara. Se pudieron observar perfectamente el uno al otro. Llevaba su armadura de sintecuero roja, una filoespada desconectada y encajada al cinto, una pistola bláster enfundada en el muslo, la pequeña mochila a la espalda, unas granadas enganchadas al cinturón y el casco colocado impidiendo ver su rostro.
El desconocido no dijo nada, solo permaneció de pie como hizo la otra vez, y la asesina, con la rodilla clavada en el suelo al lado de la cobertura de las cajas, apuntándole a la cabeza. Se calibraron el uno al otro y permanecieron en silencio y estáticos durante al menos más de diez segundos. Hasta que Demon rompió el silencio por primera vez; su voz sonaba distorsionada, como si llevara algún modulador de voz incorporado en el casco.
―El tiempo corre, Auryn.
―¿Dónde está Ignatius? ―preguntó la asesina―. ¡Ignatius! ―gritó con la esperanza de que le oyera si aún estaba vivo.
―¡Auryn! ―la contestación sonó rota, como si el que la hubiera pronunciado estuviera hecho un gran esfuerzo para ello; era Ignatius, y provenía del centro del hangar.
―¿Qué le has hecho? ―volvió a preguntar Auryn con un gesto de furia en los ojos.
―Tic tac ―se burló Demon―. O vas tras de mí, o salvas a tu querido maestro.
Automáticamente, el hombre de la armadura de sintecuero se lanzó hacia un lado y la asesina disparó errando su tiro. Demon había salido del hangar ágilmente y ella debía tomar una decisión. Se dio media vuelta y comenzó a correr hacia el centro del edificio en busca de Ignatius.
Lo encontró sentado y encadenado a una de las columnas centrales. En cuanto oyó aparecer a su alumna pronunciando su nombre levantó la cabeza. Ella pudo observar entonces varias cosas; la primera era una fea herida en el abdomen que le iba de lado a lado, como de un arma de filo, solo que el corte era terriblemente limpio; la segunda era un artefacto pegado al otro lado de la columna, parecía una bomba.
―¡Igni, tenemos que irnos! ―dijo ella abalanzándose sobre él.
―¡No, márchate! ¡Hay explosivos por todas partes, vamos a volar por los aires! ―exclamó entre espasmos.
―¡No me marcharé de aquí sin ti! ―protestó ella.
―¡Sálvate! ¡Es una orden!
―No hay órdenes en tu estado ―concluyó la asesina.
Se colocó en la parte de detrás de la columna y encendió su filoespada. La hoja monomolecular se extendió envuelta en un tenue fulgor, que es lo único que permite que se vea. Cortó las cadenas como si fueran mantequilla y volvió a guardarla mientras intentaba cargarse a Ignatius a las espaldas, a la vez que este protestaba.
Comenzó a correr como pudo hacia la salida del edificio, pero lo hacía casi a trompicones, no tenía tanta fuerza como para cargar fácilmente con su maestro. Casi se le cayó en un par de ocasiones, pero ella no desistió; sacando fuerzas de flaqueza y haciendo un esfuerzo sobrehumano salió del edificio y no se detuvo durante unos treinta metros.
Acto seguido notó la terrible detonación. Todo el almacén voló por los aires, al parecer debía de haber una gran cantidad de explosivos en algunas de las cajas de su interior. El techo de metal se levantó y se resquebrajó saliendo por los aires en diferentes direcciones. Las paredes hicieron lo propio y una gran bola de fuego se alzó elevándose hacia el cielo. La onda expansiva alcanzó a Auryn derribándola con Ignatius y haciendo que ambos cayeran y rodaran por el suelo.
Los oídos le pitaban insistentemente y, en un principio, la asesina se encontró bastante desorientada. Pero ver el cuerpo de Ignatius al lado suyo como si no tuviera vida, la hizo volver de nuevo al mundo de la realidad. Se abalanzó sobre él de nuevo y le puso boca arriba, después le pasó el brazo izquierdo por debajo del cuello y lo incorporó un poco.
Pudo observar mejor la herida del abdomen, y era terriblemente fea. Parecía que había penetrado mucho en el interior y supuso que había cortado tanto estómago como intestinos, casi podía observarlos a través del ancho corte.
―Maldita sea, Auryn. Te dije que te marcharas ―dijo él visiblemente dolorido.
―Calla, tranquilo. Llamaré para que nos envíen ayuda, verás como pronto te pondrás bien ―dijo ella.
―¡No! ―exclamó al ver que iba a hacer el gesto de marcharse hacia el coche para llamar por radio―. Escucha, yo ya estoy muerto. Yo termino aquí.
―No digas eso ―dijo ella poniéndose aún más seria
Ignatius cerró los ojos por unos instantes.
―¡He! ¡He! ¡Quédate conmigo! ―exclamó la asesina.
―Escucha, mi alumna ―comenzó a decir el malherido―. Era él. Su manera de hablar, de moverse, de pensar, era el verdadero Demon.
―¿Pero cómo es posible?
―Ya lo averiguarás. Debes atraparlo, creo que quiere algo del Gremio. Venganza, tal vez ―hizo una pausa―. Ten cuidado, es muy bueno, deberás ser más lista y hábil que él si quieres atraparlo.
―Te juro que lo haré. Pagará lo que ha hecho. Después descubriré para quién trabaja y también lo quitaré de en medio ―prometió Auryn con rabia en la voz.
―Hay una cosa que también quiero decirte antes de irme ―hizo otra pequeña pausa para toser sangre.
Giró de nuevo la cabeza hacia la asesina y la miró fijamente. Entonces sus ojos cambiaron, se metamorfosearon, el iris creció un poco y cambió a un color verde oscuro. Lo que vio Auryn eran sus propios ojos en el rostro de Ignatius.
―No te lo dije antes porque no me lo permitían. Lo siento, hija.
Auryn se levantó de un salto y se apartó de su padre. Primero puso cara de sorpresa, después de enfado, por último de ira. Se dio media vuelta y comenzó a andar alejándose de allí mientras un torbellino de sentimientos contradictorios la inundaban. Dejó a su padre morirse allí, sin que él pudiera decirle un último adiós.
Ignatius perdió la vida sin poder estrechar la mano de su hija por última vez. Y lo que más le dolió, sin poder ver amor en sus ojos hacia él, en aquellos ojos idénticos que compartían. Durante unas milésimas de segundo se arrepintió de habérselo dicho. Después exhaló un último suspiro y la última molécula de aire abandonó su cuerpo. Ignatius murió.
Auryn Fújür regresó unos minutos más tarde para llevarse el cuerpo de su padre y alejarse de la zona. Luego lo incineró y lo maldijo en silencio. Guardó las cenizas y se alejó aún más de la zona industrial.
Demon, desde lo alto de otro almacén, miró con detenimiento toda la escena. Sonrió bajo su casco. La trampa había funcionado. El plan avanzaba a la perfección, ya faltaba menos, ahora debía poner la siguiente fase en movimiento.




CAPÍTULO IX

TRAS EL DEMONIO

¿Qué sintió Auryn al descubrir que su padre era Ignatius? ¿Qué sintió al verle morir? ¿Qué sintió al ocurrir estas cosas con apenas unos segundos de diferencia? Es un misterio, ella es la única que conocía la respuesta, porque nosotros solo podemos postular conjeturas. Para cada persona es diferente, y depende sobre todo de la situación. Para ella no era una excepción. Quizá en otras circunstancias… Pero en aquellos momentos era un duro golpe vivir aquellas dos cosas a la vez.
Ignatius había sido como un padre para ella. La había reclutado de las alcantarillas, le había enseñado un nuevo mundo y le había proporcionado una familia. Pero a pesar de todo ello jamás le había contado la verdad. No se sabe si se lo impidió el Gremio, el lavado de cerebro o su propia voluntad. Durante años había ocultado sus poderes metónimos, así como sus ojos, que eran idénticos.
La historia de su pasado, se la había llevado él a la tumba. Auryn ya sabía quién era su padre, pero seguía sin saber quién era su madre, porqué había sido abandonada, porqué se había criado como una vagabunda entre la miseria y el dolor. Nuestra protagonista iba a tardar mucho en aceptar lo que acababa de vivir, y eso la iba a empujar poco a poco a tomar una decisión drástica con su vida.
No parecía que Demon actuara en solitario, sino bajo las órdenes de alguien. Alguien que poseía mucha información sobre el Gremio de los Asesinos, sobre ellos. Que supiera cómo manejar a Auryn y llevarla cogida de la mano hasta donde quería. Auryn, sin saberlo, estaba envuelta en una conspiración de proporciones mayores de las que nadie se podía imaginar. Y ella, en el futuro, iba a tener la última palabra para su desenlace.
* * *
La mirada que le dedicó era más que acusadora. El decano del Gremio de los Asesinos Ian MacKellen se sintió incómodo frente a la maestra asesina Auryn Fújür. Ella acababa de recibir la noticia de su ascenso. Al parecer, su efectividad en el anterior trabajo en Shaffin, el hecho de que la habían convertido en maestra y la reciente muerte de su padre, habían propiciado que se hiciera oficial.
Después de maestra asesina, solo quedaba decano. Solo había diez Decanos en el Gremio y, por encima de ellos, se encontraba la omnipresente y siniestra figura del Monje de las Sombras. Y aunque esta última fuera una misteriosa figura, Auryn ya le había visto en una ocasión.
Hacía unos meses, Ignatius le había explicado que solo había habido dos personas que con su rango hubieran conocido al Monje. Una era Fújür, la otra no la había mencionado, pero ya sabía que se trataba de Demon. Era un dato, si más no, poco relevante aunque muy significativo; aunque ella se acordaba muy poco de la conversación que mantuvieron y la figura con la que habló la recordaba de manera muy borrosa en su mente. Posiblemente era el efecto de un lavado de cerebro o algo parecido, y eso la enfurecía aún más.
―Siento la muerte del maestro asesino Ignatius ―expresó MacKellen.
Le hizo un gesto a su invitada para que se sentara en un sillón mientras le servía un refresco para beber. Él se puso una copa de una bebida conocida como bourbon, directamente importada del planeta Irkham. La asesina correspondió al gesto sentándose después de que lo hiciera su anfitrión. Se encontraban en la misma suite del hotel donde un mes antes habían mantenido la entrevista para hablar de Demon.
―No se sienta abrumada por su rápida escalada en el Gremio. Está a punto de cumplir los veinticinco años y ya ha alcanzado el rango de maestra asesina. Enhorabuena, se lo ha ganado, y muy poca gente lo ha hecho tan bien como usted ―la elogió el decano.
―Claro, muy poca gente. Incluyendo a Demon ―dijo ella con ironía en la voz.
Quizá fue entonces cuando MacKellen se cansó de aquella situación. Estaba intentando ser condescendiente con Auryn y lo que estaba recibiendo a cambio eran malos modos, insinuaciones y acusaciones con la mirada. Él era un superior y, por lo tanto, debía guardarle respeto. Pero en vez de imponerse de manera autoritaria decidió atajar la situación yendo al grano del asunto.
―¿Qué conclusiones ha extraído de sus investigaciones sobre Demon? ―preguntó después de saborear su bourbon.
―Yo, solamente que se trata de un auténtico profesional. Por su entrenamiento hubiera dicho que pertenecía al Servicio de Espionaje Samboyano, a alguna unidad especial de asalto, o alguien que ha recibido un entrenamiento exhaustivo por parte del Gremio ―hizo una pausa para medir sus palabras―. Ignatius llegó a la conclusión de que se trataba de la misma persona que traicionó al Gremio hará bastantes años. Descartando que dicha persona pudiera hacer lo que hace con cincuenta años, solo nos deja dos hipótesis.
―Adelante, le escucho ―pronunció el decano.
―La primera es que sea un clon del verdadero Demon o un sustituto, y que haya sido entrenado exactamente igual y se le haya enseñado a ser él, anulándole su propia personalidad e infundiéndole una nueva. La segunda es que se trate de la misma persona y, que durante los años que ha estado desaparecido ha estado bajo tratamientos médicos con sueros de longevidad.
―Ambas hipótesis son bastante extrañas ―añadió Ian.
―Sea cual sea de las dos, nos lleva a una conclusión única. Demon no está solo, hay alguien detrás de él. Quizá sea la misma persona, o grupo, que le ayudó a traicionar al Gremio hará ya más de dos décadas. Tendría que ser una organización capaz de llevar sus asuntos en el más estricto secreto y con una solvencia inigualable ―concluyó Auryn.
―Ambas hipótesis supondrían una gran cantidad de gastos para ese grupo. ¿Por qué iban a gastarse todo ese dinero en un solo hombre? ¿Y qué quieren de nuestro Gremio? ―preguntó MacKellen aún a sabiendas de que no obtendría respuesta.
―No lo sé, pero algo me dice que sea lo que sea, están dispuestos a llegar hasta el final.
―Ordenaré una movilización de todos los efectivos disponibles del Gremio en este planeta. Intentaremos estrechar el cerco sobre Demon para que salga de su madriguera. Pero es crucial que seamos discretos. Si realmente trabaja para el Servicio de Espionaje Samboyano, tenemos que pensar que estamos en su territorio, y no nos interesa una guerra abierta.
―Tengo que hacerle unas peticiones, decano ―aventuró Auryn.
―Adelante.
―La primera, retrasaré el entrenamiento de mi pupilo el baronet Jack Lemmon Samboya.
―¿Ya se ha quitado de la cabeza la estúpida idea de que él es Demon? ―preguntó Ian.
―Eso no lo sé todavía. De ahí mi segunda petición. Tengo una muestra de sangre de Jack ―Auryn sacó de su bolsillo un pañuelo de tela manchado en sangre en el interior de una bolsa de plástico―. Seguro que el Gremio tiene en algún lugar muestras de ADN del antiguo Demon. Quiero que las comparen.
―Quizá en Nueva Constantinopla las tengan todavía. Las enviaré, pero tardarán mucho ―aseguró el decano.
―No importa. La tercera petición ―continuó Auryn―. Yo dirigiré esta operación de búsqueda y captura. Se me informará de cualquier novedad sobre el asunto.
MacKellen asintió con la cabeza. Aquella asesina era, probablemente, la persona más efectiva del Gremio de las que se encontraban en Florenciam.
―Por último, mi última petición ―concluía la maestra asesina―. Cuando haya finalizado el entrenamiento del baronet, quiero que me retiren el título de maestra. Considero que todavía tengo mucho que dar a este Gremio, como para desperdiciarlo enseñando a mocosos.
―Le recuerdo, señorita Fújür, que usted también era una mocosa cuando su… maestro le recogió.
―Ignatius hizo un trabajo excelente conmigo. Pero a ustedes les interesa tenerme en activo todavía, aún me quedan muchos años de rapidez, agilidad y efectividad.
―Nos plantearemos sus dudas. Ahora si no le importa, vaya a cazar a ese hijo de puta.
Auryn se levantó del sillón y abandonó la suite con paso firme. El decano permaneció sentado, con la copa de bourbon en la mano y pensativo. Detrás de una puerta secreta apareció un maestro asesino que había estado escuchando la conversación desde las sombras. MacKellen le tendió el pañuelo manchado en sangre.
―Maestro Jash ―comenzó a decir Ian―. Envíe esto a Nueva Constantinopla, junto con un mensaje informando de que Auryn Fújür se encarga de la investigación de Demon, nivel de seguridad máximo. Aunque intuyo que quien leerá este mensaje ya sabía que ocurriría.
La última frase del decano fue pronunciada en voz muy baja, casi imperceptible. Por supuesto, se estaba refiriendo al Monje de las Sombras.
* * *
Caía un sol de justicia sobre Da Vinci, la capital del planeta Florenciam, debían de ser las nueve de la mañana. Auryn Fújür se bajó de su vehículo de combustible fósil, el todoterreno, después de aparcarlo en la calle donde vivía el baronet Jack Lemmon Samboya. La calle estaba llena de aerodeslizadores, tanto biplazas, como monoplazas. Aquella era una zona bastante rica de la capital, no la que más, por supuesto. Pero estaba claro que el joven noble no vivía muy mal que dijéramos.
Vivía en un edificio de unas seis plantas, que solo tenía un piso por planta; cada uno de ciento cincuenta metros cuadrados. La asesina se paró en el portal y llamó al piso correspondiente a esperar que el vídeo portero se activara. Lo hizo al cabo de unos pocos segundos y una voz masculina y grave contestó. Aquella no era la voz de Jack.
―¿Si? ¿Quién es?
―¿Está Jack? Soy Jennifer, una amiga suya ―contestó después de maldecirse por no haber ido transformada.
―Un momento ―hubo un silencio que duró casi medio minuto―. De acuerdo, suba.
La puerta se abrió y Auryn cogió el ascensor para ir a la sexta planta. Una vez llegó allí le abrió la puerta un hombre maduro, de unos cincuenta años, con el pelo canoso y un pequeño maletín sujetado con su mano izquierda. Tenía una expresión seria, al igual que su mirada. La asesina se quedó petrificada en la puerta y no pudo resistir la tentación de preguntar.
―¿Quién es usted?
―Me llamo Han, soy el médico del baronet Lemmon ―contestó sin variar su semblante.
―¿Médico? ¿Le ocurre algo?
―Nada serio, solo es una gripe, muy habitual en esta época. Si ha venido a visitarle, procure no molestarle mucho, debe guardar reposo absoluto durante al menos dos días.
―Claro, solo será un momento ―dijo ella excusándose.
―Bien, un placer señorita. Debo marcharme, esta gripe es tremendamente molesta para mis clientes.
El médico salió de la puerta y se metió en el ascensor, dejando a Auryn sola en la entrada al piso.
―¿Eres tú, Auryn?
La pregunta provenía de dentro, de una de las habitaciones. La asesina se dirigió hacia allí tranquilamente y entró. Vio al baronet allí tumbado, metido en la cama y tapado hasta el cuello. Tenía el semblante un tanto blanquecino y unas oscuras ojeras.
―Estás hecho una mierda ―le dijo ella mientras observaba la habitación.
―No quería que me vieras así. Creo que me tendré que perder tu clase ―contestó él.
―Tranquilo, solo venía a decirte que no podré entrenarte durante unos días.
―¿Ocurre algo? ―preguntó él interesado.
―Nada que debas saber. ¿Hace mucho que ese tipo es tu médico? ―preguntó ella refiriéndose a Han.
―Desde hace dos meses más o menos. Es muy serio, pero me lo recomendaron unos amigos.
―Claro, cuídate.
Se dio media vuelta y salió del piso. Su cabeza iba a doscientos por hora. Pensaba en si era verdad que el noble estaba enfermo, el médico coincidía con la altura de Demon y la supuesta edad de este. Decidió investigarlo, no era una gran pista, pero era todo lo que tenía en ese momento.
Salió a la calle y miró de un lado a otro para ver si ese Han la observaba oculto en algún sitio. No vio nada raro, así que comenzó a andar tranquilamente hacia donde tenía aparcado el todoterreno. Se paró allí y cuando fue a meter la llave, un escalofrío le recorrió la espalda y se agachó mirando los bajos del vehículo. Tampoco había allí nada raro ni fuera de lo común. Se metió en el vehículo y arrancó.
La casa de Jack estaba a unos treinta metros de donde había aparcado. Aceleró y cuando apenas llevaba diez metros recorridos, se oyó una fuerte explosión. La gente se tiró al suelo y comenzaron a llover cascotes y cristales sobre toda la calle. Auryn vio aterrizar delante de su coche los restos de la pared del edificio. Dio un volantazo mientras se agachaba y chocó levemente contra el lateral de otro vehículo aparcado. Los coches se bloquearon unos a otros y algunos cascotes aterrizaron sobre algún vehículo en marcha provocando accidentes en cadena por toda la manzana.
La asesina se bajó del vehículo y alzó la vista hacia arriba. La quinta y sexta planta del edificio habían desaparecido por completo y solo se oían gritos de histeria colectiva. Aquello era la desesperación, un atentado en mitad de una zona noble. Por supuesto, donde vivía el baronet Jack Lemmon Samboya, la sexta planta, presentaba un panorama desalentador.
Auryn se sintió mareada, no era posible. Quizás estaba en lo cierto, Demon era aquel médico que había visto y le había pasado por delante de sus narices. ¿Por qué demonios no había comprobado el piso? ¿En qué pensaba? ¿Por qué no iba Demon a por ella directamente? ¿Qué sacaba de la muerte de ese estúpido noble? ¿Por qué enemistarse con la mismísima Belucci Samboya?
La gente continuaba corriendo despavorida mientras ella estaba sentada en el capó de su coche con la mirada perdida intentando discernir el entresijo de aquella caótica historia.
Un hombre con una armadura de rojo la observaba desde el otro extremo de la calle, desde el otro lado del caos. Permanecía sereno, montado en una moto aerodeslizadora. La gente pasaba corriendo a su alrededor y nadie se fijaba en él. ¿Por qué deberían de hacerlo? El espectáculo estaba a unos metros de distancia.
La asesina oyó una voz en su cabeza apenas perceptible. Decía su nombre con un tono melodioso. Ella levantó la vista y lo vio, allí a lo lejos, al otro lado de los escombros y los coches que taponaban la circulación en la calle. Todo pareció desaparecer a su alrededor, durante unos segundos solo estaban ellos en mitad de la nada, calibrándose de nuevo. Auryn pudo incluso sentir como él se jactaba de otra batalla ganada.
―Esta vez no escaparás ―dijo ella en voz baja.
Se incorporó de un salto y se metió en el todoterreno. Lo puso en marcha y comenzó a avanzar marcha atrás amenazando con llevarse a alguien por delante. Le daba igual, debía rodear la zona. Las posibilidades eran casi nulas, pero si había una sola oportunidad, le daría caza allí mismo.
Demon puso en marcha la moto aerodeslizadora y aceleró marchándose en dirección contraria al edificio medio derruido. Auryn memorizó dicha dirección y al llegar al primer cruce derrapó hacia atrás dando un giro de noventa grados para ponerse de cara a otra calle. Aceleró de nuevo su vehículo y rodeó la zona de la catástrofe centrando sus pensamientos en alcanzar a su objetivo.
Avanzó dos manzanas y giró de nuevo a la izquierda pasando entre el tráfico medio parado y estupefacto por la humareda que se veía a unas manzanas de distancia. Nadie se fijaba en un todoterreno que avanzaba a una velocidad superior a la normal por aquellas calles. Cuando le faltaban unos metros para llegar al final de la calle comprobó que había acertado al tomar la dirección. Demon pasó por el siguiente cruce en dirección norte a toda velocidad. La asesina aceleró más todavía al verlo pasar, debía alcanzarlo.
El tráfico era un problema para el todoterreno, en cambio la moto no tenía ninguno. Demon esquivaba los coches con una maestría increíble, mientras Auryn debía frenar constantemente, reducir de marcha, acelerar bruscamente y dar peligrosos volantazos para no perderlo de vista. Su enemigo parecía dirigirse fuera de la ciudad.
Sabía que si le dejaba llegar hasta la salida lo perdería. La moto deslizadora tenía ventaja en la ciudad, así mismo en terreno abierto también, ya que era más rápida y potente. Un camión con el trailer detrás salió de una calle girando a la izquierda y cruzándose a Demon, que se acababa de saltar una señal de tráfico que le instaba a detenerse por no tener prioridad.
Demon desconectó el supresor que mantenía la moto flotando, y al tocar el suelo se tumbó con todo el vehículo para pasar por debajo del trailer. El lateral de la moto sacó chispas al arrastrarse por el asfalto, pero el sintecuero de las piernas resistió muy bien sin arañarse. Al llegar al otro lado hizo fuerza con todo el cuerpo para enderezar de nuevo el deslizador monoplaza y conectó de nuevo el supresor de gravedad.
Auryn, impresionada por la arriesgada maniobra no tuvo más remedio que frenar en seco para no colisionar contra el camión. Se maldijo por tener que esperar a que se apartara. El conductor del vehículo pesado, al ver que la moto se le echaba encima, asustado había parado también el camión. Demon se alejaba calle abajo hacia una de las salidas de la capital.
* * *
El todoterreno de Auryn Fújür se detuvo en lo alto de una pequeña colina. Sacó unos prismáticos y oteó el horizonte hasta que encontró lo que buscaba. Había seguido la moto hasta la salida de la ciudad y a unos kilómetros de esta había tomado una desviación metiéndose por un camino de tierra. Casi la había perdido, pero un deslizador dejaba una señal de polvo a su paso que le había permitido a Auryn ir siguiéndole a pesar de ir en un vehículo más lento.
Allí, a lo lejos, a unos diez kilómetros vio la columna de polvo levantada por el deslizador monoplaza. Se sentó en el todoterreno y conectó el sistema de localización por satélite; aquella zona del planeta, al estar cerca de la capital, estaba controlada por satélite. Aquel era un pequeño servicio que utilizaban los nobles cuando salían de excursión, para no perderse. Buscó a ver qué edificios había por allí cerca y en aquella dirección.
En la pantalla, en el mapa, salió la información de una vieja central de energía solar abandonada y fuera de servicio. Databa de hacía cuatrocientos años y aún no había sido derruida o desmantelada. Así que sin pensárselo mucho puso rumbo hacia allí, quizás había encontrado la guarida de ese indeseable. Auryn estaba dispuesta a llegar hasta el final. Bajó la colina con una marcha corta y después aceleró cuando el terreno se volvió más llano.
Al cabo de apenas diez minutos de pisar a fondo el acelerador y mantener sujeto el volante con fuerza con las dos manos, vio un edificio a unos cientos de metros. Sin duda alguna era la central abandonada y al lado de una de las puertas de mantenimiento estaba el vehículo monoplaza de Demon. La asesina detuvo el todoterreno al lado y bajó de él después de parar el motor.
Observó la zona con detenimiento e instintivamente puso su mano en el mango de la filopespada. Después se dirigió a la entrada de mantenimiento que estaba allí mismo. El aspecto exterior del edificio era de abandono y las placas solares que podía ver desde su posición, colocadas por todo el techo del edificio, parecían más que inservibles. Pensó que quizás funcionara alguna para abastecer de energía el edificio.
Empujó la gran puerta y pasó por ella deslizándose silenciosamente hacia el interior. El pasillo que vio a continuación era ancho y de unos quince metros de largo, donde parecía abrirse a una sala más grande llena de generadores y aparatos. La puerta por la que había entrado se cerró sola por su propio peso y Auryn lo permitió, tampoco veía manera de mantenerla abierta.
Avanzó unos metros por el pasillo y oyó unos pasos que la hicieron detenerse en seco. Al final de todo, de la sala de generadores y caminando tranquilamente, apareció el demonio de la armadura roja de sintecuero. La asesina sonrió, por fin iba a obtener su venganza. Pero pronto se puso seria de nuevo porque, aunque a él no le veía la cara, tenía la intuición de que también estaba sonriendo.
―Demon… ―murmuró Auryn al ver allí enfrente a su enemigo.
―Fújür ―contestó él con la voz distorsionada bajo el casco.
―¿Por qué has tenido que matar a todos los que me rodean? ―preguntó ella pensando en Ignatius y en Jack.
―Lo siento, pero aún no puedo responder a tus preguntas. Te estás acercando al final del trayecto.
―¡Entonces muere!
Echó su mano hacia la cadera derecha para desenfundar su pistola láser y Demon alzó la mano derecha hacia un lado. La asesina pudo ver que al hacer eso un interruptor que estaba a unos dos metros de él, se activaba. Eso solo podía significar una cosa, Demon tenía poderes telequinéticos, también tenía capacidades psíquicas.
Eso no la detuvo para desenfundar tan rápido como pudo y hacer un disparo certero hacia su objetivo. Unos centímetros antes del impacto, el proyectil de energía láser se desintegró frente a un campo energético que había aparecido tan solo unas milésimas de segundo después de que Demon activara el interruptor. Dicho campo de energía cubría todo el final del pasillo y había otro idéntico por donde había entrado Auryn.
La asesina enfundó de nuevo su arma y maldijo entre dientes a su adversario que, seguramente, continuaba riendo bajo el casco de sintecuero. Permanecieron en silencio unos segundos y fue entonces cuando a ella le pareció oír un leve pitido intermitente.
―¿Lo oyes? Es el sonido de tu destino ―dijo él.
Fújür miró hacia todos los lados y el corazón le dio un vuelco. Localizó unas cuatro cargas explosivas, conectadas a un detonador electrónico, colocadas a lo largo del pasillo en unas tuberías que recorrían el techo.
―¿Este era el final del trayecto del que hablabas? ―preguntó ella.
―¿Crees que tu escudo energético aguantará? Yo creo que no.
―Si voy a morir, por lo menos podrías mostrarme el rostro ―añadió ella casi con un tono melodioso de voz.
―No ―contestó secamente―. He tenido que preparar esto porque cada vez te acercas más peligrosamente a mí.
―Has dejado que te siga hasta aquí ―dijo ella casi para ella misma, como reprochándose el haber caído en una trampa tan evidente―. Si quieres matarme hazlo con tus propias manos, cara a cara ―dijo esta vez con un tono más desafiante.
―Déjalo Fújür, conmigo no sirve la psicología inversa. Disfruta de mis cargas.
Demon se dio media vuelta y desapareció entre los generadores que había en la sala. La asesina se quedó quieta, casi sin poder reaccionar, y volvió a mirar los dispositivos explosivos como si de repente le fuera a venir a la cabeza la manera de desactivarlos. Pero no fue así, sabía que estaba atrapada en aquel pasillo y la cuenta atrás había comenzado.
Auryn Fújür vivió en aquel pasillo los que hasta entonces habían sido los minutos más intensos de su vida. Recordó todo lo que le habían enseñado, rememoró lo que le había dicho su padre tantas veces y, sobre todo, el hecho de que fuera la mejor. Por primera vez en su vida se había encontrado con alguien mejor que ella e iba a pagarlo caro. La muerte acechaba y avanzaba lenta pero inexorablemente hacia ella. El pitido de las cargas se hizo cada vez más frecuente, estaba claro que la cuenta atrás iba a terminar de un momento a otro.
La asesina cerró los ojos y pensó lo cerca que había estado de poder matar a Demon. Quizá si le hubiera disparado más rápido, no le hubiera dado tiempo de activar el escudo energético. Fue entonces cuando abrió los ojos y su mente se disparó pensando una velocidad increíble, procesando una información que luchaba por salir, pero que la tensión del momento mantenía retenida.
El escudo energético era invisible, solo se hacía visible cuando algo impactaba contra él y absorbía su energía cinética. Actuaba exactamente igual que el escudo energético que tenía ella y sabía que hacía falta un mínimo de energía cinética para activarlo. Por debajo de ese mínimo, el escudo no tenía ningún efecto. Así que se acercó casi corriendo hacia el final del pasillo y se colocó justo delante de donde se suponía estaba el escudo invisible.
La frecuencia del pitido era alta, las cargas estaban a punto de explotar. Dicho pitido casi ya no era intermitente, solo quedaban unos segundos. Auryn caminó a través del escudo y, tal como supuso, este no se activó. Entonces intentó correr para alejarse de allí y las cargas explotaron.
El estruendo fue ensordecedor y la asesina notó el calor detrás de ella. El pasillo se llenó de fuego y la onda expansiva llegó hasta el campo de energía activándolo y haciéndola detenerse en gran medida. Pero la explosión era demasiado potente y parte de esta atravesó la defensa y alcanzó a la asesina activando su escudo y elevándola por los aires. Auryn notó el golpe y al salir volando pudo ver detrás suyo el pasillo ocupado por una bola de fuego que se paraba de golpe como si una fuerza invisible lo detuviera.
Cayó al suelo de bruces y se quedó quieta durante unos minutos, que nunca supo cuántos fueron. Los oídos le pitaban y se encontraba exhausta. Demon había vuelto a jugar con ella y le había puesto una trampa explosiva de la que se podía huir si se pensaba un poco. ¿Por qué jugaba tan insistentemente con ella? ¿Cuál era su objetivo exacto?
* * *
Unas nubes de tormenta amenazaban en el horizonte.
―Queridos hermanos y hermanas, hémonos aquí reunidos para ayudar al alma de este notable joven a alcanzar la gloria al lado del Creador.
El sacerdote estaba comenzando la homilía cuando Auryn Fújür llegaba al cementerio. Un grupo bastante numeroso de personas se encontraba presente, todos vestidos de riguroso luto y algunos de ellos utilizando tétricas máscaras Samboya. Casi todos ellos eran nobles. La muerte del baronet Jack Lemmon Samboya había cogido a mucha gente por sorpresa, incluida a su tía la duquesa Belucci.
La asesina se colocó en un lugar apartado y comenzó a buscarla con la mirada, aunque suponía que sería difícil reconocerla si había vuelto a operarse o se había puesto una máscara. Así que probó otra cosa, buscó a miembros de seguridad altos y fuertes. Localizó a dos casi delante de todo el gentío y, entre ellos, una mujer de vestido ancho y negro con una capucha y velo que le tapaban el rostro. Sin duda alguna debía de ser la duquesa.
La homilía del sacerdote continuó en latín y leyó algunos pasajes de los Evangelios de la Luz que hablaban de cuando la Voz de la Luz desapareció a través de un Disco Estelar, dejando atrás los planetas humanos. Después continuó recordando la promesa que hizo este, al profetizar que algún día llegaría el Enviado de la Luz, el ser que salvaría al Universo de la destrucción. Nadie hablaba y, si alguien lloraba, lo hacía en el más estricto silencio. Solo se oía la letanía del eclesiástico en su despedida al baronet Lemmon.
Aunque todos ellos sabían que lo único que enterrarían serían las cenizas de un cadáver calcinado cuyo aspecto era irreconocible. Las autoridades Samboya habían dicho que su ADN se correspondía al de Jack Lemmon. Así que, en el ataúd habían colocado una foto de este sonriente con un traje que le había regalado su tía en la celebración de su veinteavo cumpleaños.
Posteriormente prendieron el ataúd, que estaba colocado encima de una pira. Siguiendo las tradiciones de la Iglesia de la Luz, esta decía que debía incinerarse a los fallecidos, para que el fuego los ayudara a regresar al Creador. Era necesario que el fuego purificador eliminara los pecados del fallecido. Después el mismo fuego creaba un vínculo que permitía a esa alma regresar a la Luz del Creador.
Cuando la ceremonia estaba a punto de acabar, comenzó a caer una fina lluvia. La mayoría de los nobles abrió sus paraguas sabiendo que la lluvia arreciaría de un momento a otro. El sacerdote aceleró la homilía y todos comenzaron a dispersarse en silencio, nadie se daba el pésame o algo parecido, esas eran costumbres absurdas para ellos.
Auryn se retiró unos metros al lado de una cripta y se subió el cuello de la gabardina. A los pocos minutos dos grandes guardaespaldas se acercaban hacia donde estaba ella y cuando se pararon y se separaron un poco, la figura de Belucci avanzó entre ellos hacia la asesina.
―¿Tú sabes quién ha hecho esto, verdad? ―preguntó ella secamente.
―Le llaman Demon ―contestó Fújür.
―Encuéntrale y mátale. Da igual a donde vaya, ve detrás de él. Hazlo y no tendrás que preocuparte nunca más por el dinero.
La duquesa no le dio ni tiempo a contestar, se dio media vuelta y comenzó a caminar con más celeridad hacia el vehículo de lujo que la estaba esperando. Auryn se mojaba bajo la cada vez más intensa lluvia, pero parecía no importarle. Ya que permaneció allí varios minutos pensando.
Pensando en cómo atrapar a Demon.
* * *
Auryn Fújür miró a través de la escotilla y observó la gran nube de gas de color rosado que se veía a lo lejos y que ensombrecía las estrellas. La nave espacial avanzaba veloz a una velocidad constante del quince por ciento, gracias a los motores sublumínicos. Se dirigía al planeta Irkham, cuna de la casa noble En-Saphic, en una pequeña lanzadera posesión de un piloto estelar muy callado y refunfuñón.
Después del funeral por el baronet Jack Lemmon Samboya, la asesina había permanecido en Florenciam pendiente de cualquier noticia que pudiera llegarle de Demon. Un mes más tarde, de no haber conseguido absolutamente nada, el Gremio le informó que habían recibido noticias que situaban al objetivo en Irkham. Al parecer Demon se había trasladado hacia allí.
Auryn no se lo pensó dos veces y la duquesa Belucci le contrató un viaje rápido y privado en una pequeña lanzadera. También, saltándose las normas del Gremio, le había entregado bastante dinero para los gastos imprevistos que pudieran surgir. Tenía claro que seguiría el rastro de ese Demon hasta los confines del universo si hacía falta.
Estaba sumida en sus planes y pensamientos cuando oyó protestar al piloto estelar, pronunció algo casi ininteligible pero que no sonaba muy bien. Cuando estaba a punto de preguntarle qué era lo que le ocurría, pudo notar la inercia de su cuerpo que se quería ir hacia delante y tuvo que agarrarse cuando esa sensación se hizo más fuerte y casi la lanza a través del pasillo de la lanzadera.
―¿Qué demonios ocurre? ―le gritó al piloto mientras se sujetaba a un asidero.
―¡Algo nos está frenando! Nos han sacado de velocidad sublumínica, y nos están frenando ―contestó este mientras aporreaba las teclas de una máquina pensante con una mano y con la otra intentaba darle más potencia al motor.
―¿Qué es? ―preguntó de nuevo intentando avanzar hacia la cabina sin perder el equilibrio.
―¡No lo sé, no veo nada! Los sensores tampoco detectan nada fuera de lo normal. Creo que es un rayo tractor.
―¿Y dónde está la nave que lo utiliza?
―¡Ya le he dicho que no la veo! ―contestó el piloto gritando y furioso por no tener el control de su propia nave.
La lanzadera iba ya por debajo del 1% la velocidad de la luz cuando algo apareció en la pantalla de los sensores. Lo tenían a su derecha, por encima de ellos. Auryn se puso a mirar por el parabrisas de la cabina en esa dirección y, como surgida de la nada, un objeto borroso de un color muy oscuro cambió su textura haciéndose visible. Una enorme nave de unos cuatrocientos metros de largo y noventa de ancho los tenía atrapados con un rayo tractor. Sin duda alguna se trataba de un imponente destructor.
―¿Cómo no ha podido detectar eso? ―preguntó la asesina con tono de frustración.
―Deben de llevar algún sistema de camuflaje muy efectivo que mis sensores de radar no han podido detectar ―contestó el piloto.
La radio de su nave comenzó a recibir un mensaje.
―Al habla desde el destructor clase Romanius Palanta. Pasajeros y tripulantes de la lanzadera Alpha Jr-7, les estamos atrayendo a bordo con un rayo tractor. Apaguen los motores y no activen los sistemas de armas. Repito, apaguen los motores y no activen los sistemas de armas.
―¡Mierda! Habrá que hacer lo que dicen ―dijo el piloto.
―¿No puede hacer nada? ―preguntó Auryn.
―¿Contra eso? Antes sobrecargaría los motores que escapar de este rayo tractor.
El piloto hizo caso de la transmisión y observaron como cada vez estaban más cerca de la nave, hasta que pudieron observar como un hangar se abría y acababan introduciéndoles dentro. La nave tocó suelo y la escotilla exterior se cerró mientras dos láseres de gran tamaño, utilizados por control remoto, les apuntaban desde sendas esquinas del hangar.
Dicho lugar comenzó a llenarse de aire y a compensar la presión. Cuando este proceso hubo terminado, las puertas interiores se abrieron y una veintena de soldados armados accedieron al interior. La asesina pudo reconocer al instante el escudo que ostentaban las armaduras de plastiacero de dichos soldados, la cabeza de un zorro, el símbolo de la casa Samboya.
Auryn bajó de la nave y fue recibida por los guardias mientras no dejaban de apuntarla con sus fusiles láser. Armamento de alta tecnología y armaduras de plastiacero, aquellos soldados, aparte de pertenecer a la casa Samboya, debían pertenecer a algún importante noble, alguien con mucho poder adquisitivo.
―Deje todas las armas en el suelo y acompáñenos.
La orden había sido clara y concisa y la asesina decidió no rechistar. Ahora le picaba la curiosidad por saber qué estaba ocurriendo. Comenzó a caminar rodeada de soldados. Pudo observar  como uno de ellos recogía sus cosas del suelo y marchaba detrás de ellos e instantes después pudo oír como cerraban de nuevo el hangar y la lanzadera con la que había llegado ponía de nuevo los motores en marcha. Auryn sonrió, aquel piloto estelar había formado parte del plan, debía tener órdenes de llevarla hasta allí.
Entonces otro pensamiento cruzó su mente, la persona que había fletado aquel vuelo privado para ella había sido Belucci Samboya. Era posible que…
―Auryn Fújür, bienvenida a mi destructor privado ―dijo la duquesa sonriendo.
* * *
Una gran sala se había abierto enfrente de la asesina. Era muy espaciosa y un gran mirador cubría completamente una de las paredes dejando ver las estrellas a través suyo. Enfrente de este mirador, una gran silla con aspecto de trono se alzaba sobre una tarima. Unas grandes cortinas negras y ribeteadas con extrañas figuras caían desde lo alto hasta detrás del trono. Y sentada en él se encontraba la siempre ostentosa duquesa Belucci Samboya, sonriendo y sosteniendo en su mano izquierda una copa llena de un líquido color turquesa que balanceaba de tal manera que parecía que, a cada giro de la muñeca de la noble, se fuera a derramar por toda la moqueta.
―¿Qué está ocurriendo Belucci? ¿A qué viene esta especie de secuestro? ―preguntó Auryn con tono inquisidor.
―¿Te ha parecido un secuestro? ―contestó ella sin variar ni un ápice la impertinente sonrisa de su cara.
Fújür quería mantener la compostura, pero no sabía qué estaba ocurriendo y a quien tenía delante era a una de las personas más temidas del Imperio. Así que debía parecer fuerte pero a la vez flexible y respetuosa.
―Señora duquesa, sabéis que si quiere hablar conmigo solo tenéis que pedírmelo. No hacía falta organizar todo este montaje ni movilizar vuestra impresionante nave, ni nada por el estilo.
Belucci giró la cabeza hacia el otro lado mientras continuaba balanceando su bebida con un gesto cada vez más nervioso. Auryn se sentía extraña y desamparada, de pie en mitad de aquella enorme sala y rodeada de una decena de soldados armados.
―¿Montaje? ¿Crees que todo esto es porque quería verte? ―preguntó sin esperar respuesta―. Tenemos que ir al planeta Irkham, Auryn. Lo de la lanzadera solo ha sido para despistar a tu impertinente gremio.
Las cortinas se abrieron del todo y la pequeña lanzadera que la había llevado hasta allí era casi solo un punto en el horizonte, hacía poco que se había comenzado a alejar del destructor. El firmamento se iluminó y un proyectil de energía salió disparado de la nave y dio de lleno en su blanco. La lanzadera estalló en mil pedazos esparciendo restos por el vacío estelar.
―Verás Auryn ―comenzó de nuevo la duquesa―. A veces ocurren accidentes imprevisibles y la gente muere. Ahora mismo enviaremos un mensaje al espaciopuerto de Da Vinci  en el cual informaremos que hemos visto la destrucción de la Alpha Jr-7 a manos de unos piratas. Dentro de unas horas el Gremio de los Asesinos dará por muerta a Auryn Fújür.
La asesina seguía sin comprender nada de lo que estaba ocurriendo. ¿A qué estaba jugando Belucci con aquella conspiración sin sentido?
―Señora duquesa, ¿si queréis explicarme a qué viene todo esto…? ―Auryn comenzaba a dejarse llevar por una incertidumbre provocada por la incipiente sospecha, que se estaba gestando en su mente, de que Belucci no era la tan buena clienta que creía el Gremio.
―Una vez te den por muerta, serás por fin libre ―continuó la noble―. Libre para elegir tu verdadero destino, para olvidar a la gente que te ha utilizado para sus propios fines y no te ha agradecido tu trabajo ―sorbió un poco de la bebida turquesa―. Has hecho mucho por esa cuadrilla de desagradecidos y, dime Auryn, ¿qué han hecho ellos por ti? ¿Cómo se han ganado tu lealtad? ¡Lavándote el cerebro!
Aquella verdad cayó como una pesada losa encima de ella. Siempre había aceptado el hecho de que la habían programado para obedecer, pero quizás fuera precisamente esa programación lo que hacía que lo aceptara sin rebelarse. Muchas veces se había preguntado si era ella misma o su verdadera personalidad se había perdido hacía ya algunos años.
―Yo te ofrezco algo mucho mejor, Auryn. Yo tengo más poder y sé administrarlo mejor. Además, la gente que trabaja para mí sabe que soy mucho más agradecida. Valoro el trabajo de mis empleados cuando lo hacen bien. Y tú eres buena, admiro tu trabajo, quiero poder estar orgullosa de ti, quiero que hagas buenos trabajos para mí, y quiero poder agradecértelo.
Los pensamientos de la asesina daban vueltas alrededor de su cabeza a una velocidad vertiginosa. Las palabras de Belucci eran como un veneno letal que iba eliminando uno a uno aquellos pensamientos en contra de ella o a favor de su gremio.
―Quiero presentarte a alguien ―dijo ella alzando la mano hacia la izquierda.
De detrás de las cortinas negras surgió una figura rojiza; un hombre con una armadura de sintecuero roja, el enemigo más peligroso al que se había enfrentado Auryn. El mismísimo Demon hacía acto de presencia en aquella misma sala, caminando con seguridad y soltura y colocándose a la izquierda del trono de la noble.
El demonio rojo de las pesadillas de Auryn comenzó a quitarse el casco poco a poco. Lo primero que vio Auryn fue el cabello liso y rubio que se retiraba hacia atrás con un golpe de cabeza. Después pudo observar los ojos azules y la cara angelical del baronet Jack Lemmon Samboya. El que había sido su aprendiz, no era tal, sino el mismo y letal asesino al que se había enfrentado ya antes y al que no había podido derrotar.
Sus sospechas se habían visto confirmadas, pero nadie le había hecho caso. Jack, o mejor sería llamarlo Demon, había hecho todos los posibles por desviar la atención de Auryn. Cuando lo entrenaba, hacía ver que se equivocaba, ya que la asesina lo intentaba poner a prueba para ver si coincidía la manera de moverse y de reaccionar de ambos. Cuando había visto explotar el piso de Lemmon, habían llegado a convencerla de que había muerto y que, por lo tanto, no era Demon.
La duquesa Belucci Samboya y su sicario Demon habían resultado ser muy buenos, unos conspiradores excelentes. Se habían introducido en el Gremio de los Asesinos, estaba claro que aquello que deseaban tenía que ver con él. Decenas de preguntas surcaban la mente de la asesina, pero la imponente noble no le dio tiempo a hacerlas.
―Tú eliges, Auryn. Si eres lo suficientemente fuerte como para superar tu lavado de cerebro, me dirás que te unes a nosotros y yo haré que liberen tu mente y te hagan recuperar tu verdadera personalidad reprimida. Si nos dices que no, me temo que, muy a pesar nuestro, tendremos que eliminarte.
―No tiene porqué ocurrir eso ―añadió Lemmon―. Te daremos armas, armaduras, todo el material que desees. Con nosotros nunca te faltará de nada y piensa en el poder de la duquesa, nadie puede arrestarnos o acabar con nosotros. Somos sencillamente invencibles.
―¿Qué queréis de mi Gremio? ―preguntó Auryn que comenzaba a sentir que la cabeza le iba a estallar.
―Muy sencillo ―contestó Belucci―. El Monje de las Sombras tiene algo que deseo con todo mi ser, un artefacto de gran poder que debo poseer a toda costa y que todavía me hará más poderosa; una Piedra Arkhana ―la noble hizo una pequeña pausa para ver el efecto que producía en la asesina―. ¿Qué va a ser, mi pequeña? ¿Querrás formar parte de la familia?
Belucci sonreía, Lemmon sonreía, los pensamientos de Auryn sonreían, todo parecía sobrepasarla, sudaba sin saber qué contestar, sus manos temblaban levemente y no sabía dónde colocar la vista.
Entonces fue cuando se serenó de golpe, como si alguien hubiera apretado el botón de "desconectar situación estresante", porque sonrió y dijo:
―Para mí será un placer.
Y entonces le hizo una reverencia a la duquesa.
Y entonces aquella conspiración se cernió aún más sobre el Gremio de los Asesinos y sobre el Monje de las Sombras.
Y entonces Auryn Fújür pasó de ser su mejor asesina, a ser una traidora.




CAPÍTULO X

TRAIDORA

Ya sé que de la lección anterior te quedó una gran pregunta, alumno mío. Nadie sabe explicar qué son las Piedras Arkhanas, básicamente porque casi nadie sabe que existen; y los pocos que conocen de su existencia no han visto nunca ninguna. Así pues, lo único que saben es que son artefactos de gran poder de origen Arkhan capaces de otorgar a su portador tales capacidades que hasta el mismísimo Emperador vería peligrar su trono. ¿Quizás Belucci ya poseía una y conocía sus aptitudes mágicas? El caso es que sabía que el Monje de las Sombras poseía una y quería arrebatársela. Pero aquella no era la primera vez que lo intentaba.
Escúchame atentamente, porque ha llegado la hora de que te cuente la verdadera historia de Demon y Belucci. Demon era una obra maestra de la ingeniería genética; así es, un humano creado al cien por cien en una probeta. Un ser humano creado a la carta por los mejores cocineros, para Belucci Samboya. Crearon a un chaval al que adiestraron, entrenaron, manipularon y moldearon, tal como ella lo deseaba. Después lo abandonó y lo planeó todo de manera que el Gremio de los Asesinos lo encontrara y vieran el tremendo potencial que poseía.
Al cabo de unos años, Belucci fue en busca de su pupilo y le recuperó explicándole quién era en realidad y recordándole cuál era su verdadera misión. El problema es que el Monje de las Sombras descubrió que Demon estaba a punto de traicionarlos y le hizo seguir. El asesino, viéndose rodeado, planeó su muerte y huyó junto a Belucci sin haber completado la misión para la que había sido creado.
Aun así, con el tiempo se convirtió en su mano izquierda, en su brazo ejecutor y, durante veinte años, se mantuvo oculto del Gremio para que no supieran que continuaba con vida. Lo mantuvieron joven con sueros de longevidad y carísimos tratamientos, a la espera de que a Belucci se le ocurriera otra manera de volver a intentar apoderarse de la Piedra Arkhana.
La respuesta llegó con el baronet Jack Lemmon Samboya, un  sobrino de la duquesa. Era un joven arrogante, irreverente, maleducado y rebelde, pero además, un ignorante en temas políticos. En una merienda que tuvo con su tía, este le faltó al respeto a ella delante de toda la familia. Cuando la madre del chaval estaba dispuesta a mandarlo azotar como castigo por la falta de respeto demostrada, Belucci se adelantó y pidió poder quedárselo en su palacio un tiempo para intentar corregir dicha conducta.
Aunque el joven no estaba de acuerdo, tuvo que acceder a regañadientes si no quería acabar desheredado. Una semana más tarde el joven baronet fue asesinado por el propio Demon, que se sometió a unas complicadas operaciones de cirugía llevadas a cabo por el mismísimo cirujano personal de Belucci, uno de los mejores de todo el Imperio. Demon aprendió todo lo que debía aprender y sustituyó al sobrino de la duquesa, que ya comenzaba a preparar los planes para hacer que su sobrino fuera aceptado para ser entrenado dentro del Gremio de los Asesinos.
Nadie sabía que, en realidad Jack Lemmon ya estaba muerto, que era su propia tía quien había hecho que le asesinaran, y que el hombre que se hacía pasar por él era el mejor asesino del séquito de Belucci.
Y quien afirme que Belucci Samboya no tiene escrúpulos, no se equivoca demasiado.
* * *
Demon entró tranquilo en la antesala de cirugía y miró por el cristal que daba a dicha sala. Sonrió levemente al ver lo que había al otro lado y se puso la ropa esterilizada que alguien le había preparado y doblado en una silla de polímero plástico anclada al suelo.
Una vez vestido se acercó a la puerta y pulsó el mecanismo de apertura haciendo que esta se abriera produciendo un silbido. Al entrar giró la vista a la derecha y observó a Auryn Fújür, que se encontraba boca abajo en una camilla rodeada de aparatos. Su cuerpo estaba atado con correas, aunque aquello era innecesario porque la asesina se encontraba sedada desde hacía varias horas. Su cabeza estaba rodeada por un aro lleno de sensores y cables, y un punzón atravesaba la base del cráneo a la altura de la nuca. Todos los cables iban a parar a una máquina que se encontraba situada a la cabecera de la camilla y esta enviaba datos a una gran computadora colocada en otro extremo de la sala, donde había dos pantallas y tres personas con bata blanca trabajando sin descanso.
Uno de los científicos se acercó a Lemmon en cuanto lo vio. Se bajó la mascarilla y le saludó haciendo una pequeña reverencia. Se llamaba Thorin Desailly, de la Sub-Corporación Médica, y era un importante ingeniero y médico especializado en neurocirugía avanzada. Su especialidad era el manejo de la psique humana a través de sus recuerdos y la personalidad propia, ya que era capaz de inhibirla y cambiarla por programaciones sencillas, como por ejemplo una lealtad incuestionable a Belucci.
―¿Cómo está la paciente? ―preguntó Jack al científico casi con retintín.
―Se encuentra dormida desde hace muchas horas. Ya hemos hecho el escaneo superficial de toda su personalidad y su psique ―contestó diligentemente.
―¿Será necesario hacer un escaneo en profundidad?
―En absoluto ―contestó Thorin con seguridad―. Hemos descubierto un pequeño cambio en sus directrices morales y éticas, es decir, un pequeño lavado de cerebro muy sencillo. Es una de esas programaciones que hay que ir reforzando de vez en cuando, porque si no hubiera acabado desapareciendo por sí sola, dependiendo de la voluntad del sujeto.
Lemmon se sintió un poco decepcionado por Auryn en aquel instante. Se había imaginado una fortaleza mental mucho más poderosa, que una persona como ella no se sentiría afectada por un lavado de cerebro tan superficial y débil.
―Es lo que buscábamos ―dijo Jack―. Elimínelo.
―¿Debo de hacerle otra programación?
―Negativo. La quiero tal como es ella en realidad. No necesitará ningún lavado de cerebro para que sea leal a la duquesa Belucci ―Lemmon se calló para que el científico pudiera asentir―. Y hágalo rápido, llegaremos a nuestro destino en menos de veinticuatro horas, la quiero lista en cinco.
El asesino de Belucci salió de la sala de cirugía cerebral y se encaminó a su camarote, echaría una pequeña siesta antes de que acabaran con Auryn.
* * *
Abrió los ojos lentamente y una luz blanca y fría le hizo cerrarlos de nuevo. Volvió a repetir el proceso de nuevo y miró hacia un lado para comprobar que se encontraba en el camarote de una nave espacial. Auryn, poco a poco, comenzó a recordar y supo que se encontraba a bordo del destructor de Belucci de camino al planeta Irkham.
Le dijeron que le arreglarían la mente y así había sido, ya que de repente se sintió como liberada. Ya no sentía en su cabeza aquella extraña sensación de pesada carga mental provocada por la responsabilidad de cumplir su deber y la devoción incondicional hacia su Gremio. Por primera vez podía sentir la libertad de elección, el libre albedrío, el poder de hacer lo que uno quiera sin tener remordimientos por ello.
Se levantó de un salto, alegre y feliz por primera vez en muchos años, y buscó algo con lo que vestirse. En un armario al lado de su cama pudo encontrar sus ropas y sus armas. Una vez preparada salió del camarote y se encaminó por un pasillo sin saber muy bien a dónde iba.
A los pocos metros se cruzó con un soldado que se hizo a un lado y la saludó marcialmente. La asesina se detuvo a su altura y le preguntó por alguna sala de entrenamiento en la nave; a los pocos segundos ya se dirigía hacia donde el soldado Samboya le había indicado diligentemente.
Al entrar vio a Jack Lemmon entrenando con su filoespada, cortando el aire del gimnasio con sus hábiles movimientos de esgrima. Dejó sus ejercicios y se giró hacia Auryn, a la que miró con una sonrisa en los labios.
―¿Cómo se encuentra nuestra recién nueva amiga? ―preguntó el falso baronet.
―En plena forma. Y puedo notar que habéis cumplido parte de vuestro trato.
―Por supuesto ―se reafirmó Demon.
―¿Te sientes con moral para entrenar conmigo? ―preguntó Fújür.
―Esta sí que es buena ―dijo Jack casi riendo―. ¿Está la asesina preparada para entrenar con el maestro de asesinos? Debes saber que tengo muchos años de experiencia, aparte de ser un experto espadachín.
―Podré apañármelas.
―Está bien. Ponte el peto protector, activa tu escudo de energía y coge un sable de verdad. No se puede entrenar con filoespadas, un error y nos mataríamos o nos cercenaríamos un miembro ―explicaba Lemmon mientras se ponía todo ese equipamiento.
―¿No confías en tus posibilidades? ―preguntó ella irónicamente.
―No me fío de tus habilidades. Haz lo que te digo.
Cuando estuvieron preparados se pusieron en guardia y comenzaron el combate. Empezaron luchando suave, haciendo movimientos simples que, a cada golpe que hacían, se hacían cada vez más elaborados y complicados. Los sables entrechocaban entre sí a tal velocidad, que pronto algunos guardias y soldados que pasaban por allí cerca se acercaban para ver el espectáculo.
En una de las estocadas, Jack lanzó su espada hacia delante y Auryn la esquivó hacia un lado haciendo que pasara a unos milímetros de su espalda, para después girar sobre sí misma y golpearle en un costado con el sable a su contrincante. Debido a la potencia del golpe, se activó el escudo de la víctima y un fulgor dorado detuvo el filo del arma que parecía que iba a golpear a la cadera de Lemmon. Entonces Auryn detuvo las estocadas y se retiró unos metros.
―Te he matado ―dijo sonriendo.
―Debes estar de broma, no me has hecho ni un rasguño ―contestó él sonriendo también―. Tu sable no me ha tocado.
―Si no llevaras el escudo estarías muerto ―afirmó ella.
―¿Pero acaso no lo llevo? ―hizo una pequeña pausa y continuó sin esperar respuesta―. Tu filoespada es capaz de atravesar armaduras como si cortaras carne, pero un escudo energético es capaz de detener los golpes. Si quieres poder matar según qué tipo de gente, tienes que aprender a luchar contra los escudos de energía también. Empecemos de nuevo.
Se pusieron de nuevo en guardia y comenzaron otra vez las embestidas y las estocadas que, cada vez eran más rápidas. La precisión que ambos demostraban era impresionante, pero no lo eran menos sus reflejos para detenerlas o esquivarlas, o su técnica para enlazar nuevos ataques.
Lemmon lanzó un tajo giratorio dirigido al cuello de la asesina y esta se dobló hacia atrás viendo como la hoja pasaba por encima de su rostro. Ella  se dejó caer al suelo rodando hacia un lado y al reincorporarse lanzó un tajo hacia arriba que impactó en el escudo energético de Lemmon, que detuvo todo el golpe. A su vez, él también rodó hacia delante y lanzó una estocada baja que provocó un pequeño corte en el tobillo de Auryn.
Ella gimió y se sujetó el tobillo izquierdo con una mueca de dolor. Lemmon se levantó e hizo una cabriola con el sable para dejarlo después en el armero. Los soldados Samboya no hicieron ningún movimiento y sus caras reflejaban perplejidad, ya que ni siquiera habían visto la última tanda de golpes. Solo habían visto a los dos contrincantes moverse muy rápido rodando por el suelo, pero nada más.
―Vamos, te curaré eso ―dijo Jack tendiéndole la mano a Auryn.
―¿Cómo demonios has hecho eso? ―le preguntaba la asesina a Lemmon instantes después.
Ella estaba semitumbada en una camilla de uno de los centros médicos de la nave, mientras Jack le hacía una pequeña cura en el corte que le había provocado en el tobillo.
―Verás, los escudos energéticos no siempre se activan, necesitan un mínimo de energía cinética para que lo hagan ―comenzó a explicar Demon―. Como son tecnología Ark-Panin robada, nadie ha sabido reducir ese umbral mínimo. Por eso, si consigues lanzar un ataque lo suficientemente suave, pero certero, podrías llegar a matar a alguien con un par de estocadas. Pero hay que ser realmente bueno.
―Hay que calibrar la fuerza del golpe para dar menos fuerte, pero igual de rápido para que no sea más fácil parar la estocada.
―Exacto, quizás te sea útil algún día. Aunque a mí no me hace falta ―añadió Jack.
―¿Y eso?
―Tengo un disruptor de escudo, un pequeño artefacto capaz de desconectar los escudos que haya alrededor mío.
―¿Y el tuyo? ―preguntó Auryn.
―El mío también, pero así puedo matar antes a la gente con mis granadas.
Acabó de hacerle el pequeño vendaje en el tobillo y se quedó mirándola fijamente, como hacía antes cuando se hacía pasar por su alumno. Después se incorporó y salió de la habitación sin decir nada más. Auryn sabía que se sentía atraído por ella, pero así como antes parecía hacerlo descaradamente, ahora a bordo del destructor parecía esconderlo.
Ahora lo sabía todo sobre ellos, sabía que Demon ya no le ocultaba nada, así pues podía estar bastante segura que no la traicionarían. Quizá intentara acercarse más a Jack. Ahora ella también se sentía atraída por él, y ahora que estaba liberada de su lavado de cerebro tenía ganas de dejarse llevar.




CAPÍTULO XI

MATANDO PARA BELUCCI

Irkham es un planeta bastante bonito y bien cuidado con una geografía de lo más variopinta. El planeta se compone de un sesenta y cinco por ciento de agua y es ligeramente mayor que Tierra Santa, aunque su masa es idéntica, teniendo exactamente la misma gravedad. Además su año dura trescientos treinta días. Está dividido en dos continentes, separados por un estrecho océano. Las placas tectónicas que descansan sobre el continente sur, son bastante inestables, creando frecuentes terremotos por dicho continente. Por suerte, su capital se encuentra muy al norte de la peligrosa zona y solo un par de ciudades importantes pueden llegar a sentir estos movimientos sísmicos, que la mayor parte de las veces notan con poca potencia.
Las grandes granjas de plancton cosechan los océanos en un planeta donde florece la vida. Los extensos terrenos En-Saphic acogen multitud de parques zoológicos, cotos privados de caza y multitud de hoteles en playas paradisíacas.
Belucci había dejado en el espaciopuerto a Auryn y Jack con una lanzadera que más tarde había regresado a la gran nave de esta. Según ella, ellos debían encargarse de un pequeño asunto en la capital, Jerusbem, y que más tarde podían reunirse con ella. La duquesa debía viajar más al norte, según ella para hacer una pequeña visita a un primo suyo que le vigilaba una hacienda que poseía, al oeste de la ciudad costera de Malaquiam y casi en las inmediaciones de los bosques de Fourvam.
El Gran Hotel Dalai era y es el mayor hotel de lujo de todo el planeta, situado como no, en la capital. Su impresionante estructura de terracita y vidrieras escalonadas, su decoración de lujo, sus luminosas salas y el diligente servicio, impresionaron a Auryn Fújür nada más llegar. En cambio el baronet Lemmon ya parecía acostumbrado a tales muestras de grandiosidad, ya que sonreía tranquilamente y daba la impresión de saber moverse con soltura.
La asesina simplemente se limitaba a seguirle el juego imitándolo en parte y por otro lado haciendo el papel de pareja sumisa. Por los vestíbulos se cruzaba con nobles de todos los rangos y condición, incluso de casas diferentes a la En-Saphic. También se podían observar ciudadanos sin título nobiliario, pero de altor poder adquisitivo, como por ejemplo ejecutivos o mercaderes de alto nivel de paso por la capital.
Para Auryn fue una odisea de nuevas experiencias hasta que llegaron a su habitación, donde por fin pudo tirarse encima de la cama y respirar hondo. Jack se la miraba desde el mueble bar con una extraña sonrisa entre los labios que la asesina estaba dispuesta a ignorar, ya que no le apetecía averiguar qué significaba. El baronet cogió una copa de vino con su mano derecha y bebió un corto trago, mientras se apoyaba con el codo izquierdo encima del mueble bar.
―No pareces muy acostumbrada a tanto lujo.
―Disculpa si no me educaron entre algodones e institutrices de los buenos modales ―contestó sin dejar de mirar el techo.
―Una asesina, si quiere llegar a ser realmente buena, debe estar versada incluso en etiqueta ―hizo una pequeña pausa antes de lanzar una pequeña puñalada―. Me extraña que tu maestro no supiera eso y no se hubiera encargado de enseñártelo. Además, Ignatius era tu padre, no te debería haber negado esas enseñanzas. Al final no resultó ser tan bueno como decía.
Auryn se levantó como una flecha de la cama y se dirigió hacia Jack como si fuera a matarlo allí mismo.
―Claro que no era tan bueno. ¡Tú lo mataste! ―dijo casi gritando.
Pasó de largo de él y se metió en el baño cerrando la puerta de un golpe. El baronet sonrió de nuevo divirtiéndose con la situación y salió de la habitación rumbo a arreglar un par de asuntos.
Aquella misma noche el baronet Jack Lemmon Samboya y su acompañante Auryn Fújür se sentaban en una mesa para dos en el salón restaurante del lujoso hotel. Jack se había puesto un elegante traje de un importante diseñador de moda En-Saphic, rompiendo con la habitual y agresiva estética de la casa Samboya.
Para vestir a Auryn se había visto obligado a comprarle un par de cosas en la tienda que había en el mismo hotel. Al final, y después de mucho discutir con ella, le había comprado un elegante vestido de color negro abierto por la espalda, un sugerente escote abierto en el centro y con la falda cortada verticalmente. El modelo resultó ser un tanto más barato por ser del año anterior, pero la visita a la tienda le sirvió a la asesina para comenzar a entender la moda de Irkham y los constantes cambios que sufre esta en poco tiempo.
El camarero se retiró durante un par de minutos después de sentarlos en su mesa y regresó enseguida con una carta. Auryn hizo ver que la ojeaba, pero realmente no tenía ni la más remota idea de cuáles eran la mayoría de los platos. Jack por su parte apenas le hizo el menor caso, la ojeó durante veinte segundos y pidió por los dos.
―Tomaremos un soufflé de garnik aderezado con un poco de sinte-shan para picar ―dijo al camarero.
―¿Y para beber?
―Tráiganos un Saumer-Forenson del ochenta y seis.
―Excelente elección la del baronet.
Después del peloteo, el camarero recogió las cartas, cambió los cubiertos para poder comer el soufflé y se retiró silenciosamente. Entonces Jack se fijó en cómo le estaba mirando Auryn.
―¿A qué viene esa cara? ―le preguntó.
―¿Puedo preguntarte al menos qué has pedido?
―Claro ―contestó casi sonriendo―. El garnik es un suculento manjar, un ave para ser más exactos. En cuanto al Saumer-Forenson es un gran vino que se hace en este planeta. Debe su nombre a sus viñedos, que están situados al sur de la región de Saumer y que son propiedad de la familia menor En-Saphic Forenson.
―¿Y es bueno? ―preguntó ella casi sabiendo la respuesta.
En ese momento apareció el camarero con la botella del mencionado vino y, después de abrirla delante de ellos, sirvió la copa del baronet. Lo cató como si fuera un profesional y le dio su consentimiento al camarero, que también sirvió a Auryn. Por último dejó la botella encima de la mesa y se retiró.
―Cariño, te voy a dar una valiosa lección ―empezó a decir Jack alzando su copa para que la luz incidiera a través de ella―. Los vinos de Irkham, son los mejores.
La asesina se lo miró con una mezcla de extrañeza y admiración. ¿Podría llegar a conocer algún día los pensamientos y motivaciones de Jack? Noble arrogante y sofisticado de día, y asesino implacable de noche. Empezó a comprender que los papeles hacía días que se habían invertido. Ahora era él era el maestro y ella la aprendiz.
La cena estaba exquisita, eso la asesina no lo ponía en duda. Pero quizás no la disfrutó lo suficiente, ya que no hacía más que observar a Jack. Este parecía comer sin preocupaciones, pero de tanto en cuando miraba de reojo a otra mesa que quedaba a su izquierda, un poco por detrás.
―¿Me vas a decir de una vez que hacemos en Jerusbem? ―preguntó al fin Auryn cuando se hubo acabado su plato.
―La mesa que hay por detrás de mí, a la izquierda. El noble un tanto obeso que hay sentado en ella.
La asesina miró hacia allí de reojo tal como sabía hacer y se fijó mejor en los ocupantes de aquella mesa. Había un grupo de cinco jóvenes nobles, tres chicos y dos chicas. Las dos damas estaban bien arregladas y coqueteaban mucho con dos de los varones, que a su vez eran bastante apuestos. El otro era un joven un poco regordete con muy mal gusto para elegir la ropa, a juzgar por lo mal que le quedaba el michelín del costado de la tripa. Era pelirrojo, con la cara pecosa y sus mofletes estaban sonrojados por el vino.
Reía con carcajadas las gracias de sus compañeros y a su vez hacía otros tantos chistes que sus acompañantes también le reían, aunque quizás a desgana. También se fijó que, por los ropajes y el colgante que ostentaba el noble, quizás fuera el único de la mesa con título nobiliario. Y eso significaba que sus amigos eran comprados; gente de familias pudientes pero que no podían llevar el mismo ritmo de vida que el noble, y este los invitaba a fiestas y les pagaba las diversiones para que estuvieran con él.
―Patético… ―murmuró Auryn.
―Es el baronet Roland En-Saphic, y es tu objetivo ―dijo Lemmon―. No debe pasar de esta noche.
―Supongo que me dirás cómo quieres que lo haga ―aventuró Fújür.
―Llévatelo a su casa y acaba con él silenciosamente. Sin dejar pistas, o en todo caso deja pistas falsas.
La asesina se esperó al postre y cuando se levantaron de la mesa del restaurante se dirigió directamente a una sala que había adyacente. Allí se organizaría una pequeña fiesta para nobles de bajo nivel y gente de alto estanding, fiesta que llevaba a cabo el director del hotel aproximadamente cada mes. La gente aún no había comenzado a llegar a la sala, así que nadie vio entrar a Auryn en el baño de mujeres y, por supuesto, nadie se iba a fijar que la persona que saldría de él no era la misma.
Se acercó al espejo y comenzó a cambiar sus facciones utilizando sus habilidades genéticas metónimas, después se encerró en un retrete e hizo lo propio con el cuerpo. Utilizó el rostro que llevaba tiempo utilizando como Jennifer y que, por supuesto, tenía muy entrenado. De todas maneras le hizo un par de reajustes en los pómulos levantándolos y en la tonalidad del cabello, haciéndolo un poco más cobrizo. Para el cuerpo hizo los ajustes propios que solía hacer, rebajó un poco el nivel de fibrosidad de los músculos y agrandó dos tallas el pecho, así como una talla de cadera para darle más curva a su figura.
En cuanto al vestido, había elegido uno sexy, pero no fuera llamativo, para que nadie se fijara más de la cuenta y notara que había visto a otra persona con el mismo aquella misma noche. Nunca se sabe quién puede infiltrarse en una fiesta de ese tipo y Auryn ya había conocido a bastantes tipos paranoicos, sobre todo dentro de la Iglesia. Hizo de tripas corazón antes de salir, pero no porque fuera a matar al noble, sino porque pensaba seducirlo.
No fue difícil acercarse a él y conocerlo. A diferencia de otros nobles, este no era lo bastante engreído como para no hacerle caso. Solo tuvo que acercarse a su grupo durante la fiesta y bailar de manera sexy, pero un tanto a desgana, sugiriendo que estaba o la habían dejado sola. Aun así el baronet Roland En-Saphic, aunque no dejó de mirarla ni un instante, no se atrevió a acercarse para decirle nada.
Al final Auryn se dirigió a la barra a cogerse una bebida y el baronet no pudo resistirse a hacer lo mismo para no perderla de vista. Una vez allí fue ella quien se dirigió a él con timidez. Tres copas más tarde ya estaban sentados en una mesa apartada y el noble no hacía más que hablar de su estilo de vida, sus posesiones y la gente importante a la que había conocido alguna vez.
―Rubby Rhon es una pasada ―decía Roland―. Sus holopelículas son las mejores. Todos los grandes actores quieren trabajar con él e incluso me dio la oportunidad de colaborar con él. Lástima que… no dispusiera de tiempo para ello, me habría encantado.
La asesina se abstuvo de decirle lo que de verdad pensaba, que le había pedido demasiado dinero para el proyecto como para que el noble pudiera permitírselo.
―¿Qué película era? ―preguntó Auryn aún sin importarle lo más mínimo.
―"Las Aventuras de Cólera Samboya" ―contestó―. Trata de un Caballero del Águila inmerso de lleno en las Guerras Confederadas a bordo de su flamante y famosa nave, "La Cólera Roja". ¿La has visto ya?
―No, que va, aunque me encantaría ―dijo la asesina.
―Bueno, es que solo se puede emitir en círculos muy selectos ―dijo sonriendo―. Por fortuna tengo un holoreproductor en casa y soy una de esas personas selectas…
El baronet Roland se estaba vanagloriando mientras sostenía la copa en una mano y con la otra fumaba unos cigarrillos perfumados. Auryn rezó para que su cara no reflejara lo que realmente pensaba y supo que iba a ser muy fácil hacer aquel trabajo, así que pasó directamente al ataque.
―¿Sabes? Me encantaría verla, algún día podrías invitarme… ―sugirió con timidez, pero con mirada picarona.
―Bueno… hoy… si tuvieras tiempo, podría hacerte un pase privado en mi salón ―sugirió él devolviéndole esa mirada pícara.
Dar el sí quiero fue sumamente fácil para la asesina.
La casa en cuestión no era muy grande, pero era más de lo que podría permitirse tener la asesina. Después de todo, puede que tampoco fuera un noble tan pobre ese baronet Roland. La decoración no era mala, pero había demasiadas fotos del noble, sobre todo hechas en fiestas. Su imagen por todas partes se hacía empalagosa enseguida. La asesina se fijó que no había servicio que les atendiera y supuso que las personas contratadas para eso ni siquiera debían de dormir en la misma casa. «Eso significa que nadie nos ha visto entrar, perfecto».
Se acomodó en un gran sofá del salón y Roland trajo bebida y el disco que contenía la película en cuestión. Lo introdujo en el holoreproductor y la pantalla se iluminó de vivos colores de tono rojizo. Cuando comenzó, Auryn dudó en verla o en matarlo en ese momento. Al final decidió esperar un poco, no fuera a ser que le gustara el espectáculo.
Tal como había prometido el noble, aquella obra trataba de un Caballero del Águila y, por lo tanto, era una historia épica; demasiado para el gusto de la asesina. A mitad de la holopelícula se quitó los zapatos y comenzó a tontear con las piernas en las del noble, que entonces dejó de prestar atención a la pantalla y no retiró más la vista de su acompañante.
Esta se levantó y se llevó la mano a los hombros para comenzar a retirarse el vestido, que se quitó de manera lenta y sensual ante la atenta mirada atónita del noble. Realmente el baronet ya tenía cara de no creerse lo que le estaba ocurriendo, pero al igual que había hecho el resto de la velada, no había hecho ningún comentario al respecto e intentaba aparentar seguridad en sí mismo.
El vestido de Auryn cayó a los pies de esta, quedándose desnuda, y comenzó a tocarse muy sensualmente aquel perfecto y bello cuerpo; lo hizo poco a poco y de manera sugerente, sin que su mano se posara directamente en ninguna zona erógena. Se notaba que el noble comenzaba a calentarse, literalmente. La asesina se movió caminando a la parte de detrás del sillón y, sin dejar que el noble se girara hacia ella, comenzó a masajearle el cuello y los hombros. Este cerró los ojos y soltó un pequeño gemido de placer.
La muerte le llegó vestida de mujer fatal. Auryn le rompió el cuello girándole la cabeza de manera precisa, un movimiento seco que lo dejó sin vida al instante. Ella acompañó su cuerpo hasta que quedó tumbado en el sofá. A él le había ofrecido una muerte feliz, mucho más que a la mayoría de sus víctimas. En el fondo, pensó, tampoco se había portado tan mal con ella. Su único defecto había sido seguramente ser hijo de alguien a quien Belucci odiaba demasiado.
La asesina se vistió de nuevo y recordó cuáles eran los pocos lugares que había tocado para poder borrar las huellas dactilares. Antes de salir del salón, miró por última vez la pantalla y la imagen de Cólera Samboya, con una flagrante armadura de acerámica de color rojo fuego y de pie sobre una montaña de cuerpos sin vida de Confederados, le dio la despedida.
―Las muertes que provoco nunca son épicas ―murmuró ella.
Y se fue de aquella casa para no regresar jamás.




CAPÍTULO XII

LA MISIÓN DE BELUCCI

El aerodeslizador avanzaba a 220 kilómetros por hora por la estepa norteña del planeta Irkham acercándose a los bosques de Fourvam por la carretera que se dirige a Malaquiam. Jack y Auryn iban al reunirse con la duquesa Belucci tal como habían acordado antes de descender a la capital, Jerusbem.
Hacía un sol imponente y el clima templado predominaba en la zona durante aquella época del año, así que el baronet Samboya había retirado el techo solar del vehículo convirtiéndolo en descapotable. A pesar de la velocidad que llevaban, gracias a la perfecta aerodinámica del vehículo, no entraba ni una pizca de aire en el habitáculo, donde los dos viajeros disfrutaban de aquel maravilloso sol.
Llevaban bastantes horas de viaje y tan solo habían parado una vez para dormir en un albergue de carretera. Después de aquello llevaban conduciendo sin parar más de doce horas y el cansancio muscular comenzaba a hacer mella en sus cuerpos. Y eso a pesar que los aerodeslizadores suelen ser vehículos más cómodos que otros medios de transporte con ruedas, ya que las irregularidades del camino no se notan con los primeros. De todas maneras, cuando pasaron un cartel que les indicaba que en dos kilómetros llegaban a una especie de posada, cantina o algún lugar donde los viajeros solían parar para hacer un refrigerio, no tuvieron ninguna duda de que, fuera lo que fuera lo que encontraran, descansarían un rato.
Así que Jack, que era quien conducía la mayor parte del tiempo, comenzó a aminorar la marcha y se salió de la carretera principal para entrar a la zona de la cantina. En realidad se trataba de un área de servicio con una explanada de tierra para aparcar los vehículos, un dispensador de combustible fósil como la gasolina y una taberna que en realidad era un cuchitril que tenía el lujo de tener la estructura de hormigón.
Cuando pararon, observaron que había muy pocos vehículos; un cacharro de cuatro ruedas que estaba aparcado en la parte de atrás y debía pertenecer al dueño, un camión de gasolina bastante viejo y un carruaje vacío tirado por dos mulas que debía de venir del pueblo más cercano. El baronet detuvo el motor del aerodeslizador de dos plazas y comprobó la munición de su pistola bláster.
―¿Esperas problemas? ―preguntó Auryn.
―Siempre ―contestó su acompañante secamente.
Al entrar en el área de servicio, los pocos ocupantes del mismo se giraron para observarlos en silencio durante unos instantes. Un hombre y una mujer de avanzada edad, ambos de aspecto humilde y cansado, ocupaban una de las mesas; debían de ser campesinos o siervos, y seguramente eran los propietarios del carruaje.
Otra mesa estaba ocupada por un hombre también mayor, serio y austero, que estaba tomando una especie de sopa en un bol de aspecto viejo. Aquel era el conductor del camión que había aparcado fuera y seguramente su destino debía de ser Malaquiam, si estaba conduciendo por aquella carretera. Detrás de la barra había un hombre de unos cuarenta años, pero que los llevaba bastante mal, tal como demostraba su aspecto desaliñado y cansado. Miró nervioso a los recién llegados y al darse cuenta de que era posible que fueran nobles de bajo rango o algo parecido, pareció animarse y se dirigió a ellos fingiendo confianza en el tono de voz.
―¿Atomarán aguna cosa el cabalero y la senorita? ―preguntó el dueño en un dialecto poco culto.
―Un té frío, por favor ―contestó Jack.
―Yo un zumo de ciruelas, si tiene… ―pidió Auryn.
―Ajam, averé que podo encotrar, creo que ago me queda ―dijo el hombre y se retiró a una puerta que debía llevar al almacén.
Los dos asesinos comenzaron a relajarse viendo que no había nadie en toda el área de servicio que pudiera causarles problemas y se sentaron tranquilamente en la barra. El camarero volvió al cabo de dos minutos con lo que le habían pedido; sirvió el té con hielo y el zumo de ciruelas a Auryn, que era envasado en lata. La asesina hizo una pequeña mueca al ver que no era natural, pero decidió bebérselo igualmente.
Entonces oyeron el ruido de un motor que parecía acercarse y lo oyeron detenerse en el aparcamiento del área de servicio. En un principio ninguno de los ocupantes de la cantina pareció darle importancia, pero Jack alzó la vista para mirar a través de una ventana al exterior. Después se llevó la mano al jersey y se lo bajó un poco más para asegurarse de que su pistola láser no se viera. Auryn se percató de esta maniobra e hizo algo parecido para asegurarse de que sus armas no fueran visibles.
Al cabo de unos segundos la campanilla situada en la puerta de entrada tintineó, esta se había abierto, y dos figuras imponentes cruzaron el umbral. Se pararon durante unos instantes mirando desde allí al interior del local y, por supuesto, el silencio se hizo en todo el bar de carretera; ya que los dos recién llegados tenían esa habilidad, la de provocar el miedo en la gente corriente y el pánico entre la gente que no lo era.
Se trataba, ni más ni menos, que de dos pirócratas; miembros de la Justa Orden de la Inquisición. Dicho grupo estaba compuesto por fanáticos, criados para reconocer y no caer en el pecado, y entrenados para erradicarlo allí donde lo vieran. Para la gente importante, como por ejemplo los nobles o cualquier miembro mínimamente respetado de la Corporación, no eran peligrosos; pero para la gente libre, siervos o esclavos, podían resultar letales. Tenían vía libre para actuar cuando vieran el pecado y sin rendir cuentas a nadie. Y para los pirócratas, muchas cosas eran pecado.
Los dos pirócratas que entraron eran muy típicos; vestían túnicas gruesas, pesadas y de textura incómoda. Además, llevaban su típica capucha y una especie de bufanda que les tapaba la cara hasta los ojos. Uno de ellos llevaba una espada, pero el otro, seguramente de más rango, portaba un lanzallamas en las manos.
El lanzallamas era el arma predilecta de los pirócratas, amunicionada con el aceite refinado exclusivamente en Tierra Santa, el planeta natal de la secta. La Justa Orden de la Inquisición predicaba que, para erradicar el pecado de algunas almas y que pudieran reflejar de nuevo la Luz que envía el Creador, el Fuego Purificador era la herramienta indicada. Y así es como acaban la mayoría de los castigos impartidos por los pirócratas, con el olor a carne quemada. Aunque los crímenes menores podían ser castigados de otras maneras, como por ejemplo latigazos o amputaciones. Y ni siquiera ellos estaban exentos de esos castigos; el fanatismo de los pirócratas llegaba a tal punto que solían auto flagelarse como penitencia por los pecados que pudieran creer haber cometido o visto.
Así pues no era de extrañar que dos asesinos consagrados, como Jack Lemmon y Auryn Fújür, se pusieran a la defensiva al verlos entrar. Jack, por su parte, era un niño probeta, creado genéticamente. Según la Iglesia, un ser así no poseía alma y, por lo tanto, su cuerpo podía ser poseído fácilmente por seres demoníacos. Así pues, un clon, según la Iglesia, no tenía derecho a la vida y debía ser erradicado inmediatamente como medida de precaución.
Además Auryn tenía habilidades consideradas heréticas, era una metónima, una mutante genética, crimen que se castiga con la muerte automática, fueras quién fueras. Una mutante como ella era una de las cosas más temidas y perseguidas por los pirócratas; ni enseñándoles un título nobiliario de duquesa, se hubiera salvado de ser castigada con el Fuego Purificador.
El primero en entrar, que era el que llevaba el lanzallamas en las manos, miró de un lado a otro del local con una mirada penetrante y, el que iba detrás de él, copió los gestos de su superior. Pudo ver al camarero y dueño del local detrás de la barra, al camionero sentado en una mesa y comiendo, a la pareja de ancianos sentado en otra mesa descansando, y por supuesto su mirada se detuvo durante unos segundos más en Auryn y Jack.
Cuando al pirócrata le pareció que todo era correcto y que no había nada sospechoso en ninguno de los ocupantes de la cantina, levantó el lanzallamas y se lo colgó del hombro ayudándose de una correa. Pareció relajarse un poco y comenzó a caminar hacia un extremo de la barra, un tanto alejado de donde estaban Auryn y Jack. El otro pirócrata hizo lo mismo y siguió los pasos de su superior, sentándose a su lado en un taburete. Se retiraron las capuchas y se bajaron la bufanda que les tapaba la cara. El que era más joven tenía un par de cicatrices en la cara y una dentadura descuidada. Su superior, de unos treinta y cinco años, iba completamente afeitado al cero y diversas cicatrices surcaban su rostro y su cabeza. El camarero se acercó a los dos diligentemente.
―¿A qué van atomar? ―les preguntó.
―Agua fresca para los dos ―contestó el de más rango.
El camionero se desentendió de ellos y continuó comiendo, y lo mismo hizo la pareja de campesinos, aunque ahora hablaban en voz baja. El camarero les sirvió los vasos de agua fría y se giró cuando Jack le hizo una seña.
―¿Cuánto es? ―le preguntó el asesino.
―Un décimo de Blasón Irkhaniano ―contestó.
―No llevo ese tipo de moneda, solo llevo Águilas, la moneda del Emperador ―le dijo Jack altivamente.
―También podo aceptarla ―afirmó el dueño, al que se le iluminaron los ojos.
El asesino se sacó una pequeña bolsa de un bolsillo interior y rebuscó dentro de ella, sacando una garra, la fracción más pequeña del Águila, pero que equivalía a diez veces más de lo que valía la consumición allí. Puso la moneda entre sus dedos y se la lanzó al camarero que la cogió rápidamente.
―Guárdala bien ―le dijo.
―Gacias senor, vuesas mecedes son mu amables.
El camarero guardó la moneda en su puño y se metió en el almacén con prisas para esconderla. Los dos pirócratas siguieron al camarero con la mirada sorprendidos por su reacción y en ese mismo instante Jack metió el brazo tras la barra rápidamente. Auryn vio el gesto, pero la pilló desprevenida y no supo qué era lo que acababa de hacer. Cuando los pirócratas se giraron hacia ellos de nuevo, los dos asesinos ya estaban saliendo por la puerta del local.
―Que pasen un buen día ―dijo Jack.
Nadie les contestó y pronto se subieron al aerodeslizador.
―¿Qué es lo que has hecho? ―le preguntó Auryn a su acompañante una vez dentro.
―Solo le he dado una garra, para él debe de ser la recaudación de todo el día ―contestó Jack inocentemente.
―Me refiero a lo de meter el brazo detrás de la barra. ¿Qué has dejado allí? ―volvió a preguntar ofendida.
―Un regalito de los míos ―el asesino sonrió―. Una pequeña granada de Demon.
―¿Por qué demonios quieres volar el área? ―preguntó Auryn alzando la voz.
―Tranquila, no quiero volar nada, no está conectada.
―Entonces, ¿por qué la has dejado?
―Porque para ese camarero es un crimen tener armas ―dijo Jack arrancando el motor del aerodeslizador.
Se oyeron unos gritos y la puerta de la cantina se abrió de golpe, el camionero y la pareja de ancianos salieron casi a gatas, gritando. Acto seguido el cristal de una de las ventanas estalló y una llamarada salió por ella. Cuando Jack arrancaba y se incorporaba a la desierta carretera, Auryn pudo ver unas llamaradas en el interior del local y como este comenzaba a arder.
Seguramente los pirócratas ya habían encontrado la granada, dando por supuesto que pertenecía al dueño.
Auryn Fújür seguía sin comprender las motivaciones de su compañero de viaje. Lo que sí vio es que Demon sonreía mientras se alejaba del área de servicio en llamas.
* * *
La hacienda que poseía Belucci en el planeta Irkham era espectacular, como casi todas las posesiones de la duquesa. Llegaron por una carretera secundaria que se dirigía a los bosques de Fourvam desde la ciudad de Malaquiam, y que volvía a desdoblarse cinco kilómetros antes de llegar a la mansión. Jack Lemmon y Auryn Fújür pararon el aerodeslizador enfrente de la puerta principal, detrás de una impresionante fuente redonda.
La asesina bajó del vehículo y alzó un poco la cara al recibir la refrescante humedad del agua pulverizada de la fuente. Jack se dirigió directamente a la puerta principal, con sus malestas, donde un sirviente salió enseguida para cogerle el equipaje. Otro sirviente fue hasta el coche y cogió el equipaje de Auryn, que estaba de cara a la mansión admirando sus extrañas formas y arquitectura.
El edificio principal estaba construido con terracita, así como las cuatro alas que surgían de él; todo adornado con balcones y ventanas retorciéndose entre unas extrañas enredaderas de color negruzco. Aquella estructura esquizofrénica era típica de los Samboya y seguramente no era la original de la mansión. La hacienda la completaban varios edificios más simples, seguramente las viviendas de los sirvientes y diversos almacenes. Por último, el resto era un coto de caza privado donde, seguramente, Belucci nunca había realizado ningún disparo.
Cuando Auryn se decidió a entrar en el edificio principal, los sirvientes hacía al menos dos minutos que habían desaparecido en el interior con las maletas. Lemmon la estaba esperando en el recibidor como si se estuviera impacientando, parecía tener prisa por ver a su duquesa.
El interior de la mansión desde luego hacía juego con el resto de la casa. El recibidor era aterrador, con esculturas realistas de personas en posturas imposibles, cortinas negras, cuadros con temas de sadismo, alfombras negras, escaleras retorciéndose para llegar al piso superior y todo con un tono oscuro y ennegrecido que provocaría que cualquier campesino hubiera calificado aquella mansión como la morada de un monstruo.
En vez de venir el típico mayordomo a recibirles, lo hizo el asistente personal de Belucci. Auryn ya lo había conocido a bordo del destructor de la duquesa; se llamaba Poitier Shanfor Samboya, un hombre que aparentaba unos cincuenta años, austero, que siempre llevaba una especie de máscara de color negro que le tapaba el cuarto superior derecho de la cara. La asesina desconocía cuál era el rango exacto que ostentaba aquel hombre en la extraña jerarquía que se disponía bajo la duquesa, pero aún no había visto a nadie darle órdenes.
El asistente Shanfor solo tuvo que hacer un pequeño gesto de cabeza y los dos recién llegados le siguieron cuando este comenzó a subir las tortuosas escaleras. Al final de estas, un sirviente les aguardaba para abrirles un doble portón y un amplio, largo y sinuoso pasillo apareció. El asistente seguía sin decir nada, como era habitual en él. En vez de caminar más bien parecía que flotaba, ya que iba vestido con una especie de túnica ancha que arrastraba por el suelo tapándole los pies.
A Jack todos estos detalles parecían no importarle lo más mínimo, como era habitual en él. Auryn ya se había acostumbrado a esta actitud. Tan pronto demostraba interés o parecía divertirse por las cosas más nimias, como lo extraño y desconcertante le parecía de lo más habitual. Después de que el pasillo hiciera un par de curvas apareció otro gran doble portón muy parecido al inicial. Auryn había visto muy pocas puertas durante el pasillo, así que supuso que habría entradas secretas y ocultas.
Dos soldados de la guardia personal de Belucci guardaban este último portón, que abrieron en cuanto vieron acercarse al asistente con los dos recién llegados. El salón que había detrás, por supuesto, no desentonaba para nada con el resto de la casa. Su decoración era indiscutiblemente Samboya; era recargada, esquizofrénica, horripilante, pero a la vez de una atracción enfermiza.
El atractivo Lemmon avanzó con seguridad hacia el interior, pero Auryn tuvo que detenerse unos instantes en el umbral a observar todo el decorado más detenidamente. Belucci, que estaba semitumbada sobre un sillón que parecía el cuerpo de una tarántula, se levantó como si tuviera un resorte y con una graciosa agilidad se acercó hasta Jack.
―Querido… te echaba de menos.
Rodeó a Lemmon con las manos en el cuello y le dio un largo beso en los labios, después le giró la cara y le lamió la oreja izquierda sensualmente.
―No te quedes ahí, querida. Vamos, entra de una vez y ponte cómoda ―dijo sonriendo dirigiéndose a Auryn.
Parecía que la duquesa se encontraba de buen humor y quizás un poco excitada por algo. Así era ella, hacía lo que quería cuando quería, sin rendirle cuentas a nadie.
* * *
El sirviente personal de Belucci estaba sirviendo las bebidas. Lemmon, sentado en un sillón de terciopelo negro con unos retorcidos apoyabrazos, le contaba a la duquesa las incidencias del viaje. Mientras, esta, escuchaba atentamente sin quitarle esa mirada morbosa de encima.
Belucci estaba semitumbada de nuevo en aquel estrambótico sillón tarántula e iba vestida con unas telas azul cielo semitransparentes, que ni siquiera parecían ni un camisón ni un vestido. El pelo, esta vez, lo llevaba largo y de un color dorado, suelto sobre sus desnudos hombros. Casi por un momento, Auryn tuvo la sensación que sobraba en aquel salón, porque realmente parecía que la duquesa saltaría de un momento a otro sobre Jack en un ataque de lujuria desenfrenada.
Pero el atractivo Lemmon, con su cara de veinteañero, seguía explicando su relato mirándola a los ojos pero sin reflejar el más mínimo deseo en su rostro. Cuando terminó, Auryn ya se había bebido la mitad de la copa llena de zumo de ciruela. Para su sorpresa, fue el mismo Demon quien quiso romper el encantamiento de Belucci cambiando drásticamente de tema.
―Deberíamos hablar de la misión de Fújür ―dijo mirando a la asesina.
La duquesa dejó de mirarle lascivamente y pareció tomarse a mal que Jack no le hubiera prestado la más mínima atención al resto de su cuerpo semidesnudo.
―Ya sabes que es lo que quiero ―afirmó Belucci dirigiéndose a Auryn.
―Sé que quiere la Piedra Arkhana que posee el Monje de las Sombras, pero desde luego no sé como voy a conseguírsela ―comentó ella.
―Seguramente la tendrá con él casi todo el tiempo ―dijo la noble―. El poder que ofrece una Piedra es impresionante y requiere mucho entrenamiento en la misma para sacarle un buen partido, conocerla bien. Nadie quiere desprenderse de un poder así cuando lo posee.
Por esas palabras, Auryn supuso que las decía por experiencia propia y que la Piedra que poseía Belucci debía de estar muy cerca de ella en aquellos momentos. La noble continuó hablándole a la asesina.
―El Gremio cree que has muerto o, por lo menos, te dan por desaparecida. Cuando vuelvan a encontrarte, seguramente el Monje de la Sombras querrá verte de nuevo igual que hizo la otra vez.
―No lo creo ―la interrumpió Auryn―. Después de estar un tiempo desaparecida, si me pongo en contacto de nuevo con el Gremio, me interrogarán. Querrán saber que me ha pasado durante estos días y, si no les gusta la respuesta, me matarán.
―¡No! ―exclamó Belucci―. ¡Eso no pasará! ―echó el cuerpo hacia delante incorporándose un poco y arqueando los hombros hacia atrás adoptando una flexible y extraña postura―. El Monje querrá verte, porque creerá que vuelves a casa como una heroína, no como una traidora.
―¿Cómo podéis estar tan segura? ―preguntó la asesina.
―Porque mi Piedra me lo ha mostrado… He visto que volverás a hablar con él y que no habrá desconfianza en él, sino amor y altas expectativas.
―¿Podéis ver el futuro? ―preguntó Auryn esta vez casi titubeando.
La duquesa volvió a recostarse en su sillón volviendo a adoptar la postura cómoda y desenfadada de antes.
―Ese es solo una ínfima parte del poder del que te hablo. Multiplica ese poder por diez para saber lo que puede ofrecerte una Piedra, después elévalo al cuadrado para saber que te ofrecerán dos Piedras.
Fue entonces cuando Auryn Fújür recordó el sueño que había tenido en Shaffin. Aquella representación onírica sin descifrar vino a la mente de Auryn completamente clara, sin lagunas, tal como la había soñado aquella vez.
Recordaba perfectamente haber sujetado entre sus manos una Piedra Arkhana, obteniendo de repente habilidades increíbles. «¿Qué clase de macabra coincidencia es esta?».
―Supongo que quien controle más Piedras podrá controlar el territorio imperial ―aventuró Auryn.
―Controlar, someter, ordenar, conquistar… ―comenzó a decir Belucci con desdén―. No te hablo del poder corriente como el que pueda ostentar el Emperador. Te estoy hablando de otro tipo de poder, Auryn. ¡Estoy hablando de moldear, cambiar, crear! ―exclamaba extendiendo los brazos y haciéndolos girar como si le diera vueltas a un imaginario globo terráqueo―. Ese es el verdadero poder.
―Así pues me pongo en contacto con el Gremio de los Asesinos ―dijo Auryn―. Ellos me llevarán hasta el Monje de las Sombras y, una vez que lo tenga delante, le robo la Piedra Arkhana.
―Un plan absurdo ―se pronunció Jack, que llevaba un buen rato callado―. En su día el Monje sospechó de mí, y solo tuvo que leerme la mente para saber que le había traicionado. Eso ocurrió hace mucho tiempo, pero volverá a pasar lo mismo. En mí también tenía puestas muchas expectativas y aun así no se le olvidó leerme la mente. Hará lo mismo con Auryn y la matará o intentará que ella le lleve hasta nosotros.
Todos se quedaron pensativos sabiendo la razón que tenía Lemmon al afirmar esas palabras. ¿Cómo engañar a una persona capaz de leer la mente?
―¿Y si yo no supiera que le voy a traicionar? ―sugirió Auryn casi con inocencia en la voz.
―¿A qué te refieres? ―le preguntó Jack.
―¿Y si yo no lo recordara? ¿Y si no recordara que le tengo que robar la Piedra? Entonces cuando me leyera la mente no vería que mis intenciones son traicionarle.
―Ya, te refieres a otro maldito lavado de cerebro ―afirmó Jack.
―No ―le interrumpió Belucci―. Se refiere a una reprogramación mental. Te borramos la memoria, hacemos que recuperes parte de esta cuando te encuentren los tuyos. Cuando el Monje de las Sombras escanee tu mente no verá tu traición porque ni siquiera tú sabrás de esta. Entonces todo vuelve a tu mente, y cuando más confiado está lo pillas por sorpresa y lo atraviesas con tu filoespada.
―Esperad un momento ―le interrumpió la asesina―. Si no recuerdo quién soy, ¿cómo voy a ponerme en contacto con el Gremio?
―Nosotros nos encargamos de eso ―dijo Jack.
―Ni siquiera sé dónde vive el Monje de las Sombras. ¿Cómo huiré con la Piedra Arkhana?
―Te colocaremos un chip transmisor en la cabeza que me indicará en todo momento tu posición, así podremos seguirte la pista ―aseguró Lemmon―. Además, también me servirá para despertar tu memoria cuando la situación lo requiera. Cuando estés lista, yo mismo te sacaré de allí.
―¡Es perfecto! ―exclamó Belucci―. Demon y Auryn trayéndome la Piedra para mí. Sois mis soldados preferidos.
La duquesa se puso en pie y Auryn y Jack también lo hicieron, los cogió a uno de cada mano y las alzó en el aire.
―Mis soldados perfectos que son capaces de arriesgarse por mí. Vuestra lealtad nunca será olvidada. ¡Nunca! ―bajó los brazos de ambos y puso ambas manos sobre los hombros de Auryn―. Demon, ves a dar las órdenes ―le dijo sin mirarle.
―Sí, duquesa.
Jack se dio media vuelta y salió de la sala con su acostumbrado paso decidido. La cara de Belucci solo estaba a unos centímetros de distancia de la de Auryn mientras mantenía sus dos manos sobre los hombros de ella. Cuando se hubieron quedado a solas en el salón, la Samboya comenzó a hablar casi en susurros.
―Tengo un sueño Auryn, un sueño en el que las mujeres dominamos a los hombres. Haz esto por mí, Auryn, y nunca te separaré de mi lado. Tú y yo, juntas, llegaremos más lejos de lo que cualquier hombre haya llegado jamás.
Belucci dijo esto último casi rozando la boca de Auryn y las palabras entraron como un veneno por sus oídos. La asesina cerró los ojos e intentó imaginarse ese sueño durante unos segundos y Belucci la besó sensualmente, paseando su lengua por el labio superior de ella. Auryn se estremeció y abrió los ojos cuando notó que la duquesa había retirado el contacto.
Belucci comenzó a caminar hacia la salida y la asesina se quedó allí con la extaña sensación de ser la primera vez que una mujer la hacía sentirse así. Poitier Shanfor, el asistente personal de la duquesa Samboya, se acercó a Auryn y le hizo un gesto para que lo siguiera. Ella no dudó en hacerlo y salió del salón por otra sala dispuesta a cumplir los designios de la gran duquesa Belucci Samboya.
* * *
Auryn Fújür estaba tumbada de nuevo en una camilla, en mitad de un extraño laboratorio y rodeada de decenas de aparatos que no comprendía. Y el mismo cirujano, científico o maldito doctor de la otra vez, caminaba alrededor de ella colocándole y enchufándole cables y cosas por todo el cuerpo. El mismo miedo que había sentido en el destructor de Belucci entre tanta tecnología, volvía a sentirlo ahora de nuevo.
Pretendía hacer una locura y lo sabía. Estaba dejando que jugaran de nuevo con su mente para que la metieran en una trampa mortífera. Se trataba de traicionar al Monje de las Sombras, el máximo jefe y responsable del Gremio de los Asesinos.
Su camilla comenzó a inclinarse para quedarse casi vertical. Entonces vio a Jack Lemmon al otro lado de una mampara de cristal, serio como siempre pero con la mirada distinta. Auryn casi pudo vislumbrar la compasión y el miedo en los ojos del imperturbable Demon. Este le guiñó un ojo y Auryn cayó en las más absolutas tinieblas.
* * *
Belucci jugaba con el sedoso, rubio y bonito pelo de Jack, que estaba tumbado a su lado acariciándole un seno. Ambos estaban desnudos sobre la cama, pensativos y acariciándose después de haber tenido una maratoniana sesión de sexo. Dos cuerpos jóvenes que en realidad eran mucho más adultos, dos cuerpos sanos y fuertes que pertenecían a unas mentes que había vivido ya mucho.
―¿Crees que lo conseguirá? ―le preguntó la noble a su amante.
―¿Qué tendrá éxito donde yo fracasé? ―dijo Jack―. Es posible, tiene un potencial increíble. Por eso el Monje se fijó en ella.
―Por eso me fijé en ella ―la duquesa rehizo la frase.
―¿Cómo acabará esto? ―preguntó el amante―. Me refiero a si lo consigue y regresamos con esa Piedra ―hizo una pausa y miró fijamente a los ojos de Belucci―. ¿Podremos convivir todos juntos, o me harás matarla por saber demasiado? ¿O harás que ella me mate por ser mejor que yo?
―Querido ―comenzó Belucci sonriendo y bajando su mano por el torso desnudo y musculado de Jack hacia partes más íntimas―. Pretendo arrebatarle el Imperio a Máximus, controlarlo y rehacerlo todo a mi voluntad. Quiero ser la soberana de miles de billones de vidas sentientes. Tengo amor de sobra para todos y cada uno de mis súbditos…
Y Jack se dejó arrastrar por Belucci, como siempre se había dejado arrastrar.




CAPÍTULO XIII

RECUERDOS PERDIDOS

Se dice que la posesión más valiosa de una persona es el conocimiento. Incluso hay gente que se hace rica aplicando esta frase, como por ejemplo los traficantes de información que trabajan para la Sub-Corporación Legal. Hay quien incluso va más lejos y afirma que cualquiera de nosotros no somos más que lo que sabemos y conocemos.
Porque dime, ¿se nos puede definir a través de nuestro aspecto físico? ¿Y este no viene determinado por nuestra genética? ¿Y nuestra personalidad? ¿La define la genética también o viene determinada por nuestro aprendizaje y nuestras experiencias? ¿Y qué son nuestras experiencias, sino más que lo que sabemos, lo que conocemos o creemos conocer?.
Dime entonces, ¿crees que se comportaría igual una persona con sus conocimientos que la misma persona sin ni siquiera recordar quién es? El asesino que no recuerda que lo es, ni recuerda como ha llegado a serlo, te digo yo que entonces no matará. Pero hay quien opina que las propias experiencias nos hacen variar nuestra verdadera personalidad, nos hacen ocultarla relegándola a lo más profundo de nuestro ser. Entonces, si elimináramos ese conocimiento de nosotros mismos, quizá entonces surgiría nuestra verdadera personalidad, o por lo menos su base. Aquella que fuimos en un principio y que acabamos desterrando y olvidando para adaptarla a las necesidades de nuestra vida.
Te diré que es muy importante conocerse a uno mismo para comprender por qué hacemos las cosas que hacemos. Hay gente que dedica toda su vida a intentar comprender al resto de los seres que le rodean; lo hacen por diferentes motivos, pero todos ellos los estudian. Y esa gente se olvida de lo más importante, conocerse primero a uno mismo para poder comprender nuestros actos y decisiones. Entonces llegará el día que esa propia experiencia nos ayude a moldear y encontrar de nuevo nuestra verdadera personalidad, aquella que hemos olvidado, relegado, abandonado, e incluso asesinado.
A la protagonista de nuestra historia le pasó algo parecido. Sin recuerdos, sin conocimientos sobre ella, pudo comenzar de cero para intentar conocerse de nuevo. Saber como era ella en realidad, pero no por lo que hubiera hecho en el pasado, sino por cómo era en aquel mismo momento. El aprendizaje perfecto de uno mismo, sin que nadie te diga quién eres o cómo eres. Solo tú y tú mismo.
Solo ella y nadie más.
* * *
Se acurrucó de lado en la cama tapándose un poco más con la sábana, se resistía a abrirlos a pesar de la luz que se filtraba a través de sus párpados. Tenía la sensación de haber soñado, pero no conseguía recordar el qué. Ni siquiera sabía si habría sido una pesadilla. Pero cuando lo pensó un poco llegó a la conclusión de que no había podido ser un mal sueño, ya que no sentía malestar.
Oyó claramente el sonido de un aerodeslizador que no volaba muy lejos de allí, quizá a unas decenas de metros de donde se encontraba ella. Decidió abrir los ojos y se incorporó. La habitación donde estaba tenía una cama, una mesita de noche y un armario. En el otro extremo un escritorio y una puerta entreabierta parecía que llevaba al baño. La otra puerta que localizó debía de ser para salir de allí, sin duda alguna aquello debía de ser una especie de hotel o pensión. Le sonaba demasiado aquella decoración, todas las pensiones de nivel medio-bajo eran iguales.
La ventana de la habitación también estaba semiabierta, con las persianas subidas. Por el jaleo que se oía fuera debía de dar a la calle y afuera hacía bastante sol. Se levantó del todo y miró fuera. Vio otros edificios, gente caminando por las calles, vehículos, etcétera. Estaba claro que se encontraba en una gran ciudad, pero… «¡En cuál!».
Cerró la ventana casi por el susto y se fue directa hacia el baño. Se inclinó sobre la pica y con ambas manos se echó agua en la cara. Después levantó la vista y se miró el rostro y se dio otro susto. Vio una guapa chica de pelo moreno y piel mulata, con los ojos verdes. Pero aquel no era el rostro que ella recordaba. «¿Y mi nombre? ¿Qué demonios me pasa?».
No conseguía recordar nada, ni quién era, ni dónde estaba, ni qué hacía allí. Salió del baño para no volver a mirar el espejo de nuevo y el miedo le atenazó las piernas. Se tiró al suelo y se acurrucó al lado del armario, intentando pensar en todas aquellas preguntas que le venían a la mente sin parar, pero para las que no encontraba respuesta. Y no pudo evitar ponerse a llorar.
No supo cuanto rato estuvo así, sentada en el suelo y llorando con la cara escondida entre las manos. La angustia le atenazaba la garganta y por más que lo intentaba no recordaba nada que fuera lógico. En el espejo había visto un rostro con el que no se sentía familiarizada, ya que en su mente aparecía otra cara. Y cuando hubo pensado un rato más le vino un nombre a la cabeza, Jennifer.
¿Y si era una enferma? Una persona que tenía problemas con su memoria, ¿una amnésica? ¿Y si se había escapado de una institución psiquiátrica? Lo lógico sería salir de ese hotel e intentar pedir ayuda de alguna manera. Debería dirigirse a las autoridades o a algún hospital.
Quizá debería ponerse en manos de algún centro de la Orden de la
Gracia Creadora, al fin y al cabo siempre se habían jactado de ayudar al prójimo y al necesitado.
Cuando se hubo tranquilizado un poco y tuvo las ideas más ordenadas, se levantó del suelo y abrió el armario delante del cual se había sentado. Vio un bonito vestido de color rosa colgado de una percha y lo observó durante unos segundos.
―Jennifer ―se dijo a sí misma―. Jennifer… Jennifer… ―parecía que quería encontrar el nombre que debía faltar―. ¡Jennifer que más!
Había gritado, había levantado la voz y se estaba angustiando de nuevo. Se puso el vestido rápidamente y cogió unas llaves que vio encima de la mesita que había al lado de la cama. Abrió la puerta de la habitación y salió de allí como una exhalación. Cerró de un portazo y se precipitó escaleras abajo sin observar nada de lo que había a su alrededor.
El pasillo donde estaba la puerta de su habitación era una especie de balcón con barandilla que se asomaba a la recepción y hall del pequeño hotel. El pasillo y balcón acababa en unas escaleras que bajaban hasta esta recepción. Allí, un hombre un tanto obeso y sudoroso estaba sentado detrás de un mostrador leyendo una revista.
El recepcionista pudo observar como la chica de la habitación cuatro bajó las escaleras casi corriendo y pasó por delante de él, saliendo a la calle sin decirle nada. Desde luego no sabía nada de ella, pero le habían dado una buena suma de dinero por alojarla. Un joven rubio y atractivo y con aspecto noble la había traído durante la noche y semiinconsciente la había subido a la habitación. Este joven solo le había dicho que la chica estaba bastante borracha y que ya se marcharía cuando ella quisiera. El obeso recepcionista no había pedido explicaciones a aquel joven y no se las pediría a ella ahora. Su habitación estaba pagada y él no era un cotilla entrometido.
La chica que creía llamarse Jennifer, una vez en la calle comenzó a respirar profundamente, pero seguía angustiada. Comenzó a caminar por la calle sin un rumbo muy fijo y fijándose en todo lo que pasaba a su alrededor. Cuanto más caminaba más le parecía que se encontraba en una gran ciudad. Al alzar la vista pudo ver tremendas nubes de polución que amenazaban con tapar aquel precioso sol con el que se había despertado.
Bajo el maravilloso astro pudo observar, un tanto a lo lejos, unas impresionantes y gigantescas torres que reflejaban su luz, seguramente databan de la República Estelar. También pudo ver una especie de puentes elevadísimos que conectaban las enormes torres. Y mirando hacia el lado contrario de las torres, pudo ver un monte que se elevaba por encima de la ciudad con una estatua en la cima que a Jennifer le resultó familiar.
«¡Esta estatua es la imagen de Gracia!». Era una de las discípulas del Enviado de la Luz, así pues era posible que hubiera hospitales Gracios en la ciudad. Se quedó pensativa por unos instantes y al final se acercó a un niño que había por allí cerca.
―Chaval, ¿en que barrio estamos?
―Esto es… ―el niño, de unos nueve años, la miró de arriba abajo y al final acabó su respuesta―. Es el Distrito Histórico de la Vieja Suq.
Jennifer se quedó pensativa por unos instantes y una sonrisa se esbozó en su rostro. Por lo menos sabía dónde estaba y el lugar le parecía perfectamente familiar, ya había estado antes por allí. Aquel monte donde estaba la Estatua de Gracia era el Monte Hasdum y, por lo tanto aquella ciudad era Jerusbem, la capital del planeta Irkham.
Entonces otra idea le vino a la mente y se dirigió de nuevo al hotel mucho más tranquila y relajada. Al volver a entrar saludó con unos buenos días al recepcionista y este la miró extrañado. Pensó que aquella atractiva chica era muy rara.
* * *
Jennifer abrió de nuevo el armario y comenzó a mirarlo con más calma, pero estaba vacío. Lo único que había en su interior era aquel vestido que entonces ya se había puesto. Lo cerró de nuevo y se fijó en los cajones que había bajo el armario, antes no se le había ocurrido mirarlos. Respiró más profundamente y comenzó a abrirlos uno tras otro.
Tal como esperaba, en uno de los cajones encontró un bolso de mano que iba a juego con el vestido que llevaba. Cuando lo cogió pudo notar como la mano le temblaba y una vez que lo tuvo cogido se sentó sobre la cama. Lo abrió todavía más nerviosa y al ver que había bastantes cosas en el interior, puso el bolso boca abajo y esparció su contenido por encima de la cama.
Uno de los objetos le llamó la atención, se trataba de una especie de cilindro metálico de unos diecisiete o dieciocho centímetros de largo. Al cogerlo, por la forma que tenía con su mano, casi supuso que se trataba de una especie de empuñadura; podía cogerlo con una mano o con ambas. Le pareció localizar un botón al que llegaba cómodamente si extendía el dedo pulgar.
Tomó aire de nuevo y, mientras sujetaba aquel mango cogido con las dos manos pero puesto de lado, pulsó el botón suavemente. La hoja monomolecular de la filoespada se extendió por enfrente de la cara de Jennifer y en unas décimas de segundo una pequeña capa de plasma incandescente cubrió el filo para hacerlo visible. Jennifer se asustó un  poco, pero aquella espada de luz le pareció familiar.
Volvió a replegar la hoja de la filoespada y dejó el arma de nuevo sobre la cama. Inspeccionó el resto de los objetos, entre los que encontró kits de maquillaje, dinero, una pistola láser y un pequeño escudo de energía. Cogió la pistola con las dos manos e hizo ver que apuntaba a algún punto de la habitación. Volvió a dejarla sobre la cama y por fin vio lo que buscaba.
Encontró una cartera del tipo donde la mayoría de la gente solía llevar sus documentos acreditativos de identificación. La abrió y encontró una identificación y un visado, todo al mismo nombre y que daba permiso a aquella persona para viajar desde el planeta Florenciam a cualquier otro planeta en paz que estuviera dentro del Imperio. Aquellos documentos estaban a nombre de Jennifer Megalia y una sonrisa de satisfacción se dibujó en el rostro de quien los miraba.
―¡Megalia! ¡Claro, me llamo Jennifer Megalia!
Pero su alegría pronto se tornó en angustia e incertidumbre al ver la foto de los documentos. Aquel rostro que aparecía allí no se parecía en nada al de ella. La chica a la que pertenecían los documentos era de raza blanca, pelo castaño y los ojos azules. Desde luego era una chica tan guapa como ella, pero los rasgos no coincidían. Jennifer se había visto en el espejo con un rostro de ascendencia africana y aquella foto era de alguien más caucásica.
La mano con la que tenía cogido el pasaporte le tembló y la incertidumbre creció en ella. Se levantó y se fue hasta el baño para mirarse mejor en el espejo, pero nada cambió, no se parecía en nada a la chica de la foto. Regresó a la habitación muy decepcionada con lo que había descubierto. «¿Qué significa todo esto? ¿Quién soy? ¿A quién pertenecen estos documentos y por qué los tengo? ¿Y por qué mi memoria me dice que la de la foto soy yo?».
Entonces una posibilidad acudió a su mente. «¿Y si realmente fuera la persona de los documentos? Podría haberme sometido a un tratamiento de cirugía y haber cambiado de aspecto. ¿Pero por qué no lo recuerdo? ¿Y en este caso, para qué llevaría mis antiguos documentos? No tiene sentido…».
Y entonces otro flash cruzó su mente, una palabra que vino a ella reapareciendo de algún lugar oculto de su oscura mente. Una palabra que pareció titubear en su cerebro y que no se atrevió a pronunciar por miedo a que fuera verdad. El concepto comenzó a repetirse una y otra vez en su cabeza y taladrándola hasta la saciedad durante unos minutos. Esa palabra era: «¡Metónima!».
Así pues levantó la vista y se miró de nuevo al espejo, alzó el pasaporte y lo puso delante de su cara para observar bien el rostro que allí aparecía. Aquello era una locura y le aterraba la idea que se le había ocurrido, pero la idea la martilleaba sin cesar.
Se concentró en aquella foto y, sin dejar de mirarla, comenzó a memorizar aquellos rasgos, aquellos ojos, el tipo de pelo, todo. Se dio cuenta en aquel instante en la cantidad de detalles que era capaz de captar en aquella imagen, como si fuera una fisonomista experta. Después de unos treinta segundos apartó la vista de la identificación inconscientemente y miró el espejo. Entonces documento cayó en la pica del baño.
Se había sobresaltado, el rostro que veía en el espejo era distinto. Fue entonces cuando se dio cuenta del cosquilleo que estaba sintiendo en la cara. El color de sus ojos había cambiado, ahora eran azules. La tonalidad de su piel se había aclarado un poco, aunque no era tan blanca como la de Jennifer Megalia. Y los rasgos de su cara eran diferentes, como una especie de mezcla entre los que había visto por primera vez al mirarse al espejo y los que había visto en la fotografía.
Se echó hacia atrás y salió del baño asustada. Se sentía extraña, una desazón hizo presa de ella y se sintió angustiada durante unos segundos. Aquella palabra que había pensado se había hecho realidad, era una metónima, con capacidad para cambiar su propio aspecto. ¿Qué significaba entonces? ¿Quién era ella? Lo que sí sabía era que estaba en peligro, los metónimos eran mutantes genéticos, seres perseguidos por las órdenes eclesiásticas. «¿Soy una espía quizás? ¿Una asesina? ¿Una criminal? ¿Una fugitiva?».
Puede que fuera todas aquellas cosas, algo más sencillo, o algo más complicado. Pero si poseía aquellos documentos por algo debía de ser. Si quería recuperar la memoria, si quería seguir adelante con lo que fuera, quizá debiera seguir las pistas que se presentaban ante ella. Un extraño coraje se apoderó de ella y dejó de dar vueltas por la habitación. Miró la puerta del baño, tomó aire y entró con paso firme y decidido.
Cogió la identificación que había en la pica del lavabo y lo extendió de nuevo frente a ella apoyándolo en el espejo. Después colocó las manos a los lados de la pica y se concentró de nuevo en la imagen de la fotografía. Estaba dispuesta a convertirse en la muchacha de la imagen, ahora tenía la certeza de poder hacerlo.
Estaba dispuesta a convertirse en Jennifer Megalia, fuera quien fuera ella en realidad.
* * *
El recepcionista de la modesta pensión acomodó su pesado cuerpo sobre su maltrecha silla. Pero no notó nada en el trasero, se pasaba tantas horas sentado en aquel asiento que tenía sus grandes posaderas insensibles. En cambio las piernas era otra cosa, padecía de gota y eso le dificultaba el moverse y caminar. Por lo tanto cada vez se levantaba menos de su lugar y su problema en vez de remitir solo conseguía acrecentarse.
Una vez había ido al hospital Gracio de la ciudad para ver si podían hacer algo por él, pero solo consiguieron aliviar las molestias durante unas semanas. Al cabo de un tiempo el dolor regresó e incluso se acrecentó. Sabía que a base de pequeños donativos no conseguiría ninguna mejora sustancial. Si realmente quería curarse, debía de gastarse un dinero que no tenía.
Allí se pasaba la mayor parte del día, aposentado en su incómodo asiento, compadeciéndose de sí mismo, y viendo ir y venir a los inquilinos que ocupaban sus habitaciones. Deprimente, se decía a sí mismo muchas veces, ¿pero que más podía hacer? No ahorraba lo suficiente como para pagarse un buen tratamiento y dudaba que algún día pudiera conseguirlo.
Entonces oyó abrirse y cerrarse una puerta y asomó un poco la cabeza por recepción para mirar hacia el balcón que había por encima del hall. Le pareció que era la puerta de la habitación cuatro. Desde su posición podía controlar perfectamente las escaleras, así que se acomodó de nuevo en su silla y se preparó para volver a ver a la preciosa chica que se alojaba allí.
Lo que vio le dejó atónito. Vio el vestido rosa que había visto la primera vez, pero la muchacha que lo llevaba puesto no era la misma. Su pelo era castaño, su cuerpo un tanto más curvilíneo, su piel más clara y al llegar a su altura… Aquellos rasgos se parecían a los que había visto las otras dos veces, pero eran diferentes. Y los ojos le parecía que ahora eran azules, en vez de verdes.
Pestañeó incrédulo. Había pasado apenas una hora desde que aquella inquilina llegara de la calle, subiera a la habitación y volviera a salir ahora. Él no se había movido de allí y nadie más había entrado, y no había salida de incendios por las ventanas de las habitaciones.
―Hasta luego ―saludó ella sonriendo para acto seguido salir a la calle.
Se quedó en el sitio pasmado sin comprender nada, pensando que quizá su vista le había jugado una mala pasada. Pero no sería la primera vez que alguien extraño se alojaba en su triste pensión pensándose que allí pasaría desapercibido. Una idea cruzó su mente y se levantó trabajosamente de la silla, se cogió un bastón para ayudarse a apoyar su pesado cuerpo y se dispuso a subir las escaleras.
Hacía meses que no lo hacía, pero no le quedaba más remedio. Subir aquel corto tramo de escaleras hasta el pasillo de las habitaciones le llevó casi diez minutos, pero su determinación era fuerte. Sacó de su bolsillo el juego de llaves maestras y se dispuso a abrir la habitación número cuatro. Dudó durante unos segundos y primero llamó a la puerta. Esperó durante un minuto prudencial y volvió a llamar para esperar luego otro minuto.
Cuando estuvo convencido de que no había nadie abrió la puerta con más determinación, pero nervioso. Y allí dentro vio lo que esperaba encontrarse, nada. Una habitación desierta y cerrada. La duda le carcomía, pero la idea que se había formado en su cabeza tomaba forma cada vez más. La chica que había visto antes y la que había visto hacía unos minutos eran la misma persona.
Se acordaba que hacía tan solo unas dos semanas, dos miembros de la Justa Orden de la Inquisición se había pasado por su modesta pensión haciendo preguntas. Preguntaban sobre posibles criminales o gente extraña que pudieran estar alojados allí. A pesar de la fama que poseían los pirócratas, no le habían amenazado de manera excesiva, en cambio le habían hablado de que el Creador no olvida a los buenos ciudadanos. «La Iglesia no olvida, ni para bien ni para mal», le habían dicho.
Deseó que fuera cierto y bajó las escaleras con decisión, dispuesto a hacer una llamada que esperaba le cambiara la vida. Y esto último iba a ser cierto.
* * *
Jennifer Megalia caminaba con decisión por las calles de la ciudad de Jerusbem. No sabía a dónde se dirigía ni porqué lo hacía. Pero creía que ahora que había redescubierto sus poderes, quizás el moverse por las callejuelas de la Vieja Suq le hiciera venir algo más a la cabeza. Así que caminaba con la decisión impropia de una persona sin destino ni objetivo concretos.
Pero a cada paso que daba, cada manzana que recorría, cada esquina que doblaba, muy a su pesar, no servían para reavivarle ningún recuerdo más, ni para infundirle mayor confianza. Así que sin darse cuenta, poco a poco, bajó el ritmo de su paso, cambiaba el rumbo y la dirección más a menudo y cada vez más daba la sensación de ser una persona perdida en aquellas estrechas y serpenteantes calles.
Un grupo de tres hombres olieron esa indecisión. Estaban parados en la esquina de una encrucijada de dos calles, observando la gente que pasaba por allí, buscando una víctima. Eran delincuentes, matones, ladrones, violadores y lo que hiciera falta para sobrevivir en aquel difícil distrito.
Desde luego se fijaron en la atractiva joven del vestido rosa que era la segunda vez que pasaba por aquella encrucijada. Vieron como se detenía y miraba a su alrededor con la mirada pesarosa. Ellos no eran psicólogos titulados, pero no hacía falta ser una eminencia para saber que aquella muchacha era la víctima perfecta para que ellos hicieran lo que quisieran.
Cuando la joven se puso de nuevo en marcha, comenzaron a seguirla disimuladamente confiándose de que alguien como ella no se daría cuenta de ello. Además era una buena hora para ellos, el sol hacía rato que se había ocultado tras las lejanas torres de terracita de la República Estelar y el alumbrado público era más bien pobre por aquellas calles. Incluso los peatones habían cambiado a aquella hora; la mayoría eran prostitutas, delincuentes, pobres, exiliados y demás personal de baja alcurnia al que cualquier ciudadano de nivel social medio hubiera evitado de poder hacerlo.
Pero Jennifer no se fijaba en nada de todo esto. Para ella, haberle explicado cualquier cosa parecida, hubiera sido inútil e incomprensible. Estaba demasiado sumida en su desesperanza para darse cuenta de la oscura metamorfosis que había sufrido el distrito histórico a su paso sin rumbo por el Viejo Suq. Quizás era cierto lo que opinaban los tres peligrosos hombres que la seguían, era una presa demasiado fácil.
Y sumida en sus pensamientos se encontraba Jennifer cuando los tres hombres la rodearon a la entrada de una oscura calle. La miraban de manera descarada y lasciva, sonrientes, desafiantes, desde luego sin ocultar que sus intenciones eran más bien poco nobles. La joven se dio entonces cuenta de la trampa en la que se había metido ella sola, pero la mirada que les dedicó no era la que ellos hubieran imaginado.
―¿Queréis algo?
Hacía unos minutos que la desesperanza y la inseguridad que sentía habían dado paso a la rabia y estaba llegando a la ira. Uno de los asaltantes estaba enfrente de ella, el otro a la derecha y el otro se había quedado por detrás, todos muy cerca, a un escaso metro y medio como mucho.
―Hoy es tu día de suerte ―dijo el que estaba enfrente―. ¿Sabes lo que está a punto de ocurrirte?
―Hoy es muchas cosas, pero no mi día de suerte ―alzó la vista del todo y sin ni siquiera darse cuenta los calibró uno a uno girando la cabeza―. Y desde luego el vuestro tampoco.
Sin saber cómo, calculó cuánto pesaba aproximadamente cada uno, cual era su agilidad solo al haberlos visto moverse al rodearla, igual que su fuerza física por los brazos y pechos que veía gracias a las camisetas sin mangas y ajustadas que llevaban.
Lo más curioso de aquella situación era que en las últimas horas se había imaginado como debía de ser Jennifer Megalia, una chica coqueta, seductora, de buena familia, educada e inteligente. Pero en aquellos momentos no se sentía como se había imaginado, no estaba asustada, deseosa de salir corriendo. Estaba estudiando a sus asaltantes para tenderles una emboscada, estudiando cómo podía utilizar su inocente aspecto para utilizarlo a su favor, estaba estudiando cómo ser la perdición de aquellos hombres.
―Claro que sé lo que está a punto de ocurrirme ―continuó ella con una confianza en su tono de voz que desconcertó a los asaltantes―. Pero la cuestión es si vosotros sabéis lo que está a punto de pasaros.
El hombre que estaba a su espalda vigilaba la entrada a la calle y era el que estaba más nervioso, Jennifer sabía que sería el último en reaccionar. El que tenía enfrente se dejó llevar por sus impulsos y sin mediar ninguna palabra se lanzó contra ella de manera poco coordinada. La joven saltó hacia la izquierda y giró sobre sí misma a la vez que esquivaba al hombretón, al tiempo que le hacía la zancadilla. El asaltante pasó de largo y cayó de bruces tras ella, que dio un salto al frente y empezó a correr hacia delante.
El hombre que tenía a su lado derecho, tal como suponía ella, no era tan torpe y salió corriendo detrás de ella mientras sacaba rápidamente un machete de la parte de atrás del pantalón. Pero Jennifer ya había metido la mano en el bolso y había empuñado su filoespada a la vez que la sacaba al exterior.
Se detuvo en seco rotando de nuevo y pulsó el botón que extendía la hoja monomolecular. Vio como el hombre que iba tras ella se abalanzaba lanzando una estocada con el machete que iba directa a la altura de su pecho. Pero Jennifer ya estaba girando y esquivó la estocada hábilmente mientras lanzaba un tajo descendente que le cortó el brazo del arma a la altura del codo.
La filoespada había cortado el músculo y el hueso sin resistencia y con una facilidad que a Jennifer le resultó familiar. El hombre trastabilló y no se fue al suelo hasta que vio lo que le acababa de ocurrir. El tercer asaltante estaba en su sitio, clavado, mirando la rápida escena con cara de asombro y no parecía que fuera a hacer nada en los próximos segundos. El primer hombre que la había atacado estaba levantándose del suelo, pero vio el muñón sangrante de su compañero, la filoespada y la mirada fría de la joven que la empuñaba; suficiente como para comenzar a dar unos pasos hacia atrás.
Jennifer Megalia ya no era ella y salió corriendo de allí, sin saber qué pensar de ella misma y de lo que era capaz de hacer. Nadie más, aparte de aquellos tres hombres, había visto lo ocurrido en el callejón. Y ninguno de ellos volvería a verla a ella jamás en lo que les quedaba de sus cortas vidas.
«¿Soy una espía? ¿Una asesina? ¿Una criminal? ¿Una fugitiva?». Quizá era todas aquellas cosas, o algo más sencillo, o algo más complicado. Ahora tenía una certeza todavía mayor. Era una metónima experta en el arte de matar.
* * *
La joven del vestido rosa caminaba deprisa por las calles del Viejo Suq, en direción a la pensión donde se encontraba alojada. Se cogía el bolso fuerte con el brazo izquierdo, pegándoselo a las costillas, mientras se miraba la ropa. Estaba asombrada de no haberse manchado con la sangre de aquel hombre al que le había cercenado parte del brazo. Había visto salir la sangre con un potente chorro que pronto había disminuido. Era tan hábil matando que incluso había sabido que eso ocurriría y cómo debía colocarse para no mancharse.
¿Qué clase de entrenamiento había tenido que pasar una persona para ser capaz de hacer eso? O mejor pensado, ¿qué clase de experiencia tenía una persona así? Para ella estaba claro que no era la primera vez que hacía algo así. No había matado a ninguno de aquellos hombres, pero sabía que podría haberlo hecho de haber querido. Lo único que pretendía era darles una lección, un escarmiento.
Vio su pensión en mitad de la calle y el corazón le dio un vuelco, se alegraba de regresar allí de nuevo. Como era el lugar donde había despertado, su mente había idealizado aquella pequeña habitación como un lugar seguro para ella. Volvió a agarrar el bolso y avanzó los metros que le faltaban para llegar, para después atravesar la puerta como una exhalación y dirigirse a las escaleras.
Entró tan rápido que ni siquiera debió fijarse en el recepcionista. Si le hubiera mirado al entrar, es posible que hubiera visto que sudaba más copiosamente de lo normal, que la mano izquierda tembló encima del mostrador, que en vez de estar sentado estaba casi incorporado y que sus ojos delataban culpa y pesar al mismo tiempo. Si lo hubiera hecho, es posible que se hubiera imaginado lo que estaba a punto de sucederle.
El recepcionista vio como la joven comenzaba a subir las escaleras que llevaban hasta el pasillo donde estaban las habitaciones y descolgó el teléfono que había a su lado marcando un único número. Debía de dar la señal y hacerlo rápido, porque la muchacha tardaría muy pocos segundos en llegar a su habitación.
Jennifer subió deprisa y con paso firme, cada vez más contenta de estar allí de nuevo. Cuando llegó al final de las escaleras se dirigió a la derecha y avanzó hasta el pasillo que llevaba a su habitación. Al asomarse por la barandilla podía ver el hall de la pensión debajo de ella y durante unos instantes miró a la puerta de entrada de la calle no observando nada extraño.
Cuando llegó enfrente de la habitación número cuatro se detuvo en seco, porque oyó como el teléfono que había dentro acaba de sonar. Había sido un único timbre, grave y largo y después el silencio. Sabía que en un lugar así, una llamada tenía que pasar por recepción antes de que la derivaran. Así que miró hacia abajo y antes de que hubiera girado la cabeza pudo oír el clinc que hace un teléfono al ser colgado. Y en ese instante pudo ver la mano sudorosa del recepcionista dejando el auricular encima de su apoyo.
Afinó aún más el oído y oyó dos largos y firmes pasos dentro de su habitación que se dirigían hacia la puerta. Entonces supo que se había relajado, que había cometido un error permitiendo que el recepcionista la viera, que se había confiado creyendo que aquel lugar era seguro.
Se echó hacia atrás y se dispuso a salir corriendo por el pasillo hacia las escaleras mientras introducía la mano derecha en el bolso para sacar su pistola láser. La puerta se abrió y un hombre con una sucia y rasgada túnica con capucha y una especie de bufanda cubriéndole la cara, hizo mención de cruzar el umbral. Pero lo peor era lo que llevaba en las manos, era un maldito lanzallamas.
«¡Pirócratas!». Era un fanático de la Justa Orden de la Inquisición a menos de un metro de ella. Ahora tenía claro hasta qué punto se había equivocado, y que aquel error no era fácilmente subsanable.
La llama amarilla de encendido del arma del pirócrata se onduló dando la sensación que titubeara, pero el hombre que empuñaba el arma no lo iba a hacer. Ella era una posible mutante genética y encima empuñando una pistola láser en su mano derecha. Su mente pensó rápido, como nunca antes lo había hecho y calculó la distancia que habría hasta el hall, unos ocho metros como mucho. Además, ella se había colocado y encendido el escudo de energía que había encontrado entre sus pertenencias. Pero al igual que había sabido hacerlo, también sabía lo poco efectivos que eran contra las llamas del arma a la que se enfrentaba.
Jennifer avanzó un poco por el pasillo, luego colocó la mano izquierda sobre la barandilla y se dio impulso para saltar por encima de ella a la vez que levantaba el arma derecha apuntando al pirócrata. Ambos dispararon casi al mismo tiempo y aunque el láser impactó en el pecho del fanático, la imponente llamarada dio de lleno en Jennifer activando el escudo pero no deteniendo todo el fuego.
Parte de la llamarada traspasó la protección y, aunque la joven ya se había colocado la mano izquierda para protegerse el rostro, el aceite de Tierra Santa ya impregnaba el vestido rosa. Mientras el pirócrata retrocedía herido de gravedad, ella se precipitaba en una caída de ocho metros envuelta en llamas. Sintió ahogarse y como un calor abrasador la rodeaba, y por último el impacto contra el suelo del hall. El escudo volvió a activarse para amortiguar la caída desde arriba, pero aquello no cambió el hecho de que no veía nada, y se ahogaba mientras el calor la abrasaba.
Lo siguiente que oyó fue el tintineo de la puerta de la calle al abrirse y se permitió abrir los ojos unos instantes. Vio a cámara lenta como otro pirócrata salía por la puerta de su habitación empuñando otro lanzallamas. Acto seguido oyó un silbido y vio un proyectil que pasaba por encima de ella en sentido ascendente. La explosión retumbó por todo el hall y una onda de fuego consumió el pasillo balcón lanzando restos de madera por todos lados.
Y antes de que se hubieran dispersado los restos del impacto, y cuando ya sentía que desfallecía, una nube blanca muy fría la rodeó por completo apagando las llamas. Después cayó en las más absolutas tinieblas.
Los dos hombres que acababan de entrar en la pensión se miraron el uno al otro en señal de asentimiento. Uno de ellos sostenía un lanzagranadas que todavía humeaba y el otro un extintor del cual goteaba una espuma blanquecina. Restos de madera ennegrecida y brasas levemente encendidas les caían sobre las ropas ignífugas sin importunarles lo más mínimo.
Un tercer hombre, vestido igual que ellos, entró por la puerta y se dirigió hacia la mujer que yacía en el suelo. El que sostenía el extintor, lanzó el objeto a un lado y, con la ayuda del tercer hombre, cogió a la joven sacándola de allí. El del lanzagranadas bajó el arma y se giró hacia el mostrador de su derecha.
El obeso recepcionista que estaba escondido detrás, asomaba la cabeza. Los oídos le retumbaban y estaba muerto de miedo. No entendía de dónde había venido la explosión que le había destruido parte de la pensión. Al incorporarse trabajosamente pudo ver a un hombre enfrente del mostrador, sostenía un lanzagranadas en la mano izquierda que apuntaba al suelo. Lo miró a los ojos y solo vio indiferencia.
Al recepcionista le dio tiempo a santiguarse. El hombre del lanzagranadas movió la mano derecha de manera rápida hacia la cadera y desenfundó lo que parecía una moderna pistola. El proyectil láser impactó en la cara del desgraciado recepcionista, que cayó muerto al instante.
A los pocos segundos, en el exterior, en la calle, una furgoneta arrancaba rápidamente perdiéndose por las calles del Distrito Histórico. Pronto llegarían al espaciopuerto.




CAPÍTULO XIV

RECUERDOS RECUPERADOS

Al abrir los ojos solo vio líquido, agua, pero más espesa. Lo veía todo turbio y lo primero que pensó era que se ahogaba. Pero el oxígeno llegaba a sus pulmones de manera normal. No notaba el resto de su cuerpo y sintió un dolor intenso por el lado izquierdo de su espalda, por el hombro y por su brazo del mismo lado. Volvió a caer inconsciente
Abrir los ojos era un esfuerzo sobrehumano. El dolor le quemaba siempre en el mismo sitio y aquel espeso líquido le escocía los ojos. No sabía si estaba de pie o flotaba, o cuál era su posición. Veía luces que le hacían daño y siempre que pensaba que se ahogaba conseguía respirar de nuevo. Pero al final siempre caía inconsciente.
Al final notó que tenía la nariz tapada y que unos tubos le entraban por la garganta. Algo parecía sujetarle los brazos a la altura de las muñecas y la cintura, impidiendo que se pudiera mover. Pero la oscuridad siempre regresaba.
O las luces se movían o lo que veía eran sombras de personas al pasar por delante de ellas. Distinguió un rostro humano asomado al cristal. Ella se convulsionó como si quisiera decirle algo. Pero la persona asomada alzó un brazo tocando una secuencia de botones a su lado. Y la oscuridad regresó.
* * *
La luz le hizo daño, pero la mirada no estaba turbia. No había líquido a su alrededor, aunque tenía una especie de mascarilla tapándole la nariz y la boca. No sentía el dolor de su espalda y brazo izquierdos, pero pronto se dio cuenta que no sentía nada. Estaba adormilada y no conseguía pensar con claridad. No pudo moverse, sintió todo el cuerpo atado y sujeto a una superficie dura.
Recordó a los pirócratas y la explosión que debía haberlos matado. Pero llegó a la conclusión de que alguien le había capturado. El miedo le secó la boca y la garganta y le entraron unas ganas irrefrenables de gritar, cosa que no pudo hacer. Algo frío le rodeó la sien y notó las manos de alguien en su cabeza. Después vio que le ponían una especie de lentes. Intentó cerrar los ojos, pero algo punzante se los volvió a abrir, le cogían de los párpados y los estiraban abriéndolos. Era doloroso, pero no todo lo que hubiera esperado.
―¿Cuál es su estado?
La voz era masculina y grave, pero le transmitió cierta confianza y familiaridad a la vez. Por supuesto no supo de dónde provenía, ya no veía más que las lentes frente a sus ojos llorosos.
―Las quemaduras están casi curadas ―afirmó una voz femenina con un cierto toque de rudeza―. Le podremos quitar casi todas las cicatrices, sus poderes harán el resto.
―Me refiero a su mente ―dijo de nuevo la primera voz.
―La exploración inicial confirma nuestras sospechas, tal como predijo ―respondió la voz femenina―. Tiene una desprogramación superficial y un bloqueo general de memoria temporal.
―Hacedle un desbloqueo total ―ordenó la voz masculina―. Liberadla del todo. Avisadme cuando esté lista ―al cabo de unos segundos la voz añadió algo―. Ah, y no quiero secuelas de ningún tipo. Que vuelva a ser ella de nuevo.
―Por supuesto ―contestó la voz femenina.
Oyó pasos de gente a su alrededor y las lentes se activaron. Unos destellos intermitentes de muchos colores impresionaron sus pupilas, un dolor intenso en la cabeza le contrajo la garganta al intentar gritar, y el dolor desapareció al cabo de unos segundos. De repente una cascada de imágenes golpeó su mente.
Y un pensamiento afloró en su cabeza. Unas palabras pronunciadas con la primera voz que había oído; aquella que era masculina, grave, familiar y tranquilizadora. «Tranquila Auryn Fújür, ya estás en casa».
* * *
Las imágenes aparecían y desaparecían en su cabeza con la misma velocidad que los fotogramas en una película en alta definición. Sometida a ese bombardeo de imágenes, no se sintió mareada, puesto que toda la información que recibía formaba parte de sus recuerdos.
Su mente se detenía en los sucesos más importantes de su vida y los revivía durante unas décimas de segundo. Al fin y al cabo eran las experiencias y vivencias que habían ayudado a moldear su personalidad durante su vida.
Esta vez no había momentos de oscuridad. La mente de Auryn estaba siempre en algún capítulo u otro de su vida, viajando por ella a la velocidad del relámpago. Para ella, revivir los episodios más intensos de su vida, era gratificante a la vez que difícil. Darse cuenta de qué cosas podría haber hecho de otra manera, qué podría haber cambiado o qué podría haber dicho, era una experiencia extraña.
Una auténtica terapia psicológica para hacer un análisis de su vida.
Aquel complejo de túneles era húmedo y maloliente. Los fugitivos, exiliados y criminales iban de un lado para otro o se hacinaban entre los pútridos escombros. La vida era muy difícil por allí abajo y los que más sufrían eran los menores de edad. Sobre todo los huérfanos, aquellos que no tenían a nadie que los protegiera y que les ofreciera alimento.
Los nobles Samboya, los gobernantes del planeta, estaban demasiado ocupados interviniendo en las Guerras Imperiales, luchando por el trono del Imperio. Nadie se preocupaba de todas las pobres almas que debían vivir allí escondidas. Nadie excepto los miembros de la Sub-Corporación Mercenaria. Los hombres y mujeres más capaces, así como los muchachos, eran reclutados como mercenarios y soldados para los frentes de la larga y cruda guerra; el resto eran captados como sirvientes para los nobles o la gente rica y, las jóvenes más atractivas, como prostitutas.
Por esto había tanta gente escondida viviendo entre los túneles bajo la ciudad. Allí abajo abundaban los robos, los asesinatos y las violaciones. Para una niña de ocho años, la edad de Auryn, era un riesgo muy elevado. Por suerte, la mayoría ya conocían sus poderes, pero no los entendían. Para la mayoría de los que la rodeaban, aquella niña estaba contaminada por algún virus de la República Estelar y, por eso mismo, estaba casi a salvo de cualquier intento de violación. Además, había aprendido a utilizar sus habilidades de metonimia para hacerse pasar por un chico.
A pesar de todo esto, con tan solo ocho años de vida, ya había perdido el miedo a la muerte; allí abajo cada día podía ser el último.
Hasta que él apareció. Estaba mucho mejor vestido que la mayoría de los que estaban allí abajo, además iba armado con una pistola láser. Alguien intentó robársela, pero murió al instante con el cuello roto. Así que nadie más intentó tocarle mientras se acercaba a ella. Auryn sintió miedo, aquel hombre era un extraño y parecía querer algo de ella. Por suerte había conseguido un cuchillo no hacía mucho y había practicado con él. Si se acercaba más de la cuenta, no dudaría en usarlo.
―Hola pequeña ―dijo el hombre al llegar a su altura―. Tú no me conoces, pero yo a ti sí. He venido a sacarte de este agujero.
La pequeña no lo dudó un instante y, con el cuchillo en la mano derecha, se lanzó contra aquel hombre. El cuchillo no llegó a su objetivo, aquel hombre le había cogido la muñeca y, con un pequeño gesto del pulgar, le abrió la mano haciendo que el arma cayera al suelo. Auryn dio un pequeño grito de dolor y un salto hacia atrás. El hombre la soltó y dejó que se apartara un metro de él.
―No tienes que tenerme miedo. Me llamo Ignatius y tú eres Auryn Fújür.
La pequeña se sorprendió, nunca había oído su apellido, en realidad creía que no tenía ninguno.
―¿Qué quieres? ―se atrevió a preguntarle.
―Algo que siempre he deseado desde que sé que existes, hacerme cargo de ti.
Dudó durante unos segundos y volvió a echarse hacia atrás. Si no podía matarle, le intentaría dar miedo. Así que comenzó a transformar su rostro en el de una chica deforme, para ver si así lo hacía huir. Ignatius sonrió y se agachó hasta su altura, después su rostro también se congestionó como había hecho ella.
―¿Lo ves? ―le dijo el hombre con la cara deformada―. Yo sé de dónde vienes. Te daré todo lo que te ha sido negado, hija.
―¿Papá? ―balbuceó ella.
―Tranquila cariño, no llores. Pero prefiero que me llames Ignatius.
Volver a recordar aquel día era como una inyección de adrenalina en su corazón. Auryn había sabido desde el principio que Ignatius era un metónimo como ella; es más, había sabido desde el principio que era su padre. ¿Por qué había olvidado ese día? ¿Por qué no había vuelto a llamarle papá? ¿Era eso lo que él quería?
Auryn entró sonriendo en la habitación del hotel. Ignatius estaba sentado en una silla al lado de la cama de matrimonio, pero él no sonreía, estaba serio. Ella cerró la puerta y se acercó a él arrastrando los pies y echando los brazos hacia delante. Al recorrer tan solo un metro y medio estalló en júbilo.
―¡Lo he hecho! ¡Lo he matado! ―gritó de alegría.
Corrió y se lanzó encima de su maestro de un salto. Había cumplido su primer trabajo con tan solo dieciséis años de edad, era su primera muerte en solitario y estaba deseosa de ser felicitada. Pero en vez de eso Ignatius no la abrazó, su rostro siguió imperturbable.
―¿Ocurre algo? ―preguntó ella―. ¿No te alegras?
―Hueles al mismo perfume que él ―le dijo.
Ella se levantó confusa y temerosa de haber hecho algo que importunara a su maestro.
―¿He hecho algo malo? ―preguntó Auryn.
―No lo sé. ¿Acaso te has acostado con él antes de matarlo?
―Era guapo y parecía asustado ―confesó ella.
―Eres una asesina, no una cortesana de lujo…
Ignatius se levantó y se dirigió hacia la puerta. Ella malinterpretó el gesto y se interpuso en su trayectoria abrazándolo y juntando sus duros senos en su abdomen.
―¿Estás celoso?
Él la separó de sí con un gesto brusco y le dio una bofetada que la tiró al suelo. Ella sintió el latigazo y el moflete le ardió, pero no fue eso lo que más le dolió. Se mordió el labio inferior y contuvo las lágrimas como pudo.
―¡Soy tu maestro, no tu amigo del alma! ―exclamó él visiblemente furioso―. ¡Muéstrame más respeto!
Salió de la habitación dando un portazo y Auryn se quedó allí dentro, llorando en silencio.
En aquel momento de rememoración de sus más oscuros recuerdos, Auryn por fin comprendía cosas que antes no podía. La reacción de Ignatius de aquel día no era la de un maestro, era la de un padre. Por las decisiones de Ignatius, Auryn había crecido con un maestro que la guiara dentro del gremio, pero sin un padre que la guiara en la vida. Aquel día no se había enfadado el primero, si no el segundo.
Mantenía la cabeza de Ignatius levantada con el brazo izquierdo mientras ella estaba de rodillas a su lado. Él acababa de decirle lo peligroso que era Demon y ella acababa de jurar que lo mataría. Ignatius tosió sangre, su herida del abdomen estaba haciendo estragos en él.
―Pagará lo que ha hecho. Después descubriré para quién trabaja y también lo quitaré de en medio ―prometió Auryn con rabia en la voz.
―Hay una cosa que también quiero decirte antes de irme ―hizo otra pequeña pausa para toser sangre.
Giró de nuevo la cabeza hacia la asesina y la miró fijamente. Entonces sus ojos cambiaron, se metamorfosearon, el iris creció un poco y cambió a un color verde oscuro. Lo que vio Auryn eran sus propios ojos en el rostro de Ignatius.
―No te lo dije antes porque no me lo permitían. Lo siento, hija.
Auryn sintió unos deseos irrefrenables de levantarse y dejar que su maestro muriera allí solo y sin compañía. Pero eso ya lo había hecho una vez y no desaprovecharía el momento haciéndolo de nuevo. Aquellos eran sus recuerdos y estaba dispuesta a cambiarlos si ella quería.
―Te quiero, papá ―le dijo al fin con lágrimas en sus preciosos ojos verdes.
―Yo también, cariño. Haz que me sienta orgulloso de ti.
Auryn sintió como su padre le estrechaba la mano derecha con todas sus fuerzas y murió en un último suspiro mientras se miraban a los ojos. Esta vez, ella le miró con amor antes de que exhalara su último suspiro.
Todos los recuerdos que vinieron a continuación eran de la duquesa Belucci Samboya y de Demon. De todas las conversaciones que habían mantenido y de la traición que habían urdido contra el Gremio de Asesinos. El momento más repugnante para Auryn fue cuando juró lealtad a la duquesa. En aquel momento no era al Gremio a quien estaba traicionando, sino a su propio padre.
Se sintió mal, a disgusto consigo misma. Y pronto el sentimiento creció y se hizo más fuerte, llegándose a odiar. Era una traidora, no se merecía nada bueno en la vida. Era una luchadora, pero se había dejado arrastrar por la opción más fácil y seductora echando por tierra todos los principios que le había inculcado Ignatius.
Cuando ella creía haber recuperado toda la memoria que le había sido borrada temporalmente por los neurocirujanos de Belucci, sobrevino un último recuerdo que había estado oculto durante meses. Dentro del Gremio se sabía que ella había mantenido una entrevista con el mismísimo Monje de las Sombras. Pero lo que no le había dicho a nadie era que aquel recuerdo era borroso y confuso. No lo había contado por la vergüenza que sentía al creer que había olvidado el que quizás fuera el momento más importante de su vida.
Ella recordaba un hombre oculto bajo una túnica negra en una sala oscura. Pero la voz que recordaba era la misma que había oído hacía ya un rato, la que había ordenado que le restablecieran la memoria. Habían hablado muy poco rato y solo recordaba que él la había felicitado por sus méritos y sus éxitos en el trabajo.
Pero de repente, en aquel recuerdo, todo lo que había sido oscuridad, se había tornado luz.
Estaba frente a un hombre maduro de aspecto poco más mayor que Ignatius. Su cabello era rubio, bien peinado, su rostro muy agradable y sus ojos de un azul marino casi hipnótico; tenía la misma estatura que Auryn y siempre parecía sonreír. Aunque era cierto que llevaba una túnica de color muy oscuro, era mucho más bonita de lo esperado con algún bordado muy discreto en violeta y con una textura suave que reflejaba brillos de las luces de su alrededor.
La habitación en la que se encontraban era elegante, pero nada recargada. Tenía muebles de madera de aspecto muy sencillo pero robusto. Había unos pocos cuadros que representaban paisajes del planeta Nueva Constantinopla, la capital del Imperio.
―¿Sabes por qué estás aquí? ―le preguntaba el Monje de las Sombras.
―Se lo he preguntado a mi maestro, pero ni siquiera él parece saberlo ―contestó ella francamente―. Si era para felicitarme, ya lo ha hecho, y me siento muy halagada.
El Monje se la quedó mirando durante unos segundos, con aquellos ojos hipnóticos y su enigmática sonrisa.
―Sí, ya te he felicitado y te he dicho las esperanzas que tengo puestas en ti dentro de este gremio. No te queda mucho para ascender otro peldaño en la pirámide de nuestra organización. Has ascendido muy deprisa y espero sinceramente que no te detengas ahí.
―No le fallaré. Continuaré trabajando como hasta ahora para convertirme en una maestra asesina ―dijo ella con convicción.
―¿Qué te apetece beber? ―preguntó él con su mejor sonrisa.
―Zumo de ciruelas, si tiene.
―Claro que tengo. No te iba a hacer llamar y no disponer de tu bebida preferida.
Se levantó con parsimonia y preparó la bebida de su invitada. Él se preparó una copa de otra bebida que no pudo reconocer, al no tener ninguna etiqueta la botella que la contenía. Se volvió a sentar y después de echar un largo trago desapareció su sonrisa. No se le habían ensombrecido las facciones, simplemente la sonrisa había desaparecido.
―Tienes razones al sospechar que no solo estás aquí por las felicitaciones ―empezó de nuevo―. En realidad debo encomendarte una peligrosa y difícil misión que requiere de un gran sacrificio.
―¿De qué se trata? ―preguntó ella ansiosa―. Aceptaré cualquier misión que me ofrezca.
―A pesar de que nuestro gremio se mantiene en las sombras y en secreto, también tenemos poderosos enemigos ―hizo una pausa―. Hace años intentaron traicionarnos, pero no estoy seguro de quién lo hizo ni qué era lo que quería del gremio. Una de nuestras mejores promesas se fue con el enemigo, fuera quien fuera. Era un alumno prodigio, igual que tú, y nos traicionó entregando nuestros secretos.
―¿Se parecía a mí? Yo jamás le traicionaría.
―En realidad es lo que debes hacer ―volvió a callar para ver el efecto que habían producido sus palabras en Auryn.
―¿Se refiere a que simule una traición?
―Me temo que no tendrás que simular nada; hablo de traicionarnos de verdad. Si realmente nos enfrentamos a quién me imagino, no bastará con traicionarnos de mentira.
―¿Y cómo se supone que voy a hacer eso? ―preguntó confusa.
―Cuando hayamos acabado esta conversación te someterás a un tratamiento de neurocirugía que borrará la mayor parte de esta conversación. Además, te haremos un superficial lavado de cerebro del cual tú tendrás conocimiento, para que creas que eres leal al gremio gracias a él. Nuestros enemigos pensarán lo mismo y, si no me equivoco, intentarán atraerte hacia ellos. Básicamente te programaremos para que, llegado el momento, nos traiciones.
―Perdóneme por lo que voy a decir, pero parece un plan de locos. Es decir, ¿cree que funcionará? ¿Todo eso es necesario?
―Me temo que sí, pero tampoco puedo darte más detalles del porqué. La auténtica pregunta es si estás dispuesta a someterte a ese tratamiento de neurocirugía.
―Creo que sí. ¿Es reversible?
El Monje volvió a sonreír de nuevo.
―Claro. Te prometo que cuando todo esto acabe, haré que te dejen como ahora.
―Entonces no hay nada más que hablar. Solo tiene que decirme cuándo y yo saltaré al vacío ―dijo ella con determinación.
Si el Gremio de Asesinos tenía algún peligroso enemigo, ella estaba más que dispuesta a correr el riesgo necesario para desenmascararlo y detenerlo. Por el gremio hasta el final, se había dicho. Y así lo hizo.
Los recuerdos cronológicos que tuvo después, eran en En-Soror, sentada frente a Ignatius mientras le decía que tenía que ir a ver a Belucci Samboya. A partir de ahí pudo ver con mejor claridad la cadena de acontecimientos que le habían llevado a viajar a Shaffin, enfrentarse a Demon y a traicionar al Gremio de los Asesinos en nombre de la duquesa.
Una vez recuperada toda su memoria tenía una visión global mucho mayor. Ahora ella sabía que había sido el instrumento del gremio para desenmascarar una oscura conspiración contra el mismo. Pero se había ofrecido gustosa a ello y, por primera vez en meses, volvía a sentirse orgullosa de sí misma por los resultados obtenidos.
Ahora sabía quiénes eran los enemigos. La poderosa duquesa Belucci Samboya pretendía arrebatarle la Piedra Arkhana, un enigmático artefacto de gran poder, al mismísimo Monje de las Sombras. Y para ello había querido utilizarla a ella y, lo que es peor, a ese Demon, un traidor que había matado a su verdadero padre.
Ahora recordaba el juramento y pensaba cumplirlo. Se acercaba la hora de Demon, que tenía que ser el primero en caer. Después ya se encargaría de ir a por Belucci. Y eso era lo que deseaba, lo que Auryn Fújür no sabía, era que todo era más complicado de lo que se imaginaba.
Como siempre, había más sorpresas por descubrir. Ni siquiera por una vez, nada era sencillo. Era el trabajo de Auryn: matar a quiénes no era fácil. Si fuera sencillo, a ella no la llamarían.




CAPÍTULO XV

EL MONJE DE LAS SOMBRAS

Utilizada y engañada… Nuestra protagonista se sentía orgullosa de haber destapado la conspiración de Belucci Samboya, pero por otro lado se sentía estúpida. Se creía ya una marioneta en manos de personas mucho más poderosas que ella. En manos de Belucci había hecho lo que la noble había querido, ¿pero acaso no había ocurrido lo mismo en manos del Monje de las Sombras?
Es duro darse cuenta de que no eres más que una pieza de ajedrez en un peligroso tablero minado. Porque aunque seas una de las piezas más fuertes y útiles, sabes que el jugador que te controla prescindirá de ti si con ello puede proteger al rey. ¿Qué quién era el rey en esta partida? Pues un maldito artefacto que Auryn no había visto nunca.
Bueno, nunca excepto en una ocasión. Fue en una visión que tuvo frente a la Leona de Shaffin. Aunque solo había sido un sueño y, por lo tanto, era posible que la Piedra Arkhana no tuviera el aspecto que se había imaginado allí. A no ser que aquello hubiera sido algo más que un simple sueño.
Pero volviendo al tema de hoy, el caso es que ella se daba cuenta que su vida era menos importante que la posesión de dicha piedra a manos del gremio. Se anteponía aquel objeto a su propia vida. ¿Pero y si era ese artefacto el que le daba a todos ellos el poder que ostentaban? Es decir, ¿sería su organización tan poderosa sin la ayuda de la Piedra Arkhana?
Por lo tanto, ¿alguien cree que no sería lógico utilizar tu mejor baza para proteger a tu pieza más importante en una partida de ajedrez? Si el rey cae, se pierde la partida. Y si cae el rey del contrincante, entonces se gana. Pero la pregunta más obvia para Auryn en aquellos momentos era: ¿quién era la pieza que representaba al rey en la conspiración de Belucci Samboya? ¿Era posible para el Gremio de los Asesinos alcanzarla?
Te responderé ya a esa pregunta: no. No era posible en aquellos momentos arrebatarle a Belucci la Piedra Arkhana que se suponía poseía ella. ¿Y qué creéis que significaba eso? ¿Que solo se podía perder o dejar la partida en tablas? A veces hay muchas más maneras de acabar una partida que las que se ven a simple vista.
¿Qué ocurriría si Belucci perdiera sus piezas más útiles para ganar la partida? Sus opciones de victoria serían nulas, ella perdería la manera de ganar, y entonces era muy posible que se le obligara a una retirada. Es decir, si no puede alcanzar su objetivo, si no puede luchar con las normas de la partida, debe abandonarla.
En cuanto a Auryn, era cierto que había sido utilizada por su propio gremio, pero la partida debía terminar a toda costa. En vez de lamentarse por ser una pieza del tablero, debía sentirse orgullosa de ser la pieza más fuerte de su lado del tablero.
Nuestra protagonista despertaba de nuevo. Era la hora de hacer que la partida terminara, y estaba muy decidida a que así fuera.
* * *
Hacía ya un día que Auryn Fújür se había recuperado del proceso de neurocirugía al que la habían sometido. Durante ese día había estado pensando y meditando todo lo ocurrido en los últimos meses. Había llegado a muchas conclusiones, pero la primera y la más importante era que debía vengarse de Demon y de Belucci Samboya.
Le habían dado una habitación en una especie de instalaciones subterráneas que no sabía dónde se encontraban. Le habían dicho que estaban en Nueva Constantinopla, el planeta capital del Imperio, en la base principal del Gremio de Asesinos. Y esa era toda la información que le habían dado. Sabía que en su gremio, el hacer preguntas de más podía ser peligroso y, por tanto, no las había hecho.
La primera persona importante que vino a verla, después de la operación, fue el decano Ian MacKellen, al cual había conocido en el planeta Florenciam, pocas horas después de su primer encuentro con Demon. La entrevista entre ambos había sido escueta e insustancial. Simplemente le dio la bienvenida y la felicitó por el trabajo bien hecho. En realidad venía a avisarla que el Monje de las Sombras quería entrevistarse con ella, en persona, al día siguiente.
Así que el resto del día se lo había pasado pensando en la conversación que tendría con su máximo superior y qué era lo que le iba a decir. Aunque tenía la sensación de que ya se encargaría su anfitrión de que fuera por los derroteros que él quisiera.
Se vistió con unas ropas elegantes pero sencillas de color fucsia que encontró en un armario, se maquilló lo mínimo y se recogió el pelo en una trenza. Cuando llamaron a la puerta para venir a buscarla, ella estaba sentada en una silla en mitad de la habitación.
Al abrir, una mujer madura de rasgos atractivos la saludó por su rango oficial dentro del gremio. Auryn la saludó cortésmente y la siguió por los pasillos de las instalaciones. Subieron unos cuatro pisos en un ascensor y la mujer la dejó enfrente de una puerta de madera en mitad de un pasillo que más aparentaba ser el de una mansión, en vez del de una base.
Llamó a la puerta y esperó a oír a la voz que ya conocía y recordaba. Al cabo de unos segundos le dio permiso para entrar y así lo hizo. De pie, en mitad de la sala, vio al Monje de las Sombras tal como lo recordaba, incluida la sonrisa de su rostro. Él se acercó tranquilamente a ella y estrechó su mano derecha rodeándola con las suyas.
―Me alegro de verte sana y salva de nuevo, Auryn. Ven, siéntate conmigo ―señaló dos sillones con una pequeña mesa de cristal en medio.
Ella hizo lo que le había pedido y se sentaron el uno enfrente del otro. El despacho en el que se encontraban era el que recordaba de la otra vez que habían hablado. Él volvió a levantarse unos segundos después de sentarse y sirvió dos copas, una con una bebida que Auryn no reconoció y la otra con zumo de ciruelas.
―Zumo de ciruelas, tu bebida preferida ―dijo solemnemente entregándole la copa y volviéndose a sentar.
―Gracias ―dijo ella―. Hacía días que no lo bebía.
―Supongo que tienes muchas preguntas que necesitan de una respuesta convincente ―comenzó él.
―Creía que las preguntas las haría usted y que yo le explicaría lo ocurrido con Belucci y con Demon.
―En realidad todo eso ya lo sé ―dijo él sonriendo.
―¿Cómo? ―preguntó extrañada―. ¿Ya lo sabía antes de que regresara?
―No, todo no. Pero piensa que te hemos sometido a un proceso de desbloqueo de memoria, hemos tenido acceso a los acontecimientos de los últimos dos meses, que eran los más interesantes para nosotros.
―Debí imaginarlo ―dijo ella un tanto decepcionada―. Casi es más importante mi cerebro que yo misma.
―Vamos, vamos ―daba la sensación que el Monje estaba conteniendo la risa―. Lo único que hago es ahorrar tiempo. Si no hubiera tenido que someterte al proceso, habría dejado que me lo contaras y no te habría enchufado a esa condenada máquina.
―¿Sospechaba de Belucci Samboya? ―preguntó Auryn de repente intentando romper el hielo.
―Sí, lo sospechaba levemente, pero no tenía ninguna prueba ni me imaginaba qué era lo que quería de nosotros ―hizo una pausa pensativo―. Llegué a creer que lo que pretendía era llegar hasta mí para arrebatarme el control del gremio y convertirlo en una filial del Servicio de Espionaje Samboyano.
―Quizá también quería eso, pero puedo asegurarle que lo que más ansiaba era esa Piedra Arkhana ―añadió la asesina.
―Ahora ya sabemos lo que planeaba y cómo pretendía conseguirlo, y que Demon sigue con vida…
―¿Es verdad que Demon era un miembro del gremio y que fue compañero de Ignatius?
―Es cierto ―afirmó el Monje―. Aquella fue una trampa muy bien urdida y en la que casi caigo de bruces. Belucci entrenó a aquel muchacho y lo puso a nuestra vista para que lo reclutáramos pensando que era un hallazgo sensacional. Al cabo de unos pocos años, comencé a pensar en él como en un firme candidato a largo plazo a sustituirme y me entrevisté con él antes de que alcanzara el rango necesario dentro del gremio. Por suerte, descubrí su traición, pero su mente estaba demasiado bien preparada para los escaneos psíquicos como para que viera gran cosa.
―¿Puede leer la mente? ―preguntó Auryn incrédula.
―Sí, es una de las muchas cosas que puedo hacer… ―empezó a decir, pero pronto se detuvo―. Pero ahora no es el momento de hablar de eso. Volviendo al tema anterior, en vez de detener a Demon y someterle a un proceso más duro de tortura o cualquier otro sistema, tomé la errónea decisión de hacerle seguir para ver si se iba a entrevistar con la persona que le había hecho traicionarnos. Pero en vez de eso nos preparó la trampa que tú ya conoces y lo dimos por muerto.
Hizo otra pausa para beber antes de continuar.
―Cuando empecé a sospechar de Belucci gracias a nuestros servicios de información, habían pasado ya muchos años de aquello, pero me decidí a devolverle la trampa. Me decidí a repetir la historia contigo entrevistándote antes de hora y haciendo llegar esa información a Belucci. Tal como predije, no pudo dejar pasar la ocasión para intentar llegar hasta ti y reclutarte para su causa.
―Ahora lo entiendo ―le interrumpió Auryn―. Por eso el gremio permitió que la duquesa me conociera personalmente, a pesar que las normas del mismo son contrarias a ello.
―Veo que ahora todo te encaja mejor ―le dijo el Monje―. Desgraciadamente, en todo este plan algo falló; algo de lo que no me siento nada orgulloso.
Auryn ya sabía a qué se refería el Monje viendo el pesar en su rostro.
―Se refiere a Ignatius… a mi padre ―se atrevió a decir―. ¿Sabían que era mi padre?
―Sí ―contestó secamente el Monje―. Él no sabía gran cosa sobre el plan que preparé, solo lo mínimo. El hecho de que Demon estuviera en activo, cosa que desconocíamos… Supongo que quiso matar a tu maestro para ver si te derrumbabas.
―¿Cuándo os dijo que era mi padre? ―volvió a preguntar la asesina.
―Al principio de encontrarte. Nosotros no lo creímos al principio, porque él mismo desconocía que tenía una hija. Así que te hicimos pruebas de ADN y el resultado fue positivo. Dejamos que él te entrenara con la condición que no te dijera la verdad, eso podría afectar de manera negativa al entrenamiento.
―Era un buen maestro ―afirmó Auryn.
―El mejor ―añadió el Monje―. Se sacrificó mucho por ti. Si no hubiera querido entrenarte hasta el final, si no hubiera querido quedarse contigo, es muy posible que ahora mismo fuera decano del gremio.
―No ascendió por mi culpa…
―No ascendió porque te quería con toda su alma.
Ambos se miraron fijamente y Auryn vio la compasión en los ojos del Monje. Aquel hombre era sensible, no era el legendario asesino frío y despiadado que se había imaginado. Era inteligente y sabio, y sabía qué decir en todo momento. Aquel hombre era el digno líder del Gremio, aunque fuera en las Sombras.
La asesina, cuya confianza había aumentado mientras mantenían dicha conversación, decidió cambiar el tema de la misma.
―Supongo que lo que hay que hacer ahora está claro. Debemos acabar con Demon aprovechando el factor sorpresa, ya que todavía no saben que su plan ha fallado, y después debemos destruir a Belucci.
―En lo segundo te equivocas Auryn ―la contradijo el Monje―. Me temo, muy a mi pesar, que se nos está terminantemente prohibido matar a la duquesa Belucci Samboya.
―¿Prohibido? ¿Qué más da que sea una buena clienta? Solo lo ha hecho para llegar hasta nosotros y urdir su plan ―argumentó la asesina.
―No se trata de eso ―el Monje la miró más fijamente que nunca―. Existe una lista escrita directamente de manos del Emperador Máximus, yo la llamo la lista de los intocables. Ningún miembro de este gremio puede matar a ninguna persona que esté en esa lista.
―Una lista emitida por el Emperador… ―murmuró Auryn―. Pero si el Imperio nos persigue…
―Te vuelves a equivocar. Oficialmente, el Imperio niega nuestra existencia; extraoficialmente, somos sus aliados en las sombras.
―¿Trabajamos para el Imperio, desde cuándo? ―se sorprendió Fújür.
―No, no trabajamos para el Imperio ―se rió el Monje―. Somos aliados.
Echó un largo trago de su copa y la miró calibrando la idoneidad de revelarle información importante.
―Está bien, Auryn; si has llegado hasta aquí voy a contarte la verdadera historia del gremio durante mi gobierno en él ―dijo el Monje―. Mi verdadero nombre es Liam Keddath, soy un noble de bajo abolengo, y mi apellido me lo da una casa ya desprestigiada y casi olvidada ―confesó el gran maestro ante el asombro de Auryn―. Como sabes, antes de que Máximus se proclamara Emperador, el gobierno del Imperio, llevaba mucho tiempo a manos de regentes sin mucho poder.
Hizo una pausa antes de continuar. Por su parte, Auryn estaba dispuesta a interrumpirlo lo menos posible en su historia.
―Cuando comenzaron las Guerras Imperiales yo ya ostentaba un importante rango dentro del gremio. Los pocos miembros que quedábamos de mi casa, juramos lealtad al joven Máximo Quinto LionNorth como firme candidato a ser Emperador, aún antes de que se convirtiera en el preferido. Durante unos cuantos años, a la vez que comandaba tropas de combate, hacía estrategias, ganaba rangos y medallas, y también aprovechaba para hacer trabajos para el gremio y fui ascendiendo un poco más dentro de él hasta convertirme en maestro asesino. No asumí dicha responsabilidad y decidí convertirme en un cargo de contacto con los clientes, prefería conseguir los trabajos para el gremio que ejecutarlos.
Auryn no sabía a dónde iría a parar esa historia, pero dejó que Liam continuara.
―Hubo una difícil batalla en Irkham. Fue en su transcurso cuando conocí a Máximus ―miró al techo como si así recordara mejor―. Me quedé impresionado con él, era tan imponente como decían. Y aún más, un hombretón alto como una montaña, moviéndose como un auténtico puma ―volvió a mirar a Auryn a los ojos―. Créeme, Auryn, si aquel hombre no sabía pelear, entonces yo era un simple campesino. Era literalmente intocable, su armadura de acerámica, su impresionante espadón y aun así se movía como si lo llevara el viento en brazos. Los enemigos nos rodeaban y minaban nuestras fuerzas, cada vez éramos menos y habían cortado nuestra retirada. No sé cómo, acabamos haciendo un círculo entre unas treinta personas, mientras por todos lados solo veía soldados Stanislau dispuestos a acabar con nosotros. Así fue como acabé a su lado, hombro con hombro; no defendíamos ningún territorio, sino nuestra propia vida. Parece ser que él también estaba impresionado con mis habilidades como luchador y espadachín, y mientras luchaba no hacía más que murmurarme que continuara combatiendo como lo hacía. Por supuesto no paraba tampoco de gritar al resto que se mantuvieran firmes y que cerraran los huecos que dejaran los hombres caídos.
A la asesina aquella historia le recordaba la holopelícula que había visto sobre el Caballero del Águila Cólera Samboya. Mientras, Liam continuaba con el relato.
―Cuando parecía que quizá lográramos resistir, llegó a nosotros una unidad de derviches Stanislau. Como ya sabes son una unidad de soldados psíquicos entrenados para destruir todo lo que se encuentran a su paso. Eran tan terribles como contaban las leyendas, implacables. Aquello parecía que iba a minar la moral del ya reducido grupo de veinte personas que quedábamos en pie. Pero entonces ocurrió algo que cambió mi manera de ver a aquel joven Máximo Quinto. Fue como una explosión psíquica de luz… Máximus hizo tal despliegue de poderes psíquicos… Nunca había visto nada igual, era un torbellino, potenciado, agilizado, una extraña energía violácea le rodeaba a él y a su armadura… Después de aquella demostración, no iba a quedarme atrás, así que yo también hice uso de mis poderes psíquicos para sobrevivir a aquel ataque. Entre él y yo acabamos prácticamente con casi todos los derviches, no había nadie allí capaz de derrotarnos.
Hizo una pausa, para darle más tensión y magnificencia a la historia.
―Por supuesto, ganamos la batalla aquel día. La mayoría de los supervivientes, dieciocho, no se había dado cuenta del despliegue de poderes psíquicos de Máximus, pero yo sí. Y él lo sabía. Cuando estuvimos a salvo en su nave nodriza, y después de ganar la batalla espacial que vino después de aquella en tierra, él me hizo llamar. Hablamos durante un buen rato de la batalla y me ascendió a General del Ejército Imperial. Era un honor al que habían llegado muy pocos en aquella guerra y, por supuesto, también me concedió las más altas condecoraciones. Entonces decidí jurar lealtad a aquel hombre para el resto de mis días, aunque en realidad lo que comenzó aquel día fue una larga y buena amistad. El Gremio de los Asesinos no se quedó de brazos cruzados al enterarse de que era uno de los Generales de Máximus. Así que me ascendió al rango de decano.
Auryn supo que la historia llegaba a su fin por el tono de voz de Liam.
―Diez años antes de terminar aquella larga guerra y a la cual ya le habían dado el nombre de Guerras Imperiales, el Monje de las Sombras me hizo llamar. Era un hombre muy viejo y sabía que había llegado el momento de dejar el cargo en manos de otra persona. Él me había elegido debido a mis méritos y al gran poder que ostentaba fuera del gremio. El consejo de decanos no se opuso a aquella decisión y me convertí en el Monje de las Sombras. Cinco años más tarde, le confesé al Emperador que mi gremio existía y prometí que haría todo lo que estuviera en mi mano para ayudarle a ganar esa maldita guerra. Así que utilicé a nuestros mejores asesinos para eliminar objetivos estratégicos y algunos mandos importantes. Al final la guerra terminó, había durado veinte largos años y Máximus se proclamó Emperador. Sellamos nuestra alianza y nuestra amistad, y así es como se explica que, desde que yo dirijo este gremio, no se hace nada en contra de los deseos del Emperador. Ya han pasado casi once años del final de esa guerra y muchas cosas han cambiado desde entonces, menos nuestra alianza.
―Eso explica lo de la lista de los intocables ―dijo al fin Auryn―. ¿Pero cómo es posible que Belucci Samboya esté en esa lista? ―preguntó incrédula―. Los Samboya siempre han sido un enemigo en las sombras del Emperador, ellos quieren poner a su propio candidato. Además, se sabe de sobras que conspiran continuamente para llegar a esa situación.
―El Emperador tiene sus propios planes para el Imperio y ni siquiera yo tengo todos los detalles. Belucci viaja mucho a Nueva Constantinopla para asistir a las fiestas del Emperador e incluso se murmura que son amantes.
―¡Pero si es una víbora! ―exclamó la asesina de repente.
―Tranquila, Máximus sabrá lo que Belucci ha intentado hacernos. Pero de momento no podemos hacerle nada directamente a ella. De todas maneras, vamos a hacer que fracase en su plan y vamos a hacerle daño.
―Vamos a matar a Demon ―afirmó Auryn.
―Está en Nueva Constantinopla, y en estos momentos debe darse cuenta de que el plan no está saliendo como estaba previsto. Nuestros informadores han visto en la capital a alguien que se parece demasiado al baronet Jack Lemmon Samboya. Le encontrarás y me traerás su cabeza y, si puede ser, dentro de ese maldito casco de su armadura de sintecuero.
―Delo por hecho maestro. Mi padre debe de ser vengado y seré yo quien lo haga.
El Monje de las Sombras le sonrió y brindó por su victoria alzando la copa. Después se levantaron y Liam le pidió que le siguiera.
―Tengo algo para ti.
* * *
El Monje de las Sombras y Auryn Fújür habían descendido unos cuantos niveles en el interior de la base. Cuando llegaron a su destino, Liam le dijo que acababan de llegar a la armería. Lo primero que le llamó la atención a la asesina al entrar fue el olor a metal caliente o quemado. Había muchas mesas, repartidas por toda la sala, llenas de montones de piezas. Había cajas, armas colgadas de las paredes, armas desmontadas sobre las mesas, y un montón más de cosas que estaban tan desperdigadas o amontonadas que Auryn no habría sabido decir qué eran.
Entre las mesas, a veces se podían ver extraños aparatos de alta tecnología que, aunque la asesina no sabía para qué podían servir, dejaba claro que aquel taller era moderno. Además, algunas de las armas desmontadas, eran armas bláster de alta tecnología. Así que era de suponer que aquella era la armería más moderna de la que disponía el gremio.
Ambos, Liam y Auryn, se detuvieron al llegar al centro de aquella gran sala. Oían el caótico repiquetear de alguna maquinaria en funcionamiento y un repetitivo y molesto zumbido que no se sabía de dónde provenía. Al cabo de medio minuto, aproximadamente, los sonidos se apagaron y de detrás de una máquina salió un hombre. Tenía las piernas deformadas y medía menos de lo normal, e iba vestido con un mono tan ennegrecido y sucio como su cara. Su escaso pelo también parecía estar sucio y pegajoso y, al quitarse una máscara de soldador que le protegía los ojos, dejó ver unas gafas de culo de vaso que casi no dejaban ni distinguir a estos.
―Ah, hola ―dijo quitándose unos finos pero resistentes guantes―. Perdonen el ruido… Monje, es un placer verlo de nuevo por aquí, y tan bien acompañado.
Se acercó a los recién llegados y le tendió la mano a Auryn, que la estrechó sin cavilar. Se quedó sorprendida al descubrir unas manos pequeñas, finas y ágiles. Se había imaginado que aquel hombre, al ser un enano, tendría unas manos grandes y morcilludas, pero tenía las manos de un hábil y delicado artesano.
―Auryn, este es Yridiano, nuestro maestro armero ―les presentó Liam―. En realidad es uno de los mejores de todo el Imperio. Desgraciadamente está perseguido por la Inquisición, aunque oficialmente está muerto.
―Mucho gusto maestro armero Yridiano ―dijo ella cortésmente, aunque después se giró hacia el Monje―. Creía que el gremio compraba las armas, no que las fabricaba.
―Es cierto que compramos armas, así como que a veces las compran nuestros asesinos por su cuenta ―afirmó Liam―. Pero nosotros también las hacemos de vez en cuando, o modificamos las compradas, sobre todo para que en caso de que las autoridades lleguen a ellas, no puedan saber su procedencia. Así también protegemos a los que nos consiguen la intendencia y también protegemos al gremio.
―Eso es cierto ―añadió el armero―. Borro números de serie o cambio el aspecto de las armas. También fabrico armas camufladas y, a veces, obras de arte para nuestros más altos cargos.
―¿Tienes listo lo que te encargué? ―le preguntó el Monje.
―Claro, voy a por ello ―contestó el armero.
Se dio media vuelta y se marchó hacia el fondo de la sala, perdiéndose de vista durante unos dos minutos. Volvió con un maletín de aluminio u otro material parecido de color gris. Lo colocó encima de la mesa que parecía más despejada y lo abrió. Auryn miró dentro y vio que el interior estaba forrado de un material espumoso y que, en los huecos que había, estaban bien colocados diversos objetos.
Pudo observar que allí había una filoespada que no era la suya, una pistola que no era la suya, un medallón, una hebilla de cinturón y un reloj digital. Lo miró todo con detenimiento y esperó a que el armero le explicara lo que le estaba enseñando. Por supuesto, este no dijo nada hasta que se hubo asegurado de que la asesina pudo mirar bien el interior del maletín.
―Esta es su filoespada ―dijo él cogiéndola―. Quizá no la reconozca, pero el caso es que he cambiado el aspecto de su empuñadura. Las filoespadas son armas muy raras y escasas, y si va por ahí con ella corre el riesgo de que alguien la reconozca como el arma del barón Shaffar En-Saphic, al que mató.
―Vaya, gracias, no lo había pensado ―dijo ella cogiéndola y poniéndola en marcha.
Cuando hubo comprobado que funcionaba a la perfección, volvió a dejarla en el interior del maletín y el armero continuó.
―Su pistola estaba anticuada ―dijo cogiendo la siguiente arma―. Esta es una pistola bláster con una empuñadura y cañón diferentes a los que se venden habitualmente. Así que si alguien se la quita, nadie sabrá su procedencia ―se la tendió a Auryn.
―Siempre había querido tener una de estas ―confesó la asesina―. El bláster es muy útil contra los escudos energéticos, parte de su energía es capaz de atravesar su protección ―dijo como si fuera una experta en armamento.
Yridiano asintió dándole la razón y esperó a que Fújür dejara de nuevo el arma en el maletín antes de continuar. Cogió un pequeño aparato del tamaño de la yema de un dedo pulgar.
―Esto es un escudo energético del tipo tres. Resiste mucho más que el que llevaba antes y su pila dura más. Por supuesto está miniaturizado y es acoplable a los aparatos que quedan en el maletín ―dijo mientras señalaba el reloj, la hebilla y el medallón.
―Esto es… impresionante ―reconoció Auryn.
―Espera, porque aún no lo has visto todo ―añadió el Monje.
El maestro armero dejó el maletín abierto y con todo su contenido colocado dentro en su sitio; se dio media vuelta y se alejó hacia la oscuridad de la sala. Al cabo de un minuto o dos de esperar, Auryn oyó unas ruedas pequeñas que avanzaban por el suelo embaldosado y vio aparecer a Yridiano empujando algo. Era un maniquí con armadura colocado encima de una plataforma con ruedas.
La asesina contuvo el aliento cuando el armero se detuvo y dejó lo que empujaba enfrente de Auryn. El maniquí llevaba colocada una armadura de sintecuero de color verde oscuro con tonos negros bajo los brazos y las piernas. Era un traje completo, de un aspecto muy parecido a la que utilizaba Demon. Tenía hasta un casco de sintecuero con un visor de color negro.
―Llevo mucho tiempo guardando esta preciosidad ―aseguró el Monje―. Estas armaduras no son fáciles de encontrar.
―Me ha costado mi trabajo acabar sus modificaciones ―comenzó a decir Yridiano a Auryn―. Adaptarla al tamaño adecuado para usted, darle color y hacer más móviles algunas de las articulaciones.
―Es preciosa ―reconoció la asesina, entonces se giró hacia Liam―. Pero no creo que esta semana haya decidido entregármela, el armero habrá tenido mucho trabajo para adaptarla a mí.
―Es cierto ―reconoció el Monje―. Hace unos meses que decidí quién debía ser su destinataria. Espero que te ayude en tus futuras misiones, Auryn.
Yridiano sacó el casco de la armadura del maniquí y se lo tendió a la asesina por la parte que quedaba abierta.
―El casco lleva un sistema de radio integrado adaptable a frecuencias de largo y corto alcance, con un sistema de codificación muy poco utilizado hasta ahora; ideal para operaciones coordinadas encubiertas. Además, he añadido un detector de movimiento, visión calorífica y visión nocturna, todo manejable desde el mando de la muñeca derecha u otro al lado derecho del casco. Por último, la armadura es fácilmente desmontable en piezas y placas más pequeñas y he preparado una maleta en la que se puede llevar perfectamente guardada; eso sí, la maleta llena pesa casi diez kilos.
Esto último lo dijo como si fuera un gran peso, y Auryn lo miró sonriendo. Aquella armadura, junto con su nuevo escudo de energía, le permitiría mucha mayor protección ante nuevos retos o enemigos. Estaba claro que sería aún más letal que antes. Decidió llevarse todas sus nuevas adquisiciones a su habitación para probar cómo le quedaban.
Después sabía que se marcharía de allí para cumplir con su deber y eliminar a su próximo objetivo. El enfrentamiento entre ella y Demon se acercaba cada vez más deprisa; y sabía que, a cada minuto que pasaba, comenzaba a perder el factor sorpresa.
El Monje de las Sombras la vio marchar de la armería y no pudo evitar sentirse orgulloso. Esperaba no equivocarse con aquella joven, estaba arriesgando mucho con ella, pero cada vez le daba más la sensación de que no saldría defraudado.
«Auryn Fújür. Si supieras las esperanzas que estoy depositando en ti. Si supieras lo que se espera de ti…».




CAPÍTULO XVI

CONFRONTACIÓN

Nueva Constantinopla, el planeta capital del Imperio, es el más complicado y caótico geográficamente hablando. Se trata de un mundo húmedo y cálido cuyos océanos cubren el ochenta por ciento de su superficie; además que en los últimos quinientos años el planeta ha sido asolado por lluvias torrenciales de manera constante. Esto ya se previó durante la terraformación del planeta, ya que se esculpieron cadenas montañosas para proteger los territorios interiores y las costas se convirtieron en fallas dentadas con impresionantes acantilados.
Aun así, parece que nunca se esperaron semejantes inundaciones y el nivel del mar en Nueva Constantinopla no ha dejado de aumentar en los últimos cinco siglos. La Corporación lleva siglos construyendo diques para impedir que el mar penetre en las planicies inundando los continentes. Pero como todo gremio, estos servicios deben ser pagados, y la Corporación solo mantiene en condiciones aquellos diques que protegen zonas ocupadas con población más rica, que se pueden permitir las costas de dichas reparaciones.
Así pues se hizo inevitable que el planeta se dividiera en zonas ricas o pobres dependiendo de la altura a la que estén. Cuanto más alto quieres vivir, más dinero cuesta, pero menos probabilidades tienes que un buen día una gran ola gigantesca arrase tu casa sin previo aviso. A veces llegan a morir más de medio millar de personas cuando un dique se rompe o se resquebraja.
Además, las grandes ciudades se han ido construyendo hacia arriba, haciendo que zonas más nuevas se construyeran sobre edificios más viejos. De manera que estas grandes ciudades se han convertido en todo un entramado de túneles y galerías que se extienden bajo el subsuelo y que nadie se atreve a decir a ciencia cierta qué ocultan. Por supuesto, todas las personas de clase alta del planeta, viven en las zonas más elevadas, lejos del peligro de una inundación.
Auryn Fújür tenía en sus manos un pequeño plano de túneles. Dicho plano lo iba a utilizar para llegar hasta su objetivo sin ser vista, pero debía de memorizarlo y destruirlo al llegar a su destino. La sede del Gremio de los Asesinos estaba en una mansión al nordeste, en el continente de Atilus, a apenas ciento cincuenta kilómetros de la Ciudad Imperial.
Su objetivo estaba a unos ciento veinticinco kilómetros de la mansión que hacía de base para el Monje de las Sombras. En vez de salir por la parte de arriba de dicha mansión, mucho personal del gremio salía y entraba por los túneles inferiores. Auryn se quedó pasmada al ver unos raíles y una especie de vagonetas eléctricas que utilizaban para moverse por algunos de los mencionados túneles.
Así pues, recorrer los ciento veinticinco kilómetros, no fue tarea difícil. Solo tuvo que subirse a la vagoneta y ponerla en marcha hacia la dirección que quería ir. No se encontró a nadie por el camino. Auryn supuso que los túneles cercanos a la mansión de Liam Keddath estarían protegidos por cámaras de seguridad y diversos sistemas de seguridad mortales.
Cuando la vagoneta se paró, Auryn llegó a lo que parecía una especie de estación de tren o metro abandonada. No sabía a qué profundidad se encontraba, pero por lo que ponía en el mapa debía ser fácil llegar a la superficie. Seguramente en la zona alta de los alrededores de la Ciudad Imperial, pero no de las zonas más ricas.
Memorizó de nuevo el mapa con los túneles y quemó el papel para que nadie lo encontrara por casualidad. Después se dirigió a lo que quedaban de unas escaleras mecánicas, completamente paradas y oxidadas, y comenzó a subir hasta que se encontró que el techo le impedía el paso. A mitad de las escaleras estaba derruido. Miró hacia todos lados y sonrió al ver una escalera metálica de mano que ascendía.
Cuando llegó arriba levantó una tapa con fuerza y llegó a otro túnel. Este era muy diferente a los anteriores. Parecían los restos de entramados de calles, ya que aún se distinguía el asfalto, las aceras e incluso entradas a viviendas. Estaban en el subsuelo y todo estaba alumbrado por las farolas que quedaban. Pero las ruinas de otras calles eran completamente oscuras.
Auryn pudo oír voces y lamentos, gente caminando o corriendo, alguien que la amenazaba en las sombras u otro que le pedía piedad. Una mujer andrajosa y sucia, que tenía la cadera torcida y caminaba balanceando el cuerpo de tal manera que parecía que iba a caerse a cada paso que daba, se acercó a la asesina con un fardo en las manos.
―¡Llévatelo a la superficie!
Le gritó eso mientras le tendía el fardo de tela que sujetaba entre los brazos. A Auryn aquellas imágenes le recordaban a su terrible infancia en aquellos túneles malolientes en los que había sobrevivido. Así que no pudo resistir la tentación de mirar el bebé que le tendía aquella mujer. Lo que vio fue una criatura muerta cuyo estado de descomposición estaba sumamente avanzado. Ya no tenía piel alrededor de las cuencas de los ojos ni labios, y los gusanos y demás insectos se daban un festín con él. Pero lo que más le horrorizó fue ver las marcas de mordiscos que tenía en uno de los brazos, a aquel bebé se lo debía de comer su propia madre cuando no aguantaba más el hambre.
Dio media vuelta y comenzó a caminar para marcharse de aquel lugar lo más rápidamente posible. Pero aquellas voces, los cuerpos retorcidos y deformes, los criminales más peligrosos, no paraban de aparecer alrededor de ella. Así que al final no le quedó más remedio que desenfundar su pistola bláster y matar a la primera persona que se le acercó demasiado, para después salir casi corriendo.
No tenía ganas de quedarse en su pasado, ella quería vivir el futuro. El pasado eran los suburbios, y el futuro se llamaba Demon. Así que se apresuró por salir a la superficie.
* * *
Las calles siempre estaban abarrotadas de gente. Guardias armados de la Policía Imperial patrullaban constantemente aquella zona de la urbe y, de vez en cuando, se veía alguna patrulla de soldados imperiales. La mayoría de la gente que pasaba por allí era de clase media-alta. Entre ellos había comerciantes, miembros de diferentes Sub-Corporaciones y el resto eran funcionarios de alguna institución imperial. Se veían muy pocos nobles, y si los había eran con un título nobiliario de bajo abolengo.
Auryn Fújür se encontraba tras la ventana de un primer piso de un hotel situado en aquella zona. Antes de salir a la superficie se había quitado la armadura de sintecuero y la había metido en su maleta. Después había adoptado el aspecto de un hombre corriente y se había inscrito en el hotel con un nombre falso, para el cual ya tenía documentos también falsos. Por último había subido a su habitación y se había vuelto a poner su armadura de sintecuero. Básicamente lo había hecho así para evitar llamar la atención por las calles.
Desde su ventana esperaba a ver aparecer al baronet Jack Lemmon Samboya en cualquier momento. Los informadores del gremio decían que este se alojaba en el hotel que había al otro lado de la calle. La entrada a dicho hotel solo se encontraba a treinta metros de la ventana de Auryn, así que si Jack entraba o salía, la asesina le vería sin problemas. Y tan solo tuvo que esperar cuatro horas para localizar a su objetivo.
Cuando el baronet apareció, estaba atardeciendo, el cielo estaba anaranjado y hacía media hora que había comenzado a caer una tenue lluvia. La calle en la que se encontraban los dos hoteles era peatonal, bastante ancha y bien iluminada. Casi todos los edificios de la zona estaban construidos con terracita y los colores eran grises aunque brillantes. Ahora estaban bañados por un fulgor anaranjado y podía verse la lluvia resbalar tímidamente por las cornisas.
Auryn pudo ver a Jack ataviado con una elegante gabardina un tanto impropia de los Samboya. El asesino caminaba calle abajo en dirección al hotel donde se alojaba. Fújür no quiso perder ni un segundo y, dándose impulso con su brazo izquierdo en el marco de la ventana, saltó a través de ella.
La asesina ya había calculado bien aquella maniobra por si tenía que realizarla, y sabía perfectamente que la distancia que había hasta el suelo haría que se activara el escudo de energía amortiguando la caída. Lo que no sabía con seguridad era si el escudo no se desconectaría después debido a ese daño masivo, pero estaba dispuesta a correr el riesgo.
Algún transeúnte dio un respingo debido al susto, vieron una persona con una armadura de color verde oscuro caer agachada mientras un halo de energía la rodeaba durante unos instantes. Auryn rodó por el suelo y se levantó al momento comenzando a correr hacia su objetivo. Aún le dio tiempo a mirar el marcador de estado de su escudo de energía y pudo comprobar que había aguantado la maniobra, seguía activo.
Jack se había detenido bajo una farola al ver la maniobra de la persona que llevaba una armadura verde y se echó  la mano bajo la gabardina. La asesina desenfundó su pistola bláster casi a la vez y sin dejar de correr. Lemmon alzó el arma, pero no le dio tiempo a disparar, la asesina lo hizo antes. El impacto de su arma dio de lleno en el pecho de Jack tirándolo al suelo.
Se oyeron algunos gritos ahogados y las pocas personas que caminaban por la calle en aquellos momentos salieron corriendo. La asesina llegó hasta la posición de Jack y lo miró con una mezclanza de indiferencia y odio, que pronto se convirtió en sorpresa. Aquel tipo que estaba en el suelo tenía el pelo de Lemmon, sus mismos ojos y sus rasgos eran parecidos. La miraba desde el suelo con el miedo grabado en sus ojos. La herida de bláster se había abierto camino en el pecho y había calcinado el pulmón derecho y parte del izquierdo.
Cuando aquel hombre murió, Auryn alzaba la vista para buscar a su objetivo. Le habían tendido una trampa, aquel hombre al que acababa de matar no era Jack Lemmon, solo un doble bien maquillado. Había sido demasiado fácil, Demon jamás se dejaría matar tan fácilmente. «He sido una estúpida temeraria, voy a pagar cara esta imprudencia».
Clinc, clinc, clinc…
Conocía ese sonido a la perfección, su mente lo había memorizado y, por suerte, le hacía reaccionar como un resorte. «¡Granada!». Su cabeza sabía lo que estaba rebotando por el suelo, pero no sabía por dónde exactamente ni en qué dirección. Giró rápido la cabeza hacia la derecha y le pareció ver en el límite de su percepción visual el pequeño objeto redondeado que buscaba.
Saltó hacia la izquierda y hacia atrás, dándose la vuelta e intentando escapar lo máximo posible de la onda expansiva que vendría a continuación. La granada que acababa de oír y de ver hizo explosión y la onda expansiva, junto con la metralla que transportaba, hicieron impacto en Auryn. Por suerte, el escudo de energía se activó y absorbió casi toda la energía cinética de la metralla y el aire a velocidad casi supersónica. La asesina salió volando por los aires, por lo menos hasta diez metros de distancia, cayendo de bruces y completamente atontada por el impacto.
Le pitaban los oídos y un ligero humo gris oscuro casi la rodeó por completo. Vislumbró una figura roja que descendía por una farola en el otro lado de la calle; así que hizo acopio de fuerzas y se intentó levantar cuanto antes. Sabía que Demon le atacaría de inmediato si ella no estaba preparada, no podía ponérselo fácil. Se puso en pie y desenfundó su filoespada, justo para ver la sombra roja que le atacaba por un flanco entre la niebla.
Auryn interpuso la filoespada y logró parar la estocada que le vino por la derecha. Sabía que el ataque se había efectuado con otra filoespada, si no esa arma se hubiera roto contra la de Fújür. El contrincante de la asesina solo le atacó una vez por sorpresa, ya que la lluvia, aunque leve, era suficiente para dispersar rápidamente el humo resultante de la granada.
Cuando toda la niebla se hubo disipado, Auryn ya había recuperado el oído y sabía que en la calle ya no quedaba ningún espectador. Lo primero que vio fue el lugar donde había explotado la granada, el cuerpo despedazado del falso Jack Lemmon y la farola que había estado al lado, caída en el suelo. Por suerte no parecía que hubiera habido ninguna víctima inocente de resultas de la explosión. Lo siguiente que pudo ver fue a Demon, a su objetivo, a su enemigo.
Allí estaba, en mitad de la calle, con su armadura de sintecuero roja y con su filoespada desenvainada. Aquel era el enfrentamiento que había estado esperando Auryn, por fin iba a poder matar al hombre que había acabado con la vida de su padre. Ojo por ojo, no podía haber lugar para el fracaso en su misión. Era lo que le habían ordenado y, además, lo que estaba deseando.
Demon se llevó la mano a la cintura y tocó algo en su hebilla. Casi al instante, el indicador de estado del escudo de energía de Auryn se apagó. La asesina lo comprobó mirándolo dos veces, pero estaba claro que su contrincante había activado alguna especie de disruptor de escudo. Había oído hablar de ellos, pero nunca había visto ninguno, se suponía que era un aparato capaz de desactivar los escudos de energía en un corto radio de acción.
Aquello se ponía interesante por momentos. Auryn debía suponer pues que el escudo de Demon también se había desactivado; así que estaban a punto de enfrentarse sin protección energética, sin nada que parara los golpes. Además, las filoespadas eran capaces de atravesar cualquier material como si fuera mantequilla, incluida las armaduras de sintecuero que llevaban ambos contrincantes.
Así pues, estaba claro que aquel combate se resolvería de manera rápida. No podrían depender de sus escudos de energía ni de sus armaduras, tan solo de su velocidad y habilidad con la espada. Pero aquel combate no estaba a punto de comenzar; aquel combate hacía meses que había comenzado y, desde entonces, ambos contrincantes luchaban una y otra vez en sus mentes.
―Nos has traicionado ―dijo al fin Demon a quince pasos de Auryn.
―Algo en lo que tú eres especialista ―contestó la asesina.
―Cambias fácilmente de bando ―continuó el de la armadura roja―. Así es normal que tarde o temprano tuvieras que morir.
―No he cambiado nunca de bando, Demon. En realidad el Monje os ha engañado, ha ganado a Belucci en su propio terreno. Ahora tu ama ha sido descubierta, ya no podrá seguir conspirando contra nuestro gremio.
―Eres una necia ―replicó Demon―. Te lo ofrecimos todo y nos escupes a la cara. Has elegido a los perdedores. Realmente llegué a creer que haríamos una buena pareja de asesinos.
―Sabías tan bien como yo que este momento tenía que llegar, eligiera el bando que eligiera ―dijo ella con convicción―. ¿Cuánto tiempo habría tardado Belucci en ordenarte que me mataras? ¿O quizás me lo hubiera ordenado a mí el quitarte de en medio?
―Sigo opinando que eres una necia. Eso nunca lo sabrás, pero ahora te darás cuenta de que con tu elección te has equivocado ―se reafirmó él.
―No es un problema de elección, es un problema de lealtad. Yo soy leal al Monje y tú eres leal a Belucci. Ahora seremos sus espadas en la contienda que mantienen.
―En algo al menos creo que estamos de acuerdo ―dijo el asesino―. Ambos esperábamos este momento con ansia.
Se miraron fijamente mientras aquel combate continuaba en sus mentes. El silbido de un monorraíl lejano y el repiquetear de la lluvia en los edificios de terracita eran los únicos sonidos que podían escucharse en toda la calle.
Demon estaba convencido de su victoria, no podía perder. Había probado las habilidades de Auryn entrenando con ella, había estudiado meticulosamente todos sus movimientos. No era mala espadachín, pero estaba muy lejos de la experiencia y técnica que él poseía. Ella no podía pretender vencerlo en algo en lo que él era un maestro. Todos los porcentajes de victoria apuntaban a que Demon partiría en dos pedazos el bonito cuerpo de Auryn.
Sabía que el combate se resolvería en un único golpe y este ya estaba elegido. Correría hacia ella y a la distancia de dos pasos se echaría hacia la derecha y giraría en el sentido contrario a las agujas del reloj. Así esquivaría el ataque de Auryn, que lanzaría una estocada directa o un golpe vertical de abajo a arriba. Después de esquivar el golpe, la alcanzaría con su filoespada mientras acababa el giro y la partiría en diagonal desde el hombro izquierdo hasta la parte derecha del abdomen.
Era el golpe definitivo. Por unos instantes sintió lástima por Auryn, por matar a aquel ser tan bello. Pero se rehizo enseguida, cuando se imaginó sus dos mitades cayendo al suelo y manchando las calles de Ciudad Imperial con su inmaculada sangre. Él ya estaba listo y se dispuso para atacar.
Auryn estaba convencida de que sería un combate rápido y digno de ser recordado. Había probado las habilidades de Demon entrenando con él y viéndole pelear. Y sabía que en esa batalla mental que comenzaron el día que se conocieron, ella iba ganando sin que él lo supiera. Demon era un asesino casi perfecto, casi. Solo tenía un pequeño defecto, su nula modestia.
Le encantaba exhibirse, demostrar lo bueno que era en aquello que se consideraba un maestro. La asesina había visto todo de lo que era capaz, en cambio él no lo había visto todo de ella. Eso era algo que le había enseñado Ignatius: «Hazlo fácil, no muestres todo lo que sabes o puedes hacer, si puedes evitarlo». Ella sí que se había guardado un par de ases en la manga, ella nunca le había enseñado a Demon cuáles eran todas sus capacidades. En cambio él sí que lo había hecho.
Los dados ya estaban tirados, ahora solo hacía falta cotejar el resultado y ver quién había sido el ganador. Ella ya estaba lista y se dispuso a atacar.
Comenzaron a correr el uno en dirección a la otra, con sus filoespadas desenvainadas en la mano derecha. Sus rápidos pasos les hicieron acercarse enseguida y Demon preparó su ataque final echándose un paso a la derecha. Una décima de segundo después comenzó el giro en el sentido contrario a las agujas del reloj para acabar con Auryn.
Pero ella ya lo había previsto y también se echó un paso a la derecha, pero girando en el sentido de las agujas del reloj y con su arma más levantada y recta. El encuentro tuvo lugar y solo una de las dos filoespadas encontró a su objetivo. La asesina se detuvo un paso después y Demon hizo lo propio, ambos con el brazo derecho extendido.
El baronet Jack Lemmon Samboya, o Demon, comenzó a doblar las rodillas, pero su cuerpo se desplomó enseguida sin vida mientras su cabeza se separaba de los hombros con un corte limpio. La sangre salió a presión tan solo durante unos instantes y después comenzó a fluir con normalidad por la calle.
Auryn Fújür recogió su filoespada y se acercó al cadáver de su contrincante. El combate había sido tan rápido como ella había imaginado. Cogió una granada de la pequeña mochila de Demon y apretó el botón detonador. Después la introdujo a presión por el cuello cortado de Demon, tan solo unos centímetros bastarían.
Se levantó y miró hacia arriba para que la lluvia repiqueteara directamente en el visor de su casco. Cogió el casco de Demon, con su cabeza en su interior y comenzó a caminar para alejarse de la zona. Cuando explotó la granada, despedazó el cadáver de cintura para arriba.
Cuando las autoridades llegaron, solo un minuto después, hicieron un dispositivo para sellar la zona y averiguar qué había ocurrido. Pero la asesina ya se había escabullido de nuevo por los túneles bajo la ciudad. Así era ella, surgía de las sombras, atacaba y regresaba a ellas. Era lo que le habían enseñado, así era como se mataba mejor.
En su mente, pensó unas palabras de recuerdo para Demon. Por lo menos, había sido un contrincante excepcional. A su padre, Ignatius, no lo había matado un contrincante cualquiera. Leve consuelo, pero debía bastar. Su venganza ya estaba cumplida.
Demon, definitivamente estaba muerto.
* * *
―¿Maestra asesina?
Auryn Fújür pronunció estas palabras saboreándolas una a una, sílaba a sílaba. El Monje de las Sombras le miraba sonriente frente a ella con una copa en la mano.
―¿Te apetece? ―le preguntó.
―Claro que sí ―contestó la asesina entusiasmada―. Quiero decir, que es un gran honor. Ya sé que rehusé dicho ascenso de manos de Ian MacKellen. Pero ahora todo es diferente.
―Es el rango más elevado al que puede aspirar alguien como tú, una mutante ―le aseguró el Monje―. Aunque eso quizás pueda cambiar con el tiempo.
Auryn había regresado sana y salva de su misión. Se encontraba con el Monje de las Sombras, Liam Keddath, en el despacho de su mansión. Él le acababa de informar que había sido ascendida a maestra asesina, un rango muy elevado dentro del Gremio. Aquel rango era el que ostentaba su maestro y padre Ignatius antes de morir. Solo existían dos rangos por encima de ése, el de decano y Monje de las Sombras. De los primeros solo había diez y de los segundos tan solo uno, pero Liam ya le estaba insinuando la posibilidad de llegar más lejos.
―¿Qué haría falta para que pudiera llegar a decana? ―preguntó ella.
―Necesitarías ser alguien fuera del gremio ―contestó él―. Se requiere que un decano también ostente una posición de poder en el Imperio. Por ejemplo, ser un importante noble o militar, un importante miembro de la Corporación, o quizás de la Iglesia, etcétera.
―Vaya, no creo que siendo una mutante sea capaz de hacerme un nombre. Eso sería exponerme demasiado a las miradas de los curiosos.
―O no ―le interrumpió Liam―. A veces los poderosos son los más intocables. Además, eso no sería todo.
―¿A qué se refiere?
―El resto de los decanos tendría que apoyarte. Por no hablar si quisieras llegar a ser Monje de las Sombras.
La asesina se quedó con la boca abierta por unos momentos. No se podía creer lo que le estaba insinuando, a pesar de que soñaba con algo así cada noche.
―Tenía entendido que es usted quien debe elegir a su sucesor.
―En parte sí ―le afirmó el Moje―. Pero el resto de decanos deben dar su apoyo al nuevo Monje cuando asume el cargo ―hizo una pequeña pausa―. Además, hay una cosa más que tendrías que conseguir… Tener poderes psíquicos activos, para aprender a manejar la Piedra Arkhana.
Toda la ilusión de Auryn se esfumó por momentos. Ella no poseía capacidades psíquicas ni activas ni inactivas. Ya que normalmente estas se presentan en la pubertad y ella ya había pasado esa edad. Así que debía de suponer que ella no disponía de ese potencial.
―Veo en tus ojos el desánimo ―le dijo el Monje.
―Yo no tengo poderes psíquicos y creo que se me está pasando la edad propicia para que aparezcan ―admitió ella―. Desde hace unos meses pensaba que mi destino era convertirme en Monje de las Sombras.
―¿Por qué? ―preguntó él.
―Por un sueño que tuve estando en Shaffin. Creo que fue la Leona de Shaffin, unas ruinas Arkhan.
―Así que crees que vistes una predicción de tu futuro… Quizás tengas que seguir ese camino. Cuando era joven yo también tuve alguna experiencia parecida con unas ruinas Arkhan.
―¿En qué planeta? ―preguntó ella.
―En Nueva Meca. El planeta más místico del Imperio.
―¿Cree que si voy a visitar ruinas Arkhan a Nueva Meca podría volver a tener esos sueños?
―Es posible ―reconoció el Monje―. Parte de la premisa que  todo es posible, después eleva esa probabilidad por diez y sabrás lo que puede ocurrir en Nueva Meca ―Liam hizo una pausa para observar las reacciones de Auryn―. Tómate unas vacaciones, ves a hacer turismo, visita esas ruinas…
Auryn Fújür se levantó e hizo una pequeña reverencia. Después salió del despacho con su confianza renovada. Estaba decidida a encontrar la manera de ver cumplido su sueño, fuera como fuera.
«Ahora ya sabes lo que se espera de ti, Auryn. Veamos hasta dónde eres capaz de llegar para conseguirlo. Veamos dónde reside tu fuerza, si en tu filoespada o en tu corazón».
* * *
El pico del Monte Hercúlius era inaccesible para escaladores aficionados, con una altura de cuatro mil seiscientos cincuenta metros metros de roca y paredes verticales. En realidad, la subida empezaba a los dos mil quinientos metros, ya que por debajo de esa distancia existían mansiones y haciendas y, por lo tanto, carreteras asfaltadas. Pero aun así, solían necesitarse dos o tres días para finalizar la ascensión de manera segura.
Afortunadamente, en su parte más superior no había hielo, ni siquiera nieve. Por motivos desconocidos, aquel lugar se mantenía seco y fresco. Incluso la concentración de oxígeno era mayor que cualquier otra zona de la misma altura. Los geólogos que habían estudiado el fenómeno, hasta la fecha no habían logrado dar una explicación plausible. Decían que tenía algo que ver con la montaña, ya que nunca caían lluvias allá, y parecía que las nubes siempre rodearan la zona. Aparte decían que la temperatura media de la montaña era superior a lo normal, y que eso calentaba también el aire que la rodeaba.
Por supuesto, los eclesiásticos tenían otra teoría; dado que en los Evangelios de la Luz contaban que la Voz de la Luz, el profeta que redescubrió la fe a la humanidad, visitó dicha montaña en uno de sus viajes. Los miembros de la Iglesia aseguraban que dicha montaña había sido santificada por la Voz, en el mismo momento que esparció desde lo alto las cenizas de uno de sus fieles, llamado Hercúlius. Por supuesto, la montaña fue rebautizada y el lugar fue declarado santo por la Iglesia.
Siguiendo la tradición de la Voz, muchas personas querían que sus cenizas fueran esparcidas desde lo alto, cosa que resultaba ser bastante cara. El motivo era evidente; aquel que quisiera llevar a cabo la acción, debía pedir permiso a las autoridades eclesiásticas y pagar una buena suma de dinero por ello. El precio aumentaba si, además, el incinerado quería disponer de una placa conmemorativa. Por supuesto, dichas placas se colocaban en una explanada que había a 2500 metros de altura.
Ignatius Kalder había dejado un testamento hecho, en el cual, solicitaba que sus cenizas fueran esparcidas desde lo alto del Monte Hercúlius. En dicho testamento, también quería que todos sus ahorros, que no eran pocos, fueran heredados por Auryn Fújür. Liam Keddath, a petición de la asesina, se había encargado de los trámites para pagar el permiso para esparcir las cenizas de Ignatius; había sido abonado con parte del dinero que este tenía ahorrado. Por supuesto, no quería celebrar ninguna ceremonia especial, ni quería que nadie asistiera al acto. Tampoco mencionaba nada de la placa conmemorativa.
Este era el motivo por el cual Auryn Fújür se encontraba en lo alto del Monte Hercúlius. El viento soplaba con un fuerte aire gélido, pero la temperatura no descendía por debajo de los seis grados centígrados. Había estado dos días ascendiendo la montaña y hacía unos minutos que había llegado a la cima. La mayoría de la gente, era transportada allí con algún vehículo aéreo, para celebrar la ceremonia pertinente. Pero ella tenía claro que subiría sin ningún medio de transporte. Su fortaleza física era todo lo que necesitaba.
Sacó el recipiente donde guardaba las cenizas y se preparó para regalárselas al viento. Pensó en decir algo, a pesar de encontrarse totalmente sola, pero nunca se le habían dado bien las palabras. No necesitaba decir nada, siempre había sabido comunicarse con Ignatius a través de algún gesto o una mirada. Esta vez no iba a ser diferente.
Se despidió en silencio y las lágrimas brotaron de sus preciosos ojos verdes. Se había tomado su venganza, se había encargado de Demon. Solo podía maldecir por no haber dispuesto de más tiempo a su lado. Su padre, su maestro, la persona que más quería en este mundo.
Soltó las cenizas y el viento se las llevó rápidamente. Siguió un rato llorando, en silencio, dejando que las lágrimas fluyeran libremente, igual que siempre había querido dejar fluir su amor por él. Esta vez no las retendría; debían tener vía libre. Su amor, no podía tener más barreras.
«Adiós, Ignatius Kalder. Padre y maestro».




ACTO II

EL CAMINO DE LA ASESINA





CAPÍTULO XVII

BUSCANDO LO MÍSTICO

Ah, Nueva Meca, mundo de misterios y fantasías, y refugio de todo tipo de religiones; algunas aceptadas por la Iglesia y otras no. No existe planeta más místico que Nueva Meca, la obra maestra del terraformador Marcus Ty-Morian. Nadie sabe explicar porqué suceden las cosas que suceden en el planeta, ni nadie entiende los procesos climatológicos y geológicos del mismo, que a veces rozan lo paranormal.
Cuando Auryn se embarcó en el viaje hasta dicho mundo, no sabía exactamente qué esperaba encontrar. La empujaban los recuerdos de aquella visión o ensueño que tuvo frente a la Leona de Shaffin, en el que se vio en lo alto de un escarpado promontorio en mitad del desierto y el Monje de las Sombras le entregaba la Piedra Arkhana.
Había pensado mucho en aquella visión y creía comenzar a saber qué significaba. Quizá ella estuviera destinada a convertirse en Monje de las Sombras y a llevar su gremio hacia su mejor momento de prosperidad. Además estaba el águila posándose sobre su brazo; ahora sabía que esa parte de la visión estaba relacionada con el Imperio de alguna manera, ya que el águila era su símbolo.
De todas maneras quedaban detalles de la visión que no acaba de comprender. Aunque en aquellos momentos lo que realmente la preocupaba era que, si realmente estaba destinada a dirigir el Gremio de los Asesinos, necesitaría poderes psíquicos, cosa que no tenía. Pero esa era una de las razones para viajar a Nueva Meca, para volver a tener esas visiones y encontrar su camino hacia su propio destino.
Desde luego puedes opinar que hacer turismo no es una forma muy adecuada de encontrar tu destino. Pero si has tenido alguna experiencia mística que quieres comprender, Nueva Meca es un buen lugar para comenzar a indagar o meditar.
* * *
Aquel colosal monumento se alzaba imponente ante Auryn y ante todos los presentes. En realizad se alzaba imponente ante toda la llanura, desafiando incluso a la cadena montañosa que lo bordeaba. Bueno, allí nada era lo que parecía, ya que aquella elevación del terreno tampoco era una cadena montañosa. Solo desde el aire se podía observar la realidad de aquel terreno. La estatua Arkhan había sido erigida dentro de un antiguo cráter formado por el impacto de un meteorito.
Este hecho solo podía añadirle más misterio a la impresionante figura. Era la efigie de una bella y extraña mujer con un ornamentado casco, unos ojos anormalmente grandes y con las manos apoyadas en las rodillas de unas piernas pertenecientes a un animal alienígena. De cintura para abajo parecía más bien que tuviera las piernas de un lagarto, por las brillantes y bien definidas escamas. También tenía una cola que subía hacia ella enroscándose a su alrededor y jugando con su pelo.
La imagen de aquella figura podría haber resultado aterradora, pero inspiraba en todos los presentes el mismo sentimiento de misterio. Intentar comprender aquella escultura de sesenta metros de altura, era como intentar desentrañar el misterio mismo del alma humana. Solo que en aquel monumento Arkhan no había nada de humano.
El sol amenazaba con irse retirando y la sombra de la estatua cada vez era más larga y se extendía más por el cráter. Había como unas doscientas personas en toda la explanada, la mayoría peregrinos. Auryn al principio se había preguntado por todas aquellas personas. Había visto algún noble bohemio y curioso, algunos penitentes eclesiásticos en busca de una redención que jamás les sería concedida, y muchos estudiosos de la arqueología Arkhan.
Pero había algo en común entre todas aquellas personas que observaban o meditaban frente a la estatua; todas esperaban encontrar algo, respuestas quizás. Y aunque sabían que era posible que no las encontraran, allí estaban. Sentados, tumbados, de pie, con las piernas cruzadas, daba igual en qué postura, lo que sentía todo el mundo es que lo importante era estar allí.
La gente iba y venía, y pocas personas se quedaban allí muchas horas. Solo los más místicos tenían la fuerza de voluntad necesaria para quedarse durante horas en la misma postura. Bueno, los místicos y Auryn. Ella llevaba más de doce horas frente la impresionante estatua y la luz diurna se iba apagando. Su guía, Yozhi, un joven nativo de Nueva Meca comenzaba a impacientarse. Pero aquella mujer era incansable, se había empeñado en ver la estatua, y no parecía que se hubiera tenido suficiente.
Auryn había contratado a su guía en el espaciopuerto de Nueva Meca, cerca de la capital Ley-Lhan. Él le ofreció sus servicios cuando ella llegó procedente de Nueva Constantinopla. Le explicó que él evitaba los grupos numerosos, así que ella representaba el tipo de trabajo que prefería.
Durante las horas muertas de viaje él se había dedicado a contarle su historia. Se había criado en una granja en Nueva Meca y, desde luego, no había querido continuar el negocio familiar, que ya habían seguido sus hermanos mayores. Así que se marchó de casa en busca de una ocupación mejor y más entretenida. Lo extraño es que no encontró nada que le gustara definitivamente y no solía quedarse más de dos meses en el mismo sitio. Cuando cumplió los veinte años ya había recorrido parte del continente, había visitado sus ciudades y pueblos, había atravesado sus ríos y lagos, había escalado sus montañas, había caminado y viajado por sus mejores vías, hasta que llegó a su primera ruina Arkhan.
Estando allí de pie, maravillado ante la misma efigie que ahora observaba su clienta, una persona se le acercó para preguntarle por una ruta de vuelta a la ciudad más cercana. Se la explicó tan detalladamente que esta persona le ofreció dinero a cambio de guiarle. Fue enfrente de aquella maravillosa construcción Arkhan, donde comprendió cuál iba a ser su trabajo para el resto de su vida; ser guía en Nueva Meca.
No se había arrepentido jamás de aquella decisión. Había conocido gente interesante y única, y había visto cosas que otros pagaban por ver. Siempre que se quedaba sin cliente regresaba al espaciopuerto y buscaba nuevos a los que llevar de visita por el planeta.
Así como él le había ido contando su pasado, ella en cambio no le había contado nada; por supuesto Yozhi sabía ser discreto. Así que sin preguntas, la llevaba a dónde le pedía y la seguía a dónde ella iba. Ella no se interesaba por comprar recuerdos, ni por relacionarse con ningún otro turista. Solo quería ver estatuas Arkhan y parecía que era lo único que iba a hacer mientras estuviera en Nueva Meca.
Para ello había alquilado un todoterreno descapotable y, aunque en ningún momento hacía ostentación de poder adquisitivo como solían hacer los nobles, sí que corría de manera generosa con todos los gastos de manutención del joven.
Yozhi se acercó a su cliente mientras veía como los pocos turistas y peregrinos que quedaban por la zona se retiraban del lugar. Ella estaba de rodillas y con los ojos cerrados y pareció percatarse de la presencia de su guía, porque abrió los ojos.
―Auryn… siniora, debieríamos irnos.
―¿No podemos pasar la noche aquí? ―le preguntó irritada.
―No no no… Esto no es nada seguiuro. Por acá pasa mu a menudo el Riesplandor de Morian y de noche no se ve devenir.
―¿Resplandor de Morian? Te refieres al Morianti. ¿Son esas malditas tormentas de las que he oído hablar? ―esta vez se giró hacia él y se levantó.
―Lo de malditas debe ser verdá… por lo que cuentan.
―¿Qué sabes del tema?
―No mucho, la verdá. Se dice que acada tormenta es difierente, que tiene efectos difierentes cada vez ―comenzó a explicar Yozhi―. Algunas no dejan que nada eliectrónico funcione, otras pueden distruirlo todo a su paso, otras dicen que hace que las piersonas apariezcan en liugares difierentes del planeta en el que anduvieran e, incluso, dicen que llegan a diesaparecer pueblos enteros para riaparecer años después. Y atodo eso sin tener en cuenta las visiones…
―Malditas leyendas ―murmuró Auryn disgustada―. Tú ganas, nos vamos. Pero no muy lejos, aún no he acabado con esta estatua.
―Se haya un albiergue cerca de acá. No es gran cosa, pero poca giente sabe de él. Conozco al dueño y podemos dormir y cenar calientico.
El cielo comenzaba a oscurecer cuando el todoterreno de Auryn y Yozhi se puso rumbo a su nuevo destino. Al guía no le gustaba viajar de noche. No es que fuera un cobarde, pero las noches en Nueva Meca eran extrañas y decían que mucha gente había desaparecido en aquella zona sin dejar rastro. Nunca había querido constatar algo así en sus carnes; así que si podía evitarlo dormiría bajo un techo.
* * *
Ionnes Being se dio unos golpecitos con su dedo índice en la parte superior derecha de su cabeza, en la placa metálica. Era una manía que tenía, un recuerdo de una de las varias personalidades que había absorbido; aunque a veces dudaba de cuál. Retiró la manga izquierda y dejó visible la pantalla integrada quirúrgicamente en su brazo. Apretó un botón y comprobó que el GPS funcionaba. Pudo ver en la pantalla como el todoterreno de su presa abandonaba la zona de la ruina Arkhan.
La miró de nuevo y volvió a darse unos golpecitos en la parte metálica de su cabeza. Maldijo para sus adentros e hizo un chequeo interno de su "Gestor de Personalidades" para comprobar que no había ninguna activa. Al cabo de unos segundos, el chequeo fue negativo, en principio era él mismo. Aunque tenía la sensación de que su problema ya no era de software o de hardware, sino quizá que sus personalidades tenían alma y vida propias.
«No» ―se dijo a sí mismo―, «eso es imposible». Sus personalidades solo eran simplificaciones algorítmicas de personalidades reales. Solo eran una simulación. Cuando absorbía la personalidad de alguien y sus conocimientos, su programa interno se encargaba de analizar dichos trazos de personalidad y creaba unos algoritmos que le permitían reproducir después esa personalidad. Simplificaba una personalidad y sabía que era científicamente imposible comportarse de una manera completamente exacta a su víctima.
Así que su teoría de que sus personalidades estaban tomando vida propia era imposible. O al menos eso le había dicho el Padre. Solo le había contado una vez el problema que tenía y no tenía intención de volver a hacerlo. No quería que formateara su matriz de pygmallium interna, tenía almacenadas unas cuantas personalidades y conocimientos allí que quería mantener a toda costa.
Comprobó por última vez la pantalla para corroborar el rumbo del todoterreno y la apagó por el momento. Miró por  última vez la estatua de aquella escalofriante mujer Arkhan y su mente se quedó en blanco por unos segundos. Acto seguido, un místico dentro de su cabeza le hizo pensar en cómo debía ser una raza capaz de crear algo así. Pero el eclesiástico místico desapareció enseguida, substituido por un joven noble que aseguró que podría hacer un fantástico cuadro de aquella imagen.
* * *
Yozhi y Auryn dejaron el todoterreno justo enfrente de la puerta de entrada al albergue. El dueño había hecho instalar una gran puerta doble de cristal que hacía mucho más bonito el edificio, aunque quedaba extraño en medio del bosque. La asesina y el guía cogieron sus maletas y entraron en el curioso albergue, siendo recibidos por un hombre de edad avanzada pero con aspecto simpático.
―¡Yozhi! ¿Ande te has mietido estas dos semanicas? ―le preguntó al guía.
―Arregresé a Ley-Lhan para enquiontrar algún nuevo cliente.
Auryn puso los ojos en blanco al darse cuenta que en Nueva Meca era difícil encontrar a algún autóctono que no hablara aquel dialecto, que le por alguna extraña razón le sacaba de quicio.
―Maldito criajo. ¡Y te traes a una persona! ―pareció quejarse el dueño del albergue.
―Ya sabes que no me gustan los griupos.
―Sacarías muchas más perras y en unos añicos podrías comprarte un hotelico como el mío ―le aseguró.
―Aprimero, no quiero dejá de ser guía, esto es lo que me guiusta. Y segundo, tú no tienes un hotelico, solo un albiergue.
―Pero es muy bonito ―aseguró Auryn interrumpiendo la conversación.
―Disquiulpe mis modales ―dijo el dueño―. Mi nombre es Kazim, y so quien le dará una cena calientica y una cama limpica esta noche.
―Gracias, mi nombre es Auryn. ¿Dónde está mi habitación?
―Arriba ―contestó Kazim.
La asesina cogió su gran maleta verde y comenzó a dirigirse a las escaleras sin preguntar nada más. Kazim le tiró unas llaves a Yozhi y este también se encaminó hacia las escaleras para acompañar a su cliente.
Ionnes Being se detuvo a bastantes metros del albergue, detrás de uno de los árboles del frondoso bosque que había dejado tras de sí. Miró primero el todoterreno y después el albergue en el que su presa pasaría la noche. Ya lo tenía todo preparado, su plan era perfecto y nada podía fallarle. La emboscada estaba lista.
Entró de nuevo al Gestor de Personalidades, activó la de un centurión del Ejército Imperial y comenzó a analizar de nuevo todo el plan. Revisó posibles salidas del edificio e hizo un plano mental de la zona. ¿Hacia dónde se dirigiría una persona desorientada que sabe que le tienden una emboscada y que no ha localizado a sus enemigos? Hacia el bosque, él es lo que haría.
El plan no podía fallarle, aquel centurión tenía tolerancia cero al fracaso. No podía permitirse un nuevo error. Cuando Ionnes se dio cuenta de que ya no le interesaba la personalidad de aquel militar y que se estaba comenzando a andar por las ramas, volvió a entrar en el Gestor de Personalidades y la desactivó.
Acto seguido, miró de nuevo el albergue y se dio unos golpecitos en la parte metálica de su cabeza, mientras pensaba que, a pesar de la falta de luz, era un  paisaje precioso para pintar un cuadro. Ionnes maldijo para sus adentros, maldijo su matriz de pygmallium y maldijo aquel maldito planeta.
Desde que había llegado a Nueva Meca, había notado una pérdida del control que tenía sobre sus personalidades. No le gustaba esa situación. Y creía saber cuál de todas estas personalidades era la que estaba tomando más fuerza en su interior. Era curioso, una de sus víctimas más débiles era la más poderosa dentro de su cabeza.
Creía que se trataba de Armond, un joven baronet En-Saphic. Un noble no muy dado a fiestas o a hacerse notar, pero con muchas posesiones. Eso sí, era un estudioso de las bellas artes y creía recordar que le gustaba pintar cuadros. ¿Por qué era esa personalidad la que ganaba fuerza?
Había absorbido su personalidad porque aquel joven poseía unas claves y contraseñas que necesitaba su hermano para quedarse con todas sus posesiones. ¿Pero por qué no había borrado ya esa personalidad? Era algo que hacía a menudo cuando necesitaba información del enemigo; absorbía sus conocimientos, pero cuando dejaba de ser útil la borraba.
Pero el baronet Armond seguía rondando por su cabeza, y llevaba ya unas semanas haciéndolo con demasiada frecuencia, acentuándose el problema a su llegada a Nueva Meca. Pero en vez de desear marcharse de allí, un místico dentro de su cabeza le decía que tendrían que descubrir el misterio.
―Malditas personalidades ―masculló―. Os voy a borrar a todas.
Y se dio unos golpecitos en la cabeza. Más concretamente, en su parte metálica.
* * *
Cuando Auryn bajó por las escaleras a la mañana siguiente, vio a Yozhi hablando con Kazim animadamente. Por las risas parecía que se estaban contando alguna anécdota graciosa. Pero nada más ver a Auryn, se callaron al instante y mantuvieron la compostura ante su presencia.
―Nos vamos, Yozhi.
El guía asintió. Su clienta ya le había dicho que quería regresar a la estatua Arkhan, y seguir meditando frente a ella.
El guía cogió la maleta de ropa de Auryn y esta cogió su habitual maleta dura de color verde. La asesina se acercó al mostrador para pagar a Kazim, mientras su guía iba hacia la puerta para dejar la maleta en el todoterreno. Auryn dejó una sustanciosa propina y se giró hacia la puerta. Yozhi llegó al todoterreno, aparcado a unos escasos cuatro metros y cargó la pesada maleta.
A una distancia segura de allí, Ionnes Being sonrió y encendió su terminal; había llegado la hora de la emboscada. El detonador colocado bajo el vehículo se activó y el todoterreno voló por los aires sacudido por una violenta explosión. Yozhi recibió un impacto directo de la onda expansiva y su cuerpo se despedazó de manera violenta sin dejar rastro del mismo.
A Auryn la explosión la cogió igual de desprevenida. La onda expansiva y la matralla llegó rápidamente a la gran doble puerta de cristal reventándola en mil pedazos. La asesina apenas pudo encogerse antes de que su escudo energético se activara absorbiendo la mayor parte de la explosión, mientras una bola de fuego que entraba por la puerta del albergue la envolvía. Salió despedida hacia atrás volando por los aires y pasando por encima del mostrador de recepción. Allí, Kazim, era atravesado por decenas de fragmentos de metralla.
Ionnes apenas se encogió, cuando el todoterreno voló por los aires, y retrocedió para esconderse mejor. Ahora solo debía esperar que su presa hiciera lo que él esperaba, huir hacia el bosque. La emboscada estaba hecha, solo quedaba acabar psicológicamente con aquella metónima. Era la hora de ver quién era mejor asesino.
* * *
Los oídos le pitaban con violencia y luchó por vencer la desorientación. Auryn Fújür recordó entonces todo su adiestramiento, sobre todo el que provenía de su padre, Ignatius. Todo le vino a la cabeza de manera nítida, ¿qué hacer en una emboscada? Lo primero era hacer un análisis rápido de la situación y después buscar el refugio más cercano.
―¡Arriba Auryn! ―se dijo a sí misma casi en voz alta.
Miró a su alrededor y vio los escombros y destrozos provocados por la tremenda explosión. Al lado suyo, estaba el cuerpo de Kazim, el dueño del albergue; tenía multitud de laceraciones provocadas por la metralla de la explosión y cristales de la puerta. Entonces se acordó también de Yozhi, su guía, e imaginaba que debía de haber muerto al instante, ya que se encontraba justo al lado del todoterreno cuando la explosión.
Aún tumbada en el suelo, se acordó de comprobar su escudo energético y vio que la pila estaba quemada e inutilizada. Realmente aquel escudo era de alta calidad, la había protegido de todo el impacto de la explosión y la metralla. Tendría que utilizar su armadura.
Miró a su alrededor y vio la maleta dura de color verde entre los escombros del mostrador a tan solo unos metros de ella. Allí en la maleta guardaba su armadura de sintecuero y sus armas. Se sacudió un par de escombros de encima y se movió a rastras y lo más rápido que pudo, hacia la maleta.
Cuando hubo llegado a ella la desenterró y comprobó que no estaba seriamente dañada. La asió con una mano y salió corriendo hacia la cobertura que le ofrecía la pared más cercana. Rezó para que sus atacantes no decidieran ir ya a por ella, aunque realmente le extrañó que no lo hubieran hecho ya.
Abrió la maleta y empezó a sacar las piezas de su armadura de sintecuero verde, así como la filoespada y su pistola bláster. Lo comprobó todo y se puso la armadura todo lo rápido que pudo, tal como había entrenado durante varias semanas. Colocó la pistola en su funda de muslo y la filoespada en un lateral en el cinturón. Ahora que estaba lista y preparada para un enfrentamiento debía de pensar cuál iba ser su siguiente paso a seguir.
La sorpresa y la incertidumbre eran ahora su mejor arma contra el enemigo. Era algo de manual, o eso habría pensado el centurión del Ejército Imperial si Ionnes lo hubiera activado. Pero no había creído necesario hacerlo en aquel momento. Su plan no era asaltar un edificio para apresar al enemigo. Su plan era apresar al enemigo disfrutando del sabor de la victoria.
Atrapar a la que quizás fuera la mejor asesina de todo el Imperio no era una tarea que debiera ser tomada a la ligera. Pero era algo de lo que se debía disfrutar, el placer y la satisfacción personal debían de ser tomadas en cuenta. A Ionnes le daba igual que su Padre le felicitara, lo que más deseaba era sentirse el mejor. Y eso era posible si atrapaba a Auryn Fújür.
Ahora ella no debía de saber cuántos enemigos le habían atacado ni con qué propósito. Si realmente era buena no creía que tardara mucho en reaccionar y pronto la vería aparecer para huir hacia una zona donde fuera fácil ocultarse para ella.
Auryn había conseguido recuperar el sentido del oído y ya no sentía los músculos doloridos. La explosión había estado muy cerca de atravesar el escudo energético y provocarle serios daños. Por suerte, se encontraba en perfectas condiciones físicas.
Se puso en pie, allí donde estaba detrás de la pared y vio la salida más cercana. Toda la fachada de la entrada al albergue, que tan solo tenía dos plantas, había desaparecido. La asesina pensó que no le sería difícil saltar por encima de una zona de escombros de no más de un metro y medio de altura. Como no sabía lo que le esperaba fuera, debería ser rápida, lo suficiente como para no ser un blanco fácil para ningún tirador.
Se puso a correr y saltó por encima de los escombros. Se orientó en unas milésimas de segundo y salió corriendo hacia la zona boscosa más cercana. Pasó al lado de los restos del todoterreno, que todavía humeaban, y recorrió los veinte metros que la separaban de su destino.
Saltó unos matorrales y se metió entre unos árboles. No quería dejar de correr, sabía que no debía. Fuera quién fuera quien le había preparado la trampa, sabía que no la dejaría escapar así como así. Resopló debajo del casco de su armadura y, cuando se hubo alejado un centenar de metros del albergue, disminuyó su velocidad al trote.
No se dejaría atrapar. Pensaba correr hasta que no le quedaran fuerzas, y por ello debía administrarlas. Debía alejarse de sus perseguidores, hacer que le perdieran de vista. Después debía localizarlos, espiarlos y tenderles una emboscada a ellos. Aunque por desgracia había un factor que no estaba teniendo en cuenta; aquel no era su terreno. Estaba en Nueva Meca, un planeta donde nada de lo que pudiera ocurrir, era lo esperado.
Ionnes sonrió al ver salir a su presa del edificio. La vio saltar como una pantera por encima de los escombros y moverse de manera rápida hacia el bosque. Incluso después de la explosión, Auryn parecía poseer unas capacidades físicas y mentales admirables. Ya veríamos cuánto le duraba todo eso.
El cibercambiado Ionnes activó su rastreador calorífico injertado en sus órganos visuales y se dispuso a seguir a su presa. El rastro calorífico que dejaba Auryn era fácil de seguir mientras no se alejara demasiado.
Ahora ya estaba listo para seguirla. Pronto se cansaría de correr y tenía entendido que una mente humana no tardaba mucho en desmoronarse cuando estaba perdida por Nueva Meca. Ya vería cuánto aguantaba Auryn. Por suerte para Ionnes, él tenía muchas mentes en su interior por si alguna se desmoronaba.
Ahora era una carrera de resistencia, pero no física. Sino mental.
* * *
El calor era asfixiante y nada funcionaba correctamente. Se suponía que el traje de sintecuero que llevaba puesto era estanco, y que tenía un sistema de refrigeración y calefacción para mantener su cuerpo aislado de temperaturas extremas. Pero no se encendía y, poco a poco, a medida que aumentaba la temperatura y la humedad en el ambiente, el traje se recalentaba haciendo que su interior fuera un horno.
Se había convertido en una trampa mortal. Tenía picores por todo el cuerpo y estaba literalmente empapada. Estaba perdiendo mucho líquido por culpa del calor, pero no quería quitársela. Tenía miedo de que algún francotirador pudiera volarle la cabeza si se quitaba el casco. Debía aguantar, hacer uso de su entrenamiento mental para sobreponerse a cualquier circunstancia. Si la mente aguantaba, el cuerpo también lo haría. No podía dejarse vencer por unos grados de más, ella era más fuerte que todo eso.
Intentó orientarse en mitad de aquel bosque, debía dirigirse a la ciudad más cercana, allí podría desaparecer. Había planeado perder a sus perseguidores y tenderles una trampa. Pero por más que se escondía y esperaba, no conseguía ver a nadie; y algo en su cabeza le decía que aún le seguían el rastro. Intentó atravesar arroyos y ríos, pero evitando zonas demasiado abiertas, siempre bajo el resguardo de la espesura del bosque. Pero nada de todo esto la hacía sentirse tranquila, sabía que había algo tras ella, pero no sabía explicar porqué.
Quizá su visita a las ruinas de Nueva Meca había funcionado, tal vez habían despertado algo diferente en ella, aquello que quería despertar. No lo sabía, se sentía mareada, pero debía continuar. Aquel paisaje se repetía una y otra vez ante ella, y tenía hambre y sed; cada árbol que veía, cada arbusto, cada arroyo, cada piedra, le parecían idénticos a otros que ya había visto.
«¡Nadie puede perseguirme! ¿Un grupo tras de mí? Es imposible, ya los habría descubierto. A no ser que no sea un grupo, que sea un solo hombre. ¿Pero qué clase de individuo es capaz de cogerme por sorpresa?».
Cuando la noche cayó sobre ella, la temperatura no descendió. Seguía haciendo mucho calor y la humedad era asfixiante. Estaba muerta de hambre, de sed y cada vez que se detenía a descansar tenía ganas de quitarse aquella maldita armadura y tirarse sobre un prado.
Quería que aquella maldita pesadilla acabara, despertarse lo más pronto posible en su cama en las instalaciones secretas del gremio y que nada de aquello hubiera sido real. Pero sabía que solo se estaba engañando, que todo aquello era muy real, aunque se sintiera como un conejillo de indias en el laberinto de un científico loco.
La noche pasó al fin. No sabía cuantos kilómetros había recorrido, aunque suponía que muchos. El sol volvía a estar sobre su cabeza y la humedad no había descendido lo más mínimo aquellos dos días. Era mediodía y Nueva Meca había dejado de ser un planeta paradisíaco, para convertirse en un auténtico infierno mental.
Maldijo en voz alta a Marcus Ty-Morian, su legendario terraformador. Su grito resonó en una cadena montañosa cercana y se acordó de sus perseguidores. Se sobresaltó al pensar lo inconsciente que acababa de ser, no podía perder la cabeza de aquella manera revelando su posición al enemigo y buscó un lugar donde esconderse.
Corrió hacia un árbol cercano, era alto y viejo. Lo escaló todo lo ágilmente que pudo y se agazapó entre sus gruesas ramas.
No supo calcular cuanto rato se estuvo allí, en aquella posición, con todos los músculos entumecidos y las articulaciones doloridas. Hasta que vio las bayas, eran de color morado, con un aspecto muy sabroso. Las tripas de Auryn rugieron de manera desesperada y no pudo contenerse más. Se quitó el casco y lo colocó entre dos ramificaciones que había a su lado. Arrancó un fruto cuidadosamente y lo olió, parecía dulce. Se lo metió a la boca y lo paladeó suavemente, y el sabor afrutado hizo que su boca comenzara a salivar de manera desesperada. Chafó la baya con los dientes y un líquido dulce inundó su boca haciendo que se sintiera más a gusto.
Comenzó a comer aquellas sabrosas bayas como si le fuera la vida en ello. Eran buenas, se dijo. Mantendrían a raya su hambre, le proporcionarían azúcar que quemar durante su desgaste físico y calmarían su sed. Comió deprisa para perder el mínimo tiempo posible y cuando hubo acabado rehizo su plan. Aquel tiempo que había perdido mientras comía, tenía que ser aprovechado de alguna manera.
Debía llegar a una ciudad, allí podría quitarse la armadura de sintecuero y luego usar sus poderes metónimos para desaparecer. Cambiaría su aspecto por uno nuevo que no hubiera utilizado antes y así estaba segura de poder evitar a su perseguidor e, incluso, que este pudiera cometer algún fallo que le permitiera localizarlo. Eran posibilidades que cada vez tomaban más fuerza en su cabeza, al notar como iba recuperando las fuerzas poco a poco.
Se volvió a colocar el casco y miró en todas direcciones antes de descender del árbol. Una vez estuvo en tierra firme, se sintió un tanto mareada, pero continuó su camino sin cavilar más.
Su mejora física y mental duró tan solo una hora; las dos horas siguientes fueron un auténtico infierno. Comenzó a tener una fuerte sensación de mareo.
Solo veía árboles por todos lados y tropezaba con las piedras. Los árboles bailaban a su alrededor en una extraña danza bárbara y los rayos del sol que se filtraban por entre el follaje le deslumbraban cegándola.
Sintió la presencia del enemigo allí mismo. Su perseguidor la estaba alcanzando, casi podía olerlo y oírlo escondido en algún lugar cercano, demasiado cercano. Comenzó a correr con las pocas fuerzas que le quedaban, saltó por encima de un tronco caído y se lanzó de un salto hacia una roca en mitad de un arroyo. Apoyó un pie y resbaló cayendo al agua. Se levantó como una exhalación y saltó fuera del arroyo adentrándose de nuevo en la espesura del bosque.
No dejaba de mirar a su alrededor, pero este no se estaba quieto. Los árboles seguían bailando su danza y los oyó gritar su nombre varias veces. Desenfundó su pistola bláster e hizo un par de disparos al azar en modo de aviso, pero sin dejar de correr. Ya no sentía la fatiga, solo el mareo. Y así continuó hasta que la munición de su arma se hubo acabado, y entonces tuvo la certeza de que su perseguidor la alcanzaría.
Tropezó con una raíz y se desplomó rodando por el suelo. Cuando intentó levantarse, los brazos y las piernas le fallaron y le entraron unas arcadas terribles. Un dolor punzante le atravesó el estómago. Apenas tuvo tiempo de quitarse el casco de manera acelerada y comenzó a vomitar sobre el suelo boscoso.
Y tuvo que vomitar varias veces antes de sentir como el dolor del estómago desaparecía. Los brazos le temblaban mientras los mantenía apoyados para levantar la cara del suelo. Miró asustada aquellas bayas sin digerir que estaban entre el líquido digestivo que acababa de expulsar. Fue entonces cuando vio una sombra en el suelo, alguien estaba a su lado, y supuso que era su perseguidor.
―Auryn Fújür, la que posiblemente sea la mejor asesina del Imperio.
La voz que había pronunciado estas palabras era masculina, pero excesivamente neutral, como carente de sentimiento alguno. Era como la diría un mal actor en una mala obra de teatro o espectáculo interactivo. Incluso había notado un deje metálico en el fondo de la voz, como si las cuerdas vocales que hubiera utilizado el individuo no fueran de carne y hueso como las del resto de los mortales.
Auryn echó la mano al cinto para empuñar su filoespada y se giró levantándose como un auténtico relámpago. Mientras desenfundaba el arma y la lanzaba hacia delante para ensartar a quien fuera, una mano más rápida que la suya la cogió por la muñeca. Sintió un fuerte golpe en la cara provocado por la culata de un arma y una luxación le obligó a soltar la filoespada. Después Auryn salió despedida por los aires cayendo de bruces lo suficientemente lejos de su arma como para saber que le sería imposible recuperarla.
―No estás en condiciones de pelear ―volvió a decir la voz.
Alzó la vista y vio al que había sido su perseguidor durante aquellos casi dos días de infierno. Era alto y no parecía tener ningún vello corporal. De la mitad de su cráneo comenzaba una placa metálica que llegaba hasta la mitad derecha de su cara. Dicha placa, que no tapaba ni nariz ni boca, tenía el hueco para un ojo artificial de color rojizo brillante, no tapaba ni nariz ni boca. Vestía una túnica de color verdoso, ideal para confundirse con el entorno.
Tenía el brazo levantado hacia ella y la apuntaba con una escopeta recortada de pequeño tamaño, aunque de alta tecnología. La miraba con un aire frío y tranquilo, imperturbable, como si fuera una máquina y no un humano. La asesina se dio cuenta al instante de que esto no distaría mucho de la realidad, aquel individuo debía tener varias modificaciones cibernéticas, algunas visibles y otras ocultas.
―¿Qué quieres? ―preguntó Auryn casi desfallecida.
―Cazarte…
Se lanzó hacia ella con una velocidad inesperada y la golpeó en la cabeza de manera precisa con la culata de la escopeta. La asesina cayó inconsciente al instante.
Ionnes Being se felicitó mentalmente y enfundó su arma bajo un pliegue de la túnica. Después no pudo evitar levantar su mano derecha y darse unos golpecitos con su dedo índice en la parte metálica de su cabeza. Estaba feliz, acababa de cazar a Auryn Fújür, el Padre estaría contento, pero él lo estaba más.
* * *
Cuando Auryn despertó ya casi no sintió el malestar por culpa de las bayas que había comido unas horas antes. Tenía los músculos doloridos, pero se encontraba bastante mejor. Lo primero que notó al abrir los ojos fue que todas sus extremidades estaban cogidas y atadas; no podía mover ni las piernas ni los brazos, y su pecho estaba también sujeto por alguna clase de cinturón de seguridad.
Al instante recuperó la vista y vio que se encontraba en la cabina de una pequeña aeronave, en el asiento del copiloto. A su lado, pilotándola, se encontraba el individuo que le había dado caza de una manera tan hábil. Lo miró de nuevo y no le cupo la menor duda de que era un hombre con modificaciones cibernéticas.
El otro le dedicó una mirada fría al principio y, por unos instantes, esta cambió a una mirada de deseo. Se giró ruborizado sin decir nada y se llevó la mano derecha a la cabeza para darse unos golpecitos en la parte metálica. Si alguien tenía que romper el hielo, tendría que ser evidentemente ella.
―¿Quién eres y quién te ha contratado? ―le preguntó de repente.
―Me llamo Ionnes Being y no me ha contratado nadie ―le contestó con su fría e imperturbable voz de tono metálico.
―¿Y entonces por qué me has secuestrado?
―Porque esas son mis órdenes ―contestó de nuevo―. Capturarte viva y sin daños graves, para llevarte ante el Padre.
―¿De qué estás hablando? ¿Quién es el maldito Padre? No sé a qué estás jugando, pero más vale que no la cagues lo más mínimo conmigo ―le amenazó―. Al mínimo fallo, te me llevaré por delante. Yo no tengo ninguna orden de capturarte vivo…
Ionnes no contestó a las amenazas, simplemente se giró y la miró. La encontró atractiva, a pesar de que iba embutida en aquella armadura de sintecuero de color verde. Era muy guapa y le pareció que aquellos ojos grandes y verdes fueran a engullirlo, incluso cuando hablaba con el tono amenazante.
El cibercambiado se maldijo a sí mismo, nunca había sentido atracción física por ninguna mujer. Seguramente el joven baronet Armond seguía rondando por su cabeza. Era a su personalidad a quien le gustaba Auryn, no a él.
Ionnes supo al instante que si era así, es que la asesina era una mujer atractiva. Y ese pensamiento dejó de molestarle, era algo nuevo para él, y resultaba agradable. Sentirse atraído por una mujer, pero al instante supo que jamás la tendría. Y ese pensamiento le apenó, supo que jamás se vería correspondido por Auryn.
―¿Eres un robot? ¿Es eso posible? ―le interrumpió la asesina.
―El Padre diría que soy su mejor creación ―contestó cuando hubo mirado de nuevo hacia el frente―. Aunque creo que tengo más de humano que de máquina.
―Quiero saber quién es el Padre.
―Mi Padre, que también es tu Padre. Yo soy lo más parecido que tienes a un hermano.
Auryn se quedó callada sin saber qué contestar. Creía que el asunto de su padre había quedado zanjado para siempre. Creía que había acabado con ese capítulo de su vida y que lo había cerrado definitivamente. Y ahora aparecía un tipo lleno de mecanismos cibernéticos y se atrevía a hablarle de su padre.
―Escúchame maldita máquina parlante, mi padre murió, se llamaba Ignatius.
―Te equivocas, eres MG127, la segunda mejor creación de nuestro Padre ―le dijo de manera fría―. Pero tranquila, es normal que no lo sepas, nadie lo sabe, solo el Padre y yo.
―¡Deja de hablar de ese maldito Padre! ―comenzó a gritar mientras se sacudió en el asiento―. ¡Tú eres un tío al que le han lavado el cerebro y tu Padre no es más que un sádico por permitirte vivir!
―¿Eso crees? ¿Crees que no me merezco vivir? ―le comenzó a decir Ionnes abandonando su tono frío―. Y solo porque tengo cuatro controles electrónicos por mi cuerpo ya crees que no me merezco la vida. Porque fui creado en un maldito laboratorio. ¡Pues hazte a la idea de que también es tu caso!
Auryn no entendía por qué Ionnes había abandonado su lado frío. La miraba como si estuviera realmente molesto por lo que le había dicho. Cuando la asesina miró al frente, cosa que hacía rato que no hacía, se quedó helada. La noche estaba cayendo implacable en aquella zona de Nueva Meca y tras las montañas, que tenían a un lado, algo aún más oscuro estaba apareciendo.
Unos amarillentos relámpagos serpenteaban, como si tuvieran vida propia, entre unas espesas nubes de color violáceo. Las nubes daban la impresión de haber acabado de escalar las montañas, porque una extraña bruma comenzó a descender por sus riscos al otro lado. Y los relámpagos cetelleaban todos de manera paralela y en la misma dirección, hacia ellos, como si los apuntaran.
―Ionnes, da la vuelta, eso es un maldito Morianti ―dijo Auryn con el tono de voz lo más calmado posible.
―¿Y por qué demonios iba a hacer eso? ¡Ninguno de los dos nos merecemos vivir! Fuimos planificados por una mente retorcida, gestados en una maldita probeta, nacidos en un laboratorio de alta tecnología… ¡No tenemos alma! ¿Verdad Auryn?
―¡Ionnes, maldita sea!
El cibercambiado parecía fuera de control y comenzó a virar el rumbo para dirigirse de lleno hacia la tormenta. Esta, como si supiera de las intenciones de Ionnes, pareció hacer lo mismo y la cantidad de relámpagos se acrecentó. Toda la tormenta pareció vibrar de una manera sádica, se estaba relamiendo, como lo haría un animal hambriento al ver una presa suculenta. Y un potente viento sacudió toda la aeronave con violencia haciendo que la cabeza de Auryn se moviera con brusquedad de un lado a otro.
―Asciende Ionnes, asciende! ―volvió a gritar.
―¡Dejemos que el destino elija por nosotros, asesina! ¡Veamos qué tiene preparado para nosotros!
La nave se introdujo en la tormenta y las violáceas y cambiantes nubes parecieron darles la bienvenida. Todo se volvió oscuro por unos instantes y la aeronave se sacudió con fuerza durante unos segundos interminables. Pasado ese tiempo, las nubes se abrieron, dejando la aeronave en el centro de la tormenta, como si estuvieran dentro del ojo de un huracán.
Pero los rayos bailaban alrededor de la aeronave, como si amenazaran con golpearles en cualquier momento. Estaban tanteándoles, como lo haría un depredador con una presa a la que aún no conoce. Aquella tormenta estaba viva, no podía ser de otro modo. Aquello, fuera lo que fuera, tenía inteligencia y pensamientos propios.
Auryn se sacudía intentando liberarse de sus ataduras, mientras la nave también lo hacía con ella. Ionnes ya no gritaba, simplemente miraba entusiasmado los relámpagos, como si fueran criaturas angelicales que venían a enseñarle su camino en la vida. La asesina consiguió liberar las piernas, sus ataduras se habían aflojado y buscó desesperada algo a lo que golpearle.
―Mira, Auryn! ¡Vienen a por nosotros, se alegran de vernos! ―gritó el cibercambiado.
―¡Vas a hacer que nos maten! ―le contestó gritándole también―. ¡Estás loco, pero no pienso morir contigo!
Desesperada, Auryn localizó el pulsador de eyección y lo golpeó con el pie con todas sus fuerzas. Rompió el plástico que protegía el botón y se activó. La asesina sintió una fuerza brutal debajo de ella y el techo estalló en mil pedazos. La silla en la que estaba se propulsó por los aires y Auryn salió despedida hacia el aterrador exterior.
Detrás de ella un relámpago decidió dejar de juguetear con la aeronave y la golpeó con fuerza provocando una sobrecarga en sus circuitos. Mientras Auryn aún ascendía, pudo ver como la aeronave estallaba en mil pedazos en una violenta explosión. Al instante la onda expansiva llegó hasta ella, haciendo que la silla girara como una peonza.
Acto seguido otro golpe de aire la empujó hacia el lado contrario de la onda expansiva. Así que la asesina tuvo la sensación de quedarse suspendida en el aire durante unos segundos interminables.
Los relámpagos comenzaron a bailar a su alrededor de nuevo y, cuando miró hacia arriba, supo que era su fin. Uno la alcanzó desde esa posición, sin contemplaciones, como si el Morianti no quisiera que nadie escapara.
Fue instantáneo, la oscuridad de apoderó de ella enseguida. Supo que no había nada que hacer. Supo que su destino la había alcanzado definitivamente.




CAPÍTULO XVIII

VIAJE ASTRAL (PARTE I)

¿Muerta? Sí, mi alumno, a Auryn Fújür le alcanzó un rayo y se desvaneció en la negrura asesina de ese Morianti. Pero tranquilo, aún estamos muy lejos de llegar al fin de nuestra historia; nos queda Auryn para mucho. ¿Que cómo era que no estaba muerta? Me gustaría poder explicártelo de alguna manera que pudieras entenderlo, pero no sé cómo. Nadie lo sabe o, bueno, nadie queda vivo que lo sepa.
Digamos que Auryn hizo un pequeño viaje a un lugar muy lejano. No le alcanzó un rayo cualquiera, era el rayo de su propio destino. Lo que ocurrió exactamente solo lo sabemos dos personas, porque me lo contó ella en persona, y nadie más. Ahora esa historia pasa a ti, así que no se lo digas a nadie. Porque aunque pienses que es una simple historia que cuenta dónde estuvo Auryn mientras estuvo desaparecida en el planeta Nueva Meca, no es del todo cierto.
Cuenta una historia más importante. Cuenta la historia del único amor de nuestra protagonista. Cuenta cómo y por qué se enamoró. Y estate atento, porque una asesina como ella también se puede enamorar, ya lo creo. Contar esta historia es esencial para acabar de comprender a nuestra heroína.
¿Estás listo? Estate atento, pues de este relato puedes aprender mucho. Aún no lo sabes, pero algún día tú también te enamorarás; entonces pensarás en esta historia. ¿Recuerdas la frase? Partiendo de la premisa de que todo es posible, elevad esa probabilidad a diez y sabréis lo que puede ocurrir en Nueva Meca.
Pues comienza a utilizar la imaginación…
* * *
―¡A la batalla!
Auryn acababa de gritar estas palabras, alzando una espada ligera de doble filo al aire, con una armadura completa de color plata que reflejaba los destellos del sol que se colaban entre las nubes y montada sobre un impresionante corcel de color blanco. A unos metros de ella a su derecha, había un enorme caballero con una tenebrosa coraza plata oscura, a lomos de un impresionante y grandioso caballo de batalla de color negro.
Detrás de ellos se extendía todo un ejército de caballeros, más de cinco mil, a la espera de que la batalla comenzara. Y unos doscientos metros hacia delante, el ejército enemigo, con caballeros y hombres a pie, casi todos con armaduras negras o de tonos oscuros y que contaba con más de diez mil efectivos. Pero lo más impresionante de aquel espectáculo era el silencio sepulcral que dominaba todo el campo de batalla.
Todos parecían mirar a Auryn, con expectación o temor, incluso en los que llevaban un yelmo que tapara sus rostros, se podía oler su miedo. Unas extrañas nubes de color violáceo dominaban el cielo, a baja altura, casi por encima de Auryn, y unos relámpagos de color amarillo serpenteaban como si le acabaran de dar la bienvenida.
Nadie cumplió su orden, acababa de gritar que comenzara la batalla y nadie había reaccionado. Y el ejército enemigo parecía sobrecogido desde su posición, sin hablar tampoco. Incluso había soldados que comenzaban a retroceder o a echarse a un lado, rompiendo las filas de formación. El miedo era generalizado, algo acababa de ocurrir que nadie se esperaba; algo acababa de ocurrir que había hecho que sus corazones se encogieran.
El caballo de Auryn relinchó y levantó sus dos patas delanteras, como si supiera lo que iba a suceder a continuación. Y cuando todas sus extremidades se posaron sobre el suelo, el animal se lanzó al galope en una embestida temeraria contra el ejército enemigo.
―¡Atacad! ―gritó el caballero de la armadura plata oscura.
Por fin había reaccionado y ordenó a todo el ejército de caballeros que les apoyaba que siguiera a la caballera de armadura plateada. Este también se lanzó al galope en un grito profundo y aterrador que se extendió por todo el campo de batalla. Los caballeros que los precedían también gritaron lanzando sus caballos al galope y desenfundando sus espadas o preparando sus lanzas. La batalla había comenzado.
Auryn Fújür no sabía lo que estaba pasando. Hacía unos instantes un rayo la había alcanzado en mitad de un Morianti y ahora se encontraba en mitad de lo que parecía ser una enorme batalla. Acababa de gritar algo que no había querido decir y su caballo se había lanzado contra el enemigo sin que ella hubiera espoleado al animal. Y enfrente de ella, la aguardaba todo un ejército que no parecía que tuviera muy claro que debía entrar en combate.
Por detrás, unos metros a la derecha, un impresionante y enorme caballero la seguía con un espadón desenvainado y gritando como si fuera la furia personificada. Y detrás de ellos, cinco mil jinetes galopaban también para enfrentarse al enemigo, en una carrera frenética para encontrarse con la muerte o con la victoria.
El ejército enemigo pareció reaccionar al fin y comenzó a rehacer sus filas. Una hilera de hombres cogió unas ballestas del suelo que comenzaron a cargar como si el tiempo se les estuviera acabando. Auryn pensó en detener el caballo inmediatamente, en dar media vuelta, pero se acordó de que ella ni siquiera sabía galopar. Así que le quedaba una única opción, continuar su recorrido, blandir la espada ligera de doble filo que llevaba en su mano derecha y lanzarse contra el enemigo tal como hacían los protagonistas de las épica holopelículas que tanto odiaba.
Las nubes violáceas se habían extendido completamente por el campo de batalla y los relámpagos amarillentos serpenteaban entre ellas pidiendo sangre. Los ballesteros enemigos, en una acción planificada pero tardía, dispararon sus ballestas contra la embestida de los caballeros plateados. Auryn sintió unas cuantas saetas pasar cerca de ella, pero lejos de impactarle. La puntería de los ballesteros había fallado, el temor y las prisas habían convertido la táctica en una chapuza. Solo unas pocas saetas llegaron a su destino, hiriendo algún caballero; otras simplemente rebotaron contra las armaduras de estos.
―¡Lanceros!
Los ballesteros se retiraron hacia atrás, dejando sitio para una línea de hombres armados con lanzas que comenzaron a alzar. El objetivo era frenar la embestida de los caballeros acabando con las máximas monturas posibles. Así que los lanceros apoyaron sus armas en el suelo, levantando las mortíferas puntas en un ángulo inclinado hacia arriba.
Auryn estaba asustada, pero ya no había marcha atrás, no supo si cerrar los ojos o saltar de su corcel. Su instinto le dijo que debía saltar, pero ella no sabía cabalgar. Y su corcel, como si hubiera leído los pensamientos de su jinete, relinchó y alzó las patas delanteras. La montura blanca de Auryn voló sobre las cabezas de los lanceros como si estuviera utilizando alas; un salto grácil y majestuoso, esquivando las mortíferas lanzas enemigas. Y entonces pudo ver al otro lado de la primera línea de soldados, los rostros de los que esperaban detrás, congestionados por el temor y la certeza de que iban a morir.
Auryn era la muerte plateada.
El corcel de la caballera tocó tierra y su jinete lanzó un mandoble que le partió la cabeza por la mitad a un soldado. Algunos enemigos intentaron golpearla, pero el caballo continuó su camino, galopando de manera imparable, arrollando a todo aquel que se interponía en su paso, mientras su jinete lanzaba espadazos a uno y otro lado.
Detrás de ella, llegaron sus caballeros como si de una ola mortífera se tratara, trayendo el caos y la destrucción a las filas enemigas. La encarnizada batalla había comenzado y un error o un despiste podían significar la muerte en cualquier momento. Los cascos de los caballos levantaban el barro y la sangre por los aires y los soldados enemigos gritaban de terror viendo lo que se les venía encima.
Auryn sintió un tremendo golpe en un lateral, en el brazo izquierdo, un enorme tipo le había acertado con una larga maza con pinchos. La armadura del brazo se resquebrajó, pero la protegió del mayor daño. El impacto la impulsó y la tiró hacia el lado derecho del corcel, cayendo de bruces al húmedo suelo del campo de batalla. Su pie derecho se quedó enganchado en el estribo y, al continuar el caballo galopando, la arrastró durante decenas de metros. Alzó la cabeza y entre el visor del yelmo localizó el estribo enganchado, después lo cortó de un preciso mandoble con su espada.
Rodó durante un par de metros más entre el barro hasta que se detuvo definitivamente. Se quitó el casco con la mano izquierda, cuyo brazo aún le palpitaba de dolor, y alzó la vista para situarse. Un soldado venía hacia ella gritando con su arma alzada. Entonces fue cuando Auryn lo notó, había algo diferente en ella, algo que solo había sentido antes en una ocasión. Se sintió igual que cuando tuvo el sueño frente a la Leona de Shaffin, capaz de hacer cualquier cosa. Notó como sus músculos estaban respondiendo mucho mejor de lo habitual a sus impulsos, ahora era mucho más ágil.
Se levantó de un salto a pesar de la molesta armadura que llevaba y desvió fácilmente el golpe de su enemigo. Después le fue fácil tirar de nuevo hacia atrás y atravesarle el pecho al pobre infeliz. Sacó su arma del enemigo y la clavó en la tierra, después se llevó la mano derecha al brazo izquierdo y se arrancó el protector que se había resquebrajado a resultas del golpe anterior.
Alguien más le intentó atacar, pero ella volvió a asir su ligera y afilada espada para eliminarlo. Se sentía exultante, la adrenalina corría por sus venas y ardía en deseos de eliminar a todos los enemigos que pudiera. Al cabo de unos segundos se vio rodeada por un montón de soldados que parecía ser que habían encontrado la valentía para atacarla. Auryn se preparó para recibir la embestida del enemigo, empuñando su espada con ambas manos y lanzándoles una mirada de furia asesina.
De repente, por detrás de unos cuantos soldados, apareció el enorme caballero de la armadura de color plata oscuro, el que había acompañado a Auryn en su cabalgada hacia el enemigo. Blandía con ambas manos un largo y ancho espadón, con el que golpeaba a un lado y a otro, partiendo a sus enemigos por la mitad sin ningún tipo de miramiento. El caballero, con su impresionante entrada, rompió el cerco que se había formado alrededor de Auryn.
Ella asombrada por la potencia del caballero, decidió atacar a los hombres que quedaban flanqueándole por la izquierda. Se movió rápido como el rayo hacia ese lateral, cortando con su espada, hiriendo de muerte a todos sus enemigos. La sangre saltó a borbotones, manchando de un espeso rojo carmesí la armadura plateada de la caballera.
Cuando hubo acabado con todos ellos, localizó a su siguiente víctima. Era el grandullón que la había derribado de su montura y le había golpeado en el brazo. Llegaba corriendo y ondeando en el aire la enorme maza con pinchos. Auryn se preparó para el embate y sabía que acabaría rápido con él, igual que había hecho con el resto de sus enemigos. La maza descendió hacia ella desde arriba, pero la caballera se echó hacia un lado, dejando que el arma golpeara en el suelo salpicando el barro hacia el aire. Ella saltó hacia delante y lanzó un golpe desde abajo hasta arriba haciendo que el filo del arma le cortara la yugular.
La sangre empapaba el campo de batalla dibujando un infernal lienzo de dolor. La furia estaba instalada en Auryn y de eso se hicieron acopio el resto de caballeros del ejército. La batalla fue sangrienta, pero rápida. La victoria llegó pronta, tan fulminante como la embestida de los caballeros al inicio de la batalla. Solo había un resultado final posible, y este se acababa de cumplir. A pesar de la desventaja de dos a uno, los caballeros de Auryn habían arrasado y habían conseguido una victoria indiscutible.
Las nubes violáceas comenzaron a disiparse, dejando paso a un interminable y limpio cielo azul. La enorme explanada que había sido utilizada como campo de batalla, fue bañada con los rayos del sol. La sangre y el barro, ahora relucían como un anuncio del fin de la contienda. Todo había terminado.
* * *
Cuando Auryn llegó al campamento oía su nombre vitoreado por toda la gente que había allí. Eran los sirvientes y escuderos de los caballeros que habían combatido en la batalla. Pero nadie la llamaba Auryn, ése no era el nombre; el que gritaban sin parar era el de Jennifer Asthur. Así era como se llamaba, según toda aquella gente, y ella no pensaba llevarles la contraria.
Al cabo de un rato, y por detrás de ella, llegó el otro caballero que parecía tener un elevado rango, el de la armadura de color plata oscuro. Muchos entonces también comenzaron a vitorear su nombre, Konrad el Libertador. Este saludaba levemente con la mano y la cabeza, con gestos austeros y secos, como si aquella victoria hubiera sido algo anunciado de antemano.
Un escudero se acercó al corcel de Jennifer y lo detuvo. Acto seguido cogió las riendas para que su jinete pudiera desmontar con tranquilidad. Abajo le dio la bienvenida uno de los caballeros que había participado en la batalla, cosa que se podía deducir por las manchas de sangre que también impregnaban su armadura.
―¡Princesa Jennifer Asthur! ¡Ha sido una victoria milagrosa, se escribirán canciones de la misma!
―¿Cómo diantre habéis hecho eso? ―le preguntó otro caballero que también se colocó a su lado.
La princesa descabalgó con la ayuda de otro escudero y miró a sus caballeros con aire extrañado.
―¿Cómo he hecho el qué? ―les preguntó.
―Han aparecido esas nubes… y esos relámpagos… ―comenzó a decir uno de ellos.
―¡Un relámpago ha impactado directamente en su espada! ―exclamó otro caballero.
―¡Ja! ¡Esos Necks debían pensarse que se enfrentaban a un ángel vengador! ―gritó otro.
―¿Habéis visto cómo han reaccionado? ―preguntó otro más a medida que más caballeros se unían al corro alrededor de Jennifer.
―¡Eso era poder!
―¡El Poder está en ella!
―¡Jennifer, la Poderosa!
―Eso es, ¡Jennifer la Poderosa!
El vítor y el nuevo sobrenombre de la princesa se extendieron como la pólvora por todo el campamento. Cada caballero, escudero y sirviente, comenzó a gritar lo mismo y al unísono. Pronto todo el campamento era como un coro y el valle donde se encontraban retumbó con la nueva frase.
De repente, el corro de caballeros que rodeaban a la princesa se abrió para dejar paso a alguien. Se trataba del gigantón Konrad el Libertador. Ya no llevaba puesto el yelmo y Jennifer pudo ver sus facciones a la luz del día. Debía de medir por lo menos dos metros. Tenía una melena rubia, a la altura de los hombros, que pronto se convertiría en blanca a juzgar por las canas de la misma.
Sus facciones eran muy marcadas y rudas, con algunas cicatrices recorriéndole ambas mejillas y la frente. Sus ojos eran grandes y azules, coronados por unas espesas cejas de color rubio. Tenía un espeso bigote, que se unía a una perilla larga peinada en forma de trenza. Aparentaba tener la edad de unos treinta o más años. Tenía el aspecto de un bárbaro fuerte y aterrador.
Se acercó a Jennifer con paso decidido y sonriente, y todo el mundo le habría paso como si le debieran un enorme respeto. Se plantó delante de la princesa y le cogió ambas manos haciéndolas desaparecer entre las suyas, que eran enormes. Su voz también era grave y tenía un tono autoritario muy digno de su aspecto, como para completar un cuadro perfecto de él mismo.
―Princesa Jennifer Asthur ―dijo con un tono que denotaba respeto, mientras hincaba una rodilla en el suelo sin soltarle las manos―. La nuestra ha sido una victoria inolvidable. Su padre, el rey Cleveland II el Conquistador, estará tremendamente orgulloso de vos. Le hemos demostrado que nuestro reinado será igual de fructífero que el suyo. Este reino, bajo nuestro mando, verá el fin de los Necks.
Después se levantó solemne y soltó la mano izquierda de Jennifer dejándole cogida la derecha, y levantándola. Acto seguido, con su otra mano desenvainó su espadón y lo alzó en el aire apuntando hacia el cielo.
―¡Hoy es un día grande para la dinastía Asthur! ¡Larga vida y gloria al Rey!
Todos los caballeros repitieron la última frase haciendo que resonara de nuevo por todo el valle.
―¡Esta es nuestra princesa, Jennifer la Poderosa! ―volvió a exclamar de manera solemne como si de una película épica se tratara.
Todo el valle resonó de nuevo, porque los caballeros comenzaron a vitorear de nuevo a los victoriosos de aquella batalla. Fue una larga hora de gritos, vítores y felicitaciones, hasta que la Princesa Jennifer Asthur pudo finalmente descansar en su tienda.
Una hora hasta que Auryn Fújür pudo mirarse a un espejo y tirarse sobre un cálido lecho, para analizar todo lo que le estaba ocurriendo. Jennifer era Auryn. La maravillosa princesa de la dinastía Asthur, era ahora en realidad una asesina implacable.
* * *
¿Qué locura verdad? ¿Cómo piensas que estaba la mente de Auryn al ver todo aquello? Sí, como mínimo estaba desconcertada. En un momento estás en Nueva Meca a punto de morir en una terrible tormenta que llaman el Resplandor de Morian, y en el instante siguiente estás a lomos de un corcel llevando todo un ejército a la batalla. Sí, es desconcertante de una manera que no te puedes ni llegar a imaginar.
Cuando ella se miró al espejo se vio a sí misma, con algunas pequeñas diferencias físicas casi imperceptibles, pero sabía que no era ella. Aun así todos la reconocían como una tal princesa Jennifer Asthur. Todo el mundo vio como un rayo cayó sobre su princesa y que eso le dio un poder increíble con el que pudo encarar la batalla como si de una heroína se tratara.
En un momento eres una asesina metónima, y al instante siguiente eres una princesa y una caballera. Además descubres que tu padre es el rey de una dinastía que está en guerra con los que llaman Necks. Y por si fuera poco, tu prometido es un enorme hombretón digno de protagonizar cualquier épica holopelícula; persona que te acompañará al trono algún día y que juntos reinaréis.
Eres admirada, querida y amada. Pero nada de eso es cierto. Aquella gente no ama a Auryn Fújür, sino a una princesa que en realidad no es ella. Por lo tanto la única prioridad de nuestra protagonista era descubrir qué demonios estaba ocurriendo, o qué había ocurrido. ¿Por qué se encontraba en un lugar que no le correspondía, poseyendo un título y un cargo que no le pertenecían? ¿Por qué había dejado de ser quien siempre había sido?
Preguntas sin respuesta. Y aunque una de las preguntas más obvias era cómo se suponía que debía comportarse, decidió hacerlo de la manera más neutral posible. Es decir, como era ella normalmente. ¿Era lo que debía hacer? ¿Y qué más podía hacer?
Solo llegó a una conclusión en aquellos primeros días. A pesar de que al mirarse al espejo se veía a sí misma, sabía que aquel cuerpo no era el suyo. Básicamente porque no poseía ya ninguna capacidad metónima, eso sabía que era algo genético en ella. Por lo tanto, la única explicación posible era que aquel no era su verdadero cuerpo. ¿Y cómo había llegado hasta allí?
Lo que te decía antes, preguntas sin respuesta. Como casi siempre, ¿verdad? Pero ya llegarían las respuestas. Como casi siempre.
* * *
Jennifer no conocía de nada a su prometido Konrad, el hombretón, y por lo tanto no sabía como debía comportarse con él. Aunque sus dudas se vieron disipadas durante el viaje de vuelta de aquella supuesta campaña militar. Durante la semana que duró el viaje, solo la fue una vez a visitar a su tienda por la noche, al día siguiente de la batalla. Jennifer en un principio temió que hubiera ido allí en busca de placer sexual, pero por fortuna estaba equivocada.
El Konrad que entró en la tienda parecía el caballero valiente y triunfal de siempre. Pero en cuanto se quedaron a solas, cuando los sirvientes desaparecieron, el Konrad que se quedó allí ya no era el mismo. Su rostro cambió al del hastío y cansancio. La copa de vino de cerámica que sostenía parecía pesarle como si fuera en realidad una vasija enorme.
Jennifer estaba sentada delante de él, ambos en unos cojines acolchados colocados por el suelo de la tienda. Ya cuando vio el cambio en el rostro de Konrad, supuso que aquel hombre era en realidad una mentira andante. Supuso que el gran Libertador no era en realidad más que un cuento de hadas.
―Lo de ayer no me hizo la más mínima gracia ―le espetó de repente el caballero.
―¿A qué te refieres? ―le preguntó Auryn llevándose la copa a los labios.
―A esa cabalgada suicida contra el enemigo ―le contestó con desgana―. No sé si realmente posees esos poderes que dice la gente que posees, pero lo de ayer podría haberte costado la vida.
―Vamos, no te preocupes por mí. Estoy en perfectas condiciones ―le dijo ella como si sintiera que su deber era tranquilizarle.
―¡Maldita sea, Jennifer! ¿Acaso quieres ser una reina tullida, con un brazo menos? ¿Quieres gobernar postrada para siempre jamás en un trono sin poder levantarte frente a tu pueblo? ―el tono de voz de Konrad había aumentado, desconcertando a la asesina.
―Soy la princesa, ¿quién eres tú para darme órdenes? ―dijo ella molesta.
―¡Tu futuro marido! ―le gritó él.
―¡Eso será si me caso contigo! ―exclamó ella.
―Y ese es tu deber ―pareció recordarle el caballero―. Sabes que nos casaremos, quieras o no. Comienza a comportarte como una esposa responsable.
―Si le digo a mi padre como me tratas… ―se aventuró a decir ella.
―Tú misma, ya sabes cuál es tu deber. Ya has demostrado a nuestro pueblo tu valía en el campo de batalla. No volverás a participar en ninguna campaña militar más.
―Eso deberá decidirlo el rey ―se aventuró ella de nuevo.
―Deja de hablar de tu padre, se está muriendo maldita sea. Déjalo ser feliz el tiempo que le queda.
Konrad se levantó dejando a Jennifer a punto de contestarle, y le dio la espalda. Se fue hasta un extremo de la tienda y se tumbó sobre unos cojines.
―¿Qué se supone que estás haciendo? ―le preguntó ella pensándose que se iría de la tienda.
―Vete a dormir. Se supone que estamos celebrando nuestra victoria, me iré dentro de una hora ―le contestó él.
Por unos instantes Auryn creyó comprender parte de lo que pasaba allí. No tan solo aquel hombre era una mentira andante, sino también su noviazgo. Aquel matrimonio no era por amor, era un matrimonio concertado e impuesto. Auryn compadeció a la Jennifer de verdad, ya que se suponía que tenía que pasar el resto de su vida con aquel hombretón machista y carente de ningún sentimiento.
Eso sí, se prometió una cosa. No sabía si ahora ella sería Jennifer para siempre, pero mientras ella fuera la princesa, se prometió que aquel tipo jamás le pondría una mano encima. No pensaba consumar su matrimonio con Konrad, nunca jamás.
* * *
El resto del viaje de regreso transcurrió en la más completa normalidad. La princesa Jennifer y Konrad apenas se veían y las pocas ocasiones en las que eso ocurría, solía ser en público. En esos encuentros su prometido se comportaba como el sucesor perfecto al trono y era encantador con Jennifer. Aquel hombre parecía ser un ejemplo a seguir para el resto de caballeros, incluso tenía una comitiva de fieles que le seguía a todas partes.
Jennifer también tenía su propia comitiva. La mayoría eran caballeros que seguramente en otros tiempos la habrían cortejado, algunas mujeres también guerreras y algunas ayudantes de cámara y sirvientes. Siempre estaban pendientes de lo que dijera o necesitaba, como si su trabajo fuera darle la razón en todo lo que hacía. Aunque la mayoría de los caballeros que la seguían parecían tener voz propia y bastante personalidad.
Pero nada de esto preocupaba a Auryn. En realidad, en lo único que pensaba constantemente durante todo el viaje de vuelta era en cómo sería todo cuando este terminara. Las ganas de llegar eran comparables a su temor. No las tenía todas consigo, tenía miedo de conocer a su supuesto padre, el rey. Tenía miedo de no saber cuándo se suponía que debía casarse con Konrad.
Todas estas preocupaciones hicieron que el viaje durara una eternidad, en vez de una semana. Pero al final terminó y, al atardecer del séptimo día, un enorme e impresionante castillo apareció en el horizonte. Estaba construido en mitad de una interminable llanura, cortada al norte por una cadena montañosa, al sur por el mar, y al este y al oeste por preciosos bosques.
Alrededor del castillo, se veía una enorme ciudad que, por sus dimensiones, debía albergar como mínimo a medio millón de personas. Pero aquello era una parte muy pequeña del reino. Durante el viaje de vuelta, una noche encontró mapas que pertenecían al mismo. Ahora sabía que la dinastía Asthur contaba con más de diez millones de súbditos, cientos de pueblos y ciudades, y decenas de regiones gobernadas por nobles.
Aquel ejército que Jennifer llevaba detrás era la principal hueste del rey Cleveland II. Estaba formada por cinco mil de sus mejores caballeros, y la compañía era conocida por el nombre de las Espadas de Cleveland. Entrar en dicha compañía era un honor para cualquier caballero, solo comparable al honor de acceder al cuerpo de guardia personal del rey, los Escudos de Cleveland.
La princesa iba montada a lomos de su precioso corcel, embutida en una no menos impresionante armadura ligera de placas, decorada con motivos blancos y rosas. Así era como sus ayudantes la habían vestido para su triunfal llegada al Castillo Asthur, como era costumbre para una princesa guerrera que llegaba de viaje. Cuando faltaba un cuarto de hora para llegar a las primeras granjas de la periferia de la ciudad, Konrad le alcanzó montado en su aterrador caballo de batalla de color negro.
Ambos cabalgaban el uno al lado del otro, al frente de toda la comitiva de caballos y carretas que formaba aquella campaña militar contra los Necks. Enseguida que llegaron a las primeras granjas, los habitantes de las mismas dejaban todo lo que estuvieran haciendo para salir a recibirles. Los niños los miraban embelesados, seguramente soñando con llegar a ser algún día caballeros del rey.
Konrad saludaba de manera austera pero solemne, como era habitual en su actuación teatral. Jennifer no pudo sino también hacer lo mismo, tal como él le había sugerido.
―Sé cortés y saluda. Ellos esperan ver a su futura reina regresar victoriosa ―le había dicho en voz baja.
―Y ellos esperan ver a un futuro rey poderoso y seguro de sí mismo ―le había contestado ella con una sonrisa forzada―. Cosa que ni eres ahora, ni serás nunca ―había añadido casi apretando los dientes.
Pero Konrad no se inmutó, a pesar de haberla oído. Simplemente continuó con su comedia y siguió saludando a todos aquellos que llegaban al camino real para darles la bienvenida.
Cuando llegaron al pueblo los vítores aumentaron. La gente se empujaba para poder ver de cerca a los sucesores del trono, a los fuertes prometidos.
Pronto se comenzó a oír el nuevo apodo de la princesa, y el grito de Jennifer la Poderosa resonaba por cada calle por la que pasaba la comitiva. Todos esperaban verlos y las noticias sobre la última y heroica batalla habían corrido como la pólvora encendida. Por supuesto, el final de la ficticia mecha era el grandioso castillo, de donde llovían pétalos de rosa y decenas de palomas blancas alzaban su grácil vuelo.
El castillo Asthur era una fiesta cuando llegó la comitiva, fueron recibidos como héroes. Auryn había escrutado a todo el populacho en busca de falsedad, para ver si su alegría por su regreso era algo forzado de algún modo, pero lo único que vio fue admiración y amor. Realmente aquellas gentes amaban a su rey y a los que debían ser sus sucesores. Era una pasión que Auryn no había sentido nunca y aquello casi le hizo saltar las lágrimas.
Aquella gente parecía feliz y les agradecían esa felicidad a los recién llegados y a su rey. Fue entonces cuando supo sin ninguna duda, incluso antes de conocer a quien se suponía era su padre, que el rey Cleveland II el Conquistador, era un buen rey.
Los muros interiores del palacio estaban decorados con preciosos y enormes estandartes de la familia Asthur. Multitud de nobles estaban en el patio interior del castillo, frente al palacio, para darles la bienvenida. La mitad de la comitiva se quedaría allí, pero los dos prometidos debían cabalgar al paso hasta las puertas del palacio. Los pétalos de rosa caían sobre los hombros de los prometidos en una imagen bucólica.
Konrad fue el primero en desmontar y un escudero se llevó su montura cogida de las riendas. Cortésmente ayudó a bajar de su montura a la princesa, que lo hizo de manera rápida para que al caballero no le diera tiempo ni de tocarle. Cada vez le repugnaba más su prometido y hasta el contacto físico se le hacía insufrible.
Las puertas del palacio se abrieron y la guardia real se colocó a ambos lados de la ancha escalera de mármol que descendía hasta ellos. El viejo rey Cleveland II hizo su aparición bajando las escaleras ayudado por un atractivo y bien vestido joven. La guardia real alzó sus armas a un gesto del que parecía el jefe y el rey llegó hasta abajo.
Konrad hincó la rodilla en uno de sus ya habituales gestos solemnes, pero el monarca lo ignoró en un principio, poniéndose delante de Jennifer.
Esta se quedó unos instantes petrificada, al reconocer el rostro de su fallecido padre, Ignatius, aunque más envejecido. Sin saber exactamente como actuar, hizo lo mismo que el caballero y también colocó una rodilla en el suelo. Cleveland negó con la cabeza y le puso una mano en la barbilla.
―Tú nunca debes arrodillarte ―le dijo con voz temblorosa―. Antes que tu rey, soy tu padre. Tú eres el mejor regalo de los dioses.
La princesa se levantó pues y miró a Cleveland Asthur de arriba abajo, fijándose en todos los detalles posibles. Tenía el pelo completamente blanco formando una larga melena que le caía por la capa hasta la mitad de la espalda. Sus ropas eran elegantes y voluminosas, especialmente escogidas para la ocasión. Sus rasgos eran finos y delicados, solo estropeados por el incesante paso de los años. Aquel hombre tenía las mismas facciones y tono de voz que Ignatius, lo cual resultaba desconcertante. Y además estaban sus ojos; eran verdes, como los de Jennifer.
―¿Acaso no le vas a dar un beso y un abrazo a tu anciano padre? ―le preguntó él con una sonrisa en los labios, rodeados por un fino y arreglado bigote y perilla.
La princesa así lo hizo y por unos instantes, cerrando los ojos, casi pudo pensar que a quien estaba abrazando era a Ignatius. Después, el rey se dirigió a Konrad y le puso una mano en la cabeza, ya que este seguía arrodillado.
―El gran Konrad el Libertador ―comenzó a decir el monarca―. No eres sangre de mi sangre, pero te quiero como a un hijo.
―Le informo, mi gran rey, que sus Espadas regresan victoriosas de la batalla ―contestó el caballero.
La princesa no pudo evitar mirar hacia otro lado. Al lado del rey, estaba un joven bien vestido, de su misma altura, con el pelo moreno y los ojos azules. Sus rasgos eran delicados, pero sencillos, tenía un atractivo extraño pero que atraía a Auryn. Además, él también le devolvió la mirada y esta no fue en absoluto inocente.
―¡Ahora id a descansar mis valientes! ―dijo Cleveland todo lo alto que pudo.
Tal como había ordenado, todos los caballeros se retiraron cuando el sol ya se ponía en el castillo Asthur. Al día siguiente estaba prevista una celebración en la sala del trono y una fiesta que duraría toda la noche. De momento, todo el mundo podía irse a descansar después del viaje.
* * *
Cuando Auryn llegó a sus aposentos, aún estaba pensativa, analizando todo lo que había visto aquel día. Lo que no se esperaba era que aún le quedaban muchas sorpresas por descubrir. Por fin había conocido al rey Cleveland II, y había sido una sensación mucho más agradable de lo que se esperaba. ¿Cómo demonios iba a sustituirle una persona como Konrad?
Sus ayudantes de cámara la habían ayudado a desvestirse y después su cuidadora personal le había servido la cena. Ella no ocultaba su alegría de que Jennifer volviera a estar en el castillo y no hacía más que preguntarle por su viaje. Pero en ningún momento le preguntó por las batallas o como habían logrado sus victorias. Eso parecía serle indiferente, lo único que le importaba era que su pequeña estuviera de vuelta en el castillo sana y salva.
―Cada día ese Konrad me da más miedo ―se aventuró a decirle Auryn en un momento dado, cuando vio que había mucha confianza entre ellas.
―¿Acaso no se desvive por vos? ―le preguntó ella.
―Pero no hay amor, y es eso lo que yo necesito ahora ―le contestó la asesina.
―Estos días he visto al consejero Armond muy ajetreado preparando su regreso ―le dijo ella sonriéndole.
Auryn ya había averiguado que aquel era el joven que estaba al lado del rey cuando había salido a recibirles. Era el consejero más joven del monarca, y también uno de sus ayudantes de cámara. Había sido hijo de sirvientes en el castillo, pero alguien amante de la lectura que se había convertido en una persona culta. Con los años había demostrado, cuando vestía al rey para las ocasiones especiales, que también escuchaba todo lo que se decía y había aprendido mucho. Así que el rey Cleveland, en un acto de inteligencia desmesurada se había asegurado siempre de tenerle cerca, sobre todo porque tenía ideas muy buenas para el gobierno de la dinastía.
―No me importaría verlo hoy mismo ―insinuó la asesina a Anastasia.
―Claro ―contestó ella―. Si me disculpáis, me retiraría ya.
―Por supuesto ―le concedió Auryn―. Ya puedes irte.
Así Jennifer se quedó a solas, sobre la cama, con un camisón, pensando en Armond. Algo le decía que entre Jennifer y ese consejero debía de haber algo más que unas simples miradas cómplices.
Pasó tan solo media hora hasta que alguien llamó a los aposentos de la princesa. Esta se levantó como si supiera quién debía de haber ido a visitarla y abrió la puerta con cuidado. Allí se encontró al joven Armond, de pie y vestido de manera sencilla.
―¿Puedo pasar, princesa? ―le preguntó él al instante y en voz baja.
Auryn le dejó pasar y cerró la puerta tras de él. Notó algo extraño en su interior, una especie de palpitación y de deseo que no encontró normales en ella.
―¿Has venido a darme la bienvenida? ―le preguntó ella cuando él se giró.
Y entonces la besó apasionadamente, abrazándola con ímpetu, como si hubiera estado esperando eso durante mucho tiempo.
―He pasado casi un mes sin tenerte, mi princesa ―le dijo él con sus labios a unos centímetros de los suyos.
Esta vez fue Jennifer quien le besó apasionadamente, comiéndole la boca de una manera desesperada. Buscaba su lengua con frenesí y se fueron atropelladamente hasta un sillón que había allí cerca, donde se dejaron caer bruscamente. El joven consejero la abrazaba con fuerza, tocándola como si fuera la primera vez que lo hiciera, pero sin miedo a hacerle daño. Pero parecía conocer cada recoveco y centímetro de su esbelto y joven cuerpo.
Le quitó el camisón casi arrancándoselo y comenzó a besarla por todas partes, durante unos instantes con dulzura y después con gula. Apretando sus pechos con fuerza para después comérselos como si fueran un dulce manjar; también apretaba sus nalgas desnudas con sus manos, apretando contra su propia entrepierna, como si ya estuviera buscando una penetración imposible por culpa de los pantalones del joven.
Pronto se quedaron desnudos y Armond descendió con su boca hasta los rosados labios inferiores de la princesa, con los que empezó a juguetear con su lengua. Jennifer se estremeció a los pocos minutos y no pudo aguantarlo más. Le cogió la cabeza con ambas manos y la subió de nuevo a su altura besándole.
―Hazme el amor ―le dijo―. Ámame.
Armond la penetró con dulzura y pronto estuvieron enlazados abrazándose mientras este la embestía una y otra vez sin pausa alguna. Por fin Auryn se sintió en la gloria y ambos disfrutaron del acto como dos adolescentes que acaban de descubrir un mundo nuevo por primera vez.
Y repitieron aquello por lo menos tres veces durante toda la noche. La primera vez había sido con ansia y frenesí, pero las siguientes con más dulzura y ternura. Y acabaron desnudos en la cama, abrazados el uno al otro, acariciándose y besándose de tanto en cuando, hasta que Auryn se quedó dormida.
Pero Armond no durmió. Se quedó despierto, mirándola, admirando su delicada belleza a la luz del fuego de la chimenea que les alumbraba. Y agradeció a quien fuera por la oportunidad que había tenido de estar con esa mujer. Pero también sabía que aquella vez sería la última, sabía lo que debía hacer antes de que saliera el sol. Tenía muy clara cuál era su obligación, porque no tan solo Auryn Fújür era allí la atrapada.




CAPÍTULO XIX

VIAJE ASTRAL (PARTE II)

A Auryn la despertó una suave caricia en la mejilla y unas dulces palabras de la persona a la que había amado la noche anterior. Cuando abrió los ojos allí estaba Armond, frente a ella, con su cabeza apoyada en la misma almohada y mirándola de una forma que a la asesina le estremeció.
―Hola cariño ―le dijo ella.
Y cuando ella fue a besarle fue cuando el cuento de hadas se vino abajo, cuando todo el romanticismo desapareció. El consejero se apartó e impidió que pudiera besarle, se levantó y comenzó a vestirse con una expresión en su cara que la princesa no reconoció.
―¿Ocurre algo? ―le preguntó.
―Claro que ocurre ―le contestó él abrochándose la camisa, después la miró―. Oye, antes de que me mates, al menos deja que te explique qué ha ocurrido aquí.
―¿Por qué iba a hacer algo semejante? ―se extrañó ella―. No has hecho nada que yo no quisiera hacer también. Además, no es la primera vez que lo hacemos… ―se aventuró ella probando suerte.
―En realidad yo tampoco lo sé ―dijo él de repente, para sorpresa de Auryn―. Yo también me imagino que no es la primera vez…
―Pero qué diablos…
Jennifer no sabía a qué se estaba refiriendo el consejero y entonces el mundo se le vino abajo. Armond, en un gesto nervioso, se llevó la mano derecha a la cabeza y con el dedo índice se dio unos golpecitos en la sien.
―¡Joder, odio este tic! ―exclamó de repente al darse cuenta de lo que estaba haciendo.
―¿Ionnes? ―preguntó Auryn entre espasmos―. ¡Ionnes Being! ―exclamó después al ver que la miraba de repente sin ningún atisbo de sorpresa en sus ojos.
―No te pongas a gritar ―le dijo él esta vez con tono tranquilo.
―¡Y una mierda! ¡Me he acostado con una puta máquina llena de chips y sin cerebro!
―¡Que no soy una máquina! Al menos aquí, no ―dijo él intentando no enfadarse.
―¿Cómo has podido hacerme esto? ―le preguntó ella―. Te voy a destrozar hasta que no te quede ningún miembro por ser arrancado.
―Déjate de amenazas. Quieras o no estamos juntos en esto, tú no eres la única que está atrapada en un lugar que no le pertenece.
Auryn saltó de la cama y corrió hacia otra habitación para vestirse. Por un momento se mareó, pero recordó lo que había ocurrido la noche anterior, y no pudo evitar sentir de nuevo aquel deseo. Un deseo que esta vez le repugnaba. Luchaba contra unos sentimientos contradictorios que la confundían y que no la dejaban pensar con claridad sobre su situación actual.
Cuando se hubo rehecho salió de la habitación ya vestida y miró a Ionnes de arriba abajo. El aspecto físico de Auryn y de Jennifer eran casi idénticos, pero Armond e Ionnes no se parecían en nada desde luego. Así pues la asesina no veía ningún punto de conexión entre lo que les había ocurrido a ellos dos.
―¿Esto que nos ha ocurrido crees que ha sido culpa del Morianti? ―preguntó ella más tranquila.
―Me imagino que sí. Y creo saber el porqué de los cuerpos que hemos tomado.
―Joder, hemos poseído dos cuerpos en un lugar que no nos pertenece ―dijo ella de nuevo con cara de asombro―. ¿Dónde demonios estamos?
―Desde luego en ningún planeta conocido, o en ninguna época actual. Debe de ser un Planeta Olvidado, o una época diferente ―contestó él.
―¿Y nuestros cuerpos?
―Creo que son nuestras almas gemelas ―dijo con convicción―. Tú y Jennifer sois muy parecidas, tanto físicamente, como en la manera de ser según parece. Nadie se ha percatado de tu cambio, y apenas has cambiado algunos de tus gestos, o manera de caminar, etcétera.
―Pero tú no te pareces en nada a Armond, eso salta a la vista.
―Yo no, pero una de mis personalidades es idéntica ―dijo él sabiendo que tendría que explicárselo al ver la cara escéptica de Auryn―. En mi forma real, mi cabeza tiene una parte de cerebro humano y de máquina. En realidad soy un híbrido entre un humano y una computadora. El Padre me creó con un propósito, no soy un asesino cualquiera, soy un Ladrón de Mentes.
―¿Y qué demonios quiere decir eso?
―Que puedo absorber los conocimientos de las víctimas a las que mato ―tradujo él―. Es un proceso bastante complejo, pero también simplifico las personalidades de mis víctimas con algoritmos matemáticos que uno de mis bancos de memoria almacena. Así que aparte de sus conocimientos, también puedo después pensar y actuar como esa persona, y así poder acceder de manera más fácil a esa información ―hizo una pequeña pausa para asegurarse de que Auryn le seguía―. Con el paso de los años, he encontrado personalidades que me resultaban útiles o simplemente me gustaban y las he almacenado en vez de borrarlas una vez utilizadas. Por ejemplo un centurión del Ejército Imperial experto en tácticas de combate, un místico de la Orden Teúrgica y, por supuesto, un joven noble muy inteligente y amante del arte y la literatura.
―Idéntico a Armond ―comprendió ella.
―Incluso se llamaba igual. Era un baronet, un noble de bajo rango de la casa En-Saphic, pero con muchas posesiones que le venían de herencia. Su hermano me contrató para matarlo y tuve que robarle de su cabeza todos los códigos de las cuentas bancarias, así como su firma, para que el hermano pudiera quedarse con todo.
―Joder, tu Armond es el doble del Armond de aquí ―añadió ella.
―Exacto. Creo que somos las almas gemelas de los pobres infelices que hemos poseído. El problema es que desconozco porqué, si es que hay una razón para ello ―dijo él―. Lo único que tengo claro es que el Morianti nos ha traído hasta aquí.
―¿Y si la razón es solucionar este desaguisado? ―preguntó ella.
―No te entiendo. Lo nuestro es un desaguisado ―concluyó él.
―No, me refiero al matrimonio de la princesa y ese monstruo de Konrad el Libertador. Esos dos no se aman, lo sé porque Jennifer y yo somos almas gemelas. Ese tío es un animal, un actor con muchos problemas en la cabeza, llevará este reino a la ruina.
―¿Me estás diciendo que una maldita tormenta mística nos ha traído hasta aquí para impedir un matrimonio? Yo creo que lo que realmente debería preocuparte es regresar a Nueva Meca en nuestros cuerpos.
―¿Y si no deseara volver? ―dijo ella poniéndole a prueba.
―Para qué íbamos a quedarnos, si nunca más te volverás a acostar conmigo… ―dijo él de manera realista.
Se callaron durante unos instantes y se calibraron con la mirada, como si supieran lo que tenían que decirse a continuación.
―Oye… ―comenzó a decirle ella―. Quizás allí en nuestro lugar seamos enemigos, pero aquí creo que solo nos tenemos el uno al otro.
―Estoy de acuerdo. ¿Firmamos una tregua?
―Hecho está, pero no habrá más sexo entre nosotros. ¿Ha quedado claro?
Se estrecharon la mano y Armond sonrió de manera maliciosa. Después Auryn tampoco pudo reprimir la sonrisa, aquella situación era, por lo menos, bastante cómica.
―No hagas ninguna locura. Sigue actuando como eres tú ―le dijo el consejero―. Deja que investigue primero todo lo que pueda sobre este lugar y su gente.
―¿Y cómo vas a hacerlo?
―Recuerda que soy consejero. Mi trabajo es preguntar y analizar. Eso está chupado.
Después se acabó de vestir un poco más decentemente y se escabulló de la habitación de la manera más silenciosa que pudo. Pronto llegaron las ayudantes de cámara y le sirvieron el almuerzo a la princesa. Aquel día tenían mucho trabajo, debían prepararla para la gran celebración del día.
Fue entonces cuando Auryn se enteró de que era el gran día en el que el Rey Cleveland II el Conquistador nombraría oficialmente al caballero Konrad, el Libertador, sucesor de la dinastía Asthur.
* * *
La sala del trono denotaba una ostentación y un gusto propios de una dinastía fuerte y poderosa. Decenas de personas se congregaban formando un pasillo alrededor de una enorme alfombra roja. El blasón de la casa Asthur ondeaba por todas partes, incluido un enorme estandarte que bajaba desde el techo hasta la parte posterior del trono. Este era dorado con motivos de leones por todas partes.
El rey ya estaba sentado en su sitio cuando la princesa Jennifer, la Poderosa, hizo su entrada en la sala. Todo era ceremonial, esta vez nadie gritaba ni vitoreaba sus nombres, solo se oía una épica y a la vez enternecedora melodía, que venía de un balcón interior donde un grupo de músicos la interpretaba con instrumentos clásicos. Todo el mundo iba vestido con sus mejores galas para la ocasión.
Cuando la princesa llegó al frente del monarca, no pudo evitar buscar con la mirada a Armond mientras hincaba una rodilla en el suelo. Ionnes la miró y asintió levemente con la cabeza. Jennifer después de hacer el gesto de reverencia frente a su padre, esperó a que este dijera algo solemne.
―A mi hija ya la llaman Jennifer la Poderosa ―empezó a decir―. Eso significa que la sangre de los Asthur corre por sus venas y que será una reina fuerte que llevará a este pueblo a la gloria que se merece ―hizo una pequeña pausa y la miró con una dulzura que conmovió a la asesina―. Ven, hija mía, siéntate a mi izquierda, donde te pertenece. Ocupa el sitio que un día ocupó tu madre y desde donde el día de mañana reinarás con la misma pasión que lo hizo ella.
Jennifer se levantó y se sentó en el trono que había a su lado. Se acomodó allí y entonces todo el mundo empezó a aplaudir. Miraban a la princesa con admiración en los ojos, deseándole lo mejor para ella durante los años que le quedaban por vivir. Entonces la música volvió a sonar con vehemencia y las más importantes Espadas de Cleveland entraron en la sala encabezados por Konrad. Todos vestían sus flamantes armaduras plateadas, perfectamente reparadas tras la batalla, con el yelmo cogido bajo el brazo izquierdo.
―Mis Espadas… ―comenzó a decir el rey una vez Konrad y todos los que le seguían habían hincado ya la rodilla―. Mis caballeros. El mismo día que formé vuestra orden de caballería, supe al instante que me traeríais las mejores victorias que recuerda nuestra dinastía. Todos sois merecedores de mi amor y mi respeto y vuestras hazañas no serán nunca olvidadas ―hizo una pausa para tomar aire, parecía que cada vez le costara más respirar―. Cuando yo me haya ido, estoy convencido de que traeréis aún más gloria a nuestro reino. ¡A partir de ahora, estos hombres y mujeres deberán ser considerados como héroes! ―gritó al final como si se dirigiera al resto de la sala.
―¡Héroes!
La sala había coreado la consigna una vez, como dando a entender que tenían claro el mensaje del rey. Cuando continuó, habló esta vez dirigiéndose a Konrad.
―Caballero de la Espada Konrad el Libertador. Tú no eres sangre de mi sangre, la sangre de los Asthur no corre por tus venas. Aunque la verdad, si dijera lo contrario nadie lo pondría en duda. Pero es mejor así, que no seas un Asthur, porque así puedes casarte con mi hija. Quiero que dentro de tres meses, vosotros dos os caséis y os convirtáis en los herederos de la dinastía Asthur. ¡Cuando yo haya muerto, Konrad el Libertador será Konrad I, rey de la dinastía Asthur!
―¡Rey Konrad I! ―volvió a gritar la sala.
Auryn miró con todo el desprecio que pudo, sin que se notara, a su prometido. Él pareció darse cuenta de dicha mirada, porque también la miró a ella, pero simplemente se levantó y dijo algo solemne que la asesina ni siquiera se dignó a escuchar. Después, durante el resto de la tarde, todo fueron felicitaciones y abrazos y Konrad siguió con su comedia de perfecto heredero que tanto parecía agradar al rey.
La cena comenzó pronto y el castillo se convirtió en una fiesta de la que, cuando apenas llevaban dos horas de celebraciones, Jennifer ya sentía ganas de escapar. Los juglares no se estuvieron de exagerar las últimas batallas acontecidas y hablaron de los rayos y las nubes que había convocado Jennifer la Poderosa para derrotar a los Necks. Dijeron incluso que dichas nubes llegaron a verse encima del castillo al mismo tiempo, dado el gran poder del que disponía su princesa. A Auryn no le extrañó, seguramente en el castillo también habían aparecido las nubes violáceas, ya que Ionnes se convirtió en Armond.
Y continuaron los bufones, la comida abundante, el alcohol inacabable, los divertidos comediantes, los gritos y los cánticos, que se extendían por todo el castillo e, incluso, por el resto del pueblo.
Al final consiguió escaparse cuando, una vez empezaron los espectáculos de los comediantes, Armond le hizo un gesto a Jennifer para que le siguiera. Disimuladamente se retiró y llegó a los jardines del palacio, donde Ionnes le esperaba sentado en un banco tras unos enormes setos que formaban parte de un gigantesco laberinto.
―En este castillo todo está hecho a lo grande ―comentó Armond cuando Jennifer se sentó a su lado.
La noche era brillante gracias a las estrellas y al castillo lo alumbraba una luna menguante muy luminosa; se notaba que apenas unos días atrás había sido luna llena.
―¿Te has fijado en el escudo y el blasón de la familia? ―preguntó ella―. Es un león, muy parecido al de los LionNorth.
―Quizá los Asthur sean descendientes de los mismos, pero que en un Planeta Olvidado han evolucionado de una manera diferente ―dedujo el consejero.
―Más bien parece que hayan retrocedido tecnológicamente ―añadió Auryn.
―Viven en una época medieval y, por lo que he averiguado, desde hace mucho tiempo. Y no tienen conocimiento de que haya sido de otra manera.
―¿Qué más has averiguado? ―preguntó ella.
―Que tú y que yo… bueno, que Armond y Jennifer crecieron y estudiaron juntos desde su infancia ―corrigió él―. Siempre han vivido juntos, así que se puede deducir que están liados desde hace mucho. Y la verdad, ha sido un secreto muy bien guardado, casi nadie lo sabe y dudo ni siquiera que lo sepa el propio rey.
―Y si lo supiera Konrad te mataría ―añadió la asesina.
―Sería una desvergüenza para él ―concluyó el consejero―. También he averiguado que Konrad es el candidato perfecto para tomar la corona y sustituir al actual rey. Todo el mundo le ama, parece que nadie sepa cómo es en realidad. Fue escudero de Cleveland, así que me da la impresión que fue educado con ese propósito y sabe cómo debe comportarse para ser el rey que la gente desea.
―Hace su papel a las mil maravillas, menos conmigo ―añadió Auryn.
―Cleveland se está muriendo ―dijo de repente el consejero―. Tiene una enfermedad para la que no hay cura. Según lo que creo, debe ser algún tipo de hepatitis, por eso han acelerado todo el proceso de la nueva coronación.
―¿Y mi madre? Quiero decir la madre de Jennifer ―se corrigió ella misma.
―La Reina Victoria ―le informó él―. Murió cuando Jennifer tenía apenas un año y medio de vida. Estaba embarazada de nuevo cuando, en un viaje, los Necks atacaron la comitiva y la mataron. Se supone que para entonces Cleveland hacía unos años que había detenido sus campañas militares. Pero a raíz de la muerte de su mujer comenzó una gran cruzada con la que se ganó el sobrenombre que tiene ahora.
―Joder, joder… Esto parece una maldita novela épica medieval de caballería ―maldijo la asesina.
―Pero de lo que realmente nos concierne no he…
Armond se calló de repente y Auryn le miró extrañada.
―Silencio ―le dijo en voz baja―. Ha vuelto.
Ella hizo caso y él le cogió la mano y se la besó como si se estuviera despidiendo, después se alejó de ella y desapareció detrás de unos setos que hacían esquina. La asesina se quedó perpleja y miró en todas direcciones para ver si veía algo fuera de lo normal. Al cabo de unos segundos oyó un grito ahogado y alguien que comenzaba a suplicar clemencia. No se lo pensó dos veces y corrió hacia las voces.
Cuando llegó a otro punto del laberinto, que quedaba a apenas unos metros de donde estaban antes Ionnes y Auryn, encontró al consejero cogiendo por el brazo a un hombre de unos sesenta años. Tenía el pelo largo y blanco, y una larga y espesa barba del mismo color. Estaba vestido con una túnica blanca decorada con filigranas doradas.
―No, no apriete señor Armond, o quien sea. Le juro que esto no es lo que parece ―no dejaba de suplicar y sollozaba como una niña asustada.
―¿Quién es este pellejo? ―preguntó Auryn.
―Más vale que comiences a hablar, viejo ―le amenazó el consejero―. Has espiado a la princesa desde que ha llegado de su viaje. Más vale que nos digas porqué, o haré que te corten el cuello.
―Basta, está bien, veo que ha funcionado ―contestó el espía.
―¿A qué te refieres?
Auryn preguntó como si estuviera temiendo la respuesta. Ionnes le soltó el brazo y dejó que se levantara una vez le pareció que no tenía nada de peligroso. Aunque algo le dijo que no era tan inofensivo como parecía.
―Me llamo Emerald, astrólogo, astrónomo y mago de la corte ―se presentó arreglándose la túnica.
―¡Mago de la corte! ―exclamó Auryn―. Tienen hasta mago.
―Y por qué me da que tú tienes algo que ver con lo que nos está pasando, maldito viejo, y que vas a solucionarlo ―le amenazó de nuevo el consejero.
―Vosotros dos ya no sois Armond y Jennifer, ¿verdad? Entonces ha funcionado, ¡ja! ¡Quién lo iba a decir! ―Emerald parecía estar emocionado.
―¿Y por qué nos has hecho esto? ―preguntó la asesina―. Supongo que habrá una razón convincente.
―Claro que la hay. Porque Jennifer y Armond no sabían qué hacer para salvar el maldito reino. Así que los he cambiado por dos almas gemelas suyas, después de mucho buscar en cartas astrales, por alguien que tuviera más experiencia… cómo decirlo… alguien que sea capaz de hacer cosas que los verdaderos no habrían hecho ―concluyó.
―¿Y por qué está el reino en peligro? ―preguntó Armond.
―Porque la corona está vendida, va ha ser puesta en manos de un Neck ―anunció al fin ante la expectación de los otros dos―. Konrad, el Libertador, es un Neck, eso nadie lo sabe. Y va a conseguir lo imposible, convertirse en rey de la dinastía Asthur. ¿Cuánto tiempo creéis que tardará hasta que todo sea para los Necks? Esos tipejos son bárbaros, monstruos, adoran la esclavitud. El reino se convertirá en un caos bajo su dominio.
―¿Es que acaso el rey no lo sabe? ―le preguntó Auryn.
―El rey está bajo un poderoso conjuro Neck y no ve la realidad aunque la tenga delante. Armond descubrió la verdad y se lo contó a la princesa. Intentaron decírselo a Cleveland, pero fue en vano. Así que no les quedó otro remedio que acudir a mí.
―¿Y por qué no pagar a un asesino para que lo maten? ―preguntó Ionnes―. Esto es una pantomima.
―Porque no hay un solo asesino en todo el reino. Cleveland acabó con ese tipo de negocio incluso antes de subir él al trono, para protegerse él mismo. Konrad tiene poderes especiales Neck que le han permitido ganar todas las batallas hasta ahora. Así que hice lo mismo por Jennifer, para protegerla a ella, y le concedí también diversos poderes. Es casi invencible, a no ser que alguien que sepa matar, lo haga.
―Que curioso ―añadió Ionnes―. Eso es lo que mejor sabemos hacer ella y yo.
―Ya lo dije, el conjuro ha funcionado ―sonrió el mago―. Pasará apenas un día antes de que los astros sean propicios para deshacer vuestro conjuro. Así que tenéis ese tiempo para matar a Konrad, después os devolveré allá de dónde hayáis venido. Si se pasa el tiempo no sé cuándo podrá volver a ser, quizás os quedéis aquí para siempre.
―¡Esto es una mierda, viejo! ¿Y si nos devuelves ya y así no te mato? ―exclamó Ionnes.
―Espera ―le interrumpió Auryn―. Lo haré, acabaré con ese animal. Pero no lo hago por este maldito reino, sino por Jennifer. Solo el Creador sabe qué le espera si ese ser llega al trono.
―Gracias, gracias ―el mago le cogió la mano y comenzó a hacerle reverencias―. Sabía que podía contar con vosotros. Tenéis el alma pura, como Armond y Jennifer. Cuando ese ser haya muerto, quizá ellos dos puedan casarse al fin.
Sin avisar, se dio media vuelta y se alejó del lugar perdiéndose en el laberinto de los jardines. Auryn también se dio media vuelta y se dispuso a volver al palacio.
―¡Espera maldita sea! ―exclamó Ionnes―. ¿No irás a hacer sin más lo que nos ha pedido ese viejo?
―¿Y qué quieres que haga? Odio a ese tipo y si mañana por la noche no lo matamos, nos quedaremos aquí para siempre. O sea que lo mato y punto, es lo mejor que podemos hacer.
―¿Y si nos engaña? ¿Y si Konrad no es un maldito Neck?
―Me da igual. Este reino prosperará mucho mejor sin él, eso te lo digo yo ―concluyó.
―Dame un día. Joder, espérate. Dame un día más.
―Tienes hasta mañana a las ocho, después le mataré.
Y la asesina se fue decidida del lugar. Ionnes se quedó maldiciendo, si algo sabía de Armond es que tenía una poderosa intuición, y esta se había activado como una maldita alarma. Pero parecía ser que Auryn realmente quería matar al sucesor de Cleveland, le habían dado una excusa perfecta.
Ionnes maldijo a Armond y se fue a toda prisa a sus aposentos.
* * *
A la mañana siguiente Auryn decidió preparar su trampa mortal. No quería dejar nada al azar, no le gustaba matar a alguien improvisando sobre la marcha. Tenía un día entero para planificar el asesinato de Konrad, así que se dispuso a ello. Aquel día se vistió elegantemente y, una vez preparada, se fue a buscar a su odiado prometido.
Tardó bastante en encontrarlo, básicamente porque se enteró tarde de que se había ido por la mañana a practicar la caza con arco. Cogió su corcel y, escoltada por dos de sus más fieles caballeros, partió en su busca. Lo encontró en un albergue a unos veinte kilómetros del castillo, donde siempre iban a comer cuando salían de caza. Dejó el corcel en los establos y les dijo a los dos caballeros que se quedaran fuera.
Cuando entró todo el mundo se giró para mirarla. Allí todos la conocían y, por lo tanto, era imposible que pasara desapercibida. Pero ya contaba con ese hecho, así que se fue directamente a la mesa donde Konrad disfrutaba de su comida junto con sus nueve compañeros, todos caballeros de las Espadas.
Al llegar a su altura, el enorme caballero la miró desde abajo con cierta cara de sorpresa, pero pronto reaccionó y se levantó. Tal como Auryn había supuesto, Konrad hizo su comedia e interpretó su papel a la perfección.
―Mi señora, mi amada ―dijo cogiéndola de la mano y agachándose bastante para poder besarla―. Qué grata sorpresa veros por aquí.
―Vengo a veros, mi amado ―contestó ella poniendo voz de pánfila―. Solo era para comunicaros que esta noche a las nueve deseo hablar con vos en la sala de festejos. Es para poder intercambiar un par de cuestiones sobre nuestra esperada boda.
―Una grandiosa boda será ―interrumpió uno de los caballeros con una copa de vino en la mano, que se calló al instante a causa de una mirada fulminante que le mandó Konrad.
―Mi señora, anularía cualquier compromiso que pudiera tener para poder verla ―explicó el Libertador―. No tengáis ninguna duda de que allí estaré. Aunque podría haber mandado un mensajero a darme semejante grata noticia. No hacía falta que os molestarais en venir a semejante tugurio.
―Las ganas de veros han podido conmigo ―añadió cortésmente Auryn.
Konrad volvió a besar la mano de su princesa y esta se marchó del albergue bajo la atenta mirada de todos los clientes que allí se encontraban. Una vez hubo salido les hizo una señal a sus caballeros, que estaban cortejando a dos muchachas, y pusieron rumbo al castillo. Ahora ya tenía preparada la trampa, solo cabía esperar para llevar a cabo su plan.
Podría estar a solas con Konrad y podría matarle pillándole por sorpresa. Después diría que había llegado tarde a su cita y nadie iba a sospechar de la princesa. Al fin y al cabo todo el albergue había oído la cita, así que cualquiera podría haberse enterado y nunca pillarían al asesino. Además, dudaba que Ionnes pudiera descubrir algo que le hiciera cambiar de idea en las horas que quedaban.
Solo quedaba mentalizarse.
* * *
El siguiente paso era hablar con Cleveland. En realidad no era un paso, simplemente un deseo que tenía. Quería conocer a ese hombre que le parecía tan justo y bueno y que, según el mago Emerald, se encontraba bajo la influencia de un hechizo. Quería hablar con él, saber de sus inquietudes, descubrir sus sentimientos y motivaciones. En definitiva, quería comprobar si el hombre que había visto era el de verdad o tan solo un mero papel como el de Konrad.
Quién sabe, quizá lo que estaba buscando era si realmente ese reinado merecía ser salvado y no puesto en manos de los Necks. Si realmente era aquel el camino correcto y no el de sus enemigos. Si realmente sus enemigos eran como decían los Asthur y no de otra manera. En definitiva, si realmente Auryn Fújür debía interferir en la evolución e historia de otro mundo que no le pertenecía en absoluto.
Pero cada vez le costaba más separar a Auryn de Jennifer. Aquella era una vida de ensueño que ella misma no había tenido ni de lejos. Su alma gemela era la princesa de un reino próspero y todo eso se podía venir abajo por culpa de un solo hombre. Así que no era completamente insensible a lo que le ocurriera a Jennifer; al fin y al cabo era como ella misma, pero en otro lugar y en otro momento.
No tuvo problemas para conseguir audiencia con el rey Cleveland II. En cuanto el monarca se enteró que su propia hija deseaba hablar con él a solas, le hizo llegar el mensaje de que se presentara en sus aposentos en cuanto quisiera. Así que después de comer, se dirigió hacia sus habitaciones y fue recibida por la guardia personal de su padre, que la reconoció al instante y la dejó entrar.
Una vez dentro, llegó a una pequeña sala de recepciones o de trabajo, no estaba segura. Había una mesa y estanterías con libros y mapas. Allí sentado estaba uno de los consejeros más ancianos de la corte, parecía que escribía sin parar, según él, en algo secreto y que nadie más debía saber. Auryn no vio a Armond por ninguna parte y eso le extrañó, sobre todo siendo uno de los principales ayudantes del monarca.
El consejero le dio la bienvenida y la saludó cortésmente, después la acompañó a otra puerta y la atravesaron juntos. De allí fueron a un bonito pasillo donde había diversas puertas y llegaron hasta la última, el dormitorio principal del rey. Llamó a la puerta y la abrió cuando oyó que Cleveland le daba permiso. Dejó entrar a Auryn y el consejero cerró la puerta tras ella desapareciendo.
Jennifer encontró a su padre metido dentro de una enorme cama con dosel. Estaba tapado hasta la cintura y tenía los brazos colocados en cruz sobre el pecho. Parecía cansado, pero sonrió al ver llegar a su hija y extendió los brazos para rodearla con ellos. Después de besarla en la frente y darle un abrazo con las pocas fuerzas que le quedaban, le indicó que se sentara en una silla que había al lado de la cama, convenientemente preparada para ella.
―Creí que vería al consejero Armond contigo en tus aposentos ―comenzó la conversación la asesina para ver si reaccionaba de alguna manera en especial.
―¿Aún jugáis juntos, como en los viejos tiempos? ―preguntó él con tono inocente―. Ten cuidado, ya eres toda una mujer, Konrad podría ponerse celoso.
―Sería propio de él ―dijo ella con tono seco.
―¿A qué se debe tal agradable visita? ―preguntó él ignorando el comentario anterior.
―Tan solo estaba un poco preocupada por ti.
―Puedes estar tranquila. Solo estoy agotado por los festejos de ayer. Esta corte necesita gente joven como vosotros para darle la vidilla que se merece. Yo ya no estoy para estos trotes.
No paraba de sonreír en ningún momento. En la intimidad desde luego parecía el mismo hombre afable y honrado que a Auryn le había parecido que era el primer día.
―Me han surgido dudas, padre ―le dijo ella de repente.
―¿Qué es eso de padre? Conmigo no te pongas seria, me encanta verte sonreír ―le contestó acariciándole la mejilla―. Dime, ¿qué dudas te comen esa cabecita?
―Es sobre Konrad… ―ella hizo una pausa para poder estudiar todas las reacciones del anciano―. He oído un rumor que desde luego no me agrada lo más mínimo.
―Yo también ―dijo él de repente casi susurrando―. Dicen que no puede procrear ―se calló y al instante siguiente soltó una gran carcajada que acabó con una tos.
―No hagas bromas, papá ―le recriminó Jennifer―. Esto es serio.
―Está bien ―contestó él cuando hubo recuperado la compostura―. A ver, ¿qué rumor es ése?
―Se dice que Konrad en realidad es un Neck.
Un silencio sepulcral dominó toda la estancia. La asesina esperaba que Cleveland estallara en alguna carcajada más, pero en cambio se quedó completamente serio y un gesto de rudeza inundó su rostro.
―¿Quién ha dicho eso? ―preguntó con un tono de voz autoritario, pero tranquilo.
―No lo sé, en realidad es un rumor que el consejero Armond dice que ha oído y que sería conveniente desmentir o cortar de raíz ―inventó ella.
―Desmentir… ―murmuró el rey casi para sus adentros―. Armond tiene un oído de lince, creo que tendré que explicarle unas cuantas cosas.
―Entonces… ―esta vez murmuró Auryn―. ¿Los rumores pueden tener algo de cierto?
―Cariño… ―dijo el rey acariciando el pelo de Jennifer―. Te pareces tanto a tu madre… Era igual de lista y fuerte que tú, serás una reina maravillosa ―después separó su mano del pelo de su hija y le cogió una mano―. Voy a contarte una historia, quizás debas saberla ahora que sé que me queda poco tiempo de vida. Debes conocer a la perfección al hombre con el que debes casarte.
―Te escucho ―le animó ella presintiendo que el rey le contaría algo realmente importante.
―Te he contado muchas veces que inicié una gran campaña militar cuando murió tu madre a manos de los Necks. Fue la famosa Conquista de Cleveland, donde me gané el sobrenombre del Conquistador. Eso vino dado porque he sido el rey que más se ha adentrado en los territorios Neck y quien más reino les ha arrebatado. Al finalizar esa campaña, el territorio de la dinastía había aumentado considerablemente, tuve que crear unas diez regiones nuevas y ordenar construir una nueva frontera, que aún hoy sigue levantándose.
Hizo una pequeña pausa para que su hija se situara bien en la época.
―En uno de nuestros viajes durante esa campaña ―continuó el monarca―, nuestro grupo de avanzada sorprendió un grupo de soldados Necks, a los cuales eliminaron de manera efectiva. Pronto localizamos un poblado allí cerca, era la primera vez que veíamos un poblado Neck en vivo y en directo, y teníamos la oportunidad de atacarlo por sorpresa. Pero no vimos lo que esperábamos encontrar, la realidad era diferente. Nosotros esperábamos ver muchos soldados, un cuartel incluso, todo el poblado armado hasta los dientes preparándose para entrar en guerra contra nosotros. Pero no, había esclavos, gente que trabajaba dejándose la piel para unos pocos afortunados que los dominaban a golpe de látigo. Mujeres, niños, hombres, ancianos, todos y cada uno de ellos vivía en unas condiciones infrahumanas que a cualquier habitante de nuestra dinastía le hubieran parecido insoportables ―se quedó pensativo durante unos instantes―. Por supuesto atacamos, pero no de manera indiscriminada, sino a los soldados. Los eliminamos rápidamente y, en mitad del ataque, un niño, uno de los esclavos, cogió una espada y mató al soldado Neck que tenía más cerca. Tendrías que haber visto cómo nos miraron aquellos esclavos, como si fuéramos ángeles salvadores, pero con miedo y respeto a la vez. Pero aquel valiente niño se me acercó como si no me tuviera el menor miedo y me miró a los ojos ―Cleveland dejó la vista fija en el fondo de la habitación, sin mirar a Jennifer―. Aún recuerdo lo que me dijo: «Gran señor, mataron a mi padre y violaron a mi madre, y me hicieron verlo. ¿Sois vos como ellos? ¿O habéis venido a ayudarnos?». Y también recuerdo lo que le contesté: «Espero no convertirme nunca como uno de ellos. Por eso luchamos contra ellos, para que no le hagan lo mismo a mi gente». Y entonces, aquel niño que solo tenía unos diez años, pero el tamaño de uno de dieciséis, se arrodilló ante mí y me dijo con tono solemne: «Entonces quiero ser de su gente».
Auryn miraba a Cleveland con ternura mientras este le contaba su historia. Aquel hombre a punto de morirse había estado toda su vida manteniendo el secreto del origen de Konrad por miedo a que alguien lo tratara como a un Neck.
―Por supuesto aquel chico me sorprendió y lo puse bajo mi custodia. Lo convertí en mi escudero y vino conmigo durante toda la campaña militar. Jamás vi en él un solo atisbo de compasión por los que tendrían que ser su pueblo, los Neck. ¿No lo entiendes, Jennifer? Konrad no es un Neck, jamás lo fue. Como mucho fue un esclavo de los Neck y no creo que le guste recordarlo. Ver morir a un padre pasado por la espada y ver como violan a tu madre hasta matarla tiene que ser muy duro. Yo inicié una guerra por menos de eso.
―Entonces esos rumores solo son ciertos a medias ―concluyó la asesina.
―No dudes de la lealtad de tu esposo por este reino. Jamás dudará en acabar con la vida de un Neck, y aún menos si con ello sabe que salvará un esclavo o alguien que no puede defenderse. Es el típico protector de los débiles, y es lo que esta dinastía necesita para acabar con la tiranía de los Neck de una vez por todas.
―Gracias por explicármelo ―dijo Auryn.
―De nada, hija mía. Dame otro beso antes de irte, ¿quieres?
La asesina hizo lo que le había pedido el rey y le obsequió con un sonoro beso y un fuerte abrazo. Y aunque en un principio abandonó esos aposentos orgullosa de haber conseguido que el monarca le contara la historia de Konrad, al cabo de unos minutos le asaltaron aún más dudas.
Empezaba a creer que quizás las intenciones de Konrad no eran del todo malas. Que no había en él ningún intento de traición a la dinastía Asthur. Pero aun así eso no significaba para nada que fuera a ser un buen rey. Era aún muy posible que se convirtiera en un monarca cuyo único objetivo era la venganza y no el bienestar de su gente. Y eso sin contar que lo convertía en un marido nefasto para Jennifer.
¿Pero todo eso era motivo suficiente como para acabar con él? Debía serlo, puesto que Auryn seguía convencida de que lo asesinaría, ¿qué otra solución había? Acabó maldiciendo al rey Cleveland II por contarle aquella historia. Ahora sería más difícil que antes arrebatarle la vida.
Después se maldijo a sí misma. Se estaba implicando demasiado en todo aquel asunto. Antes era capaz de matar a sangre fría sin ningún remordimiento a gente que no conocía, y ahora estaba buscando razones para matar a alguien a quien detestaba. Cada vez le quedaba menos de asesina.




CAPÍTULO XX

VIAJE ASTRAL (PARTE III)

Llegó a la sala de fiestas antes de hora. Auryn Fújür había decidido esperar en sus aposentos hasta que llegara la hora de reunirse con Konrad para matarlo. Allí, en su habitación, le había llegado un mensaje del consejero Armond. Este le citaba antes de hora en la sala de festejos para hablar con ella. Se preguntaba qué le diría exactamente Ionnes, pero se imaginaba cuál era el motivo. Seguramente intentaría convencerla por última vez de que no matara a Konrad, pero esa decisión ya estaba tomada.
Se encontró la sala completamente vacía, tenuemente iluminada por varias lámparas de aceite colocadas aquí y allá. La penumbra que dominaba toda la gigantesca sala era como un presagio del tenebroso acto que pensaba cometer la asesina allí, dentro de unos minutos. Auryn paseó entre la oscuridad intentando vislumbrar los bonitos lienzos de las paredes que, ante aquella escasa luz, se transformaban en los capítulos de una trágica historia. Eran reyes y caballeros muertos, guerras interminables o retratos tergiversados.
Los pasos de Armond sobresaltaron a Auryn, que intentaba rehacer la historia de la dinastía Asthur descifrando los lienzos y ordenándolos mentalmente en una línea cronológica. La asesina solo se giró para comprobar que era él y después continuó mirando el retrato del rey Cleveland II a lomos de un caballo de guerra clavando una bandera en lo alto de una colina, rodeado de cadáveres de Necks.
―Cleveland II, el Conquistador ―la interrumpió Ionnes.
―Así es como quiere que lo recuerden las generaciones venideras ―concluyó Auryn.
Se quedaron en silencio durante unos dos interminables minutos, admirando la majestuosidad de aquella obra. Pero pronto se dieron cuenta que, a pesar de su tamaño y lo rica que era en detalles, carecía de cualquier otro significado más profundo que el de la victoria de un gran rey.
―He hablado con Cleveland y me ha contado la verdad sobre los orígenes de Konrad ―dijo Auryn iniciando la conversación y girándose hacia Armond.
―Era un esclavo Neck ―añadió él ante la sorpresa de la asesina.
―¿Lo sabías?
―Desde que llegué aquí he rebuscado en bibliotecas y libros para averiguar cosas sobre este lugar ―le explicó él―. Pero se me había olvidado el sitio más obvio para buscar, los aposentos del consejero Armond. He encontrado documentos muy interesantes escritos a mano por mi alma gemela, con algunos secretos de la corona.
―Claro ―comprendió la asesina―. Emerald el mago nos dijo que Jennifer y Armond habían descubierto que Konrad era un Neck, que el consejero lo había descubierto y se lo había dicho a la princesa.
―Y que ellos dos se lo habían contado al viejo Emerald ―finalizó él―. ¿Qué más te contó Cleveland?
―Que no hay ningún problema en la lealtad de Konrad. Era un esclavo, no se considera ni se ha considerado nunca un Neck.
―Entonces has abandonado esas ideas asesinas hacia tu prometido ―dedujo erróneamente Ionnes.
―Por supuesto que no ―aseguró ella―. Eso no cambia mi opinión de que sería un rey pésimo que arde en deseos de venganza hacia los Necks. Será un buen guerrero y estratega, pero como rey y marido será un suplicio para la princesa. Pienso matarlo, digas lo que digas.
Ionnes sonrió como si la situación le estuviera divirtiendo y se sentó en un pequeño reservado que había allí cerca. Le hizo una señal a Auryn para que hiciera lo mismo y esperó hasta que lo hubiera hecho para comenzar a hablar con ella.
―Ya te he dicho que he encontrado algunos papeles de Armond en sus aposentos. Papeles escondidos, ocultos, con algunos datos interesantes. Como ponía en ellos, señalaban a Konrad como un esclavo Neck, no como un espía Neck.
―¿A dónde quieres llegar? ―preguntó ella impaciente.
―¿A que no adivinas quién se lo dijo al consejero, de dónde sacó la información? ―hizo un pausa para contestar la pregunta acto seguido―. De Emerald, el maldito mago que nos ha traído hasta aquí.
―Pero eso no encaja ―dijo ella confundida―. Según el viejo, fueron la princesa y el consejero quiénes acudieron a él pidiendo ayuda.
―Es la hora de que llegue Konrad ―le interrumpió Ionnes.
―No, he quedado con él dentro de unos minutos.
―Yo he quedado con él un poco antes para hablar ―dijo el consejero sonriendo―. Bueno, mejor dicho, ha sido él quién ha quedado conmigo.
―¿Qué?
―Métete en el reservado de al lado, creo que la conversación será de lo más adoctrinante para ti.
Auryn estaba confusa por tanto misterio, pero pronto oyó los pesados pasos del gigante caballero y no le quedó más remedio que trasladarse hasta el reservado de al lado y quedarse agazapada detrás de la cortina. Al cabo de unos segundos oyó a Konrad saludar a Armond y como este le devolvía el saludo, para después sentarse juntos en el mismo reservado. No había tono de enfado, rencor, ni nada parecido en la voz del gigante. Era más bien un tono cansado e incluso nervioso.
El consejero Armond miró a Konrad, el Libertador, que se sentó enfrente de él en la mesa del reservado donde se encontraban. El prometido de la princesa sirvió una copa para ambos y los dos bebieron durante unos minutos sin decirse nada el uno al otro.
―¿De qué querías hablar? ―le preguntó el consejero iniciando la conversación.
―De Jennifer ―contestó el otro de manera sincera―. Me tiene desconcertado.
―¿Qué ha hecho ahora? ―volvió a preguntar Armond.
―No es lo que haya hecho. Es más bien su comportamiento… Tan pronto se comporta como una mujer intratable, como tan pronto hace el papel de prometida feliz.
A la asesina, al otro lado de la cortina, le hirvió la sangre por el comentario. Se encontraba tras la espalda del gigante, era el lugar idóneo para asesinarle por sorpresa. Así que empuñó un cuchillo que había conseguido en el palacio y, cuando estaba dispuesta a apuñalarlo por la espalda, decidió esperar para ver qué era lo que tenía que decirle a Armond. Había algo extraño, se trataban con mucha familiaridad.
―Desde que estáis prometidos, siempre se ha comportado así contigo ―comentó el consejero―. ¿Por qué te preocupas ahora?
―El rey cada día está más enfermo y se acerca el día de nuestra boda. Tengo miedo de que haga alguna locura, de que lo eche todo a perder.
―¿Y qué quieres que haga?
―Habla con ella, tú la conoces mejor que nadie ―le pidió el caballero―. A ti te escucha, convéncela de que se case, de que es lo mejor para el reino.
―No sé, no sé… ―dudó el consejero―. Creo que lo mejor sería contarle la verdad.
―Cuando hicimos el pacto, decidimos dejarla a ella al margen de todo esto. Ya sabemos que estas historias de conspiraciones y secretos no son de su agrado.
―Y creo que nos equivocamos en su momento ―confesó Armond―. Quizás lo mejor sería contarle la verdad, explicarle nuestro pacto.
―Tú decides, Armond; de los dos, tú eres el listo.
Ionnes Being había llegado a donde quería llegar con su conversación con Konrad. Así que se puso en pie y, clavando la vista por encima del caballero, llamó a Auryn para que saliera del reservado de detrás.
―Princesa Jennifer, podéis salir.
Auryn maldijo a su compañero de penurias y descorrió la cortina saliendo al exterior. Casi le entró la risa al ver la cara del pobre Konrad; tenía los ojos como platos y la boca abierta, creando un gesto que le hacía parecer más tonto todavía.
―¿Qué clase de encerrona de esta? ―exclamó el gigante levantándose también.
―¿De qué pacto estáis hablando? ―exigió por su parte la asesina.
―Tranquilo Konrad, es lo mejor, que lo sepa ―dijo el consejero―. Cuéntaselo todo, lo comprenderá.
―¿Qué tiene que contarme? ―volvió a exigir la asesina.
―Que nuestra boda es una farsa… ―comenzó a decir Konrad.
―¡Nuestra boda es un error! ―le corrigió la princesa.
―Mira, Jennifer, nuestra boda es la mejor solución para el reino ―intentó explicarle el caballero, pero se calló como si no encontrara las palabras.
―Adelante Konrad ―le animó Armond―. Créeme, lo entenderá.
―Tu padre se muere, y ojalá no fuera así ―continuó el caballero―. Pero la gente necesita la imagen de un monarca fuerte, un rey que pueda enfrentarse a los Necks de una manera despiadada como antes nunca lo había hecho un rey. Cuando Cleveland subió al trono no tenía la confianza del pueblo, y no se la ganó hasta que la reina, tu madre, murió y tu padre inició esa campaña militar. Ahora me ven a mí como un monarca fuerte y me quieren como a tal, y por eso me dio tu mano, incluso en contra de tu voluntad.
Hizo una pequeña pausa y tomó aire para continuar. Armond movía la cabeza en gesto afirmativo, mientras Auryn todavía desconocía a dónde quería ir a para el gigante con su discurso.
―Jennifer, yo tampoco he estado nunca enamorado de ti ―confesó Konrad―. Pero eso no cambia el hecho de que debo cumplir mi deber.
―Pero tú sabes de la guerra, no te veo tomando decisiones de gobierno adecuadas para el pueblo ―dijo la princesa interrumpiéndole.
―¡Pero eso sabe hacerlo Armond! ―exclamó Konrad.
―¿A dónde quieres llegar? ―volvió a preguntar Jennifer.
―Tú y yo ocuparemos el trono. Yo llevaré a cabo todas las campañas militares necesarias contra los Necks, porque ahora sé que puedo borrarles definitivamente del mapa. Mientras, Armond será el verdadero rey en la sombra, el que realmente ha estado tantos años al lado de Cleveland y de los consejeros oyéndoles gobernar. Y mientras yo esté de campo de batalla, en campo de batalla, ¡vosotros dos podréis amaros como nunca antes lo habíais hecho!
―¡Entonces lo sabías! ―se sorprendió la asesina.
―Es uno de esos secretos de los que nadie se atreve a hablar ―confesó Konrad―. Un secreto que convenientemente se ha mantenido oculto a los ojos y oídos de tu enfermo padre ―hizo otra pausa y miró a Jennifer a los ojos―. Tranquila princesa, aunque te cases conmigo, podrás ser feliz.
―¿Y tú? ―preguntó al fin la asesina al comprender quién hacía realmente el sacrificio de su vida―. ¿Quién te ama a ti?
―A mí me ama el pueblo de la dinastía Asthur, y para mí es más que suficiente. Combatir a los Necks y liberar a todos los esclavos que mantienen bajo su yugo, es mi misión en este mundo…
Auryn levantó la vista y miró detrás de Konrad. Allí estaba Ionnes Being sonriendo de manera descarada, seguramente contento por haber evitado que asesinara a su propio prometido. Armond se dio media vuelta y comenzó a caminar para salir de la sala de festejos, dejando a los dos prometidos a solas por si querían  decirse algo más.
Jennifer volvió a mirar a Konrad, pero esta vez lo hizo a los ojos y lo que vio le sorprendió bastante. Esta vez vio al hombre rudo de siempre, pero su mirada brillaba con un aire de bondad y ternura hacia ella que antes jamás había visto.
―Tú y Armond, seréis unos reyes fabulosos ―dijo el caballero―. Dejad que el pueblo crea que soy su rey y estarán contentos. Pero lo único que necesito es ser vuestro general, y juntos nos desharemos de los Necks para siempre.
Jennifer apoyó las manos en los hombros de Konrad e hizo fuerza para que este se agachara. El caballero lo hizo y la princesa le dio un cariñoso beso en la mejilla
―Gracias, Konrad. No sabes cuánto me he equivocado contigo y lo mal que me sabe.
Entonces se dio media vuelta y se dispuso a salir de la sala de festejos por donde segundos antes lo había hecho Armond.
―Princesa ―la interrumpió el caballero―. Cleveland siempre me dice que te pareces mucho a tu madre. Es una lástima que no la haya conocido, que muriera tan joven. Porque realmente debía de ser una mujer extraordinaria.
Auryn se debió de preguntar casi lo mismo por su verdadera madre. Pero esta vez no se giró hacia Konrad por miedo a que la viera llorar. Así que salió de la sala habiendo zanjado el asunto y se fue a los aposentos de Armond para hablar con él.
Y pensar que había estado a punto de matar a aquel hombre.
Konrad I, el Libertador, y Jennifer III, la Poderosa, reyes de la dinastía Asthur; y mientras, el verdadero rey en la sombra, el consejero Armond.
Pero en la mente de Auryn Fújür ahora se había alojado otro pensamiento. Alguien les había engañado y ese alguien iba a pagarlo caro.
* * *
Auryn Fújür miró a Armond desde el umbral de la puerta de sus aposentos. El consejero estaba sentado ante un escritorio, acababa de colocar sobre este una hoja de pergamino y estaba mojando una pluma en un tintero.
―Cierra la puerta ―le dijo él sin mirarla.
Los aposentos eran bastante grandes, y constaban de un despacho, una cómoda habitación y una sala de aseo. Todo era del mismo estilo que los aposentos de la princesa, pero no tan ostentosos. Auryn cerró la puerta entrando del todo en la habitación y se acercó hasta el Consejero para preguntarle por lo que estaba haciendo.
―¿Qué estás escribiendo?
―Le dejo un mensaje a Armond, por si conseguimos volver ―contestó Ionnes―. Le aviso de que Konrad ya le ha contado a Jennifer toda la verdad.
―Es una buena idea, la princesa no lo sabe y Konrad cree que sí.
La asesina se paseó por la sala admirando la decoración, hasta que topó con un par de paisajes pulidamente enmarcados. Normalmente no se fijaba en las firmas de las obras de arte, pero no pudo evitar mirarlas, ya que todas estaban rubricadas con el mismo nombre, Armond. Eran cuadros bastante bonitos todos, y básicamente eran paisajes de los jardines del palacio o de sus alrededores.
Buscando y buscando, Auryn encontró un tubo largo que bien podría contener más de un lienzo. Así que su curiosidad le pudo y lo abrió. Lo que extrajo de su interior fueron los dos lienzos más bonitos que había visto en toda su vida. Eran dos retratos de la princesa Jennifer Asthur. En uno de ellos estaba de lado, con las manos apoyadas en un balcón, admirando un precioso atardecer. Pero en el otro, llevaba puesto un camisón semitransparente y estaba echada sobre un sillón, sonriendo de manera coqueta al artista.
Estaba claro que Armond tenía una faceta artística muy desarrollada, era un pintor excelente. Y también estaba claro por qué esos dos lienzos estaban guardados y ocultos a los ojos de cualquier mirada indiscreta, simplemente porque aquellos dos lienzos eran obra de una mano hechizada por el amor más sincero. Aquellos lienzos eran la prueba de que Armond amaba con locura a la princesa y que, por la manera de posar de esta, ella también amaba a su pintor.
―Bueno, esto ya está ―dijo al fin Armond cuando hubo acabado de cerrar el sobre con la cera y el escudo de la casa.
―¿Has visto esto? ―preguntó Auryn la imagen de la princesa semidesnuda.
―Sí, lo descubrí ayer ―contestó Ionnes―. Estás muy guapa…
―¿Tú también sabes dibujar así? ―preguntó ella.
―Como Ionnes no, pero con la personalidad del alma gemela del consejero, sí que puedo.
La asesina volvió a guardar los lienzos con meticuloso cuidado para no dañarlos y se plantó delante de Ionnes mirándolo fijamente.
―Creo que habrá que ir a hablar con nuestro viejo amigo, el mago Emerald ―dijo ella poniéndose seria.
―Sí, nos engañó miserablemente y casi nos hace matar a uno de los herederos de la corona ―afirmó Ionnes.
―Según él habíamos sido nosotros quiénes habíamos acudido a él para que nos ayudara con el tema de Konrad. Cuando en realidad, Armond ya lo sabía todo sobre el Libertador, e incluso había hecho un pacto con él.
―Correcto, ambos iban a reinar. Uno de cara al pueblo y otro en la oscuridad ―añadió él.
―Pero solo uno iba a amar a la princesa ―añadió la asesina.
―Emerald nos engañó nada más llegar haciéndonos creer que estábamos ayudando a nuestras almas gemelas.
―Aunque en realidad nos estaba utilizando para sus propios fines ―concluyó ella.
―¿Pero qué fines? ―preguntó él.
―Él debe ser el espía Neck ―dedujo ella.
―Quiere destruir la dinastía Asthur, impedir que tenga un líder fuerte.
―Vayamos a verle. Vamos a darle una sorpresita…
Auryn Fújür e Ionnes Being, atrapados en los cuerpos pertenecientes a sus almas gemelas, pusieron rumbo a los aposentos de Emerald. Y dicho lugar, como no, estaba en la Torre del Astrónomo, lugar destinado para el mago de la corte.
Era noche cerrada en el castillo Asthur, y unas traicioneras nubes avisaban tormenta…
* * *
La Torre del Astrónomo era de piedra blanca, como el resto del palacio, solo que ahora reflejaba la oscuridad de la noche como en un terrible presagio. Las nubes venían del sur y, aunque aún no eran más que una mancha borrosa y oscura en el horizonte, de vez en cuando se iluminaban dejando entrever la cantidad de electricidad que traían.
Cada vez que algo centelleaba en ellas, era más fácil distinguir su color; eran de color violeta, y los relámpagos de su interior de un color amarillento. Aquello no era una tormenta corriente, era un Morianti, el Resplandor de Morian, una tormenta mística que en teoría solo ocurría en Nueva Meca.
Auryn e Ionnes ascendían por las escaleras de la torre. Cada cierto número de escalones llegaban a un ventanuco sin cristales por el que podrían ver el exterior. Por allí también asomaban todo tipo de gárgolas, aunque la mayoría eran representaciones majestuosas de leones. La asesina se había hecho con la espada que utilizaba en las batallas y la llevaba empuñada en la mano derecha; el cibercambiado llevaba otra espada, pero era mucho más estrecha, como un sable de esgrima.
Ambos eran asesinos entrenados y letales, ambos estaban preparados para matar, pero no sabían exactamente qué se encontrarían al llegar a lo alto de la torre. Además, tenían la extraña sensación de que estaban jugando a contrarreloj, como si aquella tormenta que se acercara fuera una cuenta atrás para algo más importante que debía ocurrir. Y sin decirse nada, subieron decididos hasta llegar al final de todo, a un rellano que terminaba en una voluminosa puerta de madera.
―Muy bien, ¿cómo lo hacemos? ―preguntó la asesina en voz baja.
―Tengo la sensación de que si llamamos a la puerta no nos abrirá por su propia voluntad ―contestó el cibercambiado.
Él la apartó con un gesto del brazo y enfundó su sable. Se colocó delante justo de la puerta y comenzó a murmurar una extraña letanía en un idioma que ella no comprendió.
―¿Qué estás haciendo? ―preguntó ella asustada y extrañada.
―Silencio ―murmuró él―. Un regalo del sacerdote Teúrgo al que maté hará un tiempo.
Ya no continuó con la extraña letanía, pero hizo unos gestos muy raros con las manos delante de la puerta y, como por arte de magia, la puerta comenzó a perder su tonalidad marrón propia de la madera. Su color se tornó gris y su textura granulada, hasta que la puerta se desmoronó convertida en cenizas y levantando una pequeña polvareda.
Una vez la puerta hubo desaparecido, Auryn se lanzó a través del umbral empuñando su espada. Detrás de ella, Ionnes la siguió desenvainando también su arma y esperando encontrar cualquier cosa al otro lado. Había que aprovechar el factor sorpresa; o eso creían, que lo tenían. Los dos asesinos tenían sus armas listas y escudriñaron la sala, esperando ver a su enemigo.
Auryn Fújür e Ionnes Being estaban en una amplia sala semicircular que hacía las veces de laboratorio y biblioteca del mago de la corte. Tenía una mesa que servía como escritorio y otra que parecía la de un alquimista. Aparte de eso, el resto de las paredes estaban forradas de estanterías llenas de libros de todos los colores y tamaños. Todos los muebles eran de una madera oscura, con muchas filigranas talladas en la misma, dándole un estilo retro y misterioso a la vez.
Toda la sala, desde luego, emitía un aura mística que Auryn pudo sentir en lo más profundo de su ser, pero no había nadie en el laboratorio.
La asesina sintió una sensación extraña y una voz dentro de su cabeza le dio la alarma, haciendo que se tirara al suelo. Un rayo, una descarga eléctrica, atravesó el laboratorio pasando por encima de Auryn e impactó en el pecho de Ionnes, que salió despedido por los aires hasta que su cuerpo golpeó contra una estantería de libros. El asesino cayó de bruces al suelo como si fuera un peso muerto y unos cuantos libros de la estantería hicieron lo mismo.
La asesina levantó la cabeza para ver de donde había venido la descarga eléctrica y miró hacia la pared que quedaba libre entre dos estanterías. Y allí mismo, una silueta se hizo visible, como si hubiera estado confundida con el entorno. Por supuesto, la silueta pertenecía al mago Emerald. Iba vestido con una túnica de color violeta oscuro que parecía tener vida propia, ya que tenía algunas manchas más oscuras que cambiaban de sitio y fluctuaban; además estaba repleta de filigranas doradas como si representaran rayos y relámpagos. En definitiva, la túnica era la representación de un Morianti en terciopelo. Estaba claro que el mago de la corte tenía un extraño sentido del humor, o así lo interpretó Auryn.
Emerald dio dos pasos al frente, su rostro permanecía sereno, pero no parecía estar de muy buen humor. Auryn se levantó empuñando de nuevo su espada y se dispuso a empalar al mago con su espada si era necesario.
―Por vuestra manera de entrar a mi torreón ―empezó a hablar Emerald―, imagino que no habéis hecho aquello que os pedí.
―Maldito viejo, trabajas para los Neck ―aseguró la asesina.
―Era bien sencillo, solo teníais que matar al maldito Konrad y os habría hecho regresar a Nueva Meca.
―¿A Nueva Meca? ¿Entonces sabes de dónde provenimos? ―preguntó Auryn intrigada.
―Dime niña, ¿quién gobierna ahora en el Imperio? Cuando desaparecí de allí, acababa de comenzar una guerra ―explicaba el mago.
―Te perdiste las Guerras Imperiales. La guerra la ganó el ahora Emperador Máximo LionNorth ―contestó la asesina.
―¿Sabes? Creo que este planeta es un Planeta Olvidado que pertenece a los antepasados de los LionNorth ―explicaba de nuevo el mago―. Atravesé el Disco Estelar hará treinta años, pero por desgracia el Cristal Estelar que utilicé solo tenía las coordenadas de ida, no de vuelta. Después un poco de mala suerte al aterrizar y un Morianti que me encontré al hacerlo, y mi nave quedó un tanto dañada.
―¿Qué eres? ―preguntó ella de manera directa.
―En Nueva Meca era un famoso teúrgo, un importante estudioso de las artes teúrgicas. Pero me quedé atrapado en este mundo retrógrado y olvidado ―hizo una pequeña pausa y se acercó a un ventanuco para mirar al exterior―. Fuimos capturados por los Necks, que me mantuvieron cinco años aprisionado en una celda. En ese tiempo, el resto de la tripulación con la que viajaba murió asesinada, torturada o por enfermedad. Cuando les enseñé lo inteligente que era, me permitieron acceder a sus bibliotecas y estudiar su cultura, dos años más tarde descubrí que existía un Cristal Estelar que me permitiría regresar.
―¿Por qué no lo cogistes y ya está?
―No me dejaron ―concluyó Emerald―. Para ellos es un objeto de culto, dicen que según la tradición, es la "Llave de las Estrellas", y no se equivocan. Así que hice un trato con ellos, si conseguía hundir la dinastía Asthur, me entregarían el Cristal para que pudiera viajar de nuevo a las estrellas ―hizo otra pequeña pausa―. Ahora deberé matar yo mismo a Konrad, y no sé cómo voy a hacerlo. Si utilizo mis técnicas, sabrán que he sido yo y entonces jamás podré huir a tiempo a territorio Neck. ¡Por eso os traje a vosotros! ¡Vosotros conocéis cientos de maneras de matar a una persona! Y si os descubrían, pues me daba igual. ¡Eso hubiera sido el golpe de muerte definitivo a toda la dinastía!
―¡Tienes que llevarnos de vuelta a nuestro mundo! ―gritó Auryn.
―¡No! ¡Moriréis y después lo hará Konrad, y después la dinastía Asthur!
El teúrgo echó los brazos hacia atrás y sus manos se iluminaron peligrosamente, volviéndolas a lanzar al instante hacia delante. Auryn dio un rápido salto lateral para esquivar la descarga eléctrica que el mago acababa de lanzarle. Esta le pasó cerca e impactó en otra de las estanterías haciendo que diversos libros estallaran por los aires, esparciendo por la habitación cientos de papeles chamuscados con los bordes al rojo vivo.
La asesina cayó de rodillas y sintió en su interior lo mismo que había sentido durante la batalla en la que había participado al llegar a aquel planeta. Sus músculos se tensaron como nunca antes lo habían hecho y se sentía más ágil de lo que lo había sido nunca. Aquello solo podía significar una cosa, que sus poderes habían regresado para ayudarla a derrotar al mago Emerald.
Pero no tenía mucho tiempo para reflexionar, porque el teúrgo empezó a lanzar relámpagos por toda la habitación, mientras retrocedía para mantener la distancia con Auryn. La asesina no paraba de saltar y moverse de un lado a otro, mientras las descargas eléctricas bailaban a su alrededor erizando su precioso cabello. Y sabía que no podía durar mucho así, sabía que tenía que acabar con el mago cuanto antes, ya que este parecía más poderoso con la presencia del Morianti tan cerca de ellos.
La habitación estaba casi ardiendo y casi todos los libros volaban ya por los aires como luceros infernales. Así que se jugó el todo por el todo. Auryn se lanzó hacia Emerald haciendo una voltereta en el aire hacia delante, pero el mago fue muy listo. La siguiente descarga se la guardó, tan solo un segundo y sabía que no fallaría. Así que cuando tuvo a tiro a la asesina, le lanzó la mortífera descarga.
El rayo no llegó a su destino, tal y como esperaba el teúrgo. Otro rayo, que provenía de otro extremo de la habitación, impactó con el primero, chocando ambos, entrelazándose en un hipnótico baile electrostático, pero desviándose y recorriendo el techo. Ionnes seguía tumbado, pero había levantado la cabeza y había lanzado esa descarga salvadora, y ahora estaba luchando por mantener el control de la misma para mantener ocupado a Emerald.
Auryn no desaprovechó la ocasión y cuando tocó suelo después de hacer la voltereta, lanzó un adecuado tajo lateral por debajo de los brazos. Le impactó en el lado izquierdo del tronco, produciéndole un profundo corte y partiéndole un par de costillas. Emerald, al recibir el tajo de la asesina, dejó de mantener su rayo, y la descarga de Ionnes le impactó lanzándole hacia atrás.
El mago casi salió volando por el ventanal que tenía detrás de él, pero logró aferrarse con ambas manos en los laterales. Y allí se quedó, de pie, mirando a sus contrincantes con la vista desencajada, sudoroso, herido, ensangrentado, exhausto por el sobreesfuerzo. Auryn le miró a los ojos y lo que vio le puso los pelos de punta; aquel hombre no era un asesino, solo era un hombre enloquecido y desesperado.
―¡Tienes que hacernos regresar! ―gritó la asesina para ver si Emerald reaccionaba.
Pero la providencia parecía tener una última carta guardada para el teúrgo. Como si el Morianti, esa mística tormenta, tuviera vida e inteligencia propias, y un oscuro sentido del humor, un amarillento rayo impactó de lleno en Emerald. El relámpago provenía de la tormenta, del exterior de la torre y dio al mago, que saltó decenas de metros hacia atrás mientras profería un terrorífico grito, precipitándose al oscuro vacío de la turbulenta noche.
Y allí estaban, Auryn Fújür e Ionnes Being, rodeados por los papeles ardientes de la torre, mirando por el ventanal la tormenta que los había llevado hasta aquel mundo. El Morianti, el extraño efecto meteorológico que le había otorgado sus poderes al teúrgo Emerald y que ahora se los había arrebatado, así como su propia vida.
Sin lugar a dudas, aquel Morianti tenía un extraño y oscuro sentido del humor.
* * *
En lo más alto de la Torre del Astrónomo, en su azotea abierta al cielo y la tormenta, dos asesinos miraban a lo alto recibiendo la violenta lluvia sobre sus rostros.
Ambos, Auryn e Ionnes, estaban de pie mirando desafiantes al Morianti. La asesina miró al que había sido su perseguidor en otro lugar, casi podía creer que no se trataba de su enemigo, que era el agradable consejero Armond de la Dinastía Asthur. Pero no, se convenció a sí misma, aquel hombre era un impostor igual que ella. Ella tampoco era la princesa Jennifer, solo una maldita asesina que ni siquiera podía tener claro cuál era su origen.
Pero de repente, Ionnes le cogió de las manos y la miró fijamente a los ojos. Los relámpagos bailaban a su alrededor, peligrosamente cerca, rozando los bordes de la torre. Aunque estos no sonaban de una manera atronadora, apenas hacían ruido, sonaban ahogados, era como si supieran que sus dos próximas víctimas estuvieran a punto de decirse algo importante y valiera la pena dejarlos.
―Olvidémonos de quiénes somos ―dijo el asesino sin dejar de mirarla a los ojos―. Pensemos en quién podríamos haber sido.
―No podemos… ―dijo ella dubitativa.
―Solo durante unos segundos ―insistió él―. Al menos déjame soñar una vez más, porque no creo que vuelva a hacerlo nunca más. Jennifer, mi princesa, mi amada.
Y se miraron durante unos segundos más, para después besarse por última vez. El momento les pareció poco, aunque todo se ralentizó a su alrededor como si ocurriera a cámara lenta.
Y entonces el Morianti decidió que era suficiente.
Y entonces les alcanzó un rayo.
Y entonces todo terminó.




CAPÍTULO XXI:

ORIGEN MG127 (PARTE I)

¿Cuántas veces puede morir una persona? En Nueva Meca no se sabe nunca. El Morianti le había vuelto a arrancar la vida a nuestra protagonista. Aunque en realidad lo que había hecho era devolvérsela. ¿Y cómo es posible? Nadie lo sabe y quizás nadie llegue a saberlo. Seguramente el gran terraformador Marcus Ty-Morian se llevó el secreto a la tumba.
Pero cierto es que nada ocurre por casualidad, que todo tiene un motivo y una explicación. Y así es como Auryn Fújür aprendió algo tan valioso como el amor. Durante su viaje, se había sentido más viva y llena que nunca, volcando sus sentimientos en Armond. Así pues, después de tan valiosa lección, Auryn era una persona más completa que antes, más experimentada. Quizás solo se trataba de un trozo más de ese camino que debía seguir.
No es de extrañar entonces que nuestra protagonista pensara que una inteligencia superior, como la que parecía habitar en las ruinas Arkhan, tuviera un plan preparado para ella. Un plan que comenzó en Shaffin, o quizás antes incluso sin que ella se diera cuenta. ¿Cuántas cosas que le pasaron en su vida, no eran más que segmentos de ese camino que ella estaba haciendo poco a poco? Y lo que más alteraba a Auryn, por supuesto, era desconocer el final del trayecto, desconocer la última parada.
Aunque es cierto que la aparición de Ionnes Being en su vida había abierto otro capítulo que ella creía cerrado. El origen de nuestra protagonista volvía a ser de nuevo un misterio. Ahora que creía que sabía quién había sido su padre, aparecía otro que aseguraba haberla creado en una maldita probeta. ¿Y si Auryn se trataba de una obra de ingeniería genética? Y eso era algo que atormentaba en aquel momento su cabeza.
En definitiva, ahora que sabemos que nuestra heroína no teme ni al pasado ni al futuro, es normal que quisiera desenterrar todo lo que hiciera falta ser desenterrado. Así pues, ahora quedaba otro viaje, un viaje al pasado para conocer el origen de Auryn; un viaje para conocer al Padre; aunque en realidad no fuera más que otra parada en el largo camino de Auryn hacia su propio Destino.
* * *
Diario de pruebas REG: 07632#2.12/IL73
Proyecto Hélix 12
Investigador Autorizado 7.847.639 SCP Gen
Subregistro: 12.6 b 4.6
Entrada 0763224.12/IL73:
Se hace comprobación de las muestras de ADN tomadas hace ya un año del sujeto con código E12.2.

Se corrobora que dichas muestras son válidas y conservadas en perfecto estado.

Se preparan dichas muestras para una nueva extracción del gen 07632.12. Si dicha extracción tiene éxito de nuevo se iniciará un nuevo proceso de inducción en un nuevo feto latente.

Entrada 0763225.12/IL73:
A las 15:32 horas de la fecha de este subregistro se detienen las pruebas de inducción del gen 07632.12 en el feto elegido I1224.12.

El motivo subyacente de esta operación, el resultado de nuevas pruebas a los fetos inservibles I1223.12 y I1222.12.

Dichas pruebas corroboran que el gen 07632.12 requiere de la presencia de al menos los genes 075#2-0764#1.

Debido a la imposibilidad de la extracción de tal cantidad de muestras específicas de estos genes, se inicia una nueva vía en la creación del feto, para su total compatibilidad con los genes específicos.

Entrada 0763226.12/IL73:
Proyecto detenido hasta que finalicen las pruebas del REG: 15247#2.07/IL68-73

El motivo subyacente es la imposibilidad de crear un feto compatible para el proyecto actual.

* * *
Diario de pruebas REG: 07632#2.12/IL73-74
Proyecto Hélix 12
Investigador Autorizado 7.847.639 SCP Gen
Subregistro: 12.7 b 1.0
Entrada 0763227.12/IL73-74:
A las 19:45 horas de la fecha de este subregistro se reanuda el proyecto con REG especificado anteriormente.

El motivo subyacente es la finalización del REG: 15247#2.07/IL68-74, Proyecto Filio-Comp.

Se procede a la creación de un feto compatible con los genes requeridos, a partir de las muestras de E12.2 y E034.4712.

Entrada 0763228.12/IL73-74:
La creación del feto ha sido un éxito rotundo, dándole nombre IFC0001.12

Se ha procedido a la comprobación positiva de la existencia de los genes 075#2-0764#1, así como la presencia del gen 07632.12

Se ha procedido a la intensificación del gen 07632.12, dándole prioridad para su desarrollo genético.

Entrada 0763229.12/IL73-74:
Se le ha dado luz verde al feto IFC0001.12 y se procede a la fase de su crecimiento controlado.

El éxito de la prueba es innegable. Ya solo queda esperar su crecimiento supervisado hasta que se haya desarrollado completamente.

Entrada 0763346.12/IL73-74:
Todos los subregistros de control de crecimiento quedan almacenados de la manera correspondiente, siendo retirados de este diario debido a su inocuidad actual.

El proceso de crecimiento del IFC0001.12 ha sido un éxito constatado, dando lugar a las 13:46 horas de la fecha de este subregistro al nacimiento del sujeto MG12.7 b 1.0.

Entrada 0763346.12/IL73-74:
Todas las pruebas genéticas correspondientes al MG12.7 b 1.0 han dado positivo en los genes requeridos para el éxito final de este proyecto.

El sexo del sujeto es femenino, tal como se había establecido y la presencia de los genes requeridos hace augurar un éxito en este proyecto.

El sujeto ha resultado ser sano y sin enfermedades de origen genético.

Por este motivo el sujeto MG12.7 b 1.0 se renombra con el nombre MG127.

El MG127 iniciará el proyecto con REG: 00002#2.12/IL74.

El proyecto Hélix 12 con REG: 07632#2.12/IL73-74 queda finalizado con los resultados en subregistro 12.7 end.

* * *
El Investigador Autorizado 7.847.639 SCP Gen, o más conocido como el Padre, se quedó frente a la pantalla de su computadora. Estaba pensativo, analizando cada palabra y cada número de aquellos informes que había escrito veinticinco años atrás. Le hacía gracia ver su número de licencia, 7.847.639 SCP Gen. Y aún le hacía más gracia ver la palabra "Autorizado" después de la palabra "Investigador".
Ya no había nada de autorizado en su trabajo, y la Sub-Corporación Pigma, a la que había pertenecido años atrás, le creía muerto hacía muchos años, así que ya no tenía número de investigador. Pero ninguna de estas minucias le había impedido continuar con su trabajo, aunque fuera en la más absoluta clandestinidad.
El Padre, de cuyo nombre real ya no quería acordarse, cerró el archivo que había estado leyendo y acto seguido una especie de zumbido comenzó a sonar en otra computadora. Su silla móvil cambió de posición y se encaró enfrente de otro teclado, del cual apretó rápidamente una tecla al ver el destinatario del mensaje que le estaba entrando.
Una imagen comenzó a aparecer en la pantalla y sonrió al ver la cara de su querido Ionnes Being allí representada. También vio que estaba en perfecto estado y no tenía heridas aparentes ni nada parecido. Porque aparte de la imagen, automáticamente, en la computadora se había descargado un informe médico completo de su mejor creación.
―Adelante Being, espero oír buenas noticias ―dijo el Padre casi con voz solemne.
―Padre, mis más cariñosos saludos ―contestó Ionnes con voz fría y metálica―. Me alegra informarle que el objetivo MG127 ha sido capturado y en estos momentos está siendo transportado de vuelta a casa.
―¡Enséñamela! ―dijo el Padre de manera autoritaria e impaciente.
La cámara que mostraba la cara de Ionnes Being se movió a un lado y mostró la imagen de una mujer joven y de piel mulata sujeta con correas metálicas a una plancha de metal inclinado. La joven no miraba directamente a la cámara y mantenía una actitud ausente.
―¿Seguro que es ella? ―interrogó el Padre.
Entonces Being se giró hacia la joven y le pidió que le hiciera una pequeña demostración. La joven cerró los ojos y a los pocos segundos la cara de esta se metamorfoseó, convirtiéndose en una copia casi exacta de Ionnes Being, excepto que faltaba la placa metálica que le tapaba un cuarto de su rostro.
―Muy bien mi querido Being ―dijo el Padre con orgullo en la voz y sonriendo―. La hija pródiga regresa a casa.
―Llegaremos dentro de 49 horas si no hay incidentes ―informó Ionnes.
―Bien, lo prepararé todo a vuestra llegada ―dijo el Padre―. Corto y fuera.
La comunicación se cortó. Y el Padre se levantó de su asiento móvil y comenzó a danzar de alegría por toda la sala.
* * *
Ionnes Being se levantó del asiento de control que estaba enfrente de la computadora de comunicaciones y se fue directo hacia Auryn. Ella se encontraba atada a una plancha metálica inclinada con correas metálicas que le sujetaban los tobillos, las muñecas, la cintura, el pecho y el cuello. Se paró enfrente de ella y se la quedó mirando fijamente, ella aún tenía el rostro metamorfoseado similar al de Ionnes.
―¿Quieres quitarte ya esa cara? Es mía ―dijo el cibercambiado.
―¿Te molesta? ―le contestó ella con su misma voz.
―Es desconcertante ―dijo él.
Ella volvió a metamorfosearse y se convirtió de nuevo en Auryn Fújür. Ionnes se fue hasta la parte posterior de la plancha metálica y apretó un botón, haciendo que las correas metálicas se abrieran y liberando a la asesina. Esta se posó en el suelo y se frotó las muñecas, las tenía un tanto irritadas debido a las correas metálicas.
―¿Lo de las 49 horas es verdad? ―preguntó la asesina cuando volvió a tener a Ionnes enfrente.
―Sí, es bastante exacto, si no nos desviamos de nuestro rumbo.
―¿Dónde estamos ahora?
―En el sistema de Infinity, pero no vamos al planeta. Vamos un poco más lejos, a un asteroide que no se encuentra en ninguna carta de navegación. Se trata de una base de la antigua República Estelar de cuya existencia solo es conocida por el Padre y por mí.
―Vaya, así puede dedicarse a sus experimentos de manera clandestina a espaldas de las autoridades imperiales ―entendió Auryn.
Ambos iban viajando en una nave lanzadera de camino a su destino. La lanzadera había salido hacía unos días de Nueva Meca y el destino era un asteroide más allá del planeta Infinity.
―Por cierto ―dijo la asesina―. Gracias por no llevarme hasta allí como tu prisionera.
―Bueno, vienes conmigo voluntariamente ―contestó Ionnes―. Sinceramente, después de lo que hemos vivido en Nueva Meca, prefiero llevarte como mi invitada que como mi prisionera.
El cibercambiado se sentó en el asiento del piloto y comprobó que el rumbo fuera el correcto y no se hubieran desviado.
―¿No estás nerviosa? ―le preguntó Ionnes.
―¿Por qué iba a estarlo? Solo voy a conocer al hombre que me dio vida en el interior de una probeta ―contestó de manera irónica―. ¿Sabes? No todos los días una descubre que es producto de un experimento, y que no nació del amor de un padre y una madre.
―En eso te equivocas ―le dijo Being―. El Padre nos creó a todos con todo el amor del que ha sido capaz. Nosotros dos somos productos de su amor hacia sus experimentos y su trabajo, y nosotros somos el resultado de dichos experimentos. O sea, que en definitiva hemos nacido de ese amor.
Auryn se quedó pensativa y se sentó en el asiento del copiloto para meditar. Aun así no creía que eso cambiara sus planes. Después de despertar en Nueva Meca, había decidido viajar con Ionnes hasta el asteroide donde vivía el Padre, y una vez allí aclarar su origen de manera definitiva.
Cuarenta y nueve horas para llegar a su destino y entender su nuevo nombre, MG127.
* * *
El asteroide sin nombre rotaba a la deriva en una trayectoria elíptica compleja en la cual, casualmente hacía más de mil años que siempre estaba a más de una UA
de distancia del planeta Infinity, incluso estando más cerca de la estrella del sistema que dicho planeta. Junto a él viajaban al menos un grupo numeroso de varios centenares de rocas gigantescas. Todo esto explicaba el hecho de que hubiera sido posible ocultar una base de la República Estelar en su interior sin que nadie hubiera sido capaz de descubrirla de nuevo posteriormente.
Incluso con el asteroide a la vista, era casi imposible ver la base, ya que esta estaba excavada en el interior de la roca. Además, otros cuerpos más pequeños rotaban alrededor de este haciendo la aproximación al mismo una maniobra peligrosa. Por suerte, la lanzadera que pilotaba Ionnes Being contaba en su base de datos con todos los algoritmos necesarios para calcular las trayectorias periódicas de dichos cuerpos, haciendo que la maniobra de aproximación fuera relativamente segura.
El asteroide tenía un tamaño reducido, aunque suficiente para albergar una buena base. La roca en cuestión era de tres kilómetros de largo por dos de ancho, y las instalaciones de la República Estelar tan solo ocupaban un 10% del total del mismo. La composición de la roca era básicamente de hierro y zinc, así como otros metales pesados; además la ausencia de posibles bolsas de compuestos gaseosos hacían que el cuerpo fuera muy estable, a pesar de estar expuesto continuamente a las altas temperaturas a las que le tenía sometido la estrella del sistema.
Todos estos detalles se los había contado Ionnes a Auryn mientras se acercaban a su destino. La asesina también le había preguntado al cibercambiado por los sistemas de defensa de la base, su autonomía, sus recursos y otros detalles técnicos, pero Ionnes había eludido el tema contestando: «Detalles sin importancia». Al final ella había desistido, se había dado cuenta que toda esa información era comprometida para la seguridad de la base y la programación interna de Ionnes le impedía hablar de ello.
Diez minutos antes del aterrizaje, el cibercambiado le había dicho a Auryn que tenía que volver a atarla para llevarla ante el Padre. Así que Auryn se recostó de nuevo sobre la plancha metálica y Being había apretado el botón correspondiente para que las correas metálicas aprisionaran a la asesina. Además, todas sus armas, posesiones y su armadura de sintecuero, habían sido introducidas en un baúl con ruedas para impedir que ella tuviera acceso mientras se encontrara en la base.
Era una curiosa mentira bien entretejida. Por un lado era la prisionera de Ionnes y debía ser presentada como tal ante el Padre; pero por otro lado había ido hasta allí de manera voluntaria. Aunque sabía que Ionnes Being era un problema para llevar a cabo sus planes. Si llegaba el momento en que decidiera asesinar al científico que hacía llamarse el Padre, sabía que la programación de Ionnes le impediría hacerlo. Tenía claro que Being defendería al Padre con su vida si era necesario.
Así pues, como siempre, solo quedaba improvisar. Allí se encontraba, desarmada y presa, a merced de un ser mitad humano, mitad cíborg, y de un científico que seguramente estaría loco. Mientras, la lanzadera se acercaba inexorablemente al destino marcado, la base donde nació Auryn Fújür, la base donde fue diseñada y planificada.
«Eso es mentira» ―se dijo a sí misma―. «A mí me creó un hombre llamado Ignatius, a mí me creó el Gremio de los Asesinos».
* * *
La computadora central recibió la petición de atraque de la lanzadera Delta-347 clase Fast-Travel. La inteligencia virtual de la base se activó y avisó al Padre que la petición era correcta y que los sensores indicaban que en la lanzadera viajaban dos personas y no mostraban explosivos a bordo. Todo parecía correcto, así que el Padre indicó a la IV que la dejara acceder.
La nave en la que viajaban Ionnes y Auryn recibió la confirmación de atraque. Las puertas camufladas del hangar principal se abrieron y la lanzadera comenzó a entrar en la base, después de haber estado cinco minutos esperando fuera. Tras las puertas se pudo ver un largo pasillo de casi cien metros de largo y con amplitud para que pasaran hasta tres lanzaderas como aquella. Por el techo y por las paredes, se podían ver grúas y ganchos magnéticos para ayudar a las posibles tareas de descarga de material pesado.
Al final del pasillo, otra compuerta les llevó hasta otro hangar más pequeño. La lanzadera tocó suelo y quedó anclada; acto seguido el hangar se presurizó y se notaron los efectos de la gravedad artificial. Y fueron unos cuatro minutos los que tuvieron que pasar hasta que la última puerta que daba acceso a la base se abriera, al igual que la compuerta principal de la lanzadera.
Auryn Fújür estaba atada en la plancha metálica en el interior de la lanzadera, de cara a la compuerta que daba al hangar. Enfrente suyo y de espaldas a ella estaba su captor, Ionnes. Se le notaba nervioso, se daba golpecitos con el dedo índice en la parte metálica de su cabeza. Con otra mano se cogió la derecha y la bajó de golpe, como si un brazo le ordenara a otro que dejara ese tic en paz. La asesina supuso que no quería que el Padre lo viera actuando de manera extraña.
Cuando parecía que Ionnes había controlado su tic nervioso, giró la cabeza hacia la asesina y la miró de manera fría e inexpresiva. Parecía que quisiera decirle algo, pero no encontraba las palabras adecuadas, ahora que había desconectado todas sus personalidades y era él mismo.
―Todo irá bien ―dijo al fin―. Después de todo, quizás te guste ―aventuró refiriéndose al Padre.
―Lo dudo ―contestó ella―. Sabes que tu Padre ya está muerto ―sentenció la asesina.
Él volvió a girar la cabeza y bajó de la nave por la rampa. Pasaron unos segundos y oyó unas voces, debían de ser el Padre e Ionnes hablando. No logró discernir de qué y pasaron unos cuantos minutos mientras ella estaba sujeta a su pequeña prisión de metal. Hasta que un gancho magnético entró por la escotilla y sujetó la plancha metálica.
Notó el tirón, el gancho magnético la elevó y la extrajo por la rampa. Afuera, pudo ver varias personas, si es que algunas de ellas pudieran haberse considerado como tal, porque desde luego el espectáculo era extraño. Finalmente la plancha metálica se posó en el suelo y el gancho magnético se desconectó.
Ionnes Being estaba a su lado, impertérrito, con un rostro todavía más inexpresivo que de costumbre. Frente a Auryn, había un hombre que aparentaba tener unos cincuenta años, aunque podrían ser más si había tenido acceso a sueros de longevidad. El Padre, tenía el pelo largo y de color gris y se tornaba blanco en las sienes debido a las abundantes canas. Vestía un mono de trabajo de color blanco con una bata del mismo color y, a primera vista, no parecía tener ningún aparato cibernético en su cuerpo.
También había un joven, no aparentaba más de veinte años, con el pelo moreno y despeinado, sin camiseta; era delgado aunque estaba realmente fibrado y tenía unas extrañas cicatrices que le recorrían los brazos.
Después había dos mutantes, idénticos, como si fueran clones el uno del otro, pero espeluznantes. Ambos eran de piel muy oscura. Eran también muy delgados y sus brazos parecían desproporcionadamente largos y flexibles, además de sus dedos, que parecían acabar en forma de ventosa. No se les veía la boca, por bigote tenían una especie de tentáculos de unos diez centímetros que se movían y se contraían de manera terrorífica. Y sus cabezas, eran cónicas y alargadas, sin nada de cabello, aunque no parecían tener vello en todo el cuerpo.
Auryn tenía claro que aquellos seres debían de ser las creaciones del Padre que aún estaban vivas. Parecían horrendas, tanto como Ionnes Being. «¿Y eso significa que yo también soy horrenda? ¿Que soy una creación genética sin alma, tan escalofriante como estos seres mutados?».
El silencio era tenso en el hangar. Los tres mutantes genéticos que por allí rondaban no hablaban ni emitían sonido alguno, tan solo miraban a la recién llegada prisionera con ojos fríos, en los cuales era difícil discernir cualquier intención, ya fuera buena o mala. Ionnes Being seguía tan frío e imperturbable como al principio.
El Padre, el científico, avanzó unos pasos y se colocó a unos centímetros escasos del rostro de Auryn. Después le cogió la barbilla y le giró un poco la cabeza hacia un lado, al tiempo que sacaba una especie de monóculo, que se colocó en el ojo derecho y que se quedó sujeto sin explicación alguna. Acto seguido, el ojo del monóculo pareció cambiar de color, a rojo oscuro, y se puso a observar la piel de la mejilla de Auryn a apenas dos centímetros de distancia.
―Interesante… ―murmuró―, control melánico total, así como regeneración y necropelia instantánea con un gasto calorífico mínimo ―dijo ya más alto, aunque más bien para sí mismo.
El color del ojo cambió y esta vez se volvió azul oscuro, y empezó a mirar de una mejilla a otra, para después bajar hasta el cuello.
―Control del volumen muscular, así como regeneración ósea y osteoporosis controlada. Cambio de la densidad ósea… Ummm… muy interesante.
El color del ojo hizo un último cambio, para volverse de color verde y se colocó justo enfrente del ojo izquierdo de Auryn, quedándose así cara a cara a apenas dos centímetros de distancia. La asesina pudo sentir la respiración acelerada del Padre, a pesar de su semblante frío, y un aliento con olor a antiséptico.
―Iris retráctil y control del color del mismo… ¡Maravilloso! ―exclamó al fin.
Se quitó el monóculo y lo guardó en uno de sus muchos bolsillos abultados. Se separó de la asesina, pero se quedó a un metro de ella y la miró de arriba abajo.
―Y además atractiva, tal como era la sujeto E034.4712.
―¿De quién demonios estás hablando? ¿De mi madre? ―preguntó ella de repente ante el asombro del científico.
―¿Madre? La ciencia es tu madre MG127, y yo soy tu padre ―aseguró él―. Cualquier otra cosa que creas está basado en una experiencia errónea del mundo exterior, alimentada por la ética retrógrada de un universo teocrático y en retroceso.
―Entonces… ―comenzó ella―. ¿Quién soy?
―Tú eres la MG127, una de mis mayores creaciones. Eres el resultado del experimento Hélix 12, que se inició hace ya más de veinticinco años.
―¿Y qué significa MG127?
―Vaya… ―sonrió el científico de manera condescendiente―, no eres tan lista como creía. MG son las siglas de Mutante Genético, nombre que se os otorgó a los de tu especie durante la República Estelar y que, gracias mi tesón y esfuerzo, he conseguido desempolvar para evitar que os extingáis creando nuevos seres originales a partir de capacidades ya existentes en individuos que las han heredado vía genética de generación en generación. El número 12 hace referencia a tu impresionante poder, la metonimia completa de tu cuerpo para asemejarte y hacerte pasar por otras personas de manera casi instantánea. Y por último, el 7, es tu versión; porque antes de ti hubo otros intentos fallidos, pero tú fuiste un gran éxito indudablemente propiciado por mi espíritu y mis fuerzas tecnócratas, que no me permitieron desfallecer en mi tesón de llegar hasta el final de mis proyectos; ni tan siquiera cuando aquellos que se consideraban como yo dignos de la certificación del Líder, decidieron traicionarme y arrebatarme lo que era mío por derecho intelectual, relegándome a un segundo plano, y no contentos con ello, obligándome a huir y ocultarme en un lugar recóndito como este, oscuro y apartado del resto de la vida intelectual, sin más compañía que inteligencia virtual sin vida ni consciencia. Pero esa misma soledad no me dejó desfallecer y aceleró mi tesón y mi fuerza para terminar mis proyectos y permitirme tener mis propios hijos, que son los que me han hecho compañía en los últimos años. Ellos son mi luz, la luz que alumbra el oscuro agujero en el que los traidores intentaron hacer desaparecer al Padre. Bienvenida, MG127. Bienvenida a casa.
El silencio se volvió a hacer en la sala después del monólogo del científico, que Auryn ya, sin ningún atisbo de duda, veía que estaba loco o perturbado. Todos parecían esperar que la asesina dijera algo, así que no les hizo esperar durante más tiempo.
―Yo ya tengo un padre, se llamaba Ignatius. Me encontró, me crió, me educó y me hizo la persona que soy hoy en día. Y, por desgracia, me lo arrebataron. Pero él sigue vivo en mi memoria. Y por mucho que usted crea que es mi padre, usted no tiene ni idea de lo que eso significa. ¿Quizás pueda explicarme cómo es que cuando era una niña me encontraba en las cloacas de un mundo Samboya, y no aquí criándome con usted?
―Esa era una nueva fase del proyecto ―sentenció él―. Proyecto que fracasó, desde luego y por lo que veo. Y ya que veo que no puedes aceptar ni tu propio destino ni origen, no me queda más remedio que someterte a una pequeña operación de reprogramación para recuperar la esencia de tu ser. Volveremos a comenzar desde cero y te reeducaré como hice con el resto de tus hermanos.
―Solo una cosa ―añadió Auryn al ver que el Padre iba a darse media vuelta―. Si se le ocurre poner una sola mano en mi cerebro, le arrancaré el suyo, lo llevaré hasta el planeta New Republic y lo quemaré en mitad de la plaza central de la Universidad Intelect.
El Padre se echó unos pasos hacia atrás, con la cara congestionada de rabia contenida y, a la vez, asustado por aquel desprecio que MG127 demostraba hacia él. Se giró hacia Ionnes y le habló, dejando claro que la conversación con la asesina había terminado de una vez por todas.
―¡Llévala a una habitación controlada y mantenla vigilada! ¡Definitivamente su comportamiento necesita corregirse!
Se dio media vuelta y salió del hangar caminando deprisa, como si tuviera muchas cosas que hacer y poco tiempo para dedicarse a ellas. El resto de cambiados genéticos se quedaron unos segundos más en el hangar, mirando a Auryn, pero después se dieron media vuelta y se marcharon también, moviéndose ágilmente.
―¿Entonces, vas a matarlo? ―preguntó de repente Ionnes a la asesina―. Sabes que no puedo permitírtelo.
―He venido aquí en busca de respuestas ―contestó ella―. Pero no pienso permitir que me frían el cerebro otra vez. ¿Acaso te gustaría que te lo hicieran a ti?
―Yo ya he pasado por eso ―le dijo.
―Sí, ¿pero te gustaría que te lo hicieran ahora? Perderías todas esas personalidades que guardas en tu cabeza y de las cuales no has informado al Padre.
El cibercambiado no contestó y sacó un mando a distancia de su bolsillo. Apretó un botón y el gancho magnético volvió a conectarse levantando la plancha metálica de Auryn por los aires.
Ionnes llevó a Auryn Fújür a una habitación controlada, donde iba a estar durante algún tiempo.
* * *
El cibercambiado, Ionnes Being, estaba sentado delante de la pantalla de una computadora que había en sus aposentos personales. Desde allí, habiendo verificado su contraseña genética, tenía acceso a la mayoría de las bases de datos que contenía el servidor principal de la base. Sabía lo que tenía que buscar, así que sus dedos se deslizaron rápidamente por el teclado dando las órdenes oportunas.
<Comando> → <Búsqueda>
Resultado → Búsqueda activada
<Búsqueda> → MG127 - Proyecto Hélix 12
Resultado → Diario de pruebas REG: 07632#2.12/IL73-74 - Proyecto Hélix 12 - Investigador Autorizado 7.847.639 SCP Gen - Subregistro: 12.7 b 1.0
<Búsqueda> → Sujetos Relacionados
Resultado → E12.2 - E034.471 - IFC0001.12 - MG12.7 b 1.0 - MG12.7 b 1.0 - MG127
Resultado → Búsqueda Finalizada
<Comando> → <Acceso> E12.2 - E034.471
Resultado → Acceso autorizado
<Comando> → <Impresión>
Resultado → Impresión correcta - #2 documentos
El cibercambiado se levantó de su silla y se separó del teclado, para dirigirse a una impresora que estaba escupiendo folios sin parar. Cuando hubo finalizado cogió aquel fajo en el que había exactamente cincuenta hojas. Revisó ambos documentos y comprobó que realmente era lo que había querido imprimir. Se trataba de dos expedientes, uno de treinta y cinco páginas y el otro de quince. El largo pertenecía al sujeto con código E12.2 y el otro al sujeto con código E034.471.
Volvió a sentarse para dejar ambos documentos sobre la mesa y comenzó a estudiarlos. Estuvo al menos una hora para leerse toda aquella información, que era bastante amplia, pero sabía que debía hacerlo. En ambos expedientes constaba una foto de cada sujeto, así que las separó y las colocó delante de él para engancharlas a la pared. Observó ambas fotos con detenimiento, eran del rostro y ambos sujetos tenían la mirada extraviada, denotando un cansancio excesivo y la influencia de drogas sedantes.
La primera foto correspondía a la de un hombre relativamente joven, de piel blanca y con el pelo castaño. Tenía un aspecto muy normal y común. Eran unas facciones muy difíciles de memorizar debido a la inexistencia de rasgos significativos o marcados. Quizá, el único detalle que llamaba la atención eran sus ojos, eran de un color verde esmeralda que parecía que no tuvieran que estar allí.
La segunda foto correspondía a una mujer muy hermosa. Tenía la piel muy morena, siendo de ascendencia afroamericana. Sus ojos eran almendrados, grandes y oscuros, parecían realmente preparados para engullir a alguien con ellos. Además, tenía un rostro angelical y juvenil; a pesar de que en el expediente constaba que aquel sujeto tenía veintidós años, en la foto parecía tener menos de dieciocho. Una de las cosas más significativas de aquella mujer, según el expediente, era que poseía ciertos poderes psíquicos, aunque las investigaciones llevadas a cabo con ella nunca dieron resultados positivos para el Padre.
Se pasó allí, sentado, observando aquellas fotos, casi una hora más. Estudiaba aquellos rasgos, como si creyera que detrás de aquellos ojos cansados y drogados sería capaz de vislumbrar el alma de aquellos dos sujetos. Por supuesto no lo consiguió, aquellos dos rostros eran simples fotografías, y el papel no podía plasmar el alma. Volvió a coger los expedientes y miró los nombres; quizás si memorizaba sus nombres y no sus números de expediente, los consiguiera ver desde una vertiente más humana. El hombre se llamaba Ignatius Kalder, la mujer se llamaba Corina Fújür.
E Ionnes se dio unos golpecitos con el dedo índice en la parte superior derecha de su cabeza, sobre la placa de metal. Cada vez le costaba más mantener a raya a la mentalidad absorbida del baronet Armond En-Saphic. Hizo un intento por recluirlo en lo más oscuro de su mente. Se levantó de la silla, recogió ambos expedientes y los guardó dentro un cajón, ya había memorizado los datos que realmente le interesaban.
―Ignatius Kalder. Corina Fújür ―nombró el cibercambiado con voz metálica.
Auryn Fújür consideraba que el científico que se hacía llamar el Padre, no era realmente el suyo. Quizás aquellas dos personas, las que le habían dado los genes, sí que lo fueran. Se dio media vuelta y salió de sus aposentos, tenía cosas que hacer.
Muchas cosas que hacer.
* * *
La asesina y mutante genética Auryn Fújür estaba sudando. Hacer ejercicio era lo único en lo que podía entretenerse mientras durara su encierro, así que estaba haciendo flexiones sin parar. Ya llevaba cuatro meses allí dentro. Se encontraba en una celda de contención bastante amplia y muy limpia. Constaba de una cama bastante cómoda y un lavabo donde asearse y hacer sus necesidades.
Había bastante luz y todas las paredes eran blancas, así que no era el típico agujero oscuro y mugriento donde se guardaría un prisionero. Eso sí, había una cámara que la vigilaba en todo momento, además de una puerta de alta seguridad que no tenía vistas al exterior. Auryn había mantenido la cordura haciendo ejercicio físico siempre que podía.
Iba vestida con unos pantalones shorts y una camiseta apretada, ambas prendas de un color blanco impoluto. Por calzado llevaba unas zapatillas deportivas sin cordones. Por mucho que sudara la ropa en sus ejercicios, daba igual, cada día Ionnes Being aparecía con ropa limpia y comida altamente nutritiva.
Según él, el Padre la quería en perfectas condiciones y muy bien alimentada, para que no hubiera riesgos durante la operación neuronal que le iba a hacer. Al principio de su encierro le habían tomado muestras de sangre y de ADN, y desde entonces no había vuelto a ver al Padre.
Así pues, en aquellos cuatro meses, al único que había visto cada día, era al cibercambiado. A veces mantenían pequeños diálogos, pero no solían ser muy largos. Auryn había creído que conseguiría a Ionnes como aliado, pero a medida que avanzaba el tiempo, lo notaba cada vez más distante. Cada día hablaba menos con ella, hasta llegar al punto que simplemente le dejaba la ropa y la comida, y se iba sin decir una sola palabra.
Eso sí, todos los días, la miraba fijamente a los ojos. Pero no lo hacía con esos ojos fríos e inexpresivos que tanto odiaba Auryn, sino con los otros. Con los ojos con los que Armond la habría mirado de estar allí. Ella lo que necesitaba era hablar con alguien, y eso hacía un mes que no ocurría.
Flexión, flexión, flexión…
―Ignatius… ―murmuró
Flexión, flexión, flexión…
―Liam Keddath…
Flexión, flexión, flexión…
―Armond…
Flexión, flexión, flexión…
―Necesito ayuda…
Pero a veces la ayuda llega disfrazada de la manera más inesperada.
La puerta de la celda hizo un chasquido y se abrió.
Ionnes Being avanzaba por el iluminado pasillo 7-J de la base secreta en la que el Padre poseía sus instalaciones. Aquella era la base en la que le habían planificado, la base que le había visto nacer. Aquel lugar para él era su vida, por eso la miraba con aire triste, porque sabía lo que iba a ocurrir de manera irremediable. Aún no quería avanzar acontecimientos, aún le quedaban cosas por hacer.
Se acercó a una puerta metálica de alta seguridad y se detuvo enfrente de una cerradura genética. Colocó la palma de la mano en el lector y este comprobó su ADN. La puerta se abrió con un chasquido y desapareció desplazándose lateralmente en el grosor de la pared. Respiró hondo y entró con paso firme y decidido.
Allí estaba ella, tan atractiva y bella como siempre; bocabajo con los brazos extendidos, haciendo flexiones sin parar, una detrás de otra. Tenía su preciosa melena morena recogida en un moño. Auryn Fújür se giró hacia él y después de hacer dos flexiones más se levantó. Le caían gotas de sudor por el rostro y su piel húmeda brillaba bajo la luz de la habitación. El sudor empapaba la camiseta, haciendo cercos oscuros en los senos y bajo los brazos. Incluso sus tersas, morenas y musculadas piernas brillaban.
―Tienes una piel increíble… ―dijo de repente el cibercambiado mientras se daba golpecitos en la parte metálica de su cabeza.
―¿Qué? ―exclamó la asesina.
Ionnes no dijo nada más y se acercó a una silla plegable de plástico que había en un extremo de la habitación. En ella dejó ropa limpia plegada y al lado, en el suelo, una bandeja con comida sintética. Ella simplemente se giró hacia la cama y cogió una toalla con la que comenzó a secarse el sudor de la cara, después el de los brazos y por último bajó hasta las piernas frotándose suavemente.
El cibercambiado la miró atentamente mientras lo hacía. Parecía increíble, pero al principio creía que quién estaba enamorado de aquella mujer era el baronet Armond. Pensaba que la personalidad de Armond era la que le hacía ver a aquella mujer tan especial y espectacular, pero en el último mes lo había comenzado a dudar. Quizás él, Ionnes Being, un cibercambiado sin alma, también estaba empezando a sentir algo.
Auryn levantó la vista y lo miró con curiosidad. Tiró la toalla hacia un rincón de la habitación y se acercó hacia él dos pasos, quedándose a tan solo un metro de distancia. La puerta de seguridad ya se había cerrado tras el cibercambiado.
―¿No vas a decir nada? ¿Cómo cada día? ―preguntó ella con ironía en la voz.
―Yo…
Las palabras que le venían a la mente eran inadecuadas, su programación interna le avisaba que lo que quería decirle estaba más relacionado con los sentimientos de lo que hubiera querido creer. Así que no dijo nada, simplemente se metió la mano bajo la chaqueta que llevaba y extrajo dos folios doblados, que entregó a la asesina.
―¿Qué es esto? ―preguntó ella cogiéndolo.
Como no obtuvo respuesta, simplemente los abrió y se le heló la sangre. Eran dos fotografías del rostro de dos personas diferentes. La primera era la de su padre y maestro Ignatius, pero mucho más joven. En ella se podía observar el color verde de sus ojos, el mismo tono y color que los suyos. Abajo, en una esquina, se podía leer el código E12.2. La otra fotografía se correspondía a la de una mujer joven y muy atractiva, con unos rasgos casi idénticos a los de ella. En la misma esquina, el código que había era E034.471.
―Se llamaban Ignatius Kalder y Corina Fújür.
Auryn tuvo que sentarse en la cama de la impresión. Aquella eran las imágenes de sus verdaderos padres. Cayó en la cuenta de que nunca antes había tenido una foto de Ignatius. Y además, por primera vez veía a su madre, que desde luego era idéntica a ella, a excepción de que su tono de piel era más oscuro. No podía separar la vista de las fotos.
―Tus padres fueron capturados hará muchos años para los experimentos del Padre ―empezó a explicar Ionnes―. El objetivo principal era tu padre, debido a los poderes genéticos que poseía. Tu madre era su pareja en aquel entonces y fue capturada junto a él, para evitar complicaciones. Se les extrajeron muestras de ADN y se les estudió, sobre todo a tu padre. Por desgracia, tu madre sufrió una complicación hepática mientras duró su encierro y murió. En cambio Ignatius consiguió huir, pero no pudo vengarse en persona del Padre. Meses después fue cuando al Padre le clausuraron su licencia de investigación y desmontaron sus instalaciones, obligándole a huir a un lugar donde no lo encontrara nadie. De alguna manera, tu padre, más adelante descubrió que habías sido creada a partir de ellos dos, así que supongo que te buscó con todas sus fuerzas. Por supuesto que…
El cibercambiado se calló de repente al fijarse mejor en el rostro de Auryn. Ella seguía mirando las fotografías en silencio, pero una lágrima cayó sobre ellas. La fría y despiadada asesina Auryn Fújür, estaba llorando sobre las fotografías de sus padres fallecidos. A Ionnes Being se le encogió el estómago y se dio media vuelta para salir de allí cuanto antes.
―¡Espera! ―exclamó ella.
El cibercambiado hizo caso y se giró. Ella seguía sentada, con los ojos llenos de lágrimas, pero mirándole directamente.
―Gracias… ―sollozó.
Ionnes no pudo decir nada, como le ocurría últimamente. Y no porque no quisiera, sino porque no debía. La miró durante cinco segundos más y abrió de nuevo la puerta de la celda. Salió de la habitación y cuando la puerta se hubo cerrado de nuevo, él se marchó pasillo abajo de manera rápida.
Aún le quedaban muchas cosas que hacer, y no sabía si sería capaz de hacerlas.
―Voluntad ―murmuró de repente―. Eso mantiene vivo a Armond, la voluntad.
* * *
La cápsula de crecimiento acelerado tenía dos metros diez de altura y un metro y medio de ancho; estaba llena de un líquido azulado muy espeso en el que las burbujas se habrían paso poco a poco hacia arriba. Estaba colocada en posición vertical y diversos cables y tubos salían de ella hacia aparatos más grandes y complejos. En su parte delantera había un cristal transparente para poder observar lo que había en el interior. Y por supuesto, no estaba vacía.
Y si no lo estaba era gracias a Ionnes Being, que se detuvo a su lado, enfrente de una computadora. Pulsó un par de teclas y un informe salió en pantalla; todo parecía correcto, el sujeto llegaría a la edad deseada en tan solo unos días. Salió del informe y apagó de nuevo el monitor, se separó de la computadora y se plantó delante de la cápsula mirando su interior con detenimiento.
Hacía tres meses que había empezado el proceso. Había algo que Ionnes aún no había contado a Auryn sobre la absorción de personalidades; no le había dicho que también era capaz de obtener en  el proceso muestras de ADN de la víctima. Dichas muestras se quedaban almacenadas en un depósito situado en el interior de su cuerpo, más concretamente en una cápsula justo detrás del esternón y bajo los pulmones.
Bajo su antebrazo derecho, tenía una herramienta punzante retráctil que podía extraer por su muñeca. Dicho punzón era el que clavaba a sus víctimas en el lugar adecuado en la base del cráneo, cuando quería iniciar el proceso de absorción. Desde esa herramienta salían dos cables internos que avanzaban juntos recorriendo todo el brazo hasta el hombro. A partir de ese lugar, los dos cables se desdoblaban, yendo uno directamente a la matriz de pygmallium interna que tenía el cibercambiado en su cabeza, yendo el otro cable por el pecho hasta el depósito de almacenamiento de ADN tras el esternón.
Así pues, la recuperación de ADN era un trabajo bastante simple, ya que solo debía dar la orden adecuada a su computadora interna, para que esta ordenara al depósito de ADN liberar la muestra haciendo el recorrido inverso, hasta el punzón del brazo. Después, Ionnes depositaba la muestra sobre un cristal y la introducía en una gran computadora de aquel laboratorio, que analizaba la muestra y si demostraba ser viable, podía comenzar su proceso de reconstrucción en otro aparato, dentro de una probeta. Por último, pasada apenas una semana, el contenido de la probeta era trasladado a la cápsula de crecimiento acelerado, donde el clon del sujeto, al que pertenecían las muestras de ADN, comenzaba a formarse.
Ionnes llevaba cinco minutos mirando al interior de la cápsula. Él había creado a aquel sujeto; había recuperado sus muestras de ADN para iniciar el proceso, lo había supervisado todo desde el primer instante. ¿Pero acaso eso le convertía en su padre? O tan solo en un científico que jugaba a ser el mismísimo Creador.
No, no era el padre de aquel sujeto que había dentro de la cápsula. Lo que era es su asesino. Él le había matado, por eso había absorbido sus conocimientos, su personalidad y su ADN. Y alguien que le arrebata la vida a una persona, no se puede considerar su padre cuando se la devuelve. Tan solo podría considerarse como un asesino arrepentido que tenía la oportunidad de devolverle la vida a su víctima.
Pero aquel sujeto que estaba dentro de la cápsula, y al que se había pasado tantas horas observando, no era un individuo real. En aquellos momentos solo era un saco de carne y huesos, pero con la mente vacía. Eso sí, para Ionnes aquella mente era como un territorio virgen en el que poder implantar lo que deseara.
Lo miró con detenimiento una última vez, admirando su físico y sus rasgos. «¿Qué es lo que le atrae a Auryn de este individuo?» ―se preguntó―. «¿Su aspecto físico o su personalidad?». Era consciente de que nunca lo llegaría a saber. Así que se separó de la cápsula y se dirigió de nuevo hacia la potente computadora, sentándose en la silla que había enfrente. Encendió la pantalla de su antebrazo y accedió a su gestor de personalidades, pulsó un par de comandos y dio la orden para activar al baronet Armond En-Saphic.
Después de esto, en la computadora, activó el programa de control de cámaras de seguridad, accediendo a la cámara que vigilaba a Auryn constantemente. Y la asesina apareció en el monitor. Estaba recostada en la cama, y entre sollozos miraba las fotografías de quiénes ella consideraba que eran sus padres. Se había pasado en aquella posición desde que Ionnes había salido de su celda.
Armond llevó la mano hasta los controles de la computadora e hizo un zoom a la cámara para ver más de cerca a Auryn. Y cuando tuvo su rostro en primer plano alzó la mano y comenzó a tocar la pantalla suavemente, como si realmente pudiera acariciarla a ella de verdad. Y habló, aunque supo que ella no la iba a escuchar.
―No te preocupes, mi amor, no llores ―dijo con el mismo tono en el que hablaría el noble para tranquilizar a alguien―.  Pronto estaremos juntos de nuevo, como siempre debió haber sido. Y podrá ser para siempre…
Desactivó la personalidad de Armond. Volvería a ser Ionnes Being, hasta el final de sus días, de eso no le cabía la menor duda. Salió de la cámara en la que se visualizaba a Auryn y entró en otro programa.
<Comando> → <Configurar> Transferencia de Personalidad
Resultado → Programa iniciado
<Configuración> → Receptor CCA #4
Resultado → Receptor Cápsula de Crecimiento Acelerado número 4
<Configuración> → Emisor ST#1
Resultado → Emisor Silla de Transferencia número 1
<Configuración> → Iniciar en 5 minutos
Resultado → Cuenta atrás iniciada, 5 minutos
Nunca antes se había hecho algo así. Según el Padre, aquel aparato funcionaba, pero nadie lo había probado nunca. Ionnes sería el primero en demostrar si aquello se podía hacer o no; y desde luego esperaba que sí. Era arriesgado, pero sin riesgo no había gloria. Si realmente quería hacerle aquel regalo a Auryn, debía de salir bien.
Dejando la cuenta atrás activada, se dirigió a la silla de transferencia que había al lado de la cápsula. A pesar de estar llena de cables, a Ionnes no le hacía falta utilizar nada de aquello, tan solo el cable de pygmallium que iba hasta la cápsula. Él ya poseía las cibermodificaciones adecuadas.
Se sentó en la silla y con su mano izquierda se abrió la placa metálica que le cubría un cuarto de su cara. Quitando dos pasadores la podía abrir como si de una puerta se tratara. Debajo de la placa, apareció parte de la computadora interna que poseía. Estaba formada por una matriz de hebras de pygmallium, el único mineral que debidamente combinado era capaz de emular la trama neuronal de un ser humano. Era una esfera del tamaño de un puño, con un complicado entramado de color azul que chisporroteaba continuamente con pequeños destellos azulados, como si se tratara de una conexión nerviosa.
La computadora interna había tenido que ser tapada con una placa de metal, debido a que tenía que ser tan grande como para albergar varias personalidades, que había hecho falta extirparle parte del cerebro a Ionnes y de la cara. Y por lo tanto, como quedaba a la vista, había sido tapada con una placa de metal, que también la protegía.
El cibercambiado cogió el cable de pygmallium y lo enganchó en el conector que había en su cara. Miró la pantalla de su antebrazo y preparó el gestor de transferencia configurándolo a la inversa. Después seleccionó la personalidad del baronet Armond En-Saphic y esperó a que la cuenta atrás llegara a su fin. Su elección estaba hecha, ya no había marcha atrás.
Cuando se inició el proceso de transferencia, sintió una pequeña descarga eléctrica, pero supo que era normal, ya había ocurrido en las primeras pruebas hechas hacía unos años. El cibercambiado miró la pantalla de reojo y pudo observar que se había encendido una barra de estado para indicar el porcentaje del proceso. No había dolor y eso era bueno.
Y cuando llevaban cuatro minutos de transferencia, ocurrió lo inesperado; lo que no venía explicado en ningún informe teórico sobre el proceso, lo que no había ocurrido nunca en ninguna prueba realizada con anterioridad. Una especie de descarga chisporroteó en la matriz y los destellos azules avanzaron por el cable de transferencia hasta la cápsula. Cuando la onda de energía llegó todo el líquido espeso y azul burbujeó como si estuviera hirviendo; además, el clon que había en el interior, se convulsionó como si hubiera recibido una descarga eléctrica.
Ionnes miró la barra de estado, aquello sí que había dolido, pero había sido tan solo durante unos instantes. El proceso estaba al noventa por ciento, así que todo acabaría en unos segundos. No sabía lo que acababa de ocurrir y eso le preocupaba enormemente, le horrorizaba que la transferencia pudiera haber ido mal. Pero intentó dejar la mente en blanco, no pensar en nada, evitar los malos pensamientos. Que fuera lo que tuviera que ser.
En unos segundos todo hubo terminado e Ionnes sentía un fuerte dolor de cabeza. El cibercambiado se desconectó el cable de pygmallium y se bajó de la silla. El dolor comenzó a remitir en unos segundos, pero notó que algo no era como antes; había un vacío en su interior que no había notado nunca. Se cerró la placa metálica de su cabeza y se dirigió a la computadora, donde parpadeaba un mensaje.
<Informe> → Detectada anomalía al 90% del proceso
Anomalía desconocida y no registrada
Proceso finalizado con éxito
Queda pendiente estudio de anomalía
Ionnes Being miró con detenimiento el mensaje, hasta que decidió borrarlo. Apagó todo el sistema y volvió a la cápsula. Se plantó enfrente y miró en su interior, donde el clon seguía dentro, sin moverse, sin consciencia. Pero estaba claro que algo había ocurrido durante el proceso de transferencia, y no sabía de qué podría haberse tratado.
Pero ya no había marcha atrás, ya estaba todo listo y seguía avanzando. Pronto podría despertar a aquel sujeto, pero hasta entonces seguiría dormido en un profundo sueño inducido. Lo miró por última vez, aquel era el ser que le había robado el corazón a Auryn Fújür; algo que el cibercambiado sabía que nunca podría hacer.
―Cuida de ella, Armond. Hazlo por mí…
Ahora quedaba la parte más difícil del plan, la parte más complicada, algo que nunca había hecho ni intentado.
―Espero que me quede algo de tu fuerza de voluntad.
Y después de decir aquellas palabras, salió de aquel laboratorio, donde no volvería a entrar nunca más.




CAPÍTULO XXII

ORIGEN MG127 (PARTE II)

La asesina Auryn Fújür estaba sentada en su celda de contención, esperando a que llegara su hora. Una voz metálica que provenía de un altavoz le había informado de que pronto irían a buscarla para la operación. Por fin, después de más de cuatro meses de encierro, iba a ocurrir algo. El único problema es que no sabía como iba a llevar a cabo sus planes.
Por supuesto, la asesina no iba a dejar que le volvieran a manipular el cerebro, y menos aquel científico loco que había matado a su verdadera madre. Estaba claro que se iba a hacer justicia. Su decisión estaba tomada, le mataría, y a todo el que intentara impedirlo.
El problema es que no tenía ni idea de como lo conseguiría; no había visto la base y no sabía llegar hasta su objetivo. Además, tampoco sabía como lograría escaparse. Y por si fuera poco, tres extraños mutantes genéticos defenderían al Padre si ella intentaba asesinarlo. Por no contar a Ionnes Being, que sabía que cuando intentara algo, la programación del cibercambiado le haría actuar.
«¿Cómo voy a hacerlo?». Era un misterio incluso para ella. Así que, como siempre, tocaba improvisar el plan sobre la marcha. Pero le daba igual, actuaría y punto, lo haría por su padre, por su madre y por toda aquella gente que le había dado algo en la vida. El Padre debía morir, y debía hacerlo aquel mismo día. Y le daba igual dejar la vida en el intento.
―Que se preparen, porque Auryn va a terminar con esto…
Y la puerta de su habitación hizo un chasquido.
Sus músculos se tensaron, porque quizás aquella era su única oportunidad de escapar.
La puerta se abrió.
Se preparó para saltar, era la hora.
Y atacó.
Ionnes Being avanzaba con paso decidido por el pasillo 7-J, de nuevo hacia la habitación de Auryn. El Padre le había enviado a buscarla, era la hora de que comenzara la operación que la convertiría en un cordero a las órdenes del científico. Pero el cibercambiado sabía lo que significaba eso, que la personalidad de Auryn Fújür moriría; que tal como la conocía, no la volvería a ver jamás. En realidad el resultado final ya no sería la mujer de la que se había enamorado, sino un muñeco sin pensamientos propios, sin voluntad propia. Dejaría de ser Auryn Fújür para siempre.
Se había estado cuatro meses preguntándose si sería capaz de permitirlo. Aunque la pregunta correcta era, ¿sería capaz de no permitirlo? Él no podía ir contra los deseos del Padre, por mucho que le dolieran. Y ese era el problema, ¿desde cuándo él tenía algún sentimiento? Amor, odio, tristeza, arrepentimiento; ¿desde cuándo? ¿Cuándo fue el punto de inflexión? ¿El cambio definitivo en su vida?
Llegó hasta la puerta de la celda de Auryn y se detuvo enfrente. Como siempre, colocó la mano en la cerradura genética y la puerta hizo un chasquido. ¿Cómo se encontraría hoy a su amada? ¿Sudando y haciendo flexiones como casi cada día? Y en cuanto la puerta se hubo abierto e hizo mención de entrar, detectó la sombra que se abalanzaba sobre él.
Alguien le atacaba.
Y ese alguien solo podía ser la inquilina de aquella habitación.
Lo agradeció, puesto que le facilitó su plan.
Auryn Fújür se lanzó contra Ionnes Being. Este simplemente se echó hacia un lado y dejó que la asesina pasara de largo cayendo de bruces al pasillo. Ella se quedó sorprendida por la rápida reacción del cibercambiado y se giró dispuesta a enfrentarse a él si era necesario. Él dio un paso más y acabó de entrar en la habitación, pero se giró hacia la asesina desenfundando una pistola bláster con la mano izquierda.
La asesina tuvo que parar en seco, su contrincante era terriblemente rápido y estaba dentro de la habitación, apuntándole con su arma. Ella estaba fuera, en el pasillo, pero ni siquiera intentó salir corriendo. Sabía que Ionnes no fallaría si disparaba, y ella en aquellos momentos no tenía ninguna protección. Un disparo de bláster sería fatal para ella.
Fue entonces cuando Ionnes hizo lo imprevisible. Con la mano izquierda lanzó algo hacia ella, una tarjeta de plástico. Ella la cogió la miró y vio que era una tarjeta de seguridad. El cibercambiado empezó a hablar, como si le costara hacerlo.
―De…derecha. Últi…ma pu…puerta. Has…ta el fi…final.
Y su arma se dirigió hacia la cerradura y disparó, haciendo que la puerta se cerrara delante de él. Auryn tenía claro lo que acababa de ocurrir: Ionnes pretendía ayudarla y estaba luchando contra su programación interna. Por eso se había encerrado dentro de una celda destruyendo el mecanismo de apertura, para impedirle actuar contra ella.
Aquel había sido el sacrificio del cibercambiado, uno que había hecho por ella. Así que Auryn no iba a fallarle. Aferrando la tarjeta en su mano izquierda, comenzó a correr hacia su derecha, por todo el pasillo.
Hasta el final.
La puerta de seguridad se abrió con un silbido. Las luces de la sala se encendieron automáticamente. Delante de Auryn apareció todo un arsenal de armas. Todas las armas largas estaban ordenadas en tres estanterías, donde podían verse fusiles de bláster de manufactura militar. Debajo de éstos, había diversas pistolas bláster, también de buena calidad.
Repartidas por el suelo, había diversas cajas. Auryn buscó el baúl que Ionnes había usado para guardar sus efectos personales. Cuando lo localizó, lo abrió rápidamente, sabía que el tiempo corría en su contra.
Dentro localizó su armadura de sintecuero, desmontada en piezas. Comenzó a ponérsela, rápidamente, operación que duró solo tres minutos. Encendió el terminal de la muñeca y comprobó el estado de la misma, todo funcionaba a la perfección. Después cogió su pistola bláster y la enfundó en la pistolera del muslo. Por último colocó su filoespada también al cinto, a la derecha, preparada para desenfundarla rápido si era necesario. Por desgracia, su escudo energético seguía sin funcionar, tendría que pasar sin él.
Cuando estaba a punto de salir, se detuvo en seco. No pasaría nada si perdía un par de minutos en ver qué contenían las cajas, quizá encontrara algo útil. Se acercó a una de ellas  y la abrió, estaba llena de petos de protección que por supuesto no le interesaban. Abrió una segunda caja y sonrió, aquello sí que podía ser útil. Eran granadas de plasma, perfectamente colocadas y aisladas. Cogió tres y las puso en la parte trasera de su cinturón, igual que solía llevarlas Demon.
Cuando supo que entonces sí que estaba perfectamente preparada, cogió aire y salió de aquella sala. Miró un pequeño plano que había en la pared y cogió la dirección que llevaba a la sala donde se suponía que el Padre debía operarla. Esperaba encontrarlo allí y acabar con él.
Sabía que el tiempo era oro y debía aprovechar el factor sorpresa. Solo esperaba poder evitar a los otros mutantes genéticos del científico loco. No sabía que capacidades tenían y, como siempre, tendría que improvisar si se enfrentaba a ellos.
Y sí, iba a tener que improvisar.
* * *
Ionnes Being se sentó en mitad de la celda de Auryn. Había estado pensando en lo que había ocurrido mientras estaba sentado en la silla de transferencia, cuando había pasado la personalidad de Armond a aquella cápsula de crecimiento acelerado. Aquella anomalía no podía ser normal, aquella descarga que había ido desde su cabeza hasta la cápsula no parecía tener una explicación científica.
Aunque ya no la necesitaba, comenzaba a tener claro lo que había ocurrido. Solo había una explicación posible, aunque nadie la creería. El alma de Armond había estado alojada en su interior todo ese tiempo. Al traspasar su personalidad, su alma también había abandonado el cuerpo de Ionnes.
Pero ahora venía la gran pregunta, «¿Yo tengo alma, igual que Auryn y Armond?». O el hecho de ser un cibercambiado lo convertía en un ser sin alma, tal como predicaba la Iglesia de la Luz. La voluntad de Armond le había salvado de la muerte, su alma había sido capaz de sobrevivir al asesinato cometido por Ionnes años atrás. ¿Podría Being valerse también de su fuerza de voluntad?
Su programación le impedía ayudar a Auryn, incluso se estaba conteniendo por no encontrar la manera de salir de aquella habitación para ir en su captura; ya que ella pretendía asesinar al Padre, el hombre al que debía proteger. Así que la única posibilidad que le quedaba a Ionnes era morir, o matarla.
Solo el pensarlo le producía un extraño dolor de cabeza. Matar a Auryn, asesinar a la persona que amas; acabar con la vida de la única persona a la que has amado. Se levantó hecho una furia y golpeó la pared con el puño, haciéndose daño. No podía matarla, no podía permitirlo; aquello no debía ocurrir jamás.
Se abrió la placa metálica de la cabeza, dejando al descubierto su matriz de pygmallium. Ahora vería quién ganaba, si su alma, o la programación del Padre.
Apretó un par de botones en la terminal del brazo y después, con dos dedos, se sacó un chip del núcleo de pygmallium. Sintió una fuerte descarga y cayó al suelo con todos los músculos convulsionados, el dolor era insufrible. Llevó su mano izquierda de nuevo a la pantalla, mientras intentaba permanecer consciente, y apretó la tecla de ejecutar. Hizo un reset al sistema, un borrado de su computadora interna. Por eso había quitado el chip de seguridad que le impedía hacerlo.
Tuvo un par más de convulsiones y, sin saber cómo, acertó a ponerse de nuevo el chip, porque el dolor seguía recorriéndole todo el cuerpo. Pasaron unos segundos y el dolor desapareció completamente e Ionnes se dio cuenta de que había perdido todas las personalidades que había estado almacenando hasta entonces. Anque aquello no era lo importante, habría que ver qué habría sobrevivido en aquel cibercambiado.
Se levantó y se acercó al panel de seguridad que mantenía la puerta de aquella habitación cerrada, el mismo al que había disparado antes. Lo desmontó y cruzó un par de cables, haciendo que la puerta se abriera de nuevo. Después comenzó a correr pasillo abajo.
Si su amor hacia Auryn había sido más fuerte, la salvaría. En cambio, si su programación era la más poderosa, eso demostraría que no tenía alma y, por lo tanto, la mataría irremediablemente. Pero eso, en aquel momento, solo lo sabía él.
* * *
La asesina metónima Auryn Fújür estaba enfrente de una compuerta que daba acceso a la antesala que, a su vez, daba acceso a los laboratorios de neurocirugía. O eso al menos era lo que ponía en los planos de la base, los que había pegados por multitud de pasillos. Seguramente databan de cuando dicha base había sido habitada por personal civil y militar durante la República Estelar, y nadie se había preocupado de retirarlos. Quizás el Padre se sintiera seguro y protegido dentro de aquel lugar.
Auryn cogió en la mano la tarjeta de acceso que le había entregado Ionnes Being y probó de pasarla por la ranura que había en un lateral. Un piloto que permanecía encendido en rojo, parpadeó y se volvió de color verde emitiendo un leve pitido. La asesina guardó la tarjeta y desenfundó su pistola bláster, accediendo a aquella antesala en cuanto la compuerta se hubo abierto.
Al otro lado, se presentó ante ella una amplia sala de descanso, con mesas y sillas repartidas por todo el espacio. En un lateral había una cocina y diversas máquinas expendedoras de alimentos y bebidas poblaban las paredes. En el interior de aquella sala de descanso, estaban las tres creaciones del Padre que Auryn ya había visto antes.
Uno de ellos estaba sentado en un taburete enfrente de una mesa, comiendo algo. Era el joven delgado y fibrado que tenía unas extrañas cicatrices que le recorrían los brazos. No llevaba camiseta y su pelo negro y despeinado le caía sobre la frente, dándole una imagen de persona descuidada y desatendida. Este levantó la vista y miró a la asesina.
Los otros dos, los horripilantes humanoides de color marrón, estaban de cuclillas encima de otra mesa, uno enfrente del otro, como si mantuvieran una conversación; el problema es que cuchicheaban algo ininteligible mientras movían los tentáculos de su boca. Sus brazos eran largos y desproporcionadamente largos y sus dedos, en forma de ventosa, se pegaban a la superficie de la mesa como si éstos lo hicieran de forma inconsciente. También se giraron hacia la asesina.
Auryn, embutida en su armadura de sintecuero verde, preparó el arma para disparar sin preguntar nada antes. Pero los tres seres eran mucho más rápidos de lo que ella había previsto. Con unos reflejos endiablados, los dos humanoides saltaron hacia el techo quedándose pegados a él. La asesina disparó dos veces hacia ellos, pero avanzaron muy rápido, reptando por arriba en su dirección; ninguno dio en el blanco.
El otro, el delgado despeinado, saltó como si de un tigre se tratara cayendo y rodando al otro lado de la mesa. Se agachó y se cubrió con otra mesa cuando la asesina disparó en su dirección. Después se levantó y realizó otro salto para acercarse más a ella.
Auryn veía como aquellas tres creaciones se acercaban a ella sin que pudiera hacer nada por evitarlo. Eran más rápidos de lo que había esperado y los disparos que hacía contra ellos erraban una y otra vez. Ya había realizado seis disparos cuando los dos humanoides marronáceos estuvieron a dos metros de ella, enganchados al techo. Ambos movieron sus tentáculos y parecieron vomitar un producto viscoso. Ella se echó a un lado y pudo ver que aquel líquido comenzaba a consumir el suelo metálico como si de un potente ácido se tratara.
Entonces el delgado se detuvo a dos metros también de distancia y extendió el brazo derecho con la palma hacia arriba. De su muñeca salió un líquido blanquecino que pronto se convirtió en una espuma que se enganchó a las piernas de la asesina.
Intentó levantar las piernas y la espuma le impidió hacerlo, se endurecía a gran velocidad. Había quedado totalmente paralizada. Uno de los humanoides, volvió a escupir el potente ácido, que le impactó directamente en el visor del casco hermético. El producto comenzó a burbujear y Auryn quedó cegada, no veía nada. Pensó en quitarse el casco de inmediato, pero sabía que si lo hacía sería vulnerable a los próximos ataques de aquellos dos seres.
Oyó un silbido, el mismo que había hecho antes la espuma al salir de la muñeca del joven delgado; esta vez notó que su brazo izquierdo amenazaba con quedarse pegado a su cadera. Y notó otro impacto del ácido, esta vez en el hombro izquierdo; solo faltaba esperar que la armadura aguantara bien. El sintecuero no era un metal, sino un material plástico, o sea que Auryn no sabía como reaccionaría frente al ácido de aquellos seres.
La asesina se jugó el todo por el todo y, rezando para no hacerse daño, realizó dos disparos al suelo para deshacer la espuma que la tenía retenida. Notó como el ácido que le había impactado en el hombro, resbalaba por la armadura de sintecuero, afectando también la espuma endurecida que le aprisionaba el brazo izquierdo. Aquella era su mejor oportunidad, no podía desaprovecharla.
Con ese mismo brazo izquierdo asió la filoespada, desenfundándola, y con la mano derecha se subió el visor del casco; rezó para que nada del ácido le entrara en los ojos. Levantó la vista unos segundos y saltó hacia uno de los dos humanoides que estaban por encima de ella, enganchados en el techo, lanzándole una estocada certera que le cortó el pecho en diagonal. Dirigió la mano derecha hacia el otro lado y disparó dos veces contra el delgado de la espuma, dándole uno de los impactos. Cuando llegó al suelo, rodó para alejarse del otro humanoide que quedaba.
Levantó la vista y se quitó el casco de manera rápida, antes de que el ácido resbalara hasta su cara. Pudo ver a uno de los humanoides marronáceos, en el suelo, sin signos de vida. El delgado yacía también en el suelo, con una fea herida de bláster en el pecho; respiraba con dificultad y no tardaría mucho en morir.
El ser que quedaba, seguía en el techo y la miró fijamente. Después apartó la vista y la dirigió hacia su compañero, el que era idéntico a él. Los tentáculos de su boca vibraron y murmuraron algo ininteligible, después se giró hacia Auryn también diciéndole algo incomprensible.
El humanoide descendió hasta el suelo y se colocó en posición de ataque. La asesina tenía la pistola bláster en su mano derecha y la filoespada en la izquierda, ambas armas preparadas para atacar en el momento oportuno. El ácido del hombro izquierdo seguía resbalando y burbujeando dañando la armadura de sintecuero, que parecía que estaba resistiendo muy bien.
Aquel ser comenzó a correr hacia la asesina y cuando estuvo a dos metros lanzó otra dosis de aquel letal producto, dirigido directamente a su cabeza. Ella se agachó a tiempo y disparó el bláster de manera certera; la criatura cayó muerta a sus pies.
El combate por fin había terminado. Auryn se llevó el casco hasta la zona donde estaba la cocina y lo metió en un fregadero. Encendió el grifo y dejó que el agua se llevara el ácido. Después se desmontó la pieza del brazo izquierdo de su armadura y repitió el proceso.
Cuando estaba lista para volver a montarse todas las piezas, oyó una voz por unos altavoces que había en la sala. Era el Padre, y tenía el tono de voz de alguien que se sentía ofendido, como si todo aquello fuera un grave insulto a su persona.
―Acabas de matar a tres de mis hijos ―empezó el científico―. ¿Acaso no vas a decir nada?
―Iba a soltar un par de frases pedantes, pero creía que nadie me escuchaba ―dijo ella en tono indiferente mientras se colocaba el casco.
―¡Estás infectada con un virus! ―exclamó―. ¿Qué demonios te han hecho en el mundo exterior? ¿Cómo puedes arremeter de tal manera contra los que son tus hermanos sin importarte lo más mínimo cual es su procedencia?
―Deja ya esa verborrea, me da dolor de cabeza ―le cortó ella―. Tú eres el siguiente.
―No lo creo, mi hija ―añadió el científico―. ¿Acaso en tus ansias asesinas hacia el hombre que te dio la vida, no acabas de olvidarte de alguien que, aunque no se trate de tu principal objetivo, sí es una baza a tener en cuenta en esta absurda contienda paternofilial?
Auryn, en un primer momento, no entendió esta última pregunta, y cuando estaba a punto de pedir que se lo explicara, la puerta se abrió. En la sala entró Ionnes Being, caminando tranquilamente, con una pistola bláster en su mano izquierda, y una escopeta recortada en la derecha.
La asesina tragó saliva, si tenía que enfrentarse a Ionnes, las cosas se complicaban muchísimo. Aquel hombre ya había demostrado poseer unas capacidades muy por encima de la media, seguramente gracias a sus modificaciones cibernéticas y una inteligencia no menos despreciable.
―¡Ahí está! ―exclamó el científico con admiración en la voz―. Mi otra mejor creación. El hijo pródigo que regresa junto a su padre para defenderlo de sus más encarnizados enemigos.
Ionnes continuó caminando hacia la asesina y levantó la pistola, pero no hacia Auryn, tal como ella había esperado. Sino que disparó hacia una cámara de vigilancia que había en una esquina, junto con un altavoz. Ambos aparatos estallaron y la voz del Padre desapareció de la sala.
Ambos asesinos se quedaron mirando a los ojos. Ionnes había cambiado, ella pudo notarlo al instante. Aquella mirada ya no era la del hombre frío que había conocido, él la miraba con ternura, incluso con admiración.
―¿Debo entender que no has venido a matarme? ―le preguntó ella conociendo la respuesta.
―He logrado deshacerme de la programación que me tenía prisionero ―contestó―. Acabemos con esto, de una vez.
Parecía ser que, después de todo, su amor hacia Auryn había sido más fuerte que la programación del Padre. Al igual que habían hecho en la parte final de su viaje astral, cuando se habían convertido en Jennifer y Armond, volverían cabalgar juntos hacia un enemigo común.
Volverían a caminar juntos, hacia su destino.
* * *
Ionnes se detuvo enfrente de una puerta doble acorazada, cerrada por una complicada cerradura genética y alfanumérica de símbolos extraños. La asesina le miró, habían avanzado ya por todo el nivel, llegando allí donde el cibercambiado suponía que estaría el Padre. Según él solo quedaban dos salas: un laboratorio enorme y una última sala de control, donde encontrarían a su enemigo y alguna resistencia.
―No entiendo cómo hemos llegado hasta aquí ―dijo Auryn de repente.
―No te entiendo ―contestó él, cuando estaba a punto de meter la mano en la cerradura.
―Que si el Padre ha descubierto tu traición, creía que habría sellado todas las puertas y cambiado todas las combinaciones ―aclaró ella.
―No puede ―afirmó él sonriendo―. He estado muy ocupado últimamente. Una de las cosas que he hecho es crear un nuevo algoritmo de protección de datos. No es fiable al cien por cien, pero hasta al Padre le costará una hora deshacerlo. Así que no creo que esté descifrándolo, se estará preparando para el enfrentamiento.
―¿Llevas un tiempo preparando esto? ¡Pero creía que tu programación te impedía hacer algo así!
―No existe la programación perfecta ―aclaró él―. Desde que llegamos, he estado moviéndome en el límite de mi programación. Buscando la manera de burlarla en nuestro beneficio, sin que eso me matara, o el Padre se diera cuenta.
―Debe haber sido un calvario… ―dijo ella.
―Bueno… lo ha sido… ―su mirada de oscureció―. Pero no hay problema, ahora estoy bien y eso es lo importante. Y a tu lado…
Auryn tuvo que apartar su vista de la de él, ahora ya no la miraba de manera fría e imperturbable. Él evidentemente, se dio cuenta.
―Pero tranquila, seguramente no saldré de esta. No tendrás que soportarme.
―No digas eso ―saltó la asesina―. Juntos tenemos más posibilidades de sobrevivir. Cuando todo esto termine, no te quedarás sin hogar. Mi gremio te acogerá sin problemas.
―Claro, alguien como yo sería muy útil para tu gremio ―afirmó él con retintín en la voz.
―Y yo podría llegar a soportar tu presencia ―dijo finalmente ella guiñándole un ojo―. Y ahora, abre esa maldita puerta de una vez.
Ionnes sonrió y tecleó el código secreto con su mano derecha, mientras la izquierda descansaba en el interior de la cerradura genética. Esta hizo un zumbido y una luz se puso en verde. La doble puerta hizo un chasquido y se abrió. El laboratorio se presentó ante ellos.
Aquella sala era bastante grande, no era un laboratorio corriente. Tenía forma rectangular, medía 25 metros de ancho y 90 de largo. La puerta se situaba en uno de sus extremos, y desde allí partían dos hileras de mesas paralelas, separadas unos dos metros de la pared, que avanzaban hacia el fondo. Al final de todo había un gran espejo que ocupaba gran parte de la pared contraria, así como una puerta acorazada a su lado izquierdo.
Las mesas estaban repletas de instrumentos científicos muy avanzados, así como de diversos aparatos cuyo objetivo o función serían un misterio hasta para los más avezados en ciencia. Por supuesto también había diversas computadoras y ordenadores por todo el laboratorio, y parecían estar todos encendidos mientras en la pantalla no paraban de aparecer extraños códigos.
Cuando Auryn se propuso a entrar, Ionnes la agarró del brazo con firmeza. Ella se giró y le miró fijamente a los ojos. Pudo ver la preocupación en su rostro, no cabía duda que esperaba lo peor.
―Ten cuidado ―dijo él―. Detrás de la mampara de cristal está su sala de control y aposento personal. Nunca he entrado ahí, ni siquiera yo sé qué podemos encontrarnos.
―Lo tendré, ahora avancemos ―dijo ella con decisión.
Ambos entraron con las armas de fuego a punto, avanzando el uno junto al otro, hasta que se hubieron adentrado dos metros en aquella trampa mortal. De repente y sin previo aviso, la puerta acorazada, que les había permitido entrar, se cerró a gran velocidad. Después oyeron un zumbido que provenía de detrás del espejo, al fondo de la sala.
―¡Corre!
El grito de Ionnes resonó por todo el laboratorio y ambos reaccionaron rápidamente. Como si de una unidad se tratara, se separaron al instante, yendo hacia las dos paredes laterales. Cuando aún no habían llegado, el espejo estalló en mil pedazos, algo lo había destruido desde dentro, y el sonido de dos metralletas de gran calibre resonó por el laboratorio.
Los dos asesinos llegaron al otro lado de las mesas y comenzaron a correr paralelos a la pared, rezando para que el mobiliario, que aunque solo les cubría hasta la cintura, parara algún proyectil. Y entonces todo el material del laboratorio comenzó a saltar por los aires, incluidas las mesas. La munición debía de ser de gran calibre, por como afectaba al entorno. Los proyectiles incluso aboyaban las paredes acorazadas, rebotando las balas deformadas en todas direcciones.
Auryn levantó la vista para ver lo que les estaba disparando y, sin parar de correr, no pudo evitar quedarse estupefacta. Al otro lado del inexistente espejo, había una especie de exoesqueleto de más de tres metros de altura. Casi en su parte superior, podía verse una burbuja de cristal y dentro, el Padre controlando aquella máquina. Los dos brazos del exoesqueleto eran muy gruesos y tenían integradas metralletas de gran calibre. Un brazo apuntaba hacia la zona de Ionnes, el otro hacia la zona de Auryn, y no paraban de escupir balas en mitad de un gran estruendo.
Todo saltaba en pedazos alrededor de Auryn, pero esta no paraba de correr. Incluso las mesas se hacían añicos debido a los impactos. El ruido era ensordecedor, pero ella tenía claro su objetivo: llegar hasta aquella cosa, después ya vería cómo acabar con ella. Pero la carrera terminó mucho antes de lo esperado. El Padre comenzó a apuntar bajo y por delante de la asesina.
Ella pudo notar de repente un fuerte dolor en el muslo izquierdo. Un proyectil acababa de atravesar una mesa y después la armadura de sintecuero. La bala entró y salió de su pierna produciendo un dolor indescriptible. Por supuesto, Auryn, se vino abajo mientras apretaba los dientes, rodando por el suelo y parando agazapada detrás de una mesa.
Ionnes lo vio todo, quiso acelerar su carrera, pero el brazo derecho del Padre, hizo un clic diferente y algo rotó por su diámetro. Al asesino le dio tiempo a frenar en seco y tirarse al suelo, antes de que un proyectil explosivo fuera a por él. Después, la mesa que tenía por delante de él estalló con todo lo que contenía.
Mientras, la asesina tuvo unos segundos de respiro, ya no le disparaban. O el Padre se había quedado sin munición, o es que ahora pretendía atacarles solo con proyectiles explosivos. Ella enfundó la pistola y se echó la mano hacia atrás, cogiendo una granada de plasma, la activó y la lanzó por encima de la mesa hacia el exoesqueleto. Pronto oyó el retumbar de la explosión y un segundo más tarde, el silencio absoluto.
Ella no pudo evitar levantar la cabeza por encima de la mesa que le cubría, para ver los resultados de la granada que había lanzado. Vio el exoesqueleto y su brazo izquierdo todavía levantado hacia su posición. Ahora se fijó bien en el orificio que debía disparar los proyectiles explosivos, giró sobre sí mismo, colocándose en posición de disparo.
Auryn apretó los dientes, apoyó la pierna buena en el suelo, el brazo izquierdo en la mesa y se dispuso a saltar a pesar del dolor. Su mano derecha cogió otra granada, no pensaba morir sin luchar hasta su último aliento. El brazo del exoesqueleto hizo clic, ya estaba cargado, y un silbido pudo oírse por la sala; un proyectil avanzaba hacia la asesina.
Ella saltó por encima de la mesa mientras lanzaba la granada contra aquella cosa. El proyectil pasó por su lado y, la mesa que acababa de dejar atrás estalló en mil pedazos, saltando fragmentos de esta y del material de laboratorio, varios metros a la redonda. Auryn notó la onda expansiva y salió despedida todavía más lejos, cayendo al suelo y rodando por él.
La granada llegó a su destino, colándose por el hueco que dejaba el espejo destruido, cayendo a los pies del exoesqueleto del Padre. Una nueva explosión retumbó y el brillo producido por el plasma cegó a los presentes durante un segundo, levantando también gran cantidad de polvo y restos por el aire.
Auryn se incorporó como pudo, no iba a darle ni un respiro al Padre, a pesar del dolor que recorría toda su pierna. Oyó varios disparos seguidos, era Ionnes con su recortada, desde el lateral donde se encontraba todavía, que disparaba al exoesqueleto. Entonces ella pudo ver los efectos de su última granada.
La pierna izquierda de la máquina había desaparecido completamente, seguramente arrancada por la explosión. Ahora el brazo izquierdo, apoyado en el suelo, hacía las funciones de pierna impidiendo que aquella cosa perdiera el equilibrio. También pudo ver los impactos de los disparos de Ionnes, que no parecían hacer ningún efecto su coraza.
Dentro de la burbuja de cristal, pudo ver el rostro del Padre. Rezumaba rabia e ira, y miraba fijamente a Auryn. El brazo derecho se movió hacia ella apuntándola directamente. Sabía que debía saltar de nuevo, pero cuando quiso prepararse, un latigazo de dolor le recorrió el muslo, atenazándole todo el cuerpo. El esfuerzo estaba siendo excesivo, un mal momento para notarlo. Ahora estaba totalmente expuesta y Auryn Fújür no quiso cerrar los ojos. Prefería mirar a la muerte a la cara.
Clic.
Se oyó el silbido del proyectil y este salió disparado hacia la asesina a gran velocidad, aunque no a la suficiente. Ionnes Being activó sus reflejos al máximo y sobrecargando sus sistemas musculares, se plantó delante de Auryn en un abrir y cerrar de ojos. Se colocó de cara a ella, con los brazos en cruz, dándole la espalda a la muerte. Él prefería que la última imagen que viera, fuera la única mujer a la que había amado.
Ella se quedó estupefacta al tenerle enfrente, pero nada se podía hacer ya. Pronto notó la explosión y vio el cuerpo de Ionnes salir despedido hacia ella, mientras él la abrazaba, haciendo que toda la parte anterior de su cuerpo absorbiera el fuerte impacto. Juntos salieron despedidos hacia atrás varios metros, y juntos cayeron al suelo.
Auryn podía notar el peso muerto de Ionnes encima de ella. El impacto había sido tremendo, nadie normal habría resistido algo así, su cuerpo tendría que estar despedazado. Lo apartó como pudo, y se medio incorporó. Intuitivamente, miró hacia donde debería haber estado el exoesqueleto, listo para otro ataque, pero no era así. El Padre estaba dando media vuelta, y estaba a punto de perderse de vista tras el hueco del espejo.
La asesina volvió a girar la vista y miró el cuerpo bocabajo del cibercambiado, tenía un gran boquete en la espalda y por ella asomaban tanto carne como partes metálicas. Estaba claro que era medio humano, medio robot, pero ahora no parecía estar con vida. Lo zarandeó un poco, como si se negara a creerlo, pero pronto la rabia la inundó. Gritó de ira y se levantó como pudo.
―¡Maldito psicópata! ¿No decías que era tu hijo?
Agarró la recortada de Ionnes y la utilizó como bastón para comenzar a caminar hacia los aposentos del Padre. El dolor había desaparecido, no podía notarlo ya. La ira era demasiado grande, la  dominaba por completo. Aquella mujer fría y calculadora, era una bomba de relojería a punto de estallar.
Notó algo más en su interior. Una fuerza inusitada que le permitía moverse a pesar de las heridas, un don que renacía de ella. El poder que había notado siendo Jennifer Asthur; no tan poderoso como antes, pero sutil. Estaba ahí, podía notarlo. Así pues si la pierna no le hacía daño, había llegado la hora de actuar con contundencia.
Comenzó a correr hacia el exoesqueleto. A cada paso que daba, más sangre salía de su herida, pero le daba igual. A cada paso que daba, un latigazo de dolor amenazaba con hacerla caer bruces al suelo, pero le daba igual. A cada paso que daba, sabía que el exoesqueleto podía girarse y acabar con su vida de una vez por todas, pero le daba igual.
Cogió la filoespada y la encendió. La hoja monomolecular se extendió y el fulgor de la misma se hizo visible. Corría con todas sus fuerzas y saltó al otro lado del hueco del espejo, entrando en los aposentos personales del científico. Lo que había al otro lado era un gran ordenador, desde el que podía controlar toda la base. Y en un lateral, unos amarres metálicos, para el exoesqueleto, con recambios para el mismo.
El Padre estaba de espaldas, hacía funcionar su exoesqueleto penosamente, apoyando el brazo izquierdo para sustituir la pierna que había sido arrancada.  Pronto sus sensores le alertaron de la presencia de la asesina a pocos metros por detrás de él. No le quedaba otra opción más que girarse y rematarla, creía que estaría muy malherida.
El exoesqueleto comenzó a girar sobre sí mismo, pero Auryn sabía qué pretendía. Pronto el brazo que quedaba intacto la apuntaría directamente, disparándole algún proyectil explosivo, pero no le iba a dar tiempo. Corrió hacia el otro brazo, el que estaba apoyado en el suelo y saltó sobre él a tiempo, antes de que el otro estuviera listo para disparar. Avanzó por ese brazo un par de pasos, hasta que se quedó en  diagonal con la burbuja de cristal que protegía al Padre en su interior.
Ella se detuvo en seco y lo miró fijamente. Él también levantó la vista y la miró a los ojos. Auryn preparó la filoespada empuñándola hacia abajo.
―¿Hija? ―dijo él por última vez.
Ella bajó la filoespada rápidamente y su hoja monomolecular atravesó la burbuja sin problemas, alcanzando el cuarto superior derecho de la cabeza del Padre, ensartándolo. Su muerte fue instantánea y el exoesqueleto dejó de moverse al instante, quedando quieto en su última posición, como si se tratara de una estatua en vez de un robot.
Auryn, por fin, pudo dejarse caer hasta el suelo, para poder llorar a solas.
* * *
Pasaron unos minutos hasta que Auryn Fújür se rehiciera de nuevo. No muchos, pero los había necesitado para tranquilizarse. Habían sido casi cinco meses de cautiverio en aquella base, bajo la amenaza de que aquel hombre que se hacía llamar el Padre borraría su mente. Aquel científico había capturado a Ignatius Kalder y Corina Fújür hacía tiempo, con la intención de crearla a ella. Aquel hombre era el responsable de que su madre muriera y de que su padre perdiera a la mujer de su vida.
Pero aquel horror ya había terminado; tal como Auryn había prometido, el Padre estaba muerto al fin. Pronto se acordó de Ionnes y regresó al laboratorio lo más rápido que pudo. Volvió hasta lo que parecía su cadáver. Se agachó y le dio la vuelta a su pesado cuerpo.
Ionnes murmuró, aún seguía con vida. Estaba destrozado por el impacto del proyectil explosivo, aunque su fuerza de voluntad le había permitido permanecer con vida el tiempo suficiente. La asesina le cogió la cabeza por detrás y la incorporó un poco hasta ella, porque sus ojos del cibercambiado la buscaban con desesperación.
―Auryn… ―balbuceó confuso.
―Ya está, todo ha terminado, el Padre ha muerto ―dijo ella sonriéndole.
―Todo… ha termi…nado ―repitió él.
Por unos instantes sus ojos se pusieron el blanco, estaba sufriendo demasiado.
―¡No, quédate conmigo, no te vayas! ―le gritó ella.
Sus pupilas reaccionaron y se volvieron a posar en ella mirándola fijamente.
―Maldita máquina estúpida, ¿por qué te has sacrificado? ―dijo ella casi sonriendo, pero con lágrimas en los ojos, al saber que estaba a punto de verle morir.
―Escucha… En la planta… inferior… Hay un… laboratorio… Busca el… ordenador central ―le costaba mucho hablar, pero seguía intentándolo―. La tarjeta… Tengo un regalo… Métela…
Ella no entendió todo el mensaje, pero escuchaba atentamente. Hacía un esfuerzo tremendo por sonreírle, por no llorar, por no gritar. Aquel hombre había sacrificado su vida por ella, había luchado contra su propio Padre, contra su programación. Aquel hombre había hecho lo imposible por ella, e iba a morir por ello.
―¡Es injusto! ―exclamó de repente.
―Auryn Fújür… gracias… te quiero…
Su vista se quedó en blanco al fin y su corazón dejó de latir. Ella colocó sus dedos en sus párpados y los cerró definitivamente, para siempre. Posó su cabeza de nuevo sobre el suelo y comenzó a llorar otra vez. Después apoyó su cabeza en su pecho, y allí estuvo, durante más de diez minutos, llorando su muerte.
* * *
Ionnes Being, mitad humano, mitad cyborg. Planificado en un laboratorio, creado a partir de unos genes y modificado al gusto del Padre. Programado para ser frío y calculador, para asesinar, y para absorber la personalidad de sus víctimas y utilizarlas en su beneficio. Un ser que había matado a decenas de personas durante su vida.
Ionnes Being, mitad humano, mitad cyborg. Un día absorbió la personalidad de un noble de apariencia inofensiva, lo asesinó sin dificultad. Aquel noble había ido cambiándole desde dentro, poco a poco. Algo más que su personalidad y su ADN fueron almacenados dentro del cibercambiado. Su Alma también se transfirió. Y su voluntad marcó a Ionnes para siempre.
Ionnes Being, mitad humano, mitad cyborg. Que consiguió vencer la programación del Padre. Derrotó su parte mecánica, haciendo prevalecer la humana. Claro que tenía Alma y Corazón. Y pertenecían a Auryn Fújür, la mujer de la que se había enamorado, hasta el punto de anteponer su vida a la suya. Ella debía sobrevivir. Ella le había liberado y había significado su muerte.
Pero Ionnes murió feliz, porque murió como humano, sabiendo que había alcanzado el último objetivo de cualquier Alma; el Amor. Él era un hombre enamorado. Amaba a Auryn Fújür con cada fibra humana de su ser. Eso le había completado totalmente.
Ionnes Being, más humano que cyborg. A pesar de los esfuerzos del Padre; Ionnes había resultado ser un auténtico Humano.
* * *
Auryn Fújür entró en un enorme laboratorio. En él pudo observar diversas cápsulas y tanques de almacenamiento extraños, la mayoría de tamaño humano. En el centro de la gran sala había un ordenador de tamaño considerable al que se dirigió cojeando, pero decidida, dispuesta a cumplir la última voluntad de Ionnes Being.
Había estado llorando su muerte durante más de diez minutos, pero no podía seguir lamentándose. Debía huir de ese asteroide, quería regresar a la civilización. Él había decidido su propio destino y estaba claro que no era a su lado. Pero lo que había hecho provenía del amor y eso no podía ignorarlo. Quizás ella no lo amara y quizás nunca habría llegado a hacerlo, pero no podía ignorar lo que él sentía por ella.
Había muerto por ella. Era obligación de Auryn honrar su memoria y reservarle un hueco en su corazón el resto de su vida. Hubiera ido donde hubiera ido, sabía que siempre lo llevaría consigo. Primero Ignatius y luego Ionnes. Los dos hombres que la habían amado, cada uno por motivos diferentes, y ambos habían muerto por protegerla. Ahora ambos viajarían en su corazón para siempre.
Gracias a él ahora conocía sus orígenes. Él le había mostrado su pasado y le había asegurado un futuro. Se despidió mentalmente de él y se dirigió a la gran computadora. Sus últimas palabras aún resonaban en su cabeza.
«Escucha… En la planta… inferior… Hay un… laboratorio… Busca el… ordenador central. La tarjeta… Tengo un regalo… Métela…».
Estaba claro a lo que se refería. Hacía mención a la tarjeta de seguridad que le había entregado cuando la había ayudado a escapar de su celda. Parecía que hacía algo más que abrir puertas. Él quería que encontrara aquel ordenador y que introdujera la tarjeta, pues así lo haría.
Cuando estuvo frente al ordenador, localizó alguna ranura donde pudiera introducirse la tarjeta que tenía en su mano. No tardó mucho en hacerlo e hizo lo último que le había pedido Ionnes. La computadora absorbió la tarjeta y durante unos segundos no pasó nada, después la pantalla se puso en negro, y un texto comenzó a aparecer en ella sin que Auryn ni siquiera tocara el teclado.
<Detectada Tarjeta de Datos>
<Ejecutando…>
<Autofunción> <Iniciar Proyección>
El rostro de Ionnes Being apareció en pantalla claro y nítido, parecía una grabación realizada con anterioridad. Su mirada era serena y denotaba paz y tranquilidad. Comenzó a hablar con parsimonia, aunque en algunos momentos parecía que le costaba hacerlo.
―Hola Auryn, si estás viendo esto, es que todo ha acabado tal como supuse que pasaría. Mi tiempo se terminó y eso significa que no he sobrevivido al Padre. Seguramente ya sabrás lo que siento por ti y no voy a decirlo, no puedo. Mi programación me hace daño, cada día más. Es… muy duro hacer lo que estoy haciendo, pero espero que salga bien.
»Espero que aceptes este presente, lo he hecho con mi… bueno, digamos que con mi parte humana. Sé que tú nunca me amarás… Pero sé que amas a alguien y estoy dispuesto a devolvértelo. Acepta el regalo.
»Cuando lo tengas, dirigíos juntos al hangar y utiliza la lanzadera en la que llegamos para huir. Seguro que estás pensando en que tu gremio podría quedarse esta base, pero eso no puede ser. Este lugar debe ser destruido y el generador de fusión  estallará dentro de poco tiempo. No podrás hacer nada por evitarlo, pero tendréis tiempo de sobras para huir. No tienes que hacer nada más, el proceso es automático. Todo está dispuesto y preparado. En cuanto termine esta grabación… bueno, en cuanto termine, empezará una nueva vida. O mejor dicho, continuará tal y como debió haber sido.
»Ahora llega la parte difícil… Adiós Auryn Fújür. Espero que me recuerdes de tanto en cuando.
La grabación se terminó y la imagen de Ionnes Being desapareció de la pantalla. Ella se quedó en silencio, volviendo a dedicarle un pensamiento al hombre que la había salvado. Pero pronto el zumbido de la maquinaria la sacó de su letargo.
Un brazo mecánico se movía en el centro del laboratorio, e hizo su aparición posando sobre el suelo, tumbada, una cápsula metálica lo suficientemente grande como para albergar un cuerpo humano. Pronto se oyó un silbido y un agujero en un lateral de la cápsula se abrió, a modo de desagüe. Por allí comenzó a salir un líquido viscoso de color rosado que llegaba hasta el suelo, fluyendo hacia otro desagüe que había allí.
Al cabo de unos escasos cuatro minutos, la cápsula hizo otro silbido y se abrió como si de un ataúd se tratara. Pronto una mano apareció apoyándose en el lateral de la cápsula. Después se oyó una respiración agitada, después entrecortada.
El cuerpo se incorporó; era un hombre delgado, joven, completamente calvo y toda su piel estaba recubierta por aquel líquido viscoso de color rosado. Un tubo se le introducía por la boca y no estaba claro hasta dónde llegaría. Aquel joven se cogió el tubo de manera instintiva y se lo sacó mientras tenía arcadas en el proceso. Cuando hubo terminado se echó hacia un lado y vomitó.
Auryn miraba la escena entre sorprendida y confundida. No sabía qué era lo que estaba ocurriendo, pero aquel joven le resultó extrañamente familiar; demasiado familiar. Miró a su alrededor y pudo ver una silla con ropa plegada encima, así como una toalla. Estaba claro que Ionnes Being lo había dejado todo muy preparado. Cogió la toalla y se acercó a él tímidamente, caminando poco a poco.
El joven se estaba limpiando con las manos, apartándose el líquido viscoso de la cara; ahora respiraba con normalidad. Sus ojos estaban abiertos como platos, parecía tremendamente asustado; hasta que levantó la vista y la clavó en Auryn. Ella se detuvo en seco, sabiendo que debía decir algo, pero no sabía el qué.
―Tranquilo… no voy a hacerte daño…
―Tú… ―el joven balbuceó―. Tú… te conozco… ¿Qué hago…? ¿Por qué…?
Se quedó pensativo. Auryn se quedó sorprendida, le había dicho que le conocía, pero no entendía cómo podía ser. Lo miró fijamente y entonces un flash cruzó su cabeza de repente. «¡Ya sé de qué le conozco!».
―¿Sabes cómo te llamas? ―le preguntó la asesina.
―Yo soy… soy… el baronet Armond En-Saphic ―lo dijo confundido―. Pero… debería estar muerto… ¡Yo estaba muerto!
Una voz metálica y computerizada comenzó a sonar desde un altavoz.
―Autodestrucción programada. La autodestrucción se llevará a cabo dentro de una hora.
El recién resucitado baronet Armond miró a la asesina con miedo en los ojos, pero ella decidió que ya tendrían tiempo para hablar más adelante. Se acercó hasta él con premura y le tendió la toalla.
―No hay tiempo. Tenemos que irnos. Límpiate y vístete, o moriremos aquí.
―¿Pero dónde estamos?
―¡He dicho que no hay tiempo! ―exclamó de repente ante la sorpresa del joven―. Disculpa… luego tendremos tiempo para hablar. Ahora haz lo que te digo. Confía en mí…
Esto último se lo dijo mientras le tendía la mano, y consiguió sonreírle. Armond la miró fijamente, pero ya conocía a aquella mujer y… le gustaba. De pronto se sintió seguro, sus miedos desaparecieron y le cogió de la mano.
* * *
Una hora más tarde, la lanzadera Delta-347 clase Fast-Travel se alejaba a toda velocidad del asteroide, pilotada por el baronet Armond. La base de la República Estelar estallaba en cientos de fragmentos viéndose afectado todo el asteroide.
En ella, un recién resucitado Armond y una confundida Auryn, tenían mucho de que hablar. Mucho…




CAPÍTULO XXIII

CLON DE UN AMOR (PARTE I)

¿Cuántas veces puede morir una persona? Sí, esta pregunta ya la había hecho antes. Y no sé si cansarme de hacerla. Es cierto, el baronet Armond En-Saphic ya había muerto con anterioridad. Concretamente asesinado por Ionnes Being, un asesino que le había absorbido la personalidad y su ADN. Pero el milagro es que hubiera sido capaz de absorber también su Alma.
Todo ello, y el amor que sentía por Auryn, le habían permitido devolverle la vida, justo en el mismo momento en el que se la había arrebatado. Como si nunca hubiera ocurrido, con la misma juventud y los mismos recuerdos. Ahora Auryn debería averiguar qué hacer con él. Otro muerto, que había vuelto a la vida.
Pero aquello no era lo único que nuestra protagonista se llevaba de su paso por aquella base de la República Estelar. Había resuelto definitivamente el enigma de sus orígenes. Había corroborado que efectivamente sus genes habían sido extraídos de Ignatius Kalder, su padre y mentor, y de su pareja sentimental, Corina Fújür. También sabía cómo había muerto su madre: por una complicación hepática durante su secuestro y encierro forzoso por parte del Padre.
Había descubierto sus orígenes, había perdido a Ionnes Being y se llevaba consigo a Armond. Desde luego aquel viaje no había sido en balde, no. Había perdido cosas y tampoco se iba con las manos vacías. Pero ahora quedaba la gran duda. ¿Qué hacer con el baronet?
Aquel joven había muerto hacía un tiempo. Le habían enterrado y ya habían llorado por él. ¿Cómo podía volver a casa? ¿Valía la pena que lo hiciera? Y esta duda no era nada comparada con la que le corría por la cabeza; ella se había enamorado del consejero Armond en aquel planeta situado en otro tiempo y espacio; ¿eso significaba que también estaba enamorada del baronet Armond, el doble astral del consejero?
Desde luego era una situación complicada y, como siempre, Auryn estaba dispuesta a ser lo más práctica posible. Estaba decidida a no dejarse llevar por sus sentimientos, a analizar consecuentemente su situación. Pero acababa de sufrir mucho, acababa de vivir mucho… aquello era intenso. ¿Podía ignorarlo? La respuesta era obvia: no, no podía ignorarlo.
Mi joven alumno, la única opción pues, era afrontar el futuro… fuera cual fuera.
* * *
Auryn Fújür estaba sentada en una butaca de seguridad de la sala principal de la lanzadera. Tenía la pierna izquierda estirada e intentaba cambiarse el vendaje de la herida producida por su lucha con el Padre. Mientras, el baronet Armond estaba en la cabina del piloto, con la escotilla abierta. Por suerte el noble había resultado tener conocimientos de pilotaje, limitados, pero que les habían permitido salir de aquel asteroide y poner rumbo a un planeta habitado.
El baronet Armond En-Saphic era idéntico a como Auryn recordaba al consejero; tenía los ojos azules, era de complexión delgada y tenía un curioso atractivo que le seguía atrayendo. Las únicas diferencias eran que el Armond actual aparentaba algo más de edad, y que iba completamente rapado al cero, aunque parecía que el pelo le crecería pronto.
La asesina resoplaba de dolor, aunque seguía maniobrando para enrollarse el vendaje en el muslo. Ppronto el noble conectó definitivamente el piloto automático, se levantó abandonando los mandos de la lanzadera y se quedó de pie mirando a su compañera de viaje.
―Aún sangras ―dijo de repente―. Tendría que curarte eso.
―¿Sabes curar este tipo de heridas? ―preguntó ella sorprendida―. Ni siquiera sabía que podías pilotar esta nave.
―Bueno… sé hacer muchas cosas que ahora no vienen al caso ―dijo él dudando―. Pero déjame que te mire esa herida, o no llegarás al próximo planeta.
Ella lo miró fijamente; su rostro era apacible y su mirada serena. «¿Cómo puede ser que acabe de resucitar y esté tan coherente en sus actos?» ―pensó―. «¿Acaso no se supone que su mente debería negarse a creer lo que le está sucediendo? Desde luego es el gemelo astral del consejero; es sensato, coherente y con una fuerza de voluntad que roza lo increíble».
El baronet hizo tumbarse a la asesina sobre un camastro y comenzó a realizar las curas pertinentes. La lanzadera contaba con un botiquín bastante avanzado.
El noble aplicó al muslo de Auryn una inyección de anestesia para mitigar el dolor. Después aplicó nanogel, para ayudar al proceso de regeneración. Por último se dedicó a coser la herida por ambos extremos y vendarla lo más fuerte posible para que el fémur, que estaba astillado, sufriera lo menos posible al andar, y el gel regenerador hiciera mejor su trabajo.
―¿Dónde has aprendido primeros auxilios? ―preguntó ella con curiosidad minutos antes de que terminara el vendaje.
―No hace falta tener una carrera para aplicar nanogel ―contestó casi riendo, pero luego continuó hablando―. Estudié medicina en el planeta Irkham. Finalicé mis estudios, pero no me dediqué profesionalmente a ello. Tampoco continué estudiando ninguna especialidad ―concluyó como si no tuviera importancia.
―¿Y pilotar, quién te enseñó?
―Estuve dos años en la escuela militar de Irkham. Evidentemente me decliné por la rama del pilotaje de naves espaciales, aunque mis conocimientos no igualan a los de un Piloto Estelar.
―¿Ahora cuántos años tienes? ―volvió a preguntar ella.
―Cuando morí tenía veinticinco años ―por unos instantes se quedó en silencio. Pero de eso hace cinco años. Si no hubiera muerto, ahora tendría treinta…
―¿Es eso un problema?
―No… solo que es extraño…
De repente Auryn recordó que el Consejero Armond también tenía unas dotes artísticas bastante impresionantes.
―¿Y qué más sabes hacer aparte de pilotar y curar agujeros en el muslo?
El baronet se rió, la ocurrencia le hizo gracia.
―Bueno… Digamos que también sé dirigir empresas, llevar cuentas… ¡Ah! También acabé los estudios de historia y tengo el título de docente cualificado. Aunque supongo que nada de eso me atrae realmente.
―¿Qué ocurre? ¿Acaso eres un superdotado? ―preguntó ella casi con mofa.
―Sí, bueno. Los expertos decían que sí, que tengo un intelecto un poco superior a la media. Supongo que me gustan los retos intelectuales, pero ninguna de las cosas que te he dicho me gustan realmente.
―¿Y qué es lo que te gusta?
―Mi pasión es el arte, la pintura ―concluyó él.
Se quedó callado de repente, mirándola fijamente a los ojos, y sonrió.
―Podría hacer un cuadro precioso contigo…
Auryn vio que el vendaje estaba terminado y se incorporó bruscamente para levantarse. Su inconsciente le impedía acercarse sentimentalmente a ese clon, parecía que su corazón clamaba por besarlo y su cabeza hacía saltar todas las alarmas para que huyera.
―¡No te levantes! Necesitas reposar la pierna ―exclamó él impidiendo que se pusiera en pie.
―No me digas lo que tengo que hacer ―contestó ella secamente―. ¿Hacia dónde has puesto rumbo?
―Hacia el Disco Estelar, por supuesto. Supongo que me dirás a dónde quieres ir ―aventuró él.
―¿No eras de Irkham? Pues a Irkham. Te llevo de vuelta a casa.
―Me parece perfecto, pero… ―él dudó.
―¿Pero qué? ―dijo ella secamente de nuevo.
―Supongo que me tendrás que explicar de qué va toda esta historia. ¿Qué hago aquí? ¿Por qué estoy vivo? ¿Quién era el tipo que me mató? Todas esas cosas que… me parece importante saberlo.
Ella resopló hastiada y lo miró directamente a los ojos.
―Más vale que nos pongamos cómodos ―avisó ella―. Es una historia muy larga.
―Bueno, tenemos tiempo de sobras hasta que lleguemos al Disco Estelar. Y si nos falta tiempo, hay que hacer dos saltos hasta Irkham. Cuanto antes empecemos, antes acabaremos.
Después de decir esto, Armond sonrió. Auryn Fújür pronto se olvidó de que estaba hablando con un clon. Aquel joven era de carne y hueso. Ahora recordaba qué le había atraído de Armond. Era su mirada serena y sincera, sí, eso tenía que ser.
* * *
Tal como había predicho Auryn Fújür, la historia que le contó al baronet Armond En-Saphic no fue corta. Ella sintió que le estaba contando más de lo que debía, pero las palabras brotaban de su boca de manera incontenible. No tan solo le explicó cual era el motivo de su resurrección o las circunstancias que lo habían convertido en un clon, también le relató quién era ella realmente, para quién trabajaba, etcétera.
El noble escuchaba con atención, memorizando todos los datos. De vez en cuando, se llevaba el dedo índice a la cabeza y se daba unos golpecitos. Aquel era el tic que Ionnes había heredado de él. Algunas veces la hizo detenerse y le preguntó por alguna persona o suceso anterior, pero no se cansaba de escuchar. Había momentos, incluso, que la escuchaba con ternura en la mirada.
Ella no sabía cómo tomárselo. Era una asesina y le estaba relatando incluso cómo había matado a víctimas anteriores. También le estaba explicando secretos del Gremio de los Asesinos, cosas que nadie debería saber. Pero él no parecía horrorizarse, simplemente la miraba con atención. Y así continuaron hasta que el relato estuvo concluido, hasta que Auryn terminó de explicar su experiencia en el asteroide.
―Así que eres una importante miembro del Gremio de los Asesinos ―dijo él sin más cuando hubo terminado.
―No pareces muy sorprendido ―añadió ella.
―Bueno… la verdad es que parte de lo que me has contado me es extrañamente familiar… ―aclaró como si dudara―. Creo que cuando mi personalidad fue transferida a este nuevo cuerpo, me llevé conocimientos y recuerdos de Ionnes Being conmigo.
―Cielo santo ―dijo simplemente ella.
―Así es. No sé si debe ser un efecto secundario del proceso, o algo que tu amigo también había planificado muy bien ―añadió Armond.
―Supongo que nunca lo sabremos.
―Nunca digas nunca jamás ―añadió él de nuevo―. Cuando Ionnes estaba a punto de matarme, me dije eso mismo; creyendo que nunca sabría porqué. Y ya me ves, he vuelto a tener oportunidad de saberlo.
―Ionnes me dijo quién le había contratado para asesinarte ―empezó a decir ella como si dudara si debía contárselo.
―Kalej… mi hermano pequeño… ―contestó él.
―¿Lo sabías?
―Sí, ya te dije que poseo parte de los recuerdos y conocimientos de mi asesino.
―¿Y aún quieres volver a casa? ―volvió a preguntar ella.
―Claro. Aún me queda saber qué le empujó a cometer semejante atrocidad.
En las siguientes horas el baronet Armond se dedicó a explicarle a Auryn la historia de su vida. No era tan interesante como la de la asesina, pero tampoco estaba mal. Armond había sido un niño prodigio, un superdotado, a diferencia de su hermano pequeño, con el que se llevaba seis años de diferencia.
Los padres de Armond no eran nobles de alta cuna, pero habían amasado una fortuna gracias a su facilidad para los negocios. El joven noble había estudiado historia y medicina, por su gran intelecto, pero también había estudiado economía para cuando llegara el día de continuar con las empresas familiares. Porque estaba claro que su padre había decidido que sería él quién continuara los negocios familiares.
Desgraciadamente, los padres de Armond murieron demasiado temprano. Fueron brutalmente asesinados en las calles de Jerusbem, la capital de Irkham, para robarles el dinero que llevaban encima. El baronet apenas tenía veinticuatro años cuando sucedió esto, y su hermano Kalej dieciocho. Se quedaron huérfanos y Armond decidió tomar las riendas familiares a falta de alguien mejor.
Un año más tarde, Armond fue asesinado. Un hombre, frío y calculador, le sorprendió cerca de su mansión, quitándole la vida. No le dijo nada, simplemente le hizo una dolorosa luxación y se quedó tumbado boca abajo en el suelo. Después notó algo afilado que se introducía por la base de su cráneo y todo se oscureció.
Ahora, gracias a los recuerdos de Ionnes, sabía que Kalej, su hermano, le había contratado para hacerse cargo de la fortuna familiar. Por eso le había robado sus conocimientos, para que Ionnes pudiera firmar los documentos adecuados, conforme todos los poderes de Armond pasarían a Kalej.
―Espera, hay algo que no entiendo ―le interrumpió Auryn llegados a ese punto―. Kalej era tu hermano. ¿Para qué necesitaba esos documentos firmados? ¿En caso de que murieras, no pasaba igualmente todo a sus manos?
―No, desgraciadamente, tenía otro tipo de seguro. Para evitar ese tipo de muertes, existen cláusulas. En caso de muerte violenta, las empresas eran transferidas al control de diversas personas de confianza. Es decir, mi hermano hubiera controlado una parte, pero no todo, ni mucho menos. Y para ello había que firmar unos determinados documentos y sellarlos con ADN.
―Definitivamente Ionnes Being era el asesino perfecto para el trabajo. Absorbía los conocimientos, la personalidad y el ADN ―sentenció la asesina.
Ambos se quedaron callados, pensando. Era como si supieran que debían decirse algo, pero no supieran el qué. Ambos se habían contado su historia, sus secretos.
―¿Qué vas a hacer cuando llegues a casa? ―preguntó ella.
―Darle una sorpresa a mi hermano ―contestó él pensativo pero apesadumbrado.
Después levantó la vista y miró a Auryn directamente a los ojos, sonriendo.
―Por cierto… ¿Así que estabas enamorada del consejero Armond?
―Tú no eres el consejero Armond, así que no te hagas ilusiones ―dijo ella aparentando seguridad en la voz.
―Y tú no eres la princesa Jennifer Asthur.
Después del comentario, la asesina se levantó huyendo y se encerró en un pequeño camarote. El noble se dirigió a la cabina del piloto y comenzó a pensar. Debía volver a casa después de llevar cinco años muerto. Y debía reencontrarse con su hermano, el cual había ordenado asesinarle.
Era una extraña situación, pero estaba tranquilo, Auryn Fújür estaba con él en aquel viaje.
* * *
El baronet Kalej En-Saphic estaba sentado detrás de un escritorio, en el salón de reuniones de su mansión. Antes de ser baronet, había obtenido el título de caballero, después de pasar por la Escuela Militar de Irkham. Habían sido dos años de discreto servicio durante los cuales había hecho lo mismo que el resto de jóvenes oficiales; nada.
Bueno, lo mismo que el resto excepto su hermano. Él se había graduado con honores en la Armada, obteniendo la máxima calificación a la que puede aspirar un piloto que no pertenezca a la Sub-Corporación Estelar. Pero así había sido su hermano, siempre destacando en todo, en cualquier cosa, y él siendo la oveja negra de la familia.
Él siempre se había esforzado por ser como los demás; pero eso no bastaba. Su hermano era muy superior a los de su misma condición o clase, por eso lo que hacía Kalej parecía tan superficial o mediocre. En aquella familia, o eras un genio o quedabas excluido. Pero al final había conseguido el título de baronet, sus padres habían muerto, su hermano había muerto, así que el título nobiliario era suyo. Le pertenecía por derecho.
Además, quizá su hermano fuera un genio, pero él tampoco era tonto. Kalej poseía muchas cualidades que su hermano no había tenido. Por ejemplo, Kalej físicamente era mucho más atractivo y su cuerpo era más atlético. Además, era listo, un superviviente nato. También poseía un carisma innato que hacía que la gente le siguiera a dónde fuera, proporcionándole poderosos aliados si lo necesitaba. Y por último, tenía una cualidad que Armond nunca había poseído, la ambición.
Su hermano siempre sabía qué hacer en el momento adecuado, pero le faltaba ambición. Mirar más allá del futuro también es importante, y en el mundo de los negocios son cualidades que no sobran. Así pues, el baronet Kalej En-Saphic era un tiburón, y ya había ampliado la fortuna familiar que sus padres asesinados le habían dejado en herencia.
Es curioso cómo actuaba el destino. Allí se hallaba Kalej, recordando a su fallecido hermano, cuando su asistenta personal, Melissa, hizo acto de presencia en el salón. Aquella mujer de treinta años llevaba cinco trabajando para el baronet, y lo sabía casi todo sobre él. Bueno, o creía saberlo todo. Porque puso una cara extraña cuando entró en el salón. Kalej se dio cuenta al instante de que algo no marchaba bien.
―Señor, hay un hombre y una mujer en la entrada, desean hablar con usted ―empezó ella cuando la mirada inquisitiva del noble la atravesó.
―¿Y qué es lo que quieren?
―El joven, afirma ser su hermano… ―dijo ella dudando.
―¡Que los guardias los echen! No me gustan las bromas de ese tipo.
―Señor, no conocí a su hermano, pero… ―ella seguía dudando sobre cómo decirlo.
―¡Melissa, por la Luz del Creador! Mi hermano murió hace cinco años, que los echen.
―Las fotos que hay en la casa, son idénticas a ese hombre ―dijo ella al fin―. Y le he hecho un par de preguntas bastante concretas sobre la distribución de las habitaciones y parece conocer la casa a la perfección. Le he preguntado sobre lugares a los que ni siquiera sus invitados tienen acceso.
El baronet se quedó pensativo. Estaba claro que debía tratarse de alguna clase de estafador, o algo parecido. Pero él era un especialista desenmascarando estafadores y gente de esa calaña. No estaría mal algo de diversión antes de la cena.
―Está bien, que les hagan pasar. Que les registren, no quiero sustos.
Melissa le hizo una reverencia y abandonó el salón dispuesta a cumplir las órdenes de su señor.
En apenas unos minutos, una mujer y un hombre se encontraban frente al baronet Kalej En-Saphic. La mujer se había presentado como Jennifer Asthur, y era una joven de unos veinticinco años, con carita de ángel y ojos azul claro, de piel blanca y pelo negro, alta y muy estilizada; desde luego era una auténtica belleza.
Y a su lado estaba él; el hombre que decía llamarse baronet Armond En-Saphic. En principio era idéntico a como recordaba a su hermano, idéntico hasta el más mínimo detalle, excepto que tenía el pelo muy corto, como si recientemente lo hubiera llevado rapado. Ninguno de los dos iba vestido de manera ostentosa, y desde luego Armond no parecía un noble.
―Antes de decir nada, quiero que los dos me escuchen atentamente ―empezó a hablar Kalej dirigiéndose a los recién llegados―. Mi hermano murió hace cinco años; de eso no me cabe la menor duda y nadie podrá convencerme de lo contrario. Y también tengo muy claro que la suplantación de la personalidad es un delito... bastante grave. Así que piensen muy bien cuáles van a ser las primeras palabras que digan, o puede que sean las últimas.
La joven Jennifer no abrió la boca y solo miró tímidamente a Armond, que se dedicaba a mirar fijamente a su anfitrión. Pasaron treinta largos segundos durante los cuales nadie dijo nada en aquella sala. Finalmente, el supuesto baronet Armond decidió hablar, aunque lo que dijo no era para nada lo que Kalej hubiera esperado.
―Primero, la oscuridad se apoderó de la habitación de Miriam. Después fue el miedo quien se apoderó de ella. Por último el ya conocido y asqueroso olor a quemado. Bethuriel estaba allí, había vuelto a por ella, no se marcharía sin su presa.
»Miriam, dentro de su cama, tapada todo lo que podía, pronunció sus últimas palabras:
»No temo a la oscuridad... No temo a la oscuridad.
»Y una voz grave y fuerte le contestó:
»No es la oscuridad lo que debes temer, sino a quién es capaz de atravesarla y encontrar a su presa en ella...
El silencio se hizo en la sala mientras el baronet Armond En-Saphic sonreía a su anfitrión. El baronet Kalej En-Saphic en cambio congestionó su rostro. Se sintió desconcertado por lo que acababa de escuchar y le costó mucho pronunciar palabra alguna.
―Nadie sabía que... Mi hermano era el único que me leía "Los Cuentos de Bethuriel", nadie lo sabía…
Y entonces el joven noble se levantó de su silla y se acercó hasta Armond, poniéndose a apenas un palmo de su cara. La voz le temblaba mientras hablaba, como si el miedo se hubiera apoderado de él.
―Mi hermano murió hace cinco años… Hicieron pruebas de ADN, su cadáver está enterrado en el mausoleo familiar, junto con las lápidas de mis padres. ¡Yo mismo ordené hacer todas las pruebas!
―Hola hermano. Estaba muerto, y he regresado ―dijo Armond.
―No es posible...
―La ciencia puede hacer cosas increíbles. Es capaz de resucitar a los muertos, de recrear el cuerpo de alguien, de copiar su mente... Quizá solo enterraste una copia perfecta de mí. ¿Quieres hacerme esas pruebas a mí?
―¡Que venga el doctor! ¡Quiero esas malditas pruebas para dentro de una hora como mucho!
Kalej En-Saphic salió de la sala casi corriendo y dando un portazo tras de sí. Aquello era demasiado para él. Hacía cinco años había enterrado el cadáver de su hermano y ahora se plantaba enfrente suyo alguien que afirmaba ser él. En realidad alguien que sabía mucho. Le había relatado un párrafo de "Los Cuentos de Bethuriel", un libro que solo le leía Armond, porque sabía que le daba miedo. Y encima había leído el párrafo que más terror le había dado desde pequeño.
Se encerró en su habitación y a los pocos minutos apareció su asistenta personal, Melissa. Cerró la puerta tras de sí y miró a su jefe, sentado en la cama, con las manos entre la cabeza.
―Seguro que hay una explicación lógica para esto ―dijo ella intentando calmarlo.
―¿Una explicación lógica? Explícame por qué hay un muerto en mi salón.
―No se preocupe, señor. Están vigilados y el doctor está en camino. Le harán la prueba de ADN y pronto comprobará que, efectivamente, solo se trata de un impostor.
―¿Estás segura? ―preguntó él mirándola fijamente―. Esa mirada no era la de un impostor. Era la de mi hermano…
―De todas maneras, si está tan seguro… ―la asistenta no sabía por donde continuar―. Si la prueba de ADN confirma sus sospechas, ¿qué debemos hacer?
―Una fiesta de bienvenida, prepáralo todo ―ordenó.
―Cuando tenga los resultados de la prueba…
―¡Prepáralo todo y déjame solo! Tengo que hacer una llamada…
* * *
Jennifer Asthur y el baronet Armond En-Saphic se encontraban en los aposentos que el hermano de este último les había asignado en su mansión. El noble se estaba vistiendo con ropas más cómodas, aunque Jennifer le había insistido en que no se quitara el escudo energético. El escudo lo habían comprado ya en Irkham y era una medida de protección más.
La asesina estaba realmente preocupada. Kalej ya había ordenado el asesinato de su hermano una vez, así que no estaba segura de lo que podría hacer si este regresaba de entre los muertos. Armond había sido reticente a utilizar medidas de protección extra, ya que no las había usado nunca. Pero al fin y al cabo ya le habían matado una vez, así que no era tan descabellado pensar que volverían a hacerlo.
―¿Tienes que irte? ―le preguntó el noble a su acompañante.
―Sí, es mi obligación ―contestó secamente mientras cogía su maletín.
―Es lógico, has estado mucho tiempo desaparecida, los tuyos querrán saber donde has estado.
―No exactamente ―dijo ella―. Me he puesto en contacto con el gremio y me han puesto al cargo de un equipo.
―¿Un equipo? ―preguntó él en tono incrédulo―. Me dijiste que siempre trabajabas sola.
―Bueno, a veces se forman equipos para misiones complejas. Ahora soy maestra asesina, y desde luego no me apetece tener un alumno. Así que supongo que el Monje de las Sombras ha decidido ponerme al cargo de un equipo.
―Así que te harás cargo de un grupo de asesinos despiadados para cargaros a aquella persona que os señale alguien con suficiente dinero… ―resumió Armond―. Enternecedor…
―No seas sarcástico ―dijo ella―. Volveré pronto. También he informado al gremio de tu existencia. Así que saben que estoy dispuesta a ayudarte.
La asesina se dio media vuelta y salió de la habitación con tranquilidad. Iba vestida  con ropas vaqueras y cómodas, y llevaba su maletín metálico con su armadura de sintecuero. Desde luego no se fiaba de dejarla en la mansión de Kalej.
Enfrente de la mansión del noble, había un aerodeslizador que el Gremio le había alquilado y ordenado llevar hasta allí. Se subió a él y puso rumbo a la zona industrial de Jerusbem, saliendo de la zona alta. Aquel distrito era el más rico de Jerusbem, así que supuso que la fortuna de la familia de Armond era impresionante.
Al salir de aquel barrio, se metió en una de las espectaculares autopistas cerradas, que rodeaban y atravesaban todo Jerusbem, y puso rumbo a su destino siguiendo las indicaciones del localizador. El aerodeslizador tardó tan solo una hora en recorrer los kilómetros que la separaban de su destino. La ciudad de Jerusbem era realmente impresionante, se extendía durante más de doscientos kilómetros de largo y cien de ancho, alrededor de un impresionante río.
Su destino era un almacén dentro de la zona industrial de la capital de Irkham. El almacén estaba en alquiler, así que la asesina supuso que el Gremio lo habría alquilado para que el equipo del que se tenía que hacer cargo, tuviera cierta intimidad. La zona estaba rodeada de otros almacenes y hangares, y era por la mañana, así que la actividad era frenética en los alrededores.
Las grúas de carga trabajaban raudas para descargar los buques de carga que habían llegado a la capital por el canal. Así mismo multitud de impresionantes camiones salían de los hangares para repartir la mercancía. Aun así, nadie le prestó la menor atención al almacén al que se dirigía Auryn. También su aerodeslizador pasó desapercibido al detenerse justo enfrente.
Auryn Fújür bajó del vehículo con su aspecto real y entró en el almacén con seguridad. Su interior estaba vacío, a excepción de una furgoneta de combustible fósil en mitad del edificio. Había un par de puertas en un lateral que daban acceso a las oficinas. La furgoneta era de color oscuro y parecía reforzada con placas de metal, tampoco se podía ver nada en su interior, ya que los cristales eran tintados.
Pronto una voz se oyó, parecía provenir de algún altavoz de la furgoneta, aunque la frase no retumbó por el almacén, el volumen no estaba muy alto.
―Somos el Equipo. ¿Nombre?
―Serpiente turquesa ―contestó la asesina―. ¿Nombre?
―Equipo MG.
―Todo es correcto ―dijo finalmente ella.
Y la puerta trasera de la furgoneta se abrió; de ella salió el equipo del que se haría cargo.
* * *
El Equipo MG resultó ser muy peculiar, mucho más de lo que hubiera esperado la asesina. Estaba formado por tres miembros, y los tres eran mutantes genéticos. Uno a uno se presentaron al bajar de la furgoneta y la asesina escuchó atentamente lo que dijeron.
El primero en presentarse parecía el que, hasta el momento, era el líder de todos. Hecho que quedaba claro teniendo en cuenta sus capacidades. Era un hombre joven de no más de veintidós años. Iba montado en una silla especial que flotaba gracias a algún sistema de repulsión montado en su parte inferior. El cuerpo del mutante era deforme y raquítico, pero aquel ser parecía no tener problemas en mover los brazos. Su cabeza era anormalmente grande y tenía manchas de pelo por todo su deforme cráneo. Además, su rostro era el de un crío, a pesar de tener la edad antes mencionada. Se presentó con seguridad en la voz, pero con un tono infantil, debido a unas cuerdas vocales seguramente poco desarrolladas.
―Mi nombre es Intelecto y no conozco otro nombre. Hasta ahora era el líder del equipo. Poseo un coeficiente intelectual muy superior a la media y nací con este aspecto. Soy experto en sistemas de telecomunicaciones y en ingenios electrónicos en general. Soy capaz de conseguir cualquier información que haga falta para nuestras futuras misiones, si esta existe en alguna base de datos, aparte que puedo piratear cualquier satélite espía que orbite el planeta para tener imágenes actualizadas de la zona en la cual debamos actuar. Este soy yo.
El segundo dio un paso al frente para presentarse. Era alto y delgado, aunque Auryn no supo si era hombre o mujer. Tenía una melena de color platino e iba vestido con ropas muy blancas. Su piel también era extremadamente pálida, como si fuera albino. Su sexo era confuso, pero pronto entendió porqué. Sus rasgos eran angelicales y Auryn se sintió extrañamente atraída por su presencia. Su voz era suave y melodiosa.
―Mi nombre es Súcubo, y no conozco otro nombre. Tengo los órganos reproductores de ambos sexos y mi cuerpo desprende unas feromonas que atraen por igual tanto a hombres como a mujeres. Tengo facilidad para acercarme al enemigo sin que este desconfíe de mí y puedo ganarme su confianza con tan solo mi presencia. Después soy una experta asesinándolos en silencio. Esta o este soy yo.
El tercero no resultó ser menos extraño. Era de estatura baja y sus facciones tenían rasgos felinos. Sus ojos eran los de un depredador y sus orejas eran como las de un gato, así como su nariz. Su cuerpo estaba recubierto de un fino pelaje y sus extremidades acababan en manos y pies con afiladas uñas retráctiles. Hablaba entre bufidos, como si le costara hacerlo.
―Mi nombre es Felino, y no conozco otro nombre. Mi olfato está muy desarrollado, así como mi vista nocturna. Soy capaz de trepar a casi cualquier lugar y buscar sitios elevados desde los que soy un excelente francotirador. También puedo matar a mis víctimas en combate cuerpo a cuerpo con mis garras, con las cuales soy mortífero. Este soy yo.
La asesina estaba impresionada con el equipo que le había tocado y a primera vista no le disgustaron. Ella también dio un paso al frente para acercarse a ellos.
―Mi nombre es Auryn Fújür, y tengo muchos otros nombres. Soy la metónima más avanzada del Imperio, pudiendo imitar casi cualquier aspecto, sea de hombre o mujer, así como su voz. Puedo hacerme pasar por cualquiera. Pero lo más importante que debéis saber es que soy maestra asesina y a partir de este instante me debéis obediencia. Es un placer conoceros, equipo MG.
Una vez hechas las presentaciones, la asesina estuvo una hora poniendo al día al equipo sobre el motivo de su presencia en el planeta Irkham. Ella les habló del baronet Armond En-Saphic y de su hermano Kalej. También les habló de cómo era posible que el noble estuviera vivo y que deberían estar en estado de alerta hasta que ella requiriera sus servicios.
Ellos escucharon con atención y el único en hablar fue Intelecto cuando su jefa hubo terminado. Él se fue dentro de la furgoneta y salió al cabo de unos segundos con algo en la mano. Era un cinturón de hebilla muy parecido al que suelen utilizar los nobles, aunque bastante sencillo.
―Auryn, dele esto a su noble. Es un localizador por satélite. Está siempre encendido y su pila dura aproximadamente un año. Además, tiene un botón que se puede activar en caso de emergencia. En caso que le ocurriera algo a Armond o desapareciera, podríamos encontrarlo sin dificultades.
―Muchas gracias, Intelecto ―dijo ella cogiendo el ingenio―. Estaba a punto de pedirte algo similar.
―¿Vamos a matar a Kalej? ―preguntó Súcubo con un tono melodioso―. ¿Quiere que le seduzca?
―De momento no ―contestó Auryn―. Si muere o no, deberá decidirlo Armond en su debido momento. Ahora os subiréis a la furgoneta y os dirigiréis a las afueras de la zona alta de Jerusbem. Estableceos allí hasta nueva orden. Si os molesta algún miembro de seguridad, Súcubo tú te encargarás de solucionarlo sin víctimas; no quiero muertes gratuitas. Estaremos en contacto por radio. Ah, una última cosa, guardadme esto ― dijo entregándoles el maletín dónde tenía guardada su armadura de sintecuero.
La asesina abandonó el almacén y se montó en su aerodeslizador, para regresar de nuevo con el baronet. No quería dejarlo solo tanto tiempo, por lo que pudiera ocurrirle.
* * *
La fiesta iba a dar comienzo. La mansión estaba preparada, Kalej En-Saphic se había dado prisa con los preparativos. Al poco rato de haberse marchado Auryn de la mansión, al joven noble le habían llegado los resultados de la prueba de ADN y estos habían dado positivo. Así que era definitivo, no sabía cómo, pero el hombre que se había presentado ante su puerta aquel mismo día, era su hermano asesinado.
Así que Melissa, la asistente de Kalej, había mandado las invitaciones para una fiesta improvisada en honor a su regreso. Los invitados eran nobles de bajo rango y muchos empresarios de Jerusbem. Así mismo también había algunos actores y productores de renombre de holopelículas. Los jardines de la mansión habían sido adornados con motivos alegres y una gran carpa había sido instalada en su parte central.
Todo ello en un tiempo récord, para hacer alarde de la riqueza que poseía el joven y ambicioso hermano de Armond. Auryn ya le había dado a este último el cinturón y ambos se habían preparado para la fiesta. El resucitado baronet se había vestido con un atuendo muy típico de los En-Saphic, siempre con un estoque al cinto. Auryn, por su parte, se había puesto un vestido de color negro muy parecido al que ya había llevado en aquella ciudad meses atrás. Tenía un generoso escote y un bonito corte de falda, lo que hiciera falta para estar a la altura del recién regresado noble.
El protocolo era bonito para un acto de este tipo. Un noble que regresa a casa después de un largo viaje o de haber estado desaparecido, se merecía una vuelta gloriosa. Auryn no podía estar con Armond en los últimos minutos, debía unirse al resto de los invitados. Primero, comenzaba la fiesta sin él y todos los nobles se reunirían en los jardines, bajo las escalinatas de la parte trasera de la mansión. Desde allí, el baronet Kalej daría un breve discurso anunciando la noticia del regreso de su querido hermano. Y posteriormente Armond haría su aparición en lo alto de las escalinatas para ser aclamado por los invitados. Después él también daría un breve discurso, solo entonces la fiesta podría continuar.
Los festejos comenzaron al esconderse el sol. Los invitados fueron llegando uno a uno con impresionantes vehículos aerodeslizadores. Todos se fueron reuniendo bajo la carpa, donde había preparada comida y bebida para que la gente fuera matando el tiempo. Las conversaciones se sucedían y se iban formando diversos grupos de conocidos. Aunque había gente que aprovecharía para formar nuevas amistades.
Auryn se dedicó a vagar por los diferentes grupos sin darse a conocer o presentarse, para escuchar qué se cocía en las altas esferas de Jerusbem. Aunque por supuesto, el tema de conversación más extendido era el del regreso del asesinado baronet Armond En-Saphic. Y había tantas versiones sobre su regreso, como grupos de gente comentándolo. Cada historia difería de la anterior y la asesina no podía sino más que sonreír al oír algunas de aquellas versiones.
La asesina también pudo ver un duelo a primera sangre entre dos nobles de muy bajo rango. El motivo de la contienda era que uno había extendido un rumor poco decoroso de la acompañante femenina del otro. El ofendido pudo defender el honor de su amada venciendo el duelo y el ofensor tuvo que abandonar la fiesta sin llamar más la atención.
Lo único interesante que le pasó a Auryn, es que Rubby Rhon, un importante productor de espectáculos de proyección, le ofreció trabajo como actriz en su nueva película épica. Auryn casi se muere de la risa al oír del título: "Máximus Quintius, El Ascenso del Águila". Según le contó el productor, el espectáculo pretendía narrar la vida del joven Máximus desde su juventud hasta el fin de las Guerras Imperiales. El espectáculo constaría de tres partes y Rubby le acababa de ofrecer a Auryn el papel de la que se suponía debía ser la prometida del joven Máximo Quinto LionNorth, una versión jovencísima de la Emperatriz Virginia LionNorth.
La Princesa Virginia, de aspecto muy parecido a Jennifer Asthur, era la noble de mayor importancia de la casa LionNorth, que consumó su matrimonio con Máximus cuando este se coronó. Por supuesto, Jennifer Asthur, declinó la oferta y se alejó del productor.
Una hora después de haber comenzado la fiesta, una épica música comenzó a sonar fuera de la carpa. Los invitados dejaron al instante sus conversaciones y salieron de la carpa para dirigirse bajo las escalinatas de la mansión. Había unos doscientos invitados y todos se colocaron allí para escuchar el discurso del baronet Kalej En-Saphic.
Él se había vestido elegantemente con sus mejores galas e hizo un gesto para pedir a todos los invitados que callaran. La música se detuvo y el joven noble guardó unos segundos de tenso silencio. Su pose era de magnificencia y poder, sonreía cortésmente y alzó los brazos extendiéndolos hacia los presentes.
―Queridos invitados e invitadas. Nobles, actores, productores, empresarios, gente de bien de Jerusbem. Me alegra que hayáis venido todos a pesar del poco tiempo con el que os he avisado. Como siempre, me demostráis vuestra amistad con gestos desinteresados como este. Sois los mejores amigos que mi familia podría tener y tardaré mucho en agradeceros como os merecéis estos gestos que os honran. Seguro que todos sabéis ya a qué habéis venido, ¿no es así? Porque no soy el único que debe agradeceros que estéis conmigo aquí. Como sabéis, habéis venido a compartir conmigo una alegría sin parangón. Hace seis años, perdí a mis queridos padres, asesinados por delincuentes comunes, para robarles. Hace cinco años, también perdí a mi hermano mayor, que también fue asesinado de manera violenta y cruel. Recé al Creador y le pregunté porqué la Luz me había deparado tan aciago destino. Pero el Creador también prepara milagros para los creyentes como nosotros. Mis súplicas fueron escuchadas amigos míos. La Luz me ha devuelto a mi desaparecido hermano y lo ha traído de nuevo hasta nosotros. No quiero retrasar más este momento ―el noble alzó los brazos hasta el cielo y después se giró hacia su mansión―. Amigos míos, con todos vosotros, el resucitado baronet Armond En-Saphic.
El público estalló en aplausos, mientras unas lágrimas asomaban por el rostro de Kalej. Pero nadie más hizo su aparición en lo alto de las escalinatas; Armond no apareció. Al cabo de un minuto la gente dejó de aplaudir y comenzó a murmurar extrañada. Al cabo de dos minutos, los miembros de seguridad privados de la mansión comenzaron a correr en todas direcciones y entraron en la mansión apresuradamente. Otro hombre se acercó al baronet y pareció decirle algo al oído. Pronto se giró hacia el gentío y les pidió atención.
―Disculpad…, pero creo que ha ocurrido algo… Mi hermano ha desaparecido temporalmente, estamos buscándolo.
Los murmullos se extendieron por toda la fiesta y la gente comentaba la noticia con tono sarcástico, como si aquello fuera una pesada broma. A Auryn aquello no le gustó nada y se dirigió a la salida de la mansión con paso apresurado. Mientras, contactó por radio con su Equipo.
―Búho, aquí Serpiente, está ocurriendo algo, ¿me recibes? Cambio ―dijo activando una radio en miniatura que se colocó en el pabellón auditivo izquierdo.
―Alto y claro ―contestó Intelecto.
―Rastrea la posición de Armond, creo que le ha ocurrido algo, cambio.
―Estoy contactando con un satélite en línea. Tendré la información en apenas unos segundos, cambio.
La asesina salió de la mansión sin que nadie le pusiera ningún impedimento y se subió al aerodeslizador que estaba aparcado enfrente. Lo puso en marcha y condujo calle abajo a gran velocidad, hacia donde se suponía que estaría el equipo esperándola.
―Aquí Búho, para Serpiente, cambio ―oyó por el auricular.
―Adelante ―dijo ella.
―Hay movimiento. Armond no está en la mansión. Se aleja a gran velocidad de la zona, está fuera de la zona alta, está a punto de salir de Jerusbem, dirección suroeste, avanza a ciento cuarenta kilómetros por hora. Cambio.
―¡Mierda, lo han secuestrado! Búho, no lo pierdas. Llegaré al punto de reunión en apenas quince minutos. Cambio.
―Recibido. Corto y fuera.




CAPÍTULO XXIV

CLON DE UN AMOR (PARTE II)

La furgoneta avanzaba deprisa por las afueras de Jerusbem. Hacía unos minutos que habían salido de la capital y también habían dejado la autopista, para circular por una carretera asfaltada pero poco transitada, al suroeste de la megaurbe. Habían seguido durante minutos la señal, a la espera de que se detuviera, pero les llevaban veinte minutos de ventaja más o menos.
El vehículo lo conducía Súcubo por si los paraban en algún control de carretera, para ella no sería difícil deshacerse de cualquier miembro de la autoridad. En la parte trasera, iba Felino, que pasaba a la parte posterior o anterior, a través de un espacio estrecho que separaba ambos compartimentos. Delante de un ordenador que ocupaba casi toda la pared izquierda de la furgoneta, estaba Intelecto, que no dejaba de teclear para no perder la señal del baronet.
Auryn estaba sentada al otro lado y se acababa de colocar la armadura de sintecuero. Para ello se había quitado el elegante vestido y se había puesto un mono ligero. No había tenido ningún pudor en quedarse desnuda delante de su equipo. Súcubo estaba conduciendo y no miraba hacia atrás. Intelecto no le quitaba ojo a la pantalla del computador. Y Felino estaba comprobando todas las armas. La asesina se sintió impresionada por ellos, eran profesionales y efectivos; le gustaban.
―Súcubo ―dijo Intelecto en voz alta para que pudiera oírlo―. Sal en la siguiente desviación a la derecha. Es un camino de tierra, nos llevará a nuestro objetivo.
El mutante obedeció y pronto notaron el giro de la furgoneta, así como los baches del camino. El vehículo transitaba entre un bonito bosque de altos y antiguos árboles.
―El objetivo se ha detenido ―anunció Intelecto―. Está a quince minutos de nuestra posición. Pronto tendré las imágenes por satélite ―esperaron unos segundos y el mutante dio un respingo―. ¡Lo tengo! Es una cabaña en mitad del bosque. Voy a comprobar los terrenos para ver a quién pertenecen.
―Seguro que a Kalej ―aventuró Auryn.
―Así es ―corroboró Intelecto―. Todos estos bosques son un coto privado de caza de la familia de Armond. Estoy descargando las escrituras de la cabaña. Tiene dos plantas y seguramente sótano. Cada planta no tendrá más de ciento quince metros cuadrados…, sí ciento dieciséis metros cuadrados. ¡Tengo los planos! Auryn, los descargo en la terminal de su armadura, para que pueda visualizarlos desde el casco.
―¿Puedes hacer eso? ―se asombró la asesina.
―Claro que sí, conozco su equipamiento. He sido instruido en él. Si no menuda mierda de equipo tendría ―dijo sonriendo.
Auryn Fújür se colocó el casco y apretó un botón de la terminal del antebrazo izquierdo. Al instante comenzó a visualizar los planos de la cabaña en dos dimensiones y en tres dimensiones, según ella lo iba modificando. A los pocos segundos, pudo ver un punto parpadeante en los planos, era en el sótano.
―¿El punto que parpadea es Armond?
―Así es ―afirmó Intelecto.
―Súcubo, detente a doscientos metros de la cabaña y esconde la furgoneta entre los árboles ―ordenó la asesina―. Déjala encarada hacia el camino, para salir deprisa si lo necesitáramos.
―Por supuesto.
―Bien chicos o chicas, es hora de estrenarse conmigo ―dijo Auryn―. Demostradme lo que sabéis hacer. La prioridad es rescatar a Armond sano y salvo. Seguramente encontraremos resistencia, pero no nos esperan, utilizaremos el factor sorpresa. La resistencia debe ser eliminada sin remordimientos. Me he hecho un nombre siendo rápida y letal. Ahora sois el mi equipo, así que tendréis que ser igual que yo, rápidos y letales.
―Será un placer ―dijo Súcubo.
Felino sonrió complacido por poder entrar en acción e Intelecto comenzó a teclear de nuevo para tener buenas imágenes por satélite.
* * *
El baronet Armond En-Saphic no veía nada. Alguien le había tapado la cabeza con una capucha y le había dado un sedante. No sabía cuánto rato había estado adormilado, pero calculaba que no sería mucho. Lo último que recordaba con claridad era estar en su antigua mansión, preparado para presentarse de nuevo ante los invitados de su fiesta de bienvenida.
Salía de su habitación cuando notó que alguien lo cogía por detrás y le tapaba la boca para que no pudiera gritar. Después notó un pinchazo en el cuello y acto seguido le taparon la cabeza. Cuando se despertó supo que ya no estaba en la mansión, porque notaba los baches de un camino, estaba tirado en el suelo de algún vehículo, esposado a la espalda, amordazado y con la cabeza tapada.
Lo habían sacado a rastras del vehículo y lo habían hecho bajar unas escaleras. Después alguien lo había sentado en una silla, mientras lo mantenía esposado detrás.
Cuando le quitaron la capucha, vio a tres hombres fornidos y corpulentos, con aspecto de matón. Solo uno de ellos iba bien vestido, con traje. Pronto se dio cuenta de que lo había visto antes, era uno de los miembros de la seguridad privada de Kalej En-Saphic.
Estaba en un sótano, en una sala cerrada. La puerta era de madera y no había nada a su alrededor. Solo estaban los dos matones y el guardaespaldas de Kalej. Pero por supuesto no había ni rastro de su hermano, seguramente se había quedado en la fiesta para mantener a salvo su coartada.
El hombre de traje le quitó la mordaza a Armond y lo miró con frialdad.
―Ya puedes gritar. Aquí nadie va a oírnos ―dijo con voz imperturbable.
―¿Y para qué tendría que gritar? ―preguntó el noble.
―¡Vaya, que sorpresa! ¿No vas a patalear, ni a gritar? Normalmente es lo que hace la gente como tú cuando los traigo a esta cabaña.
―Supongo que Kalej te ha ordenado que me interrogues, para después matarme ―dijo el En-Saphic.
―Me dijeron que eras el listo de la familia ―replicó el trajeado, después se puso a reír y le siguieron los otros dos matones.
―Escuchadme atentamente ―comenzó a decir Armond con parsimonia en la voz―. Antes de regresar ya sabía que Kalej ordenó mi muerte hará cinco años. Así que decidme, ¿creéis que sería tan estúpido de presentarme de nuevo ante él sin un seguro?
―¿Y cuál es ese seguro? ―preguntó el guardaespaldas.
―Si me ocurre algo, lo que sea, un solo rasguño, vuestro querido jefe morirá antes del alba.
Los matones se quedaron callados por unos instantes, pero el trajeado se puso a reír de nuevo.
―Mi jefe pasará la noche muy bien protegido, nadie podrá acercarse a menos de doscientos metros de él. Así que déjate de faroles, cuéntame tu historia. Estoy deseoso de oírla. ¿Quién eres y de dónde has salido?
Armond se preparó. No había podido activar la señal de alarma de su cinturón, pero daba igual. Seguramente Auryn a aquellas alturas ya habría salido en su busca y, a aquellos hombres, no les quedaban muchos minutos de vida. Así que lo único que debía hacer el noble era ganar tiempo. Por lo tanto se dispuso a contar la historia de su muerte y resurrección, sin explicar la presencia de Auryn. Era una historia que no se creerían de ninguna manera, pero la escucharían y le daría el tiempo que necesitaba la asesina para actuar.
Y, como siempre, no se equivocaba lo más mínimo.
* * *
Las imágenes de satélite eran perfectas. Por suerte, Intelecto había conseguido contactar con un satélite militar imperial. Así pues no solo disponía de imágenes de visión nocturna con gran resolución, sino que también captaba las marcas de calor de los matones o mercenarios. Había enviado esa información a la terminal de la armadura de Auryn, que a su vez la transformaba en esquemas en el visor del casco, para que ella pudiera moverse con exactitud, sabiendo dónde se encontraba cada hombre en cada instante.
El bosque era bastante espeso y los árboles bastante altos. El exterior de la cabaña solo estaba vigilado por dos mercenarios armados con subfusiles y ropa de cazador. El edificio constaba de una planta baja, la planta superior y un pequeño sótano. Dentro de la casa habían detectado a dos mercenarios más en la planta baja y tres más estaban en la planta superior. Por último, dentro del sótano había cuatro personas, una de las cuales era el baronet Armond En-Saphic.
Auryn Fújür dedujo que no lo matarían tan pronto. Si lo habían llevado hasta allí es que primero querían interrogarlo para averiguar como era posible que estuviera vivo. Así que tenía unos minutos para actuar. Intelecto calculó cual era el mejor plan posible teniendo en cuenta las capacidades del grupo y se lo explicó a la asesina. A ella le pareció perfecto, así que dio permiso al equipo para proceder.
Felino avanzó por el lateral izquierdo de la cabaña y trepó por un árbol hasta tener una buena línea de visión del lateral de la casa y de la entrada principal. Se movió sigilosamente de rama en rama, hasta que localizó por una ventana las escaleras de bajada a la planta baja. Por otra ventana pudo observar en una habitación a los tres mercenarios, sentados en una mesa, jugando a las cartas.
―Gato para equipo, cambio ―dijo por el comunicador.
―Adelante ―le dio paso Intelecto.
―Estoy en posición. Tengo a los tres mercenarios a tiro. Las escaleras están cubiertas. También la vía de escape. Ratita tiene vía libre.
―Recibido ―dijo Intelecto.
―Ratita ―dijo Auryn―. Despliega tus encantos.
―Recibido ―contestó una voz melodiosa.
Súcubo salió del bosque y se acercó tranquilamente a la puerta principal de la cabaña. En cuanto estuvo a menos de veinte metros, los guardias del exterior la vieron y levantaron sus subfusiles de manera amenazante.
―¡Alto! ¡No se mueva!
―Por fin encuentro a alguien ―dijo Súcubo alzando las manos con su sensual voz―. Verán caballeros, creo que mi vehículo se ha averiado. Ando un poco perdida. Este lugar no es muy transitado, ¿verdad?
―Acérquese lentamente ―dijo uno de ellos más tranquilo.
Súcubo obedeció y se acercó lentamente sin bajar las manos. Pronto sus feromonas llegaron hasta las fosas nasales de los guardias y estas entraron en sus pulmones. La mutante podía controlar a voluntad qué cantidad quería emitir y lo estaba haciendo a niveles bastante elevados. Los dos guardias no tardaron en verse afectados y al instante bajaron las armas sonriendo.
―Vamos, guapa, no tengas miedo. Aquí estás a salvo ―dijo el otro de los guardias acercándose un paso a ella.
Súcubo se acercó del todo a uno de ellos y le rodeó con el brazo izquierdo poniendo su cara delante de él, dejando sus labios a tan solo unos centímetros. Acto seguido, un puñal retráctil apareció en la manga derecha de la mutante y alzó el brazo clavándoselo en la parte superior del cuello, por debajo de la mandíbula, alcanzando al instante el cerebro.
Antes de que el otro guardia pudiera reaccionar, ella ya se había girado hacia él sujetando el subfusil con su mano izquierda bloqueando el gatillo, para que no disparara por error, y clavó el puñal en la misma zona que en el anterior guardia. Los dos mercenarios cayeron muertos al instante.
Auryn salió de la espesura del bosque y se acercó a la entrada principal, dónde Súcubo estaba retirando un cadáver acercándolo a la pared de la cabaña. La asesina cogió el otro cadáver y lo acercó también hasta la pared de la casa. Después se colocaron una a cada lado de la puerta, dispuestas a continuar con el plan.
―Aquí Gato, arriba no hay movimiento, cambio ―dijo el mutante por radio mientras seguía apostado con su rifle de francotirador.
―Aquí Búho. Los dos objetivos de la planta baja están en una habitación a la derecha de la entrada. Si salen de ella podrían cortar la retirada de Serpiente. Cambio.
―Aquí Serpiente, Ratita y yo nos preparamos para entrar. Entramos, modo silencio, esperad a la acción. Cambio.
―Recibido Gato.
―Recibido Búho.
Las dos asesinas abrieron la puerta de la cabaña con mucho cuidado y se escabulleron al interior de manera silenciosa. Nada más entrar pudieron ver, un poco más adelante, las escaleras que bajaban al sótano. A su izquierda, pegadas a la pared, estaban las escaleras que subían al piso superior. A mano derecha había tres puertas y la primera daba a la habitación donde estaban dos de los mercenarios.
Súcubo se desplazó a la derecha y se colocó al lado de esta puerta, preparada para actuar cuando fuera necesario; debajo de sus ropas desenfundó una pistola bláster. En esa situación, estaba expuesta si alguno de los otros mercenarios bajaba por las escaleras. Pero confiaba en las habilidades de Felino y sabía que este los tenía bajo control.
Auryn se colocó enfrente de las escaleras que bajaban. Al final había una simple puerta de madera que seguramente estaría cerrada con llave. No se iba a permitir el lujo de comprobarlo, tenía que ser rápida y letal. Se echó la mano hacia atrás y cogió una de las granadas que le había dado Intelecto. Era una granada de impacto de baja potencia; ideal para destruir puertas de madera o no demasiado resistentes.
Asió la granada y la activó, lanzándola posteriormente escaleras abajo. El artefacto llegó a su destino y rebotó una vez contra la puerta, después estalló partiendo a esta por la mitad y lanzándola hacia dentro, en mitad de un gran estruendo. Asió una segunda granada y la lanzó de nuevo por el hueco de las escaleras. Esta entró dentro del sótano y estalló en una nube de humo para confundir al enemigo.
* * *
En el primer piso, los tres mercenarios jugaban a las cartas. Solían trabajar para el baronet Kalej En-Saphic haciendo el trabajo sucio del noble. Sabían que estaban en la cabaña custodiando un detenido de su jefe, algún tipo que había tenido la mala idea de intentar estafarle haciéndose pasar por su hermano.
Sabían que el guardaespaldas de Kalej estaría en aquellos momentos interrogándole o torturándole. Eso solía llevar una hora o dos. Después le mataría y se tendrían que encargar de deshacerse del cuerpo. Ya estaban acostumbrados a esa clase de trabajo, además el noble solía pagar muy bien.
Estaban por la enésima mano, cuando oyeron la primera detonación. Esta les pilló por sorpresa, no se esperaban ningún tipo de resistencia ni ataque. La explosión parecía provenir de la planta inferior o del sótano y, por el estruendo, se trataba de una granada.
Los tres saltaron de sus sillas cogiendo los subfusiles que siempre tenían cerca. Pero uno de ellos no se llegó a levantar del todo, puesto que la cabeza le estalló llenando de sangre y restos de masa cerebral a otro mercenario. Alguien había disparado a través de la ventana con un rifle de francotirador.
El mercenario que recibió la sangre, se tiró al suelo al instante, asustado. Tampoco se esperaban aquello, era un ataque bien planificado y quien lo estuviera llevando a cabo, disparaba a matar. El tercer mercenario logró salir de la habitación corriendo y se dirigió hacia las escaleras. Le quitó el seguro al subfusil y se dispuso a bajar al piso inferior cuando una bala le alcanzó el pecho.
El disparo le perforó el tórax y le abrió un boquete en la espalda. El proyectil había entrado por la ventana que daba a las escaleras de la primera planta. Desde luego el que estaba haciendo aquello era un tirador experto. El segundo mercenario, el que aún quedaba vivo, salió de la habitación arrastrándose y se quedó en el pasillo, sin saber qué hacer.
Acababa de ver el cuerpo caído de su segundo compañero en la entrada de las escaleras. Quizás pudiera acercarse a estas arrastrándose y así poder bajar al piso inferior, fuera del alcance del francotirador, pero desde luego no sabía lo que se encontraría en la planta baja.
Mientras, Felino no perdía su posición. Seguía apostado en el árbol y movía el rifle de un lado a otro buscando a su tercer objetivo. Este había salido de la habitación y debía encontrarse en el pasillo que daba a las escaleras. No había problema, mientras siguiera allí, no era peligroso para su jefa ni para Súcubo. Y si se movía, acabaría con él de un certero disparo.
En la planta baja dos mercenarios estaban charlando sobre armas. Uno de ellos se había comprado hacía poco un nuevo rifle para salir de caza y le estaba explicando a su compañero las especificaciones técnicas. El otro escuchaba con atención y lo comparaba con el rifle que él se había comprado un mes atrás.
Estaban ambos sentados, dentro de la habitación, cuando oyeron la primera detonación. Era una explosión de pequeña potencia, pero que provenía de fuera de aquella sala, pero dentro de la casa. Ambos saltaron de donde estaban cogiendo sus subfusiles.
El primero abrió la puerta y se dispuso a salir, pero no le dio tiempo, alguien mucho más rápido le atacó sin darle opción a nada más. Una persona con ropas blancas se interpuso enfrente de este. Le clavó algo en el cuello con la mano derecha mientras el subfusil pasaba por encima de ella, para que no pudieran dispararle.
El segundo mercenario pensó en disparar, pero no pudo, enfrente tenía a su compañero impidiéndole tener un objetivo claro. Pero la persona que había matado a su compañero no dudó ni un instante en qué debía hacer. Con la mano izquierda estaba empuñando una pistola bláster con la que le disparó impactándole de lleno en el pecho.
Súcubo había limpiado la habitación de la planta baja en apenas dos segundos. Tal como había dicho su jefa, rápida y letal.
El jefe de seguridad del baronet Kalej En Saphic escuchaba con atención la estrambótica historia de Armond. Le había contado algo de un asesino capaz de absorber el alma de sus víctimas. Ahora le estaba hablando de un científico loco expulsado de la Sub-Corporación Pigma que poseía una máquina capaz de clonar a la gente.
La historia desde luego era digna de una holopelícula que hubiera hecho furor en New Republic. Pero en aquella sala, en aquella cabaña de cazadores a kilómetros de distancia de Jerusbem, solo era eso, una historia estrambótica. Ciencia ficción y de la mala.
El guardaespaldas se estaba conteniendo, no tenía sentido dejarle continuar con aquel relato absurdo. Debería de desenfundar su arma y meterle una bala en la cabeza o al final tendría pesadillas con aquel asesino cibernético que le había descrito. Pero estaba valorando sus posibilidades cuando el mismísimo infierno se desató.
La puerta de madera se partió por la mitad entrando ambos fragmentos dentro de la sala. Alguien había reventado la puerta desde el exterior, detonándola. Los tres individuos que había en el interior se habían quedado medio sordos a resultas de la explosión. Y pensaron que si les estaban atacando, tan solo tenían un segundo para reaccionar, pero no les dio tiempo.
Porque algo entró en la habitación rebotando por el suelo y acto seguido el sótano se llenó de humo. No era gas, eso seguro, porque aún podía respirar con normalidad, pero el humo se había extendido rápido y no se veía absolutamente nada. Los tres mercenarios desenfundaron sus pistolas semiautomáticas, aunque desgraciadamente para ellos no les serviría de mucho. Y por primera vez en mucho tiempo, el guardaespaldas sintió miedo.
La asesina Auryn Fújür, embutida en su armadura de sintecuero de color verde entró en la sala como si de una serpiente mortífera se tratara. Era una depredadora perfecta, cazando a unas vulgares ratas asustadas y desorientadas. Estaban a su merced. En el visor de la asesina, se vislumbraron las siluetas caloríficas de todos los que se encontraban en el sótano, incluida la del baronet Armond.
Con su filoespada desenvainada, Auryn se dirigió primero al guardaespaldas, al que le cortó la cabeza a la altura del cuello con un tajo lateral rápido y preciso. Después se desplazó a su derecha, donde otro mercenario intentaba ver algo a través del humo, le propinó un tajo lateral a la altura del brazo izquierdo, que le cortó el mismo a la altura del bíceps y la hoja se incrustó en las costillas cortando el pulmón izquierdo, hasta llegar al corazón. La asesina tiró hacia atrás y rodando hacia el tercer mercenario le cortó ambas piernas a la altura de la rodilla, después lo remató sin piedad en el suelo.
Este último logró hacer un par de disparos que se perdieron entre el humo, pero que por suerte no impactaron en el joven noble. Como muchas otras veces, Auryn había sido rápida y letal, como la serpiente que siempre había creído ser. Después esperó a que el humo se dispersara un poco.
Cuando se pudo ver un poco en la sala, se acercó al baronet, que seguía esposado en su silla, pero que se había tumbado para evitar cualquier bala perdida.
―Aquí Serpiente, sótano despejado, cambio ―dijo con brevedad.
―Aquí Ratita, planta baja despejada, cambio ―se oyó con la voz melodiosa.
―Aquí Gato, un objetivo en la primera planta, cubro retirada., cambio ―se oyó con la voz típica del mutante.
―Aquí Búho, camino despejado, no hay visitas, cambio y fuera.
La asesina levantó la silla del noble y este sonrió agradecido. Después le abrió las esposas de manera precisa con la filoespada para liberarlo. Armond se levantó sin dificultades y acompañó a Auryn hacia el exterior del sótano. Arriba los esperaba Súcubo que se había colocado enfrente de las escaleras de subida para controlar que el mercenario que quedaba arriba no asomara la cabeza.
Justo antes de salir al exterior, Felino sonó por la radio. Les ordenó que nadie se moviera. Al parecer el último mercenario se había acercado a la ventana frontal de la cabaña para disparar desde arriba a quien saliera del edificio. Por suerte el mutante pudo tener pronto un blanco y acabó de manera efectiva con el último objetivo.
―Aquí Gato, todo despejado, cambio.
Pronto todos los que quedaban en la cabaña salieron corriendo y se fueron directamente a la furgoneta que los aguardaba. Felino se retrasó dos minutos para cubrir la retirada, por si algo se les había pasado por alto, pero no había sido así. El plan había sido bueno y la ejecución perfecta.
Una vez en la furgoneta, Súcubo puso rumbo de nuevo a Jerusbem. Auryn miró a Armond y comprobó que no tenía ninguna herida, y el efecto del sedante se le había pasado del todo. Felino preguntó entonces por la cabaña.
―¿No la quemamos o la volamos por los aires?
―Nada de eso, que Kalej se limpie su propia mierda ―sentenció Fújür―. A él le encanta contratar a gente para hacer el trabajo sucio. A ver a quién contrata ahora para limpiar la porquería que le hemos dejado.
―¿Y ahora? ―preguntó Intelecto.
―Directos a mi casa ―dijo Armond interviniendo por primera vez en la conversación―. Es hora de ponerle a mi hermano las cartas sobre la mesa. Esta vez se va a morir de miedo, y no va a ser con un cuento de Bethuriel, como los que le leía de pequeño.
Los asesinos y asesinas de la furgoneta sonrieron al ver la determinación de Armond. A pesar de lo que le acababa de ocurrir, permanecía sereno, pero con una mirada que Auryn nunca había visto antes. Aquel noble también podía resultar frío cuando le obligaban a ello.
* * *
El baronet Kalej En-Saphic no había conseguido conciliar el sueño más de veinte minutos seguidos en lo que llevaba de noche. Había tenido que hacer gestiones con la policía de Jerusbem y había tenido que despedir a los invitados de la fiesta que había organizado.
Aunque el problema era que hacía más de una hora que no lo llamaba su jefe de seguridad. Al principio este hecho no lo había preocupado sobremanera, dado que era habitual que hubiera problemas de cobertura en la zona de su cabaña de caza por culpa de los satélites. Pero esta incidencia no solía durar más de cuarenta minutos a lo sumo, hasta que otro satélite volvía a estar en línea.
¿Y si algo había salido mal? ¿Y qué podría haber pasado? Había ordenado el secuestro y asesinato de su hermano por segunda vez. No le había quedado otra opción. Daba igual si el que había regresado era su hermano de verdad o no. Si era el verdadero Armond, con lo inteligente que era, ¿cuánto tiempo tardaría en averiguar que la primera vez había sido él quién había ordenado su muerte? No podía permitirle caminar en el mundo de los vivos. Ya le había asesinado una vez, podía volver a hacerlo. Tenía poder de sobras para ello.
De repente, cuando por fin estaba quedando adormilado de nuevo, una voz distorsionada le sobresaltó.
―Despierta ―le dijeron.
Abrió los ojos y vio una figura al borde de la cama. Era una armadura completa de sintecuero de color verde oscuro en la mayor parte de la superficie, y negra bajo las extremidades. Al fijarse mejor pudo ver que tenía unas marcas de desgaste tanto en el brazo izquierdo como en la parte superior izquierda del casco, como si alguna sustancia la hubiera carcomido antaño.
No pudo ver el rostro de la persona, dado que el casco tenía un visor negro. Así mismo la voz había sonado distorsionada como si utilizaran algún modulador de voz integrado. Kalej intentó saltar de la cama pero la figura extraña no le dio tiempo a reaccionar, sujetándole con rapidez de los hombros y golpeándole con el casco en la cara.
―¡Vale, vale! ¡No me pegues!
―Te vienes conmigo ―dijo la persona de la armadura verde.
Le estiró del brazo y lo levantó de un tirón, pero acto seguido le retorció dicho brazo y le hizo una luxación, quedándose la figura detrás de él. Lo condujo hasta la puerta y salieron al pasillo. El noble deseó que pasara por allí un guardia, pero no tuvo tanta suerte. Como si la figura hubiera leído su pensamiento, antes de que este pudiera gritar, le habló.
―No va a aparecer ningún guardia. Ahórrame tus gritos de niñita noble.
―¿Qué quieres de mí? ―preguntó él.
Pero no hubo respuesta. Simplemente le hizo girar una esquina y se dirigieron hacia su despacho personal. La figura de verde abrió la puerta con su mano izquierda y empujó dentro al noble. Después le soltó el brazo y cerró la puerta tras de sí. Kalej casi se había caído al suelo y se giró hacia atrás para ver qué quería su captor, pero este se quedó bloqueando la puerta y le hizo un gesto con la cabeza para que mirara hacia el otro lado.
―¿Quieres darme otra vez la bienvenida, hermanito? ―dijo una voz familiar desde el otro extremo del despacho.
Kalej se giró y vio a su hermano Armond sentado en su silla, detrás de la mesa en la que había firmado ya tantos documentos importantes. Allí estaba, impertérrito, serio, frío y, lo más aterrador, sin un solo rasguño. Pero conocía de sobras aquella mirada, la había visto muchas veces mientras habían crecido juntos. Era la mirada acusadora que, cuando eran más jóvenes, ponía cuando Kalej hacía alguna cosa mal hecha. Aquella mirada significaba que Armond ya lo sabía todo, e incluso puede que lo hubiera sabido siempre, antes de regresar.
El hermano mayor se llevó la mano derecha a la cabeza y se dio unos golpecitos en la sien con el dedo índice, pero sin dejar de mirarle en ningún momento. Después echó el cuerpo hacia delante y comenzó a hablar, como solo sabía él, con calma pero con contundencia en la voz.
―Hace cinco años fuiste idiota ―comenzó a decir Armond―. Pero creía que haberte pasado este tiempo al frente de todo te habría hecho cambiar. O por lo menos que te habrías vuelto más inteligente.
―Hermano, yo… ―quiso decir Kalej.
―¡Silencio! ―le cortó su hermano―. No cometas el error de querer darme explicaciones. Hace cinco años contrataste a un asesino para matarme, y solo para quedarte con todas las empresas. Como te he dicho, fuiste idiota. Sabes de sobras que no me gustaba la idea de hacerme cargo de todo esto, sabes que no soy un tiburón de los negocios. Mi idea era que paulatinamente te iría dando más responsabilidades, hasta que estuvieras preparado para prescindir de mí. En aquel momento me habría podido dedicar a lo que yo quiero, puede que incluso me hubiera ido de Irkham para que no tuvieras que soportar mi presencia.
―No lo sabía…
―¡Claro que no lo sabías! ¡Porque nunca supiste escuchar! Aun así en este tiempo has ampliado la fortuna familiar, has conseguido bastantes beneficios. No quiero saber que tácticas empresariales has utilizado, ni cuántos crímenes habrás cometido. No quiero saber nada de todo eso. Pero veo que no has cambiado un ápice. Regreso a casa e intentas asesinarme de nuevo. Aunque ya te habrás dado cuenta que tengo unos nuevos amigos que velan por mi seguridad.
―¿Qué habéis hecho con mis guardias? ―preguntó Kalej.
―Están todos vivos ―respondió Armond―. Yo no ordeno asesinatos. Aunque de la cabaña de caza no ha sobrevivido nadie.
―¿Vas a matarme? ―Kalej estaba aterrado.
―¿Crees que si quisiera matarte estaría hablando contigo ahora? ¿Crees que quiero manchar el nombre de nuestra familia? ¿Crees que tú y yo nos parecemos en algo? Solo había regresado para decirte que sigo vivo. Solo quería pedirte un veinte por ciento de la fortuna familiar para poder vivir tranquilamente en un lugar alejado de ti. Pero esta vez tampoco has querido escucharme.
―Aún puede ser así… por favor…
―Te diré lo que haremos a continuación. Me harás depositario del noventa por ciento de la fortuna, solo el efectivo. No quiero ni una sola empresa o posesión, solo dinero. Lo ingresarás todo en la cuenta que te indicaré. Con las empresas que te quedan, tendrás que comenzar de nuevo, volver a hacerte la fortuna, a ver si esta vez tienes tanta suerte.
―¡Un noventa por ciento! ¡Es una locura…!
―¡Una locura es ordenar dos veces el asesinato de tu propio hermano! ―Armond se había levantado hecho una furia.
Cuando se hubo repuesto continuó hablando:
―El noventa por ciento. Luego me largaré para siempre, no volverás a verme. Seguramente me iré a Nueva Constantinopla, aunque no importa. Tengo nuevos amigos, Kalej. ¿Has oído hablar del Gremio de los Asesinos? Si vuelves a intentar contratar a alguien para matarme, ellos se enterarán y estarás muerto antes incluso de que puedas cerrar el trato. Aparte, ellos controlan los mejores asesinos del Imperio, así que no encontrarás ninguno capaz de llegar hasta mí.
Auryn Fújür dio unos pasos hacia delante y se colocó detrás de Kalej. Después desenvainó su filoespada y la puso en el cuello del noble.
―Escúchame atentamente. Soy maestra asesina dentro del gremio, un alto cargo de él. A partir de este momento estás en nuestra lista negra. Eso significa que si alguien nos contrata para eliminarte, le haremos un descuento especial dado que preferiríamos verte muerto. También te aviso, si alguien intenta atentar contra el baronet Armond, no investigaré quién ha sido. Simplemente vendremos y te mataremos rápidamente.
―¿Te ha quedado claro? ―preguntó el hermano mayor.
Kalej En-Saphic estaba llorando silenciosamente. Nunca antes había sentido tanto miedo en su vida. Todo aquello era un sueño horripilante de la cual no sabía cómo despertarse. Había matado a su hermano cinco años atrás y un fantasma había regresado para convertir su vida en una auténtica pesadilla.
―Sí ―dijo ente sollozos―. Me ha quedado claro.
El baronet Armond En-Saphic se levantó de la silla y le cedió el sitio a su hermano. Estaba enfadado por todo lo que le estaba obligando a hacer. Él no era así, pero su hermano no le había dejado otra opción. Pero pronto dejaría de estar enfadado; cuando tuviera el dinero podría comenzar su nueva vida.
* * *
El monte Hercúlius era tan precioso que se podía dibujar una y otra vez. El baronet Armond En-Saphic no se cansaba de plasmar esa belleza en sus lienzos. Ya había hecho dos cuadros de dicho monte, con dos iluminaciones diferentes, e iba por el tercero. Anteriormente había dibujado un cuadro de la mansión que había comprado, y otro cuadro después de las reformas.
Cuatro meses habían pasado ya desde que se fue de Irkham para siempre. Se había instalado en el planeta Nueva Constantinopla, y para ello se había comprado una mansión a doscientos kilómetros de la Ciudad Imperial, cerca del monte Hercúlius, dentro del Continente de Atilus. Posteriormente había reformado toda la mansión para convertirla en un lugar precioso para vivir, y a la vez en un lugar inexpugnable para cualquier enemigo, así como en una escuela especial.
La elección del lugar no había sido casual. Las cenizas de Ignatius Kalder habían sido esparcidas desde el Monte Hercúlius. Además, Liam Keddath había confesado a Auryn que, en su día, Ignatius también había esparcido las cenizas de Corina Fújür desde el mismo lugar. Por eso Ignatius había solicitado que se hiciera eso con él mismo, en su testamento. Auryn, después de su regreso a Nueva Constantinopla, había pagado una placa conmemorativa a nombre de sus padres, en la explanada a estos efectos, situada en la misma montaña. Así que la asesina, desde su mansión, podía ver siempre que quisiera el pico del Monte Hercúlius, el lugar desde el que las cenizas de su padre y madre, habían sido entregadas al viento.
Lo de la escuela había sido idea de Armond y Auryn había estado más que de acuerdo. Pronto el Monje de las Sombras le había dado su beneplácito, así que se prepararon para crear un centro docente dentro de la mansión. Oficialmente, darían cobijo a huérfanos o niños que hubieran sido abandonados o repudiados por sus familias. Aunque en realidad se encargarían de formar y educar a mutantes o niños con capacidades especiales, para el día de mañana convertirse en miembros del Gremio de los Asesinos.
El noventa por ciento de la fortuna del baronet Kalej En-Saphic ascendía a una cantidad astronómica que daba para eso y mucho más. Armond no había conocido en persona al Monje de las Sombras, pero le había llamado por teléfono para decirle lo mucho que le gustaba la idea.
Aun así, solo hacía un mes que habían comenzado las clases y la mansión de Armond ya era un lugar maravilloso. Contaban con tan solo veinte alumnos, que dormían y vivían en aquellas instalaciones. La plantilla de la mansión contaba con doce sirvientes, entre personal de mantenimiento, limpieza, cocineros y ayudantes en general. Todos de la confianza del gremio. Incluso dos de ellos eran los padres de un niño capaz de cambiar su coloración para confundirse con el entorno. Habían estado seis años escondiendo a su hijo de las autoridades y viviendo como podían en los suburbios de Ciudad Imperial, y ahora tenían un trabajo y su hijo recibiría una educación encomiable. Eso les convertía en trabajadores de mucha confianza, de incuestionable lealtad.
Armond, utilizando su diploma de docente cualificado, pronto había conseguido los permisos de las autoridades imperiales para organizar el centro. Ni siquiera había hecho falta que el Monje de las Sombras utilizara su influencia para hacerlo, todo era estrictamente legal. Además, el baronet daba clases de idioma, historia, etiqueta, ética y conocimientos generales a los niños, para que el día que salieran al mundo exterior supieran desenvolverse con soltura.
Dos profesores más del gremio, ambos maestros asesinos, se encargaban de formar a los niños en las artes del asesinato. Tenían que aprender a disparar y a luchar, tanto con armas como con su cuerpo. Tenían que aprender a esconderse y a ser auténticas sombras para pasar desapercibidos. Desgraciadamente también tendrían que aprender a huir, a no dejarse atrapar, a soportar la tortura y a no hablar jamás de para quién trabajaban o a quién habían asesinado. Y por supuesto, también tendrían que aprender a recibir órdenes y a no cuestionarlas jamás.
Por último, entre el personal de la mansión, también había veinte hombres, que eran ejecutores del gremio, encargados de la seguridad del recinto. Por supuesto, a ojos de cualquier espectador, no parecían más que meros guardias armados. Aunque en realidad eran antiguos asesinos, de cierta edad, que deseaban dedicarse a tareas menos contundentes, como vigilar aquel lugar.
Las instalaciones contaban con la mansión principal, que tenía su cuerpo central y cuatro alas diferentes. Tenían también unos jardines preciosos, un edificio que hacía la función de vivienda del personal y otro edificio que era dónde vivían los alumnos. También había un pabellón de entrenamiento y una pista de aterrizaje para naves atmosféricas pequeñas. Todo era perfecto y en tan solo cuatro meses.
El baronet Armond era feliz. Por fin había encontrado un lugar en el mundo donde podía dedicarse a lo que le gustaba y ser útil para alguien. Pintaba un cuadro detrás de otro y aparte podía dar un futuro a aquellos niños que estaban condenados al ostracismo por la sociedad de aquel cruel y elitista universo. Y lo que era mejor de todo, Auryn volvía a estar enamorada de él. Por supuesto no se lo había dicho, pero él lo notaba. Poco después de volver del planeta Irkham se acostaron y desde entonces ella vivía en la mansión. La excusa que ponía ella era que deseaba estar cerca de los niños el mayor tiempo posible, pero el noble tenía claro que también lo hacía por él. Por supuesto le daba igual que se lo dijera o no, él también era feliz teniéndola cerca.
Oyó el motor de aterrizaje de una nave, parecía que tenía una visita no prevista. No esperaba a nadie, pero saldría a atender a quién hubiera llegado. Dejó un pincel a un lado y cubrió el cuadro con una manta opaca plastificada para que no se estropeara la pintura que aún estaba fresca. Se encontraba en el límite de los jardines, que daban al final de la explanada donde estaba construida la mansión. Desde aquel lugar había una vista perfecta del monte Hercúlius, que estaba apenas a unos kilómetros de distancia.
Todo el monte donde se encontraba la casa, estaba excavada formando terrazas artificiales donde se habían construido diversas mansiones durante siglos. La de Armond era la que estaba más arriba, había resultado ser demasiado cara una vez que sus inquilinos anteriores murieron sin dejar herederos. En un planeta que se pagaba la altitud, aquel terreno era un auténtico lujo que no se podía permitir cualquiera.
Se levantó de su taburete y se dirigió hacia la mansión. A mitad de camino apareció su jefe de seguridad, el ejecutor más antiguo de la mansión. Contaba ya con cincuenta y cinco años y tenía pocas ganas de seguir asesinando para el gremio. Se llamaba Greck.
―Señor, tiene visita ―dijo este.
―¿Se ha presentado?
―Se trata del señor Liam Keddath, general del Ejército Imperial ―contestó―. Afirma no tener cita, pero que usted le atenderá encantado.
―Y así es. Hágalo pasar a mi despacho.
―Sí, señor.
―Una última cosa. Que no nos moleste nadie.
―Entendido, señor.
Greck se retiró rápidamente y Armond se dirigió al lugar indicado a esperar a su invitado. Por el camino se cruzó con otros guardias y algún miembro del servicio, a los que saludó educadamente, como hacía siempre. Auryn no se encontraba en la mansión desde hacía dos días, estaba en una misión de la cual él no sabía nada. Solo esperaba que no le hubiera pasado nada malo y que aquel no fuera el motivo de la visita del Monje de las Sombras.
Cuando llegó a su despacho, se dirigió directamente al mueble bar y preparó dos copas de coñac, de una botella reserva especial directamente importada de Tierra Santa. Cuando aún estaba colocando ambos vasos encima de una mesa de madera que había a un lado del despacho, alguien llamó a la puerta. El que entró fue Greck y detrás de él iba Liam Keddath, el hombre del que le había hablado Auryn.
La asesina, después de que ambos huyeran del asteroide que le dio la vida, le explicó muchos secretos del gremio. Por alguna razón incomprensible, como si todo aquello hubiera tenido que pasar, al Monje de las Sombras no le molestó aquello en absoluto. Al contrario, era como si él hubiera sabido desde el principio que Armond sería alguien importante en la vida de Auryn Fújür.
―Greck, muchas gracias, puedes retirarte ―dijo el noble a su jefe de seguridad―. Bienvenido, señor Keddath, adelante, siéntese.
El recién llegado, un hombre un hombre que aparentaba la cincuentena, entró con una sonrisa en los labios y estrechó la mano de su anfitrión, luego se sentó en el sillón que había frente a la mesa. Iba vestido con un traje elegante, pero sencillo, de tonos violetas y negros.
―Veo que ya conoce mis gustos ―dijo cogiendo una de las copas.
―Auryn me ha hablado mucho de usted. Le tiene una gran admiración ―dijo Armond mientras se sentaba también en el sillón.
―Es una gran mujer.
―En eso estamos de acuerdo ―contestó el noble―. Bueno, es un placer conocerle al fin. Agradezco mucho su visita. Usted dirá en qué puedo ayudarle.
―Antes que nada quería conocer al hombre que ha montado para nosotros semejante escuela. Nunca antes se había hecho nada semejante y espero que los resultados sean magníficos.
―Yo también lo espero ―dijo Armond sonriendo―. Supongo que deseará ver las instalaciones.
―No se equivoca, aunque eso puede esperar. ¿Para cuándo preparará una exposición de pintura?
―Cuando tenga bastantes para exponerlos ―dijo el noble―. Me han dicho que la crítica de Ciudad Imperial es bastante dura.
―Espero que sea pronto, me encantaría que se hiciera un nombre de importancia en Nueva Constantinopla. En realidad vengo por otro asunto más personal ―dijo el Monje tras echar un corto trago.
―Usted dirá.
―Sabe muchas cosas sobre nuestro gremio, del que ahora forma parte. Ya sé que cree que nos debe fidelidad, aunque también sé que esa fidelidad viene del amor que siente por Auryn.
―No se equivoca ―corroboró Armond.
―Me encanta tener a un hombre como usted con nosotros. Es extremadamente inteligente y va a sernos muy útil. Sin ir más lejos, ha invertido usted una cantidad increíble de dinero por nosotros, para montar esta escuela.
―Lo he hecho encantado.
―Lo sé. Ya debe de intuir que tengo grandes planes para Auryn. Son más importantes de los que ella se cree. Lleva toda la vida sacrificándose por el gremio y, por desgracia, su tarea aún no ha terminado.
―Es necesario si quiere llegar a lo más alto ―afirmó el En-Saphic.
―Armond, existe un plan para los Mundos del Emperador. Es un plan complejo y a la vez grandioso. Implica a muchas personas y para que salga bien, hay que controlar muchos factores. Lo que debes saber es limitado, pero jamás debes de hablar de esto con Auryn.
―¿Puedo saber el objetivo del plan? ―preguntó el noble intrigado.
―Claro. Es un plan para salvar al Imperio de un enemigo terrible. Todas las especies sentientes están en peligro. He consultado la Piedra Arkhana que poseo y he vislumbrado que tú también debes de ser implicado en el plan.
Armond se sorprendió por aquella frase, pero era muy consciente del poder del Monje de las Sombras.
―Como habrás supuesto, el Emperador está al tanto de todo ―afirmó Liam―. Aunque no andas desencaminado, eso no es del todo cierto. Puesto que suyo es el plan. Yo sé menos que él y tú sabrás menos que yo. Pero deberás confiar en nosotros y hacer aquello que te pediremos.
El silencio se hizo en el despacho. Sin saber muy bien cómo, Armond se veía envuelto en un plan que, calculaba, debía tener unas proporciones increíbles. Estaba auspiciado por el Emperador, una persona que nadie sabía a ciencia cierta cuánto poder poseía realmente o qué clase de poder era. Si el Monje de las Sombras era capaz de vislumbrar el futuro a través de la Piedra Arkhana, ¿el Emperador poseía otra Piedra Arkhana? ¿Acaso su poder era aún mayor y habían visto una amenaza de proporciones épicas para todas las especies sentientes? Cuando Liam leyó el rostro del noble, supo que había comprendido lo necesario.
―No está en peligro solo el Imperio. Está en peligro la humanidad y todas las razas sentientes que habitan los Mundos del Emperador. Estos niños a los que estamos educando, serán soldados de la guerra que se avecina. Aunque si no seguimos el plan a la perfección, no tendrán ningún futuro y no nos sobrevivirán
―Adelante pues ―dijo Armond―. Dígame lo que he de hacer.
―Pedirle matrimonio a Auryn Fújür.
El noble puso cara de asombro, no esperaba ese tipo de petición. El Monje de las Sombras le estaba pidiendo confianza ciega, pero acto seguido le pedía que hiciera lo que más deseaba su alma. Aunque por supuesto, las dudas surgieron al instante.
―Eso es… claro que se lo pediría encantado. La quiero con locura. Pero no sé si accederá.
―Lo hará ―sentenció Liam―. Pero también deberás saber, que durante los primeros años no disfrutarás del matrimonio todo lo esperado. Auryn tiene una obligación muy importante. Pero debes confiar en mí. Cuando creas que la perderás, deberás confiar en el Emperador y en mí. Dentro de unos años, Auryn será tuya. Eso sí, ambos ocuparéis un lugar muy importante dentro del gremio y deberéis continuar realizando las tareas necesarias para que el plan salga adelante.
―Supongo que en el futuro recibiré más instrucciones ―intuyó Armond.
―Por supuesto ―afirmó el Monje apurando el último trago de su copa―. Así que ahora cómprale a nuestra Auryn el anillo que se merece.
―Ella debe sacrificarse. Yo he de sacrificarme… Prométame que valdrá la pena, prométame que es lo correcto.
―No será un camino de rosas. Surgirán dudas, a ella, a ti, y a los muchos que serán necesarios para el plan. Habrá tiempos de crisis, pero al final del camino, todo será desvelado; y aquellos que forméis parte del futuro, descubriréis que todo lo que se ha hecho hasta ahora y todo lo que se hará, era necesario.
El Monje se levantó dando por terminada la conversación y se dispuso a salir del despacho.
―Ahora, Armond, amigo mío. Enséñame esta escuela y preséntame a los alumnos que ya estudian con nosotros. Muéstrame parte de nuestro futuro.
―Será un placer.
Y el baronet Armond En-Saphic y el Monje de las Sombras salieron del despacho.




CAPÍTULO XXV

OCÉANO PSÍQUICO (PARTE I)

Mira que eres cotilla mi joven alumno. ¡Pues claro que se casaron! Armond tardó una semana en pedírselo, en cuanto Auryn hubo regresado de su última misión. Ella lo miró asustada y se fue sin contestarle. No era la primera vez que huía cuando alguien le abría su corazón. Ya lo hizo con su padre, Ignatius, el día de su muerte. Por suerte se dio cuenta de ello enseguida y al cabo de una hora regresó a su lado para decirle que debía pensárselo.
Por supuesto lo que hizo fue pedir audiencia con el Monje de las Sombras. Y claro que el Monje le dio su beneplácito para que se casara y le aclaró que, aunque debía su vida al Gremio de los Asesinos, ella también tenía cierto derecho a disfrutar de su futuro. Bueno, el caso es que apenas cinco meses más tarde se casaron.
Fue una bonita ceremonia con más invitados de los que Auryn se hubiera imaginado. El baronet Armond ya se había hecho famoso por ser un noble altruista, filántropo, inteligente y artista, y su exposición de pintura había resultado ser todo un éxito. A la boda asistieron importantes nobles del planeta Nueva Constantinopla y diversas autoridades imperiales. Entre ellos, por supuesto, se encontraba el General Liam Keddath y algunos miembros de la Corte Imperial en representación del Emperador.
¿Que dónde fue la boda? En la mansión, por supuesto, en sus preciosos jardines. Fueron ciento setenta invitados. ¡Ah! Y los alumnos de la escuela también asistieron. ¿No es gracioso? Fue una oportunidad única para ellos, para poder poner en práctica sus clases de etiqueta. Claro que me hace gracia. Tendrás que reconocer que la situación es más que curiosa, ¿no?
Nooo, no se casó con el nombre de Auryn Fújür. Utilizó el nombre de Auryn Kalder, pero con su aspecto real. Ya se encargó el gremio de crear un pasado para ella, incluso incluyeron su historia dentro de las bases de datos del Servicio de Vigilancia Imperial. Su nueva identidad era la de una mujer de orígenes humildes que trabajaba como profesora de la Academia Armond.
Veo que eres listo. El plan del Monje de las Sombras era genial. Gracias a Armond, Auryn podía ser alguien dentro de Nueva Constantinopla. Era conocida en las altas esferas y se le tenía por una mujer de gran corazón por acoger a los niños huérfanos y repudiados. Pronto fue invitada a fiestas y convenciones, y por supuesto asistía a las selectas exposiciones de arte de su marido. El Monje de las Sombras le había dicho a Auryn que uno de los requisitos para poder ascender dentro del Gremio era ser alguien importante en el Imperio. Ella lo estaba consiguiendo.
Sí, sí, me acuerdo del otro requisito. Siendo alguien importante solo podía llegar a decana, le faltaba algo más importante para ser Monje de las Sombras. Te refieres a los poderes psíquicos. Uhm, ¿y por qué te crees que continúa esta historia? ¿Recuerdas a la madre de Auryn, Corina Fújür? ¿Recuerdas que te comenté hace días que ella poseía poderes psíquicos?
Buena memoria. Así pues, Auryn, aunque no los había desarrollado, tenía una predisposición genética para ello. Y en ella no surgieron en el momento más adecuado, que suele ser en la pubertad de una persona. Pero si tenía predisposición a ello, significaba que podían llegar a despertar.
Así pues, continuemos nuestra historia. Ahora ya sabes que este relato forma parte del plan para salvar los Mundos del Emperador. Veamos que más tenía el Monje de las Sombras reservado para nuestra protagonista. Te situaré en el tiempo, estamos en noviembre del año 3999, 13 años después de que el Emperador Máximus I Quintius accediera al trono.
* * *
Auryn Fújür estaba en el dormitorio principal de la mansión, preparando su maleta de viaje. Estaba tan concentrada en ello que ni siquiera se dio cuenta de la presencia de Armond, que se encontraba apoyado en el umbral de la puerta. Este tenía un brillo especial en la mirada, una mezcla de deseo y felicidad, aunque también podía vislumbrarse la pena.
―Odio cada vez te marchas ―dijo él sorprendiéndola.
―De todos los viajes que he hecho, desde que vivimos juntos, quizás este sea el más importante ―contestó ella sin girarse.
―He leído los informes ―añadió el noble―. No me gustan los resultados. Este viaje puede ser el más peligroso que hayas hecho.
―¿Sabes una cosa? ―preguntó la asesina sin esperar respuesta―. Nunca creí que me llegaría a encontrar en esta situación; teniendo un marido preocupado que me recordara lo peligroso que es este trabajo cada vez que acepto una misión.
―Esto no es una misión. Lo haces por ti ―aventuró Armond.
―Lo hago por el gremio ―le corrigió ella―. El Monje tiene puestas muchas esperanzas en mí y me está dando una oportunidad única en la vida.
―Podrías esperar un tiempo; dejar que hicieran el experimento una vez con humanos. Seguro que si tienen éxito lo repetirán, y entonces podrán incluirte.
―El Monje me ha dicho que este es el momento oportuno ―le dijo Auryn―. Y para mí, si él lo dice, es que es cierto.
Auryn se giró y se acercó a Armond rodeándole con los brazos.
―Te quiero ―le dijo ella mirándole a los ojos.
―Yo también te quiero.
Y juntaron sus labios en un largo y tierno beso. Instantes después Auryn Fújür se dirigía a la pista de despegue, con sus enseres personales, dispuesta a embarcarse en una nueva aventura. Mientras la nave se alzaba en el aire, la asesina miró hacia abajo, para ver a su marido antes de partir a una de sus mayores aventuras.
* * *
Infinity es un planeta tan bello como indomable. A tan solo un salto estelar desde Nueva Constantinopla, el sistema de Infinity es un regalo para la vista y el lugar preferido de retiro para los mejores científicos. Es lo que se denomina un planeta acuático, ya que el cien por cien de su superficie está cubierta por océanos.
No tiene ni una sola porción de tierra firme y sus fosas abisales llegan a los dieciocho mil metros de profundidad. Su fauna tiene una diversidad asombrosa que hacen de este planeta algo único para los biólogos y amantes del medio marino.
Fue uno de los primeros planetas en ser descubierto durante la Era de Expansión y, al principio, no se confirmó la existencia de vida inteligente. Pronto comenzaron la construcción de bases flotantes destinadas para la investigación. Con posterioridad las industrias se instalaron en el lugar con plataformas de extracción de minerales, y aquello dio paso a la construcción de ciudades flotantes o apuntaladas en el fondo marino.
A los pocos años de que dichas industrias comenzaran su producción, se produjeron diversos atentados y sabotajes. Al principio, las autoridades consideraron que los autores debían pertenecer a grupos ecologistas, pero se equivocaban. Más tarde, un científico logró contactar con los causantes de estos sabotajes, los Aquarin, que fue como los bautizaron. Se trataba de una especie inteligente de morfología marina que habitaba bajo el agua.
Por supuesto este descubrimiento tuvo varias consecuencias y etapas. El primero fue una caza indiscriminada de estos seres, sobre todo por venganza por sus sabotajes. Al mismo tiempo se fundaron organizaciones que velaban por su seguridad alegando que, si ellos habían atacado primero, evidentemente era porque se estaba contaminando su planeta. No fue hasta bien entrada la República Estelar, que se les concedió la condición de especie inteligente protegida y se hizo un plan de conservacionismo para no contaminar el planeta.
Actualmente, la industria de Infinity es ecologista y sujeta a estrictos controles para asegurar la conservación del planeta. Está bajo el cargo de la Corporación, donde se hallan enormes piscifactorías, así como granjas de algas y de todo tipo de vegetales marinos. Por ello mismo el planeta es tan bello; son horizontes interminables de océanos puros e inexplorados, en cuyo interior nadie sabe qué hay exactamente. Ya que los científicos acostumbran a descubrir unas cien especies diferentes de seres vivos cada año.
Aunque por supuesto no todo son maravillas. El clima del planeta es tropical y tiene siempre una decena de grandes huracanes activos durante todo el año. Casi todas las estructuras del planeta, tanto las flotantes como las ancladas, han aprendido a defenderse de dicha climatología, pero a veces puede causar severos problemas.
* * *
Para Auryn Fújür todo aquello era nuevo; nunca antes había estado en el planeta Infinity, nunca había tenido que viajar hasta allí para asesinar a nadie. De camino al planeta, había leído lo que había podido sobre él. Y una vez allí no dudó ni un instante en dirigirse hacia uno de sus famosos restaurantes con vistas al mar.
Por desgracia no pudo deleitarse mucho con el paisaje, ya que antes incluso que hubiera terminado la comida, dos miembros de la Sub-Corporación Mercenaria fueron a buscarla. Dicha organización era quien se encargaba de la vigilancia y protección en todo el planeta. En concreto, aquellos dos guardias tenían órdenes de acompañarla hasta una aeronave que la sacaría de la ciudad para dirigirse a su destino.
La asesina se dejó acompañar y, sin decir una sola palabra, se subió al vehículo que la llevó a cuatrocientos kilómetros al sur de la capital. Allí aterrizaron en una base semiflotante propiedad de la Sub-Corporación Médica. La estructura era relativamente grande, formando un rectángulo de un kilómetro de largo y seiscientos metros de ancho. Toda la base flotaba por encima del océano, pero se encontraba anclada al fondo mediante largos cables de acero flexible a doscientos metros de profundidad.
A su llegada, un miembro de la Sub-Corporación le dio la bienvenida y la acompañó a través de diversos controles de seguridad donde tuvo que dejar sus armas y pertenencias. Por último llegaron a una sala donde comprobaron su identidad mediante una prueba de ADN, para finalmente hacerla pasar a una sala que hacía las funciones de auditorio.
Allí en la sala, no estaba sola, había nueve personas más, que la miraron con curiosidad durante unos segundos. Auryn iba vestida de manera informal, con ropa ligera y deportiva de color blanco. Pensó que la ayudaría a pasar desapercibida en una base médica, aunque debido al carácter de su misión, eso no iba a ocurrir. De los nueve que había dentro de la sala, ocho eran humanos y uno era un vothan.
Nadie decía nada, estaban sentados en el auditorio dejando varios asientos de distancia entre sí. Auryn, para no llamar la atención, decidió hacer lo mismo y se sentó más atrás que el resto. Tan solo diez minutos más tarde, una puerta lateral se abrió y un hombre calvo de cincuenta años, ataviado con una bata entró en la sala.
Pronto se dirigió al estrado, carraspeó y comenzó a hablar con un tono de voz suave y educado que nadie interrumpió.
―Buenas tardes, damas y caballeros. Mi nombre es Alan Parrish, pertenezco a la Sub-Corporación Médica y soy el máximo responsable de este proyecto. Bienvenidos a nuestras instalaciones. Espero que el viaje no haya sido extremadamente duro, ya que es imperioso que estén descansados cuando comencemos. Debo anunciarles, como ya sabrán, que han sido seleccionados para formar parte de uno de los experimentos más importantes que se hayan llevado a cabo en los últimos siglos. Y lo que esperan conseguir aquí, es algo que desean mucho, dado que van a asumir algunos riesgos. Por supuesto, estamos hablando de desarrollar poderes psíquicos.
El médico hizo una pequeña pausa dramática, para después proseguir con su introducción.
―Antes de continuar, creo conveniente que debo presentarles entre ustedes. Ya que en los próximos días van a compartir estancia. Como ya saben, este experimento es iniciativa de la Sub-Corporación Médica con la aprobación de la Corporación. También deben saber que el Servicio de Vigilancia Imperial supervisará todo el proceso e informará al Emperador de sus resultados.
Hizo otra pausa para que su auditorio procesara la información.
―Empecemos con las presentaciones. El primero es Thomas Harrison, enviado por el Imperio.
Un hombre discreto de unos 30 años saludó con la mano desde la primera fila, y algunos asistentes le devolvieron el saludo con la cabeza.
―La siguiente es Elisabeth Vengeance, que trabaja para el Imperio.
Una mujer joven y atractiva saludó también desde la primera fila.
―También tenemos con nosotros a Víctor Kartchesky, miembro de la Sub-Corporación Pigma.
Otro hombre joven saludó con la cabeza desde la segunda fila.
―La siguiente es Lomax Jinjur, que trabaja para mí y es una de las personas que ha hecho posible que nuestras investigaciones lleguen a buen puerto.
Una mujer de mediana edad se levantó de la primera fila y preparó una carpeta que tenía en el regazo.
―Saluden también a Lázaro Busmiret Stanislau, que ha sido enviado de parte del Imperio.
Un hombre de mediana edad con aspecto arrogante, situado en la tercera fila, se giró hacia atrás para ver al resto de sus compañeros, pero no saludó a nadie.
―La siguiente es otra piloto estelar, Susan Nosferi.
Otra mujer joven, también en la tercera fila, se giró y sonrió de manera nerviosa al resto de sus compañeros.
―Tengo el honor de presentarles a Kitael Both-Sarath, que trabaja como diplomático para el Imperio.
Desde la cuarta fila, un Vothan se levantó e hizo una pequeña reverencia. Era muy alto y tenía una cuidada melena negra, su piel azulada era suave y tersa, y tenía los ojos grandes y oscuros muy típicos de su raza, al igual que un pabellón auditivo mayor y acabado en punta.
―La Sub-Corporación Mercenaria envía a dos miembros, Eric Jotix y Londo al-Zareth.
Un hombre joven, pequeño y delgado con semblante nervioso, saludó desde la quinta fila. Y cerca de él, se levantó otro hombre más adulto y más grande también, y también saludó a los presentes.
―Por último, enviada por el Imperio, tenemos a Auryn Kalder.
La asesina saludó tímida pero educadamente desde donde se encontraba. Acto seguido, Lomax Jinjur, la ayudante de Alan Parrish, se dirigió uno por uno entregando un documento que había sacado de su carpeta.
―Mi compañera les está entregando un contrato de confidencialidad ―dijo el científico―. Deben saber que todo lo que van a ver y oír es un secreto absoluto, y el hecho de filtrar cualquier cosa relacionada con el experimento será condenado como delito.
Los asistentes a la presentación firmaron sus respectivos documentos y Jinjur volvió a recogerlos uno a uno para guardarlos de nuevo en la carpeta que entregó convenientemente a su jefe.
Cuando Alan Parrish tuvo la carpeta en su poder, se ajustó las gafas y procedió a continuar con las explicaciones.
―Bien, afortunadamente ya podemos entrar en detalles. Cuando haya terminado, haremos un turno de preguntas para exponer sus dudas sobre el experimento en el que van a tomar parte. Como ya saben, este proyecto tiene como objetivo generar poderes psíquicos de manera inducida en sujetos que carecen de ellos. Esta investigación deriva de informes que datan de la República Estelar. Es evidente que en aquella época descubrieron cómo hacerlo.
»También sabrán que el cuerpo de un ser vivo inteligente y antropomórfico se comunica entre sí gracias al sistema nervioso compuesto por células que conocemos como neuronas. Dichas células utilizan una sustancia conocida como neurotransmisor para dar dichas órdenes; y hasta el momento se conocían cuatro tipos diferentes de neurotransmisores. Los informes encontrados de la República Estelar nos pusieron sobre la pista de un quinto neurotransmisor que, hasta la fecha, nos había pasado desapercibido. Logramos detectarlo en sujetos con poderes psíquicos que, era el neurotransmisor que usaban para activar sus habilidades. Así que lo llamamos Neurotransmisor Psíquico, o Psitrans.
»Estudios posteriores revelaron que, casi todos los sujetos estudiados, aunque carecían de poderes psíquicos, poseían la capacidad de generar el psitrans. El noventa por ciento de los humanos tiene esta capacidad y, por lo tanto, estamos ante psíquicos potenciales. Hasta la fecha no hemos podido repetir el estudio con muchas especies inteligentes. En los vothan aumenta este porcentaje hasta el noventa y ocho por ciento y, en cambio, en los orkhan desciende hasta el ochenta y cinco. Gracias a estos porcentajes ha sido sumamente fácil encontrar candidatos idóneos para llevar a cabo el Proyecto Psitrans.
»Saltándome los detalles más técnicos, el procedimiento consiste en hacer fluir una gran cantidad de psitrans por su sistema nervioso. Esta sustancia es tremendamente adictiva, así que el cuerpo se verá obligado a aprender a generarla para poder hacer frente al síndrome de abstinencia. De manera llana, vamos a enseñarle a sus cuerpos a producir psitrans por ellos mismos. Y una vez sus cuerpos produzcan el neurotransmisor sin nuestra ayuda, es muy posible que aparezcan ciertos poderes psíquicos.
Alan Parrish hizo una pequeña pausa para beber agua de un vaso que tenía en el atril desde el que estaba hablando, como si de una conferencia de medicina se tratara.
―Ahora hablemos del entorno. El experimento se llevará a cabo en un entorno controlado, en unas instalaciones submarinas que se han construido sobre el fondo marino a 200 metros de profundidad. Dichas instalaciones son de última tecnología y muy seguras. Tienen sistemas de soporte vital independientes que podrían hacer funcionar dicha base, sin ayuda exterior, durante un año entero. Por suerte no necesitaremos un año, esperamos que con cinco días sea más que suficiente.
Por delante del doctor apareció un holograma en tres dimensiones que iba moviéndose a medida que este hablaba. El holograma mostraba el detallado plano de unas instalaciones.
―La base submarina la hemos llamado La Lágrima y tiene forma ovalada. Sus dimensiones son de cien metros de largo por setenta de ancho. En su sala central es donde están instaladas las cámaras de coma inducido. También cuenta con una enfermería, una sala de control y mirador del lecho marino, y diversas salas de habitabilidad, que incluyen sala de estar, cocina, piscina y gimnasio, así como habitaciones.
»De todas maneras, con independencia de las comodidades de que disponen las instalaciones, esperemos que se pasen todo el experimento en la sala central. Ustedes serán colocados en las cámaras y se inducirá un coma, mientras dure el experimento. Acto seguido se les suministrará el psitrans en un procedimiento totalmente automático e indoloro.
»Una vez el psitrans esté en su organismo, su actividad cerebral aumentará por encima de lo normal, lo cual podría provocar que salieran del estado de coma inducido. Si eso ocurriera el experimento se detendría para ustedes, así que se verían obligados a permanecer en la Lágrima, hasta que el resto de compañeros haya terminado. Lo más probable es que los sujetos que terminen antes de hora no desarrollen poderes psíquicos, debido a que su cuerpo no habrá aprendido a producir el psitrans por su cuenta.
»Debo avisarles que mientras dure el procedimiento, estarán solos en la Lágrima. Pero no deben preocuparse por nada, ya que supervisaremos el experimento desde aquí arriba, monitorizando sus constantes vitales y visualizando cualquier incidencia, gracias a un circuito cerrado de cámaras.
»No estamos seguros de cómo reaccionarán todos al suministro de psitrans. Pero en caso de que alguien demuestre algún efecto adverso, detendremos el experimento para esa persona de manera inmediata. Y en caso que se sucediera un peligro no previsto por nosotros, tenemos un equipo de la Sub-Corporación Mercenaria, especialista en operaciones submarinas, listos para actuar.
»Creo que más o menos ya les he explicado los pormenores del proyecto. ¿Tienen alguna pregunta que hacer? Estaré encantado de responder sus dudas o cuestiones.
Todos los asistentes se miraron entre sí, para ver si alguien se adelantaba. Fue Susan Nosferi, la piloto estelar, quién decidió intervenir.
―Yo tengo una pregunta. Ha dicho que estaremos solos en la Lágrima, ¿se puede saber por qué? Creía que estaría usted y más personal médico para atendernos en caso que algo vaya mal.
―Por desgracia esto no podrá ser así ―contestó el médico―. Las simulaciones han determinado que, debido a la gran cantidad de psitrans que se les administrará, podría generarse un campo de actividad psíquica en las instalaciones. Ahora entenderán porqué el experimento se lleva a cabo en un entorno aislado bajo el agua. Creemos que es el mejor lugar para llevar a cabo este proyecto.
―Pero también ha dicho que es posible que alguno de nosotros se despierte ―intervino Lázaro Busmiret―. En ese caso eso significaría que nosotros estaríamos despiertos en la zona de peligro.
―Sí, pero se ha determinado que una persona con una gran concentración de psitrans en su organismo, levanta ciertas barreras naturales a la intrusión psíquica. De manera que, a pesar de estar dentro de la zona de peligro, serán ustedes menos propensos a verse afectados por un campo de actividad psíquica. Bien, ¿alguna pregunta más?
Auryn Fújür levantó la mano y el científico le dio paso.
―¿Qué poderes desarrollaremos?
―Esa es la parte menos controlada del proyecto. Se cree que cada persona tiene más potencial para unos poderes que para otros, aunque aún no hemos sabido determinar cuáles son los factores que lo deciden. Hay otra teoría que explica que la persona se adapta de una manera evolutiva a su entorno y circunstancias personales. Así que según esta teoría, ustedes desarrollarían poderes psíquicos que fueran útiles teniendo en cuenta sus factores personales. Otra teoría afirma que existiría un factor genético que incluso podría ser hereditario. Aunque según han manifestado ustedes en sus entrevistas, no conocen ningún antepasado suyo con poderes psíquicos.
Por supuesto Auryn había mentido al respecto.
―Pues si no hay más preguntas, será un placer para mí acompañarles a la sala de preparación. En apenas unas horas, habremos comenzado.
* * *
Los candidatos a obtener poderes psíquicos pasaron a una sala de pruebas y análisis. Allí se desvistieron y quedaron en bata, donde les hicieron un reconocimiento físico para corroborar que estaban preparados para la fase final del proyecto. No habían separado hombres y mujeres, y los diez se encontraban en la misma sala, siendo atendidos por los miembros de la Sub-Corporación Médica.
En una de las camillas estaba sentado Lázaro Busmiret, y a su izquierda se encontraba Lomax Jinjur. El hombre decidió entablar conversación con ella.
―Me aterra la idea que el experimento se lleve a cabo bajo el agua. ¿Y a usted?
Los médicos que allí había, trabajaban sin decir gran cosa, así que la sala se encontraba en silencio y todos los presentes oyeron la pregunta. De una manera disimulada, todos estuvieron pendientes de la conversación.
―A mí no me preocupa, yo he formado parte del proyecto desde el principio ―contestó Lomax―. He ayudado al Doctor Parrish a preparar todo esto y conozco a la perfección todos los detalles.
―Pero eso que el experimento sea a doscientos metros de profundidad… ―continuó el noble―. Podrían ocurrir multitud de cosas y no podrían ser controladas. Una base bajo el mar no es el lugar más seguro.
―Señor Busmiret, su miedo no está justificado, ni siquiera conoce las especificaciones de la Lágrima ―argumentó la médico―. Es una estructura muy resistente y la zona estará en todo momento protegida.
―Sí, claro. Quizá estemos a salvo de un ataque de los Aquarin. ¿Pero qué me dice del ataque de un Abisal?
―Señor Busmiret ―dijo Lomax en tono condescendiente y con una sonrisa en los labios―, esos seres son una leyenda, no existen.
―Ustedes los científicos creen saberlo todo ―le recriminó el noble―. Como nunca han capturado ninguno o han encontrado sus restos, no existen. Pues se dice que protegen a los Aquarin y que habitan las fosas más profundas de este planeta. Además, existen registros de ataques a instalaciones humanas que se atribuyeron a atentados Aquarin, pero dichos informes concluyen que se desconocen los medios utilizados para provocar tales daños en las estructuras. Y se habla de plataformas grandiosas literalmente hundidas. Teniendo en cuenta que los Aquarin no disponían, ni disponen de armas de destrucción a gran escala, ¿qué explicación tiene para eso?
―Debería dejar ese juego, señor Busmiret ―intervino de repente Kitael Both-Sarath―. De eso hace muchísimos años y eran otros tiempos y otros gobiernos. En la actualidad los Aquarin ya no tienen motivos para atacarnos. Además, es tan incorrecto descartar la existencia de los Abisales como suponer que son algo real. No hay nada que demuestre su existencia, ni nada que demuestre su no existencia. Por otro lado, esos informes a los que usted se refiere habían sido realizados por ingenieros y biólogos que pertenecían a las Plataforma de Pro-Infinity, declarados activistas y amigos de los Aquarin. Todo se atribuyó a un intento por parte de estos de generar el miedo en los habitantes del planeta para que temieran y respetaran a los Aquarin, creyendo que si hacían algo en su contra, las ciudades humanas serían atacadas por estos seres mitológicos.
―Esos registros son de la época de principios de la República Estelar ―continuó Lázaro―. Y actualmente todo lo que viene de esa etapa es considerado valioso y correcto. Por ejemplo este mismo experimento es gracias a informes de aquellos tiempos. ¿Entonces tenemos que suponer que están en lo cierto con respecto a este proyecto, pero debemos descartar otros archivos porque no nos gusten?
―La información que recibimos de la República Estelar debe ser estudiada con escepticismo ―argumentó el Vothan―. Fue una época que duró 600 años y hubo demasiados gobernantes, grupos, afiliaciones, empresas, cámaras de gobierno, congresos, senados y un largo etcétera interminable. Había cientos de miles de políticos y millones de empresarios dispuestos a cualquier cosa por conseguir más poder.
»Cuando descubrimos algo que proviene de esa época, nunca conocemos el contexto del momento exacto en que se llevó a cabo dicho informe. Por eso cuando se descubre algo que proviene de la República Estelar debe ser estudiado con rigor. Y estoy seguro que el Doctor Parrish no ha basado este proyecto en lo que se descubrió en dicho informe encontrado sobre el Psitrans, sino que solo le sirvió de punto de partida para una investigación rigurosa y diferente a la llevada a cabo en aquel tiempo. Creemos que en algún momento de la República Estelar supieron cómo crear psíquicos, pero es una suposición y no tenemos pruebas. Además, ni siquiera sabemos si los primeros psíquicos fueron creados durante la República Estelar o son algo natural debido a causas evolutivas, o ambas afirmaciones son correctas.
»Así que, señor Busmiret, deje de intentar meter el miedo en el cuerpo al resto de los que formamos parte de este experimento y, si tan seguro está que corremos peligro de muerte al bajar ahí abajo, quédese aquí arriba, en un lugar seguro.
Kitael Both-Sarath terminó de hablar, ya que su último discurso había sido un excelente alegato final. La mayoría de los que allí se encontraban sonrieron levemente al ver que el Vothan acababa de vapulear verbalmente al noble. Lomax Jinjur le hizo al diplomático un gesto con la cabeza en señal de agradecimiento y Lázaro Busmiret los miró con rencor, pero sin contestar nada más al ver el ridículo que había hecho finalmente, por culpa de su comentario inicial.
Los médicos decidieron terminar las pruebas sin hacer el más mínimo comentario, y el resto de los miembros del experimento se miraron unos a otros buscando una señal de miedo o desconcierto. Pero todos permanecieron callados a la espera que llegara la hora de descender a las profundidades marinas. A pesar su aspecto tranquilo, para la mayoría de los que allí se encontraban, estar encerrados con doscientos metros de agua sobre sus cabezas, no era una idea alentadora. Claro que todos tenían miedo, pero cada uno tenía sus razones para formar parte del Proyecto Psitrans.
* * *
El médico Alan Parrish se sentó enfrente de su mesa de trabajo, en su despacho, y encendió su computadora personal. Quería revisar por última vez un documento antes que se iniciara la última fase del experimento. Así que abrió el archivo que contenía las fichas personales de los pacientes. Evidentemente lo que más miedo le daba era que se les hubiera infiltrado un espía o un ladrón industrial. Se suponía que, para evitar esto, tenían las muestras correctas de ADN de cada sujeto. Aun así se disposo a ojear el archivo, por si algo se le había pasado por alto.
El primer nombre que miró fue el de su ayudante personal Lomax Jinjur. La conoció cinco años atrás en una conferencia que Alan dio en la Universidad Intelect. La joven, que acababa de licenciarse en la Sub-Corporación Médica, le sorprendió con su inteligencia e ideas innovadoras, después de habérsele acercado para decirle lo mucho que admiraba su trabajo. Por supuesto, después de informarse sobre su expediente académico, la recomendó para que trabajara a su lado en el proyecto que acababa de iniciar. Alan nunca quiso reconocer que aparte de su inteligencia, también se sentía atraído por su aspecto bello e inocente. Pero ella nunca había dado muestras de sentirse atraída por él, así que se había mantenido apartado de su vida privada.
El siguiente fue Thomas Harrison, aunque solía presentarse como funcionario imperial, en realidad pertenecía al Servicio de Vigilancia Imperial, y la información sobre él era más bien escasa.
El nombre de Víctor Kartchesky le hizo sonreír. Pertenecía a la Sub-Corporación Pigma y había sido elegido por méritos propios. Había sido el informático que cinco años atrás había desencriptado unos datos muy dañados de una computadora que databa de la República Estelar. Gracias a esos datos, Alan se había puesto tras la pista del psitrans, que hacía posible la existencia de poderes psíquicos. Realmente Víctor no necesitaba poderes psíquicos para su trabajo, pero merecía un premio por su hallazgo.
La siguiente fue Elisabeth Vengeance. La había enviado el Emperador y seguramente pertenecía al Servicio de Vigilancia Imperial, dado lo corto que era su expediente. Lo único que le habían dicho es que estaba interesada en obtener poderes que la ayudaran con su trabajo de infiltración y recabar información. Durante las pruebas había demostrado mucha frialdad y casi siempre permanecía callada, observando. Las pocas veces que hablaba con alguien, esta persona siempre acababa diciéndole algo personal, casi sin darse cuenta. Sí, definitivamente era una espía, pero del lado del Imperio, así que quedaba casi fuera de sospecha como traidora.
La historia de Susan Nosferi era diferente. Ella pertenecía a la Sub-Corporación Estelar y se presentó voluntaria para una prueba médica de control. Lo que no se les había dicho es que esta prueba en realidad, era para buscar sujetos que tuvieran predisposición para los poderes psíquicos. Los resultados en Susan habían sido increíbles y, a pesar de no haber desarrollado los poderes, era evidente que podía hacerlo con facilidad; solo necesitaba un pequeño empujón. Cuando se le comunicó todo esto y el objetivo del proyecto, ella rehusó formar parte, ya que parecía aterrarle la idea de poseer poderes psíquicos. Pero ciertos miembros importantes de la Corporación la presionaron para que aceptara formar parte del experimento. A Alan no le hacía ninguna gracia tener a alguien medio obligado allí, pero estaba seguro que Susan poseería poderes psíquicos cuando acabaran las pruebas.
El expediente de Kitael Both-Sarath era bastante aburrido. Había sido enviado por el Imperio y su trabajo era el de diplomático. En parte no era más que un político y a Alan le aterraban. Pero después de hablar varias veces con el Vothan, había quedado impresionado con su serenidad y paz interior. Si uno de los factores para obtener poderes psíquicos era tener un control absoluto sobre su propia mente, Kitael tenía muchas probabilidades de éxito. Además, Alan había pedido al Imperio si podían conseguir un sujeto Vothan para el proyecto, dado que estos tenían más facilidad para ser psíquicos.
Miró los siguientes nombres, Eric Jotix y Londo al-Zareth. Era curioso que le hubieran enviado dos hombres de la Sub-Corporación Mercenaria, pero supuso que se debía a la intención de la Corporación de crear futuros soldados psíquicos. No había nada relevante en sus informes, excepto que ambos parecían valientes y habían estado en situaciones de combate. Lo único que mantenía preocupado a Alan, era que les había preguntado si se conocían y ambos contestaron que sí, pero evitando el tema deliberadamente. Desde que se encontraban en las instalaciones no se habían dirigido la palabra. Aquel detalle no le gustaba en absoluto y por ello había comprobado que ambos habían estado destinados en la Base Harbour de Corvoran. Por supuesto intentó hablar con sus superiores para saber si habían tenido algún problema allí, pero estos contestaron que ninguno de ellos había protagonizado ningún incidente, que ellos supieran. Por supuesto, mentían.
En cambio, el nombre de Auryn Kalder no le había dicho gran cosa al principio. Su expediente era muy aburrido y había sido elegida por el Imperio. Dedujo que, o pertenecía al Servicio de Vigilancia Imperial, o tenía amigos muy influyentes en Nueva Constantinopla. Ya que los informes sobre Auryn explicaban que era subdirectora y profesora en un centro de enseñanza especial, a la vez que estaba casada con un rico baronet En-Saphic. Pero a pesar de esto, sus informes médicos eran más que asombrosos. Se habían encontrado restos residuales de psitrans en su organismo, como si alguna vez hubiera utilizado algún poder psíquico, aunque ella manifestaba que no. Curiosamente estos restos estaban alojados en cadenas nerviosas que conectaban con sus extremidades. Pero el Imperio había sido claro con las pruebas de ADN de Auryn; solo se habían facilitado las justas para llevar a cabo las pruebas necesarias para el experimento y habían prohibido bajo pena de alta traición el quedarse más muestras de las necesarias.
Alan tenía claro que en los genes de Auryn debía haber algo que el Imperio no quería que fuera descubierto por ellos, pero no iba a arriesgar todo el proyecto para saciar su curiosidad. De momento, obedecería la orden. Además, el proyecto estaba siendo supervisado por auditores imperiales que vigilaban en todo momento cada paso que daban. Así que se hacía muy difícil tomar más muestras de las necesarias sin que ellos se percataran de ello.
Por último, había dejado a su preferido para el final. Aunque lo de preferido lo había pensado con ironía. Se trataba del baronet Lázaro Busmiret Stanislau, que era su nombre completo. Pertenecía al Servicio de Vigilancia Imperial y, de alguna manera, había descubierto la existencia del proyecto desde el lado Imperial. Así que había presionado a sus superiores para tomar parte en él. En un primer momento Alan había decidido que lo descartaría fuesen cuáles fuesen sus resultados médicos, pero Lázaro le había amenazado con contar a las autoridades Stanislau y a la Iglesia lo del experimento. Alan por su parte había informado a la Vigilancia de lo oscuras que eran las intenciones del noble, pero ellos le ordenaron aceptarlo en el proyecto.
Hacía unas horas, los auditores le habían ordenado aumentar su dosis de psitrans durante la fase final. Le habían manifestado que era necesario comprobar si era posible tener una sobredosis de psitrans y cuánta cantidad se necesitaba. Por supuesto, para Alan, aquella orden era difícil de cumplir. Por muy mal que le cayera el noble, no quería ponerlo en una situación de riesgo médico.
Finalmente, apagó su computadora personal y se preparó para bajar a la Lágrima. Tenía que estar todo listo para dentro de dos horas, y el tiempo corría.
Auryn Fújür estaba vestida con un mono aislante de color blanco, era la ropa que llevarían mientras durara el experimento. El material era parecido al de neopreno; era el protocolo para llevar a cabo actividades en instalaciones submarinas.
Se encontraba en uno de los niveles inferiores de las instalaciones de la Sub-Corporación Médica, frente a una cápsula. Con ella, estaban Thomas Harrison, Eric Jotix, Elisabeth Vengeance, Susan Nosferi, un médico y un mercenario. La cápsula tenía forma circular y tenía instalados seis asientos. El resto de los integrantes del equipo habían descendido ya hasta la Lágrima, solo quedaban ellos cuatro.
El médico y el mercenario les ayudaron a colocarse las barras de seguridad del asiento, quedando bien sujetos del pecho y las piernas. Posteriormente repitieron este proceso ellos mismos y otra persona cerró la cápsula desde fuera. Auryn sintió cómo descendían y un espectáculo maravilloso apareció ante sus ojos gracias a los ojos de buey que la cápsula tenía instalada.
La base flotante de la Sub-Corporación y la Lágrima estaba conectada por un gran tubo flexible de seis metros de diámetro, dispuesto en diagonal en un ángulo de veinte grados con respecto a la perpendicular del fondo. Por su interior podía viajar una cápsula con forma cilíndrica de ese mismo tamaño, usando un sistema de vacío y succión; sencillo y no contaminante.
Por supuesto, las condiciones de presión dentro de la cápsula debían mantenerse estables en todo momento para evitar coágulos o trombos en la sangre de los que viajaban en ella. Y en caso necesario, había salas de descompresión tanto en la base superior, como en la Lágrima, para ayudar a los recién llegados a adaptarse a sus nuevas condiciones ambientales. Todas las medidas de seguridad se llevaban a cabo de manera estricta para evitar accidentes.
La cápsula comenzó a descender hacia la Lágrima a veinte kilómetros por hora. Auryn pudo ver en un principio bancos de peces y la fauna marina que vivía cerca de la superficie. Pronto la luz comenzó a desaparecer y las pocas formas de vida que pudieron observarse fue gracias a los focos que estaban instalados fuera del tubo. Pudieron ver diversos bancos de peces, calamares, algún depredador y medusas. Todos subsistían en un diverso ecosistema en perfecto equilibrio, ausentes al viaje de los intrusos. La asesina se sintió tranquila y agradecida al haber podido observar un lugar que transmitiera semejante paz y armonía.
Al cabo de unos minutos los focos de la Lágrima fueron visibles y Auryn pudo ver la forma de las instalaciones. Su parte superior era ovalada y su forma era de una elipse. Allí abajo no parecía tan grande, más bien era como una gota de agua en mitad de la nada. Aunque en ese caso, la gota debería de ser de aire en mitad del océano.  Su estructura debía de ser muy resistente para soportar sin problemas la presión.
El tubo se dirigía hacia uno de los laterales de la Lágrima, dónde estaba situada la cámara de descompresión. Pasaron unos segundos hasta que la cápsula se detuvo definitivamente y esta se abrió con un silbido. Un hombre entró en la misma y les ayudó a liberarse de las sujeciones.
Fueron directamente a la sala donde iban a dejarlos en coma.
En la sala central el ritmo de trabajo era frenético. Alan Parrish estaba más que nervioso por iniciar al fin el experimento. Todo tenía que estar preparado a la perfección y no había lugar para el error. El éxito era una condición indispensable para que Alan Parrish se convirtiera en el neurocientífico más importante de la historia.
Los miembros del experimento estaban dispuestos en sus respectivas camillas, había cinco a cada lado de la sala haciendo un total de diez. Al lado de cada camilla, había diversos aparatos automatizados, vitales para los pacientes.
Uno de ellos dispensaba alimentos a través de una vía que estaba inyectada en el brazo. Otra máquina recibía los deshechos del cuerpo, a través de una sonda que estaban poniendo en los pacientes. Otra máquina era la encargada de controlar las constantes vitales gracias a sus sensores, así como estudiar las respuestas del cerebro al psitrans. La máquina más importante era la que debía suministrar el neurotransmisor, que lo hacía a través de una aguja que se clavaba en la nuca, gracias a un orificio que había bajo la cabecera de la camilla. Por último, había una máquina de reanimación automática que actuaba en caso que las constantes vitales del paciente se vinieran abajo.
Todos los médicos de la sala estaban conectando estos aparatos a los pacientes. Era un proceso bastante fácil, pero molesto para estos. A Auryn no le gustó nada la experiencia, no era la primera vez que estaba rodeada de aparatos semejantes y le supuso un gran esfuerzo no levantarse y dejarlos a todos allí. Sus ganas de obtener poderes psíquicos pudo más que su miedo irracional e intentó relajarse controlando su respiración.
Cuando todo estuvo listo, Alan se acercó a Lomax y le apretó la mano derecha, mientras la miraba con ternura. Ella giró la cabeza, tumbada en la camilla, y le miró sonriendo.
―Ha llegado el momento ―le dijo el doctor―. No tengas miedo. Cuando nos volvamos a ver serás una persona diferente… mejorada.
―Estoy tranquila Alan ―le dijo ella―. Lo estoy porque tú eres quien ha hecho posible todo esto.
―Imagínate las conferencias que daremos en la Universidad Intelect. Estamos haciendo historia.
―Yo hace tiempo que estoy preparando mi parte ―dijo ella sin dejar de sonreír.
Alan se agachó y le dio un beso en la frente. Después cogió una mascarilla de respiración y se la colocó sobre la boca y nariz, activando después el flujo de oxígeno. Posteriormente cogió una jeringuilla cargada con una sustancia amarillenta e introdujo la aguja en la vía que tenía en el brazo. En apenas cinco segundos, Lomax cerró los ojos y se durmió en un profundo estado de coma inducido.
Todos los médicos repitieron el proceso y en apenas cuatro minutos todos los pacientes estuvieron en el mismo estado. Auryn Fújür apretó los puños un instante antes de recibir el contenido de la jeringuilla y se despidió mentalmente de sus seres queridos. Aunque tristemente se dio cuenta que la lista era sumamente corta: Armond y Liam Keddath. Pero sonrió al recordar a Ignatius y, como llevaba haciendo desde hacía unos meses, también recordó la imagen mental que había fabricado de su madre, Corina Fújür.
Buenas noches familia. Porque todos ellos eran su Familia, sus seres queridos. Y sabía que los vivos pensaban en ella y que los muertos la protegían. Qué poco había quedado de aquella asesina fría e implacable que había sido antaño. Cuánto tiempo había tardado en comprender cómo era realmente ella; cuánto tiempo había tardado en asimilar las enseñanzas de Ignatius o los objetivos del Gremio. Cuánto tiempo para descubrir lo más importante en la vida, el amor de una persona.
Buenas noches, Auryn Fújür.




CAPÍTULO XXVI

OCÉANO PSÍQUICO (PARTE II)

El doctor Alan Parrish, como director del Proyecto Psitrans y miembro de la Sub-Corporación Médica, dio por iniciada la fase final del proyecto. Se encontraba en la superficie, en la sala de control del experimento y había comprobado por última vez que la imagen que le llegaba de sus pacientes, era correcta. Todo estaba listo y a punto, e intentó respirar profundo para aplacar sus nervios.
Sabía que debía decir algo, lo que fuera.
―Colegas, compañeros, compañeras. Han sido cinco años de duro trabajo que nos ha llevado hasta este punto. No sé si haremos historia o el más absoluto de los ridículos, pero pronto saldremos de dudas ―se oyeron algunas risas en la sala―. Estamos a punto de acceder a la parte más compleja de la mente humana, a una de las últimas fronteras. Pronto sabremos si nosotros no somos más que seres humanos con pretensiones de jugar a ser un dios, o si por el contrario somos genios que promoverán la evolución del ser humano en este universo. Gracias de antemano por acompañarme en este día, muchas gracias.
Todas las personas que había en la sala se pusieron a aplaudir de una manera formal y pronto pararon cuando pareció que Alan quería continuar.
―Iniciad la última fase. Luz verde al psitrans.
Uno de los controladores, que estaba sentado frente a una gran computadora, presionó un par de teclas y al cabo de unos segundos, doscientos metros más abajo, diez agujas se clavaron en la nuca de los pacientes y comenzaron a suministrar una gran cantidad del quinto neurotransmisor, de Psitrans.
Acto seguido un hombre trajeado que había estado callado hasta el momento, se acercó al doctor Parrish poniéndose a su lado.
―Espero que nuestro hombre reciba la cantidad acordada ―le dijo con un tono de voz impersonal y falto de cualquier emoción.
―Por supuesto.
El médico se giró hacia su interlocutor y esbozó una forzada sonrisa. Y acto seguido se vio obligado a seguir.
―Si muere no me haré respon…
―Si muere será algo que podamos soportar ―le interrumpió―. El señor Busmiret conocía los riesgos incluso antes de obligarnos a apuntarlo.
Y dio la conversación por terminada.
* * *
La imagen era borrosa. La luz que le llegaba era muy tenue, como si la sala estuviera en la penumbra. En realidad solo había unos pocos fluorescentes encendidos y estos estaban teñidos. La sala era suficientemente luminosa como para moverse libremente, pero dicha luminosidad no era molesta para los pacientes. De todas maneras, Auryn Fújür tardó unos segundos en ver el entorno y percatarse que se había despertado antes de lo previsto.
Notaba la lengua pastosa y un sabor ácido le inundó la boca. Se asomó por el borde de la camilla y su cuerpo dio una arcada en un vano intento de vomitar. No lo consiguió, y después de una segunda arcada infructuosa, pudo controlar su estómago. A los pocos segundos fue recuperando la vista y el resto de los sentidos, debían de ser los efectos secundarios de la droga que le había dormido. Aun así su metabolismo acelerado le permitió recuperarse con rapidez.
Se incorporó con esfuerzo y miró hacia los lados. Vio las otras nueve camillas que había en la sala y comenzó a hacer recuento al ver que algunas ya estaban vacías. Vio a Eric Jotix, Londo al-Zareth, Víctor Kartchesky y a Lázaro Busmiret. El resto no estaban en sus respectivas camillas. Sonrió para sus adentros y le pasó por la cabeza que quizás no hubiera fracasado.
Giró la vista y buscó algún objeto que no estuviera sujeto. En un extremo de la sala vio la puerta que daba a la sala de control y a su lado la palanca que servía para abrir dicha puerta. Fijó la vista en la palanca y se concentró en esta, comenzó incluso a temblar del esfuerzo y a entrecerrar los ojos. Finalmente levantó su mano derecha e hizo un último esfuerzo por mover dicha palanca con la mente.
Como si se tratara de un milagro, la palanca se movió al fin, con un chasquido y la puerta comenzó a abrirse. Auryn estaba a punto de saltar de alegría, cuando Thomas Harrison entró en la sala; la puerta la había abierto él desde el otro lado. La asesina se dejó caer de nuevo sobre la camilla y entonces supo que había fracasado, el experimento no había funcionado en ella. Seguramente la concentración de psitrans había sido excesiva para su mente y la había despertado del coma inducido.
―¡Bienvenida al mundo de los vivos! ―exclamó Thomas en cuanto la vio.
―Mierda… ―murmuró Auryn en respuesta.
―Vaya, lo has definido muy bien. Supongo que has pensado lo mismo que todos los que nos hemos despertado. Menuda gran mierda. Hemos fracasado ―esto lo dijo mientras se acercaba a su camilla.
―¿El resto están despiertos? ―preguntó ella refiriéndose a los que no estaban.
―Despiertos y recuperados, sin efectos secundarios. Solo quedan los dos mercenarios, el informático y ese noble que cree saberlo todo.
―La vida es una mierda… ―volvió a decir ella con la voz medio dormida.
La asesina decidió dejarse de tonterías y se echó la mano a la vía dispuesta a arrancársela de un tirón, en un gesto despectivo hacia su propio cuerpo.
―¡Quieta! ―dijo Lomax Jinjur, la ayudante del doctor Parrish, que acababa de entrar en la sala―. Déjame ayudarte, si te lo quitas de un tirón podrías desgarrarte la vena.
La doctora se acercó a Auryn y comenzó a quitarle la vía, para después quitarle la sonda que se encargaba de sus necesidades corporales. Thomas, en vez de mirar el proceso, por respeto a la intimidad de la paciente, se acercó a las otras camillas para ver cómo estaban físicamente el resto de sus compañeros.
―Tranquila, que esto ya está, en un par de horas estarás recuperada del todo ―dijo Lomax con un tono de voz afable y sonriente.
La ayudaron a levantarse y posteriormente la asesina se apoyó en Thomas pasándole el brazo por el cuello. Después salieron de aquella sala para entrar en la enfermería, donde la doctora le hizo una exploración superficial para comprobar que todo estaba correctamente. Posteriormente volvió a cogerse al cuello de Thomas y entraron en la sala de control y mirador, donde otros pacientes le dieron la bienvenida.
El diplomático Kitael Both-Sarath fue el primero en recibirla, cogiéndole la mano derecha y dándole un beso en ella cumpliendo los protocolos de etiqueta. Después la saludó la piloto Susan Nosferi, que se encontraba muy concentrada manipulando el panel de mandos central.
―Será mejor que se de un baño relajante ―dijo el diplomático Vothan―. Eso la ayudará.
―Estoy de acuerdo, vamos ―añadió Jinjur.
Siguieron el recorrido y entraron en la sala de ocio que servía de comedor y sala de reunión. Allí estaba la espía Elisabeth Vengeance comiendo algo. Levantó la vista para mirarla y simplemente la saludó con la cabeza. Continuaron hasta la siguiente puerta y entraron en la sala que tenía la piscina; no era muy grande pero sí suficiente para dar un par de brazadas o relajarse en caso de necesitarlo.
Thomas la ayudó a sentarse al lado y se despidió saliendo de la sala. Lomax la ayudó a quitarse el mono de neopreno y la ropa interior, dejándolo todo plegado en una silla que había al lado. Después la ayudó a entrar en el agua y Auryn se quedó sentada en una escalera con el agua hasta el cuello. Se sentía muy débil y ni siquiera tenía ganas de hablar, pero tenía que hacer un par de preguntas si quería saber cuál era la situación.
―¿Cuándo nos sacarán de aquí?
―Supongo que cuando se hayan despertado todos o den por terminado el experimento.
La doctora contestó mientras se dirigía a un panel de control que había en una pared. Apretó un par de botones y conectó el sistema de hidromasaje; la piscina comenzó a burbujear. A la asesina le encantó la sensación y cerró los ojos un momento, pero Aun así continuó preguntando.
―¿Cuánto he estado dormida?
―Cuatro días y dos horas ―contestó Jinjur―. Todos creíamos que usted sería una de los que lo conseguiría. Era la última mujer que quedaba.
―Mala suerte, supongo ―añadió Auryn―. ¿Y cuántos días tienen que pasar hasta que el doctor Parrish de por terminado el experimento?
―Teníamos acordado que como mucho duraría seis días, pero no sé si al ver los resultados de nuestra actividad cerebral, modificará esa fecha.
―¿Cómo que no sabe? ―preguntó molesta―. Pues pregúnteselo.
―Me encantaría. Pero no logramos contactar con la superficie.
Auryn abrió los ojos de golpe.
―¡Eso es imposible! Ustedes dijeron que los sistemas no fallaban, que lo habían comprobado todo.
―No se altere, señorita Kalder. No es algo tan raro. Ya escuchó al doctor comentar la posible creación de un campo psíquico alrededor nuestro. Desconocemos los efectos reales que puede originar y quizás haya afectado a las comunicaciones. Pero de verdad no debe preocuparse; si algo fuera mal, ya habrían bajado a buscarnos.
Auryn volvió a cerrar los ojos para seguir descansando. A los pocos segundos oyó la puerta abrirse y cerrarse, ya que Lomax acababa de salir para dejarla sola. La asesina miró de nuevo para asegurarse que estaba sola y cerró los párpados. Primero debía recuperarse, después ya se dedicaría a pensar.
No sabía cuánto tiempo habría pasado, pero oyó la puerta abrirse y cerrarse de nuevo. Por suerte no se había dormido y no se asustó al oírla. Abrió los ojos pensándose que vería a Jinjur, pero a quién se encontró sentado en una tumbona al lado de la piscina fue a Thomas Harrison. Su primera reacción fue girarse al recordar que estaba desnuda dentro de la piscina. Quizás hace un tiempo habría tenido dos reacciones opuestas, o dejarse mirar sin ningún pudor o asesinar al descarado rompiéndole el cuello. Aunque actualmente no le apetecía hacer ni una cosa ni la otra, quizás fuera cierto que Auryn había cambiado del todo.
Pero el piloto se rió y levantó la mano en señal tranquilizadora.
―Tranquila, no te asustes. El hecho de mirarte no crea ninguna excitación en mí, aparte que con las burbujas no veo gran cosa.
―¿Acaso no te gustan las pieles mulatas? ―dijo ella con recelo.
―No es eso ―Thomas buscó las palabras correctas pero que fueran originales―. Digamos que mis preferencias sexuales no incluyen tantas curvas.
―¿Eres homosexual? ―preguntó ella aún sin fiarse del todo.
―Para desgracia de muchas, sí ―contestó él sonriendo.
―Sí que es una desgracia. Eres bastante atractivo ―añadió ella colocándose de nuevo en su posición inicial―, aunque soy una mujer casada.
―Lo sé, y gracias por el cumplido. Veo que ya estás más recuperada.
―Me recupero rápidamente. ¿Hay algún motivo para que hayas venido a verme? ¿Quieres hablar de algo? ―preguntó la asesina.
―¿Quién eres?
―¿Qué clase de pregunta es esa? Soy Auryn Kalder, soy subdirectora de una escue…
―Sí, sí, subdirectora de una escuela de educación especial. Y estás casada con el baronet Armond En-Saphic. Por cierto, al que se le dio por muerto hace unos cuantos años. ¿Qué tal se encuentra el viejo Armond? Cuentan que tiene la misma edad que cuando murió.
―¿Conocías a Armond? ―preguntó ella asombrada.
―¡El elegante Armond! ―exclamó el funcionario imperial entre risas―. Compartimos habitación en la escuela de pilotos, por aquel entonces me fui a estudiar a Irkham.
―¿Así que también eres piloto?
―Sí, no se me da del todo mal ―contestó sin perder la sonrisa.
―Una cosa, ¿compartías habitación con mi marido? Antes has dicho que eras homosexual…
―En realidad Armond fue el único dispuesto a compartir habitación conmigo ―el espía se rió―. Tenía…, perdón, tiene una mentalidad más abierta de lo normal.
―Sí, eso es muy propio de él ―se rió también Auryn―. Respondiendo a tu pregunta, está bien. Ya sabrás dónde vivimos, ¿por qué no vienes a visitarnos?
―Seguramente algún día lo haré ―dejó de sonreír por unos instantes y la miró fijamente―. Cuando le dije a los míos qué clase de persona compartía habitación conmigo en la escuela militar, también intentaron reclutarlo, pero rehusó. Y hace un tiempo me entero que ha resucitado, que está protegido por el Imperio y que su mujer forma parte de un proyecto de carácter confidencial.
―Bueno, así pues imaginarás que ha dejado de rehusar buenas ofertas ―dijo ella intentando evitar el tema.
―Entonces me alegro por él. Ciertamente…
De repente se oyó un grito de fondo de terror, era femenino. Alguien había conectado el altavoz y de fondo se había oído dicho grito. Una voz masculina habló y supieron que se dirigía a ellos. Era Kitael, con la voz temblorosa, pero intentando mantener la compostura.
―Ha ocurrido algo en la sala del proyecto. Venid enseguida, es… es terrible.
Auryn salió de un salto del agua y comenzó a vestirse con premura. Thomas se le adelantó y salió corriendo hacia la sala de control. La asesina se puso la ropa interior y después el traje de neopreno; operación que le costó por culpa de su piel mojada. Cuando hubo terminado salió corriendo de la sala y se dirigió también al lugar indicado.
* * *
El espectáculo era dantesco. Susan Nosferi había salido corriendo de la sala central para encerrarse en el baño, seguramente para vomitar. Kitael Both-Sarath ni siquiera había entrado, se había quedado petrificado y con haberlo visto por las cámaras era más que suficiente para él. Lomax Jinjur estaba sentada en una esquina de la sala, llorando y temblando. Elisabeth Vengeance permanecía mirando, fría e imperturbable, o intentando aparentar que aquello no le afectaba lo más mínimo. Y Thomas Harrison intentaba mantener la compostura, aunque en su rostro se podía leer el asombro.
El pecho de Lázaro Busmiret había explotado hacia fuera. Las costillas estaban abiertas y el esternón había desaparecido. Sus órganos internos estaban desparramados entre el techo y el resto de la sala. Había sangre y vísceras por todos sitios y era casi imposible no pisar algo que hubiera salido de Lázaro. Su boca estaba abierta y sus dientes se habían puesto amarillos y negruzcos. Su rostro era un rictus de terror y sus ojos, de forma incomprensible, también habían explotado. Por debajo, su nuca tenía el agujero de un puño, era como si el cerebelo también hubiera estallado, reventando el cráneo. Y sus manos estaban abiertas y tensas, muestra de haber sentido un tremendo dolor justo antes de morir.
Auryn Fújür nunca había visto nada igual. Después miró al resto de las camillas y observó que todo continuaba inmutable para el resto de los dormidos. Thomas cogió una toalla y comenzó a limpiarlos, ya que les había caído alguna víscera o restos de sangre. La asesina miró a Elisabeth, que continuaba sin moverse y le dio una orden.
―Coja a Jinjur y sáquela de aquí. Que se rehaga, la necesitamos.
La espía la miró mal al principio, pero la mirada de Auryn fue más fulminante, así que decidió obedecer y ayudó a levantarse a la dotora, que en cuanto se incorporó se le aferró al cuello llorando desconsoladamente. Elisabeth se la llevó hacia el exterior y la sentó en una silla en la sala de control.
Cuando Thomas terminó de limpiar al resto de los dormidos, se giró para mirar de nuevo los restos de Lázaro. Después dirigió su vista hacia Auryn, que examinaba el lugar, así como la enfermería de al lado.
―¿Qué buscas? ―le preguntó.
―No lo sé, quizás una explicación lógica ―contestó sin mirarle.
―Puede que haya una explicación médica o científica. ¿Una sobredosis de psitrans?
―Podrían ser muchas cosas ―contestó ella secamente.
―Ya, profesora de una escuela ―añadió con sarcasmo refiriéndose al currículo de la asesina―. Vayamos fuera. Cuando Lomax se haya rehecho nos explicará qué le ha pasado.
A la asesina no le quedó más remedio que ceder. Se sentía inútil allí abajo, encerrada, sin armas, sin enemigos y, lo que más la alteraba, sin poderes psíquicos.
Kitael estaba de rodillas enfrente de Lomax, tenía sus dos manos abiertas en contacto sobre la cara de la doctora. Tenía los ojos cerrados y murmuraba unas ininteligibles palabras con sus labios muy cerca de los de ella. Después hizo tocar su frente con la de ella y acto seguido, como por arte de magia, Jinjur dejó de llorar.
―Es una técnica de relajación Vothan ―le explicó Thomas a Auryn como si supusiera que ella no lo sabía.
El baño se abrió y Susan Nosferi salió de él. Estaba pálida y sudorosa, nunca había visto nada tan dantesco. Se sentó en una silla y se le acercaron Auryn y Thomas para saber qué había visto exactamente.
―¿Qué ha ocurrido? ―le preguntó Thomas cogiéndole la mano y arrodillándose delante de ella.
Susan rompió a llorar de repente y comenzó a hablar entre sollozos, haciendo que algunas palabras fueran ininteligibles. Pero fue suficiente para hacerse una idea de lo que había sucedido, aunque tampoco aportaba mucha luz al misterio. Ya que las únicas respuestas médicas podía darlas Lomax, que aún no se había recuperado del todo.
La piloto estelar contó que se encontraba frente a la consola principal intentando contactar con la superficie. No había perdido la esperanza y, casi desde que se había despertado, no había dejado de hacerlo. Casi por casualidad, se había girado a unas pantallas que había al lado y había visto el cuerpo de Lázaro convulsionándose. Acto seguido había estallado desde dentro esparciendo vísceras y sangre por toda la sala.
Jinjur comenzó a hablar cuando se hubo recompuesto. Nunca jamás se habría podido imaginar que el experimento que ella había ayudado a crear, podía acabar así.
―Esto no tendría que haber pasado ―dijo al fin Lomax.
―Nadie quería que ocurriera ―añadió Kitael―. ¿Pero el psitrans puede tener ese efecto secundario?
―Quizás se deba a alguna sobrecarga del sistema nervioso que ha generado espasmos musculares fuera de lo común. O quizás, de una manera involuntaria, él mismo u otra persona ha utilizado un poder psíquico mortal de manera descontrolada.
―Lo extraño es que no hayan contactado del exterior ―dijo Auryn.
―Las comunicaciones no funcionan, es como si algo interfiriera en ellas ―explicó Susan.
―Ya, pero seguro que nos ven por las cámaras ―añadió Thomas―. Y seguro que han visto lo que le ha ocurrido a Busmiret.
―Si algo es capaz de afectar a las comunicaciones, quizás también haya afectado a la señal de vídeo y audio ―supuso Elisabeth―. Puede que tampoco nos vean.
―Pero si no nos vieran, habrían detenido el experimento y habrían bajado a comprobar porqué ―supuso también Susan.
―O no ―concluyó Auryn―. El doctor Parrish lleva mucho tiempo deseando iniciar este proyecto. Si no puede comunicar con nosotros, ni vernos, habrá supuesto que se debe al campo psíquico que él mismo predijo. Así que no detendrá este proyecto así como así; eso significaría su fracaso.
―¡Alan nunca pondría en peligro una vida humana! ―exclamó Lomax.
―No he dicho que quiera poner a alguien en peligro ―se defendió Auryn―. Pero tengo claro que nadie bajará aquí hasta que den por concluido el experimento. Así que estamos solos hasta entonces.
Todos se quedaron callados durante unos largos segundos, como si pensaran en la última frase de la asesina. Pronto comprendieron que no tenían nada que temer; no se enfrentaban a ningún peligro real, ellos habían despertado y no habían muerto a causa del psitrans. El único problema era cómo averiguar si tendría el mismo efecto sobre los que quedaban durmiendo.
―Hay que pensar qué hacer con el cuerpo de Lázaro ―dijo Thomas.
―Sí, deberíamos meterlo en la cámara frigorífica de la enfermería ―aconsejó Kitael―. Si alguien más se despierta, lo primero que vea no debería ser esa escena.
―Pero Alan debe estudiar lo que le ha ocurrido. Y para ello cuanto menos se toque o manipule el cuerpo mejor ―dijo Lomax.
―Señorita Jinjur, esto no es la escena de un crimen ―afirmó el Vothan―. Hablamos que si alguien más abre sus ojos, verá que Lázaro ha fallecido de una manera horrenda. Su reacción podría ser imprevisible.
―Tome las muestras que tenga que tomar ―le ordenó Thomas a la doctora―. Porque vamos a meter el cuerpo en la cámara frigorífica y vamos a limpiar un poco los restos que hay en la habitación.
Dicho y hecho, Lomax se levantó y entró en la sala de coma para tomar muestras del cadáver. Mientras, Thomas, Auryn y Elisabeth comenzaron a limpiar la habitación para que no pareciera que acababan de descuartizar a alguien allí mismo. Cuando hubieron acabado, abrieron la enfermería y movieron allí la camilla de Busmiret. Lo dejaron al final de la sala, tapado con una sábana y conectaron una manguera frigorífica sobre él. Lomax les pidió que esperaran unas horas antes de guardarlo totalmente, necesitaba pensar sobre lo ocurrido.
Cuando hubieron acabado, Susan Nosferi se retiró a la piscina para relajarse después de lo que había visto. Elisabeth Vengeance se fue con ella para asegurarse que estuviera bien. Lomax Jinjur se quedó en la sala de control con Kitael Both-Sarath, así la médico pensaría en qué había podido salir mal en aquel experimento. Auryn Kalder y Thomas Harrison se fueron al comedor, para seguir hablando y no recordar, durante el tiempo que pudieran, el cuerpo mutilado de Lázaro Busmiret.
Así los minutos pasaron y se mantuvieron ajenos a lo que ocurría en la sala del experimento, donde otras tres personas seguían en coma. Víctor Kartchesky, Eric Jotix y Londo al-Zareth no sabían lo que acababa de ocurrir a tan solo unos metros de ellos. Y tampoco sabían lo que estaba a punto de ocurrirles a ellos.
* * *
Sus ojos tardaron varios minutos en acostumbrarse a la escasa luz de la sala. Se encontraba mal, sentía náuseas y le dolían las articulaciones. Había pensado en gritar, en pedir ayuda, en llamar a alguien, pero no lo hizo. Eric Jotix había mirado alrededor y lo que había visto le había dejado pensativo. Estaba en la sala del experimento, en el interior de la Lágrima, y no estaba solo.
Casi todas las camillas estaban vacías, excepto tres. Una era la de él, en otra se encontraba el informático Víctor Kartchesky y en la última estaba Londo al-Zareth. Si las demás camillas estaban vacías, significaba que el resto de sus compañeros había despertado y, por lo tanto, el experimento no había funcionado con ellos. Y ahora había despertado él y tampoco se notaba diferente, aparte de sentir los efectos secundarios de las drogas que tenía su corriente sanguínea. Había fracasado de nuevo, había fracasado otra vez en la vida. Pero lo peor de todo, es que su compañero Londo seguía en coma en su camilla.
Eric había ingresado desde muy joven en la Sub-Corporación Mercenaria, igual que su padre y su madre. Por lo tanto había crecido y había sido educado en una base militar, concretamente la base Harbour situada en el planeta Corvoran. En su primer año de curso en la Sub-Corporación conoció a Londo al-Zareth. Él provenía de una familia de cultivadores de frutas tropicales en el planeta Corvoran, que se habían gastado todos sus ahorros para que su hijo pudiera tener un futuro mejor.
Desde el inicio forjaron una buena amistad y compartieron juntos todos los años de instrucción en la base Harbour. Cuando llegó la hora de entrar en combate, permanecieron codo con codo para sobrevivir y regresar victoriosos, de una pieza. Entraron en el mismo destacamento y realizaron con éxito diversas misiones para las cuales habían sido contratados. Desgraciadamente, en algún momento de sus vidas, algo se torció.
Primero fue el ascenso de Eric, que se esfumó por culpa de Londo. Jotix tuvo un pequeño desliz con las drogas, se había visto obligado a pincharse para sacar mejores notas en las pruebas físicas de cabo. La presión de ascender y hacer una carrera dentro de la Sub-Corporación pudieron con él. Para que no le encontraran las drogas, le pidió a Londo que se las guardara, ya que como él no se presentaba al ascenso no sería investigado. Pero se las encontraron igualmente en un registro sorpresa y tuvo que enfrentarse a asuntos internos. Londo confesó finalmente el origen de las drogas y fue amonestado. Pero la peor parte se la llevó Eric, que fue amonestado, suspendido y se le informó que seguramente no podría ascender nunca jamás debido a la mancha que constaba en su expediente.
Aquello hundió su amistad y cambió el carácter de Eric. Incluso llegando al punto que la novia de este se apartó de él, debido a su comportamiento, y se refugió bajo el brazo de Londo para contarle sus problemas. Ocurrió lo inevitable, que la novia de Eric y Londo acabaron liados. Eric estaba definitivamente hundido y Londo le había arrebatado todo lo que le importaba en la vida, en tan solo unos meses. Desde luego aquella amistad era irrecuperable.
Pero el destino les tenía reservada una broma más, dado que ambos fueron seleccionados para formar parte del Proyecto Psitrans. Hacía meses que no se dirigían la palabra, pero ambos sabían que aquella era otra competición. Eric por fin había visto la manera de superar a Londo en algo, devolverle todo lo que le había hecho. Tenía la esperanza de obtener poderes psíquicos y que Londo no lo consiguiera. Pero ni siquiera había podido superarle en eso.
Allí estaba al-Zareth, en coma, dormido. Si llegaba al final del experimento, despertaría con poderes psíquicos. En cambio Eric tendría que regresar a Harbour tal como se había ido, con nada. Y aquella idea le enfurecía. Londo le había arrebatado su ascenso, su novia y ahora sus poderes psíquicos. Y solo había algo que Eric podía arrebatarle a su antiguo amigo, solo una cosa.
Se arrancó la vía del brazo y la sonda, y se levantó de la camilla. Casi se cayó al hacerlo, pero se sujetó como pudo. Como si de un lisiado se tratara, se dirigió a pasos cortos e inseguros hacia la camilla de Londo, cogiéndose a ella al llegar. La rabia le inundaba el alma y a cada segundo que pasaba, estaba más seguro de lo que iba a hacer. Pensaba asesinar a Londo al-Zareth, arrebatarle su vida, como él le había arrebatado la suya.
Le quitó la mascarilla respiratoria y se la levantó colocándosela en la frente. Después cogió la almohada de la camilla de al lado y le tapó la cara. En la sala apenas había luz, pero no la necesitaba. Cogió fuerzas y comenzó a apretarle cortándole la respiración. Al principio pensó que sería fácil, pero de repente Londo se despertó y comenzó a mover los brazos. Eric se vio obligado a hacer más fuerza y apoyó todo su peso en la almohada, para que su víctima no tuviera ninguna posibilidad de quitársele de encima.
Eric levantó la vista para controlar la puerta que daba a la sala de control, por si alguien entraba. Pero nadie lo hizo, incluso le saltaron lágrimas de los ojos por lo que estaba haciendo, pero no iba a aflojar, había tomado su decisión, no podía perdonarle todo lo que le había hecho.
Finalmente, Londo dejó de ofrecer resistencia y de mover sus extremidades. Eric mantuvo un minuto más la presión y luego se derrumbó llorando sobre su cuerpo. Por fin se había vengado, por fin podría dormir en paz. Durante sus años de servicio activo, le había arrebatado la vida a varias personas, pero en combate. Nunca había cometido un asesinato de aquella manera y todo su cuerpo tembló.
Se incorporó sujetándose de nuevo a la camilla y retiró la almohada. Miró el rostro congestionado de Londo y le colocó la mascarilla respiratoria alrededor de la nariz y la boca. Fue entonces cuando notó algo detrás de él o, mejor dicho, notó a alguien. Alguien acababa de olerle la nuca en una fuerte inspiración y se le erizó todo el vello de la espalda. Giró la cabeza rápidamente y sus ojos se abrieron como platos, porque allí, a unos centímetros de su cara, vio el horror personificado.
Se encontró cara a cara con Lázaro Busmiret, aunque no era él. No tenía ojos y sus dientes eran amarillos y negruzcos. Y por si eso no fuera ya de por sí terrorífico, Eric miró hacia abajo y contempló horrorizado que su pecho estaba abierto y todas las costillas miraban hacia él. Lázaro no era humano, más bien parecía un zombi salido de una holopelícula de terror.
Antes incluso que pudiera realizar ningún movimiento más, Lázaro alzó la manos rápidamente y le cogió a ambos lados de la cabeza. Eric estaba paralizado por el terror, por el miedo y, aunque lo intentó, no pudo gritar. Aquello era una pesadilla, era la única explicación, una horrible pesadilla nada más. Después Lázaro apretó con fuerza y le aplastó el cráneo matándolo al instante.
Luego el monstruo se giró hacia Víctor Kartchesky y sonrió.
* * *
Auryn y Thomas saltaron de sus sillas, ya era la segunda vez que oían a Lomax Jinjur gritar horrorizada. Solo que esta vez no había sido un solo grito, gritaba sin parar como si la estuvieran atacando unos terroríficos demonios. Cuando llegaron a la sala de control, Kitael intentaba tranquilizarla sin conseguirlo. Trataba de cogerle la cara con las manos, como había hecho hacía una hora, pero ella no se dejaba. Estaba en una esquina de la sala de control, sentada contra la pared y golpeaba con las manos a Kitael a cada intento que hacía este por acercarse.
La asesina no preguntó qué había ocurrido, simplemente dirigió su vista hacia la pantalla que mostraba el interior de la sala del experimento. Si la primera vez le había resultado dantesco, esta vez era aún peor. Corrió hacia la mencionada sala y Thomas la siguió sin dudarlo. Abrieron la puerta y ambos se detuvieron nada más entrar, algo terrorífico estaba ocurriendo en la base submarina. Encendieron las luces para ver mejor aquel horror.
Londo al-Zareth estaba en su camilla, con los ojos y la boca abiertos, pero sin signos aparentes de vida. Al lado, en el suelo, yacía el cuerpo de Eric Jotix con el cráneo aplastado por los lados y sus sesos desparramados a su alrededor. Y en otra camilla estaba lo que quedaba de Víctor Kartchesky. Le habían arrancado la cabeza, los brazos y las piernas y éstos estaban tirados por la sala.
Volvía a haber sangre por todos lados y ya no quedaba nadie vivo en aquella habitación. Thomas se acercó a Londo y le tomó las constantes vitales, corroborando lo que marcaba la máquina que había a su lado; estaba muerto. Auryn tardó unos segundos en reaccionar, pero se dio cuenta que la puerta que daba a la enfermería estaba abierta de par en par. Además, había unas huellas de sangre que entraban en dicha sala.
―Esto no lo ha hecho el psitrans. Es un puto asesinato ―dijo el funcionario imperial.
―Thomas, la enfermería ―dijo ella.
El agente de la Vigilancia Imperial se puso tenso y buscó algún objeto contundente a su alrededor con el que armarse, pero no encontró nada. Auryn ya estaba caminando hacia allí, parándose a un lado de la puerta. Thomas la siguió y se colocó a su lado. Ella tomó aire y tensó sus músculos, después entró no encontrando a nadie. Y aquella era la peor noticia de todas.
La sábana con la que habían cubierto el cuerpo de Lázaro Busmiret estaba en el suelo y su camilla vacía. La puerta que daba a la zona que albergaba la maquinaria de la base, estaba abierta y las huellas de sangre la traspasaban adentrándose en la oscuridad.
―¿Alguien se ha llevado el cuerpo? ―preguntó Thomas incrédulo.
―Hay que avisarlos a todos ―dijo ella mientras un escalofrío le recorría todo el cuerpo.
El agente cerró la puerta que daba a la zona de mantenimiento.
―Ya lo cierro yo todo ―dijo Thomas―. Desde la zona de mantenimiento se puede llegar a la piscina. ¡Ves a buscar a Susan y Elisabeth! ¡Corre!
Auryn obedeció al instante y corrió hacia allí.
Susan Nosferi estaba temblando. Acababa de oír la voz de Kitael por el altavoz.
―Está ocurriendo algo horrible, venid aquí.
Elisabeth Vengeance había sentido el impulso de salir corriendo hacia la sala de control, pero no quería dejar atrás a la piloto estelar, así que se giró hacia ella metiéndole prisa. Susan había salido de la piscina y agarraba su ropa interior apretándosela contra el pecho, estaba completamente desnuda.
―No quiero ir, seguro que ha muerto alguien más. No quiero ir ―repetía una y otra vez asustada―. No quiero verlo de nuevo.
―Vístete y vamos, date prisa ―le insistió la otra.
Pero Susan en vez de obedecer retrocedió hacia atrás, hacia la puerta que había al otro lado del gimnasio. Dicha puerta llevaba a la zona de mantenimiento y estaba cerrada.
―Por favor, no quiero ir. No podré soportar volver a ver algo semejante ―le dijo ella.
―No tienes que ver nada, pero no te dejaré aquí sola. ¡Vamos! ―repitió Elisabeth más nerviosa.
De repente, la compuerta que había tras Susan se abrió. Esta se dio cuenta, pero no reaccionó ya que quedó paralizada de repente. Su mente le decía que se apartara, que corriera, pero su cuerpo no respondió, simplemente permaneció inmóvil. Elisabeth gritó.
―¡Apártate de ahí!
Y comenzó a correr hacia ella rodeando la piscina, pero se detuvo en seco al ver lo que le pasó a la piloto a continuación. Lázaro cogió a Susan abrazándola con los brazos y la apretó contra sí mismo, haciendo que sus costillas abiertas se clavaran en la espalda de ella. Elisabeth gritó horrorizada y le costó entender cómo era posible que el noble fallecido pudiera caminar y moverse con esa soltura.
Se suponía que sus órganos internos habían estallado, no tenía corazón ni pulmones, entre otras muchas cosas. Nada de todo aquello era posible, pero estaba matando a Susan. La piloto tosió sangre y Lázaro la apartó dejándola caer al suelo mientras a su cuerpo le daban espasmos. La espía no se dejó aterrorizar y comenzó a correr hacia él, dispuesta a matarle de nuevo si hacía falta. Pensó rápido, si le partía el cuello dejaría de moverse, y ella había sido entrenada, sabía cómo hacerlo.
Pero se detuvo al instante a un metro y medio del resucitado. El cuerpo de Elisabeth dejó de responder y se quedó totalmente tenso; sintió un fuerte dolor de cabeza y notó como algo invisible la agarraba del cuello. Lázaro había levantado las manos y, sin ni siquiera tocarla, con una mano parecía agarrarle el cuello y con la otra le hacía algo en su mente.
Aquello eran poderes psíquicos, y muy potentes. La mente de la espía se derrumbó, notó como si la hubieran golpeado en la cabeza y un torrente de pensamientos extraños y confusos entró en ella. Vio la muerte de Eric Jotix y Víctor Kartchesky como si lo viera con sus propios ojos; eran las imágenes que Lázaro le estaba mostrando.
El dolor de cabeza fue en aumento hasta volverse insoportable e intentó gritar. Pero su garganta no profirió ningún sonido más fuerte que un murmullo, dado que una mano invisible le apretaba el cuello con una fuerza sobrehumana. Después notó como algo fallaba en su cabeza, sus ojos se tornaron rojizos y las orejas comenzaron a sangrarle. Su muerte llegó al cabo de unos segundos, seguramente por un derrame cerebral provocado por los poderes psíquicos de Lázaro.
Auryn entró en la sala de la piscina y se detuvo en seco al observar el espectáculo. Lázaro era un muerto viviente, con el pecho abierto y las cuencas de los ojos vacías. Elisabeth Vengeance caía en ese momento al suelo, de lado, mientras le manaba un hilo de sangre de la oreja; estaba a un metro y medio de distancia de su asesino, así que la había matado sin tocarla.
A un lado de Lázaro, yacía el cuerpo sin vida de Susan Nosferi. Tenía diversos orificios en la espalda, provocados por algo punzante que la había atravesado por varios lugares a ambos lados de la columna vertebral, creando dos hileras paralelas de heridas. Lázaro giró su cabeza hacia Auryn y pareció mirarla, aunque no tenía ojos. Después aspiró el aire de su alrededor y curvó ligeramente la comisura de los labios, desdibujando una malévola sonrisa.
La asesina se dirigió corriendo hacia el armario de las pesas y cogió una de dos kilos, así tenía un objeto contundente pero suficientemente ligero. Después se giró hacia Lázaro y se la lanzó con todas sus fuerzas, apuntando a la cabeza. La pesa no llegó a su destino y se detuvo flotando en el aire, al mismo tiempo que el resucitado levantaba una mano. A un gesto de este, la pesa salió disparada hacia Auryn de nuevo, que se agachó esquivándola. Esta impactó en la pared, rebotando y cayendo posteriormente al suelo.
Auryn rodó y se incorporó, pero dirigiéndose a la puerta, la traspasó y la cerró tras de sí. Se encontraba en la sala del comedor; no sabía lo que estaba ocurriendo, pero no se veía capacitada para luchar con un ser como Lázaro, con poderes psíquicos que desconocía y sin saber a qué clase de enemigo se enfrentaba. Debía de ganar tiempo.
En la misma sala entró Thomas corriendo, pero Auryn le dijo que se diera media vuelta. El imperial, en un primer momento no obedeció, pero cuando la puerta se la piscina se abrió y vio quien aparecía al otro lado, todos los resortes de su cuerpo saltaron haciendo caso a la asesina. Lázaro sonrió de nuevo y se quedó en el umbral de la puerta, acto seguido todos los platos y enseres que había encima de una mesa, comenzaron a volar hacia ellos.
Thomas salió de la sala enseguida y se giró para comprobar que Auryn también lo conseguía. Ella se giró un momento y cogió al vuelo uno de los cuchillos que pasaban a su lado. Después, con una hábil estocada, lo clavó en el panel de mandos que controlaban dicha puerta y atravesó el umbral. Desde el otro lado, Thomas le dio a un botón y cerró dicha puerta, asegurándose que no podría abrirse desde el otro lado.
Ahora que ambos estaban de nuevo en la sala de control, Kitael y Lomax se giraron hacia ellos espantados al verlos correr de aquella manera. Posteriormente se oyó la compuerta crujir, una fuerza tremenda trataba de abrirla, de desencajarla de sus goznes. El metal chirrió, pero la puerta, preparada para soportar grandes presiones, aguantó estoicamente a pesar de la tensión a la que la estaban sometiendo. Era Lázaro, utilizando todo su poder telequinético, aunque afortunadamente no fue suficiente para arrancar la puerta.
Al cabo de dos minutos, el metal dejó de crujir y se hizo el silencio más absoluto. Auryn no dejaba de mirar la puerta, asustada, jadeando, pensando en lo que acababa de ver y vivir. Thomas miraba a la asesina, escudriñándola, como si ella fuera a tener alguna respuesta a aquel horror. Kitael no le quitaba ojo a Lomax, pero no pensaba en ella, sino en la resurrección de Lázaro. Y, por último, Lomax, no dejaba de pensar que iba a morir.
* * *
―¿Por qué demonios no baja nadie? ¡Ya deberían estar aquí los de rescate! ¡Acaso nos habéis abandonado! ¡Doctor!
Lomax Jinjur no lograba tranquilizarse; se había puesto en pie y gritaba hacia una de las cámaras de la sala. Los cuatro supervivientes habían intentado ponerse en contacto con el exterior sin éxito, así que seguían encerrados en la sala de control. Se sentían como unas cobayas de experimento, como si hubiera alguien en la superficie observándolos y tomando notas de todo lo que les ocurría.
A Auryn le había pasado una idea descabellada por la cabeza. ¿Y si Lázaro era el verdadero objetivo del experimento? Quizás querían crear soldados como aquel, invencibles y con unos poderes asombrosos, crueles y sin remordimiento ninguno. Pero había dejado de ser humano, ni siquiera debería mantenerse en pie. La siguiente pregunta era, «¿Cómo saldremos de la base sin ayuda exterior?».
El objetivo era llegar a la sala de descompresión y hacer bajar el ascensor. «¿Y si los del exterior no quieren que salgamos de aquí?». Toda aquella situación era más que absurda, aparte de imposible de digerir. Quizás debieran esperar un poco más, hacía varios minutos que Lázaro no daba señales de vida. Aunque tampoco podían saber dónde se encontraba, dado que las cámaras habían dejado de funcionar; ahora todas las pantallas mostraban estática.
Thomas se giró hacia Lomax, cansado de oírla gritar; la cogió del brazo y la hizo sentar en una silla.
―¡Deja de chillar! ―le espetó de repente―. Escúchame, ¿los poderes psíquicos de una persona pueden resucitar a un muerto?
―No soy experta en poderes psíquicos ―contestó ella conteniendo las lágrimas.
―Se supone que has estudiado los poderes psíquicos antes de hacer las pruebas con el psitrans ―le replicó él.
―Sí, pero nunca había visto algo así. Esto no tiene explicación ―volvió a contestar.
―Quizás haya una explicación ―dijo tímidamente Kitael.
El diplomático Vothan había estado callado bastante rato, pensativo y sereno. Era increíble como había logrado mantener la calma, a pesar de no ser una persona supuestamente entrenada para soportar situaciones de alto riesgo. Aun así, se había repuesto y había estado pensando en lo que podría estar pasando. Todos en la sala se quedaron callados a la espera que diera su versión de la historia.
―¿Habéis oído hablar de los gemelos oscuros?
Lomax asintió con la cabeza, pero no dijo nada, dejó que fuera el Vothan quien diera las explicaciones.
―Se dice que hay gente que no puede soportar sus propios poderes psíquicos. De una manera inconsciente, algunos psíquicos desarrollan un desdoblamiento de la personalidad, se crea en su cabeza un segundo individuo que es capaz de llevar a cabo atrocidades que su anfitrión jamás cometería con sus poderes. Además, se dice que cuando aparece el gemelo, este es más poderoso que la persona original, ya que utiliza sus poderes psíquicos de una manera inconsciente y, por lo tanto, más instintiva, más natural, como si hubiera nacido con ellos.
―Pero lo de ahí fuera es un zombi ―aclaró Thomas―. Entendería esa explicación si Lázaro estuviera vivo y asesinándonos uno a uno como un maldito psicópata. Pero esa cosa de ahí fuera, tiene el pecho abierto… ¡No tendría ni que caminar!
―Quizás su cerebro no muriera ―aclaró Kitael―. Quizás el corazón le dejara de latir en la sala, pero su cerebro podría continuar funcionando y puede que el psitrans lo mantenga con vida hasta que se agote.
―¿Entonces esa cosa podría parar? ―preguntó Thomas.
―Esto es solo una teoría ―aclaró el diplomático―. En realidad no conozco a nadie que haya visto nunca un gemelo oscuro. Además, hay otra explicación menos científica.
―Explícame esa ―le pidió Auryn.
―Ya saben que mi pueblo es mucho más místico que el de los humanos, así como que tenemos más facilidad para desarrollar poderes psíquicos ―aclaraba el Vothan―. Bien, pues de pequeño oía historias sobre los gemelos oscuros. Así era como nos convencían que debíamos meditar, porque si no corríamos riesgo de ser poseídos. Mi gente opina que los gemelos oscuros no son una segunda personalidad, sino un ser de otra realidad que ha encontrado una puerta hacia nuestro mundo. Un demonio que ha poseído una mente humana atormentada por sus propios poderes psíquicos.
―Y espero que me digas que sabes llevar a cabo un exorcismo ―aventuró la asesina.
―Me temo que solo soy un diplomático que ha leído mucho, no soy un teúrgo. Solo alguien así podría apoyar lo que digo con un exorcismo.
Todos se quedaron callados pensando en sus posibilidades, que eran escasas. Thomas dirigió su vista inconscientemente al panel de control de la sala. Dado que también era piloto, estaba acostumbrado a hacerlo esporádicamente como tarea secundaria.
―¿Qué demonios es eso? ―preguntó sentándose enfrente de una pantalla.
Los demás miraron también intrigados. El piloto se había colocado enfrente del radar que vigilaba el entorno de la Lágrima. Todos vieron en ella una mancha enorme que se dirigía hacia ellos lentamente. Lomax y Kitael se alegraron pensando que se trataba de un submarino; por fin llegaban los refuerzos. Pero Thomas, casi pudiendo adivinar en qué pensaban, se adelantó.
―Esa cosa no tiene forma de submarino. Y nunca había visto algo tan grande. Es… parece… un ser vivo…
Auryn supo entonces que aquello no había terminado todavía. Aquel debía ser el siguiente asalto de Lázaro Busmiret o, mejor dicho, de su gemelo oscuro.
Pasaron varios intensos minutos hasta que la mancha del radar les alcanzó. Decidieron apagar las luces de la sala de control, pero dejaron encendidos los focos que alumbraban el exterior de la Lágrima. Si algo horripilante se acercaba por el agua, esta vez no apartarían la vista, querían verlo. Se enfrentarían al peligro, fuera cual fuera, aunque se tratara de otra pesadilla.
Los primero que apareció ante el mirador de la sala de control, fue un grupo numeroso de Aquarin. Nadaban elegantemente en formación, separados los unos de los otros por unos metros de distancia. Se detuvieron y se colocaron en posición vertical. Los miembros del experimento pudieron ver sus colas cetáceas, su cuerpo recubierto de escamas, las crestas de algunos en la cabeza, cómo salían burbujas de sus branquias al respirar, incluso el doble párpado de sus ojos.
Pero lo aterrador era que todos ellos llevaban una cadena en la mano. Las cadenas eran del grosor de un puño y subían hacia arriba, estaban tensas. Intentaron mirar hacia arriba, pero no veían el final de la cadena, estas se perdían en la oscuridad. Quién dio la solución al misterio fue el diplomático de nuevo, recordando la conversación de Lázaro antes de descender a la Lágrima.
―Es como si hubieran sacado su mascota de paseo. Llevan un Abisal.
El Aquarin que estaba más cerca del mirador, se giró hacia ellos y los miró impertérrito. Luego levantó un brazo y los señaló con el dedo. Posteriormente todos los Aquarin soltaron las cadenas y comenzaron a nadar alejándose de allí. Los miembros del experimento retrocedieron instintivamente, alejándose del cristal protector del mirador.
Acto seguido notaron una fuerte sacudida y todo tembló, algo estaba atacando la base. Las sacudidas comenzaron a sucederse mientras sus habitantes intentaban mantener el equilibrio en vano, ya que finalmente fueron por los suelos. Y entonces el terror cobró forma y vieron parte del responsable del ataque. Un tentáculo enorme apareció enfrente del mirador y, como si se tratara de un látigo, golpeó de lleno el cristal.
Thomas había calculado gracias al radar, que aquel ser que se acercaba debía de medir unos cien metros de largo. Es decir, que era tan grande como la Lágrima. Las sacudidas se sucedieron una tras otra y los golpes se dejaron notar por toda la base. En los aparatos electrónicos comenzaron a saltar chispas y muchas pantallas se apagaron.
―¡Esto no puede ser real! ―exclamó Auryn mientras rodaba por el suelo acercándose hacia la pared posterior de la sala―. ¡Tiene que ser una ilusión de Lázaro! ¡Él creía en la existencia de los Abisales!
―¡Pues parece muy real! ¡Ya lo creo si es real! ―contestó Thomas contradiciéndola.
Volvieron a ver un par de tentáculos y golpearon el cristal de nuevo. Esta vez se resquebrajó, para pavor de los presentes, y varios chorros de agua comenzaron a fluir hacia la sala con mucha fuerza.
―¡Moriremos ahogados! ―exclamó Kitael sin poder contener más la calma.
―¡O lo hará la presión! ―le corrigió Thomas.
Lomax por su parte gritaba sin parar, mientras Auryn intentaba agarrarla. Cuando creyeron que el cristal no lo resistía más, el ataque se detuvo de pronto y fuera de la Lágrima se hizo la tranquilidad más absoluta. Todos esperaron unos segundos y comprobaron que el Abisal había dejado de atacar, además ya no se veían las cadenas, y eso quería decir que ya no estaba sobre ellos.
Thomas se levantó esquivando los chorros de agua y miró con preocupación a Auryn.
―Hay que evitar que siga entrando agua.
―Tiene que haber bombas para eso, ¿no? ―contestó ella.
―Pero no sé si podremos activarlas desde aquí, los paneles de mandos están muy dañados.
―Pues habrá que moverse a otra sala. Hay que intentar llegar a la sala de descompresión ―decidió al fin.
―Joder… ―dijo en voz baja Thomas―. ¿Qué es eso?
―¿Y ahora qué? ―preguntó la asesina con resignación en la voz.
El piloto miraba una de las pantallas que funcionaba, algo se acercaba a gran velocidad.
―Es como una especie de pared, que avanza…
Como el piloto no sabía explicarse, miró la pantalla ella misma, a ver si sabía a qué se refería. Vio por ella que, por el lado del mirador, se acercaba una onda a gran velocidad. No sabía de qué se trataba, pero ocupaba toda la profundidad del océano. El piloto no se había equivocado al describirlo como una pared que avanzaba, por muy estúpido que pareciera.
Miraron hacia fuera, por el cristal, y comenzaron a vislumbrar la pared. ¡El océano se estaba congelando! Contra toda física, el océano se congelaba al instante, a medida que avanzaba alguna especie de onda de frío por ella. Nada de aquello era posible, pero estaba sucediendo. E iba extremadamente rápido, porque apenas habían visto la pared, que aquello se les echó encima.
―¡Apartaos del cristal!
Thomas y Auryn comenzaron a correr y Kitael se agachó cubriéndose las manos con la cabeza. Lomax miró hacia el cristal, estaba en medio de la sala y se quedó petrificada. La pared de hielo golpeó el mirador y nuevos agujeros se formaron, pero no entró agua por ellos. Los chorros que ya entraban a presión, se transformaron en imponentes estacas de hielo, agua congelada al instante.
Varias estacas de hielo aparecieron por los nuevos agujeros y avanzaron extendiéndose a gran velocidad por la sala. Por desgracia, el agua de la sala, que llegaba hasta los tobillos, también se congeló al instante. Si los pillaban con los pies en el agua, se congelarían al instante quedando atrapados.
―¡Saltad! ―gritó Auryn.
Una estaca pasó por el lado de Thomas que, al notarlo se tiró al suelo, cuando este ya estaba congelado. Otra pasó medio metro por encima de Kitael, que rezaba algo en su lengua natal; también había saltado a tiempo y se había tumbado posteriormente en el hielo. Auryn llegó a la pared y se giró, una estaca se había formado tras de ella y casi la agujerea, se quedó a un palmo de su cara.
Lomax Jinjur no tuvo tanta suerte, porque una estaca la alcanzó de lleno en todo el pecho, atravesándola al principio, después la arrastró hacia la pared. La médico escupió sangre por la boca y quedó clavada en la pared posterior de la sala de control. Había muerto al instante.
―¡Lomax, no! ―gritó Auryn inconscientemente.
Kitael y Thomas alzaron la cabeza y maldijeron con rabia. Los sucesos terroríficos, así como aquellas muertes sin sentido, se sucedían una detrás de otra. Ya no podían lamentarse, no debían lamentarse, no servía de nada. Ahora debían luchar, sobrevivir.
El hielo comenzó a derretirse muy rápido. No tanto como había aparecido, pero sí lo suficiente como para ser un problema importante. El agua comenzó a entrar de nuevo en la sala de control y el nivel comenzó a subir. El agua estaba tremendamente fría y los tres supervivientes sabían que si no se movían rápido morirían ahogados o por hipotermia.
Además, no solo entraba agua en la sala de control, los daños que había causado el Abisal en la estructura eran graves. Así que el agua entraba por diferentes puntos del casco, zonas con grietas o en lugares dónde se había perdido presión. Por lo tanto también había peligro que la presión del agua reventara alguna zona afectada.
Los tres sabían cuál era su única opción, llegar hasta la sala de descompresión. Una vez allí aislados, podrían activar las bombas de extracción de agua que esta sala tenía instaladas. Les habían explicado que allí, los controles para activar dichas bombas estaban en la propia sala, por si ocurría una emergencia como aquella.
―¡Vamos, hay que salir de aquí!
Sabían que el trayecto hasta la mencionada sala no iba a ser fácil, pero no les quedaban muchas opciones. Así que los tres se acercaron hasta la puerta y trataron de abrirla desde el panel lateral. La compuerta hizo un silbido y se corrió lateralmente dando vía libre al pasillo. Hicieron un gesto de júbilo y comenzaron a avanzar con el agua ya llegándoles a la altura del muslo.
El nivel del agua subía rápido, así que debían apresurarse. Se oyó una puerta reventarse, el ruido había venido de la sala de control. Supieron al instante que Lázaro había conseguido abrirla por fin. Auryn, Thomas y Kitael comenzaron a avanzar hacia el pasillo hacia la sala de descompresión y pronto oyeron un inquietante sonido tras ellos. Giraron la cabeza y vieron a Lázaro, en el umbral de la compuerta, olfateando el aire y siseando.
―¡Más deprisa, corred!
Auryn y Thomas apresuraron la marcha, pero Kitael no. Simplemente dijo una frase en voz baja.
―Así que para esto me han enviado.
―¡Kitael, corre! ―exclamó la asesina sin detenerse.
―¡Auryn, debes regresar a Nueva Constantinopla antes del Fin de Milenio!
La frase del Vothan dejó desconcertada a la asesina y esta se giró para mirarle. El diplomático se sumergió de cabeza buceando hasta Lázaro.
―¡Pero que haces! ―gritó ella sin comprender.
Thomas la agarró del brazo y la estiró, solo les quedaban unos metros hasta la sala de descompresión. Kitael salió del agua de un salto abalanzándose sobre el gemelo oscuro y cayendo los dos al agua en un chapuzón.
―¡Déjalo, sabrá lo que hace!
Auryn notó como la estiraron y la metieron en la sala de descompresión. Después, Thomas la cerró herméticamente. El Vothan se había sacrificado y murió rápido; no tenía ninguna posibilidad contra Lázaro. Este, bajo el agua, le colocó las manos en las sienes y le produjo un derrame cerebral en apenas dos segundos que acabó con la vida del diplomático.
―¿Por qué ha hecho eso? ―preguntaba la asesina una y otra vez.
―Tendría sus razones ―contestó Thomas―. Ahora debemos preocuparnos por nosotros, y tenemos problemas. En esta sala el nivel también está subiendo, moriremos ahogados, si el frío no nos mata antes.
Ambos titiritaban y comprobaron que, efectivamente, el nivel del agua no dejaba de subir y ya les llegaba hasta el cuello. Thomas buscó los controles que activaban la bomba de agua, pero comprobó desesperado que no funcionaban.
―Tenemos que detener el agua ―dijo Auryn.
―¡La bomba no funciona!
―No digo así. Quizás con nuestros poderes, tenemos que concentrarnos, aún tenemos que tener restos de psitrans en nuestro organismo.
Thomas no creía en esa posibilidad, pero se concentró cerrando los ojos. El nivel seguía subiendo y ambos se cogieron de las manos a la vez que comenzaron a nadar con las piernas para no ahogarse. En apenas unos minutos, el agua estaba próxima a llegar al techo. La asesina y el piloto sabían que les quedaban apenas cinco minutos de vida como mucho.
―Escucha, analicemos lo ocurrido ―dijo Thomas―. ¿Un psíquico puede llamar a los Aquarin a distancia, controlar sus mentes y tirarnos un Abisal encima?
―No tiene lógica ―contestó Auryn.
―Exacto, nada tiene lógica. Como por ejemplo que ese tipo esté caminando cuando sus órganos internos están esparcidos por una habitación.
―¿No tenía un agujero en la base del cráneo? ―preguntó la asesina―. Allí está el cerebelo, controla las funciones básicas como la respiración. No hay nada que pueda reemplazar eso.
―Entonces no podría ni caminar, ni respirar, ni hacer nada de nada de lo que hace ―siguió Thomas.
―Entonces quizás no esté haciendo nada de todo esto, ni haya aparecido ningún Abisal y todo sea una alucinación colectiva ―aventuró Auryn.
―O un sueño ―concluyó el piloto.
―¡Es eso! ¡Estamos durmiendo! ¡Nunca nos llegamos a despertar! ―exclamó Fújür.
Ambos se miraron como si hubieran encontrado respuesta al enigma y cerraron los ojos de nuevo, abrazándose para paliar el frío que les atenazaba los músculos. Solo tenían que despertar, solo tenían que abrir los ojos en el mundo real. Se concentraron, hicieron fuerza, intentaron relajarse, intentaron de todo, hasta que notaron que ya no podían respirar. El agua les cubría por entero y Auryn abrió los ojos instintivamente, pero no estaba bajo el agua.
O por lo menos no era agua lo que les rodeaba. El color del líquido era amarillento, un color que le recordó mucho a algo. ¡Era psitrans! ¡Estaban sumergidos en psitrans! Algo ilógico, pero que formaba parte del experimento. Entonces Auryn lo entendió todo, el océano que les rodeaba era una metáfora del psitrans que había en su organismo. Dicho líquido intentaba entrar en sus mentes, pero ellos lo habían bloqueado de una manera inconsciente. Así pues la solución era dejarse invadir por el neurotransmisor, dejar que este hiciera su trabajo.
Auryn le hizo abrir los ojos a Thomas y le hizo gestos para que le prestara atención. Después abrió la boca y tomó una bocanada de agua, como si quisiera respirar bajo ella. Notó un torrente de líquido entrarle el los pulmones y acto seguido notó que se ahogaba. Thomas hizo lo mismo y también se sintió igual.
Al cabo de un minuto escaso, ambos se ahogaron, perdiendo la consciencia.
* * *
Abrió los ojos, pero su visión era extremadamente borrosa. Un sabor ácido le inundó la boca y notó como todos los músculos de su cuerpo bramaban de dolor. Auryn Fújür acababa de despertar en el interior de la Lágrima y estaba sufriendo los efectos secundarios de la droga que la había dejado en coma. O tal vez fueran los efectos del psitrans, o quizás esos dolores eran resultado del sueño que acababa de vivir.
Sea como fuere dejó que su vista se acostumbrara al entorno. Había muy poca luz, tan solo algunos fluorescentes estaban encendidos y con una luminosidad muy tenue. Giró el cuello a un lado y a otro y miró a las otras camillas, para comprobar que todas estaban ocupadas por los integrantes del experimento. Fue entonces cuando se dio cuenta que había estado sorda y creyó que los oídos le pitaban al ir recuperando los sentidos. Pero en realidad lo que oía eran el sonido que producían todas las máquinas conectadas a sus compañeros. Todas ellas pitaban haciendo un sonido eterno, que debía significar la falta de constantes vitales en casi todos ellos.
Oyó un murmullo al lado de ella, o un gemido. Se trataba de Thomas, que trataba de mirarla con los ojos hinchados y llorosos. Ella intentó alargar la mano para cogerle la de él, pero no pudo, seguían sin responderle los músculos.
―Lázaro… ―trató de decir Thomas entre pequeñas arcadas―. No debe… despertar…
Auryn sabía muy bien a qué se estaba refiriendo su nuevo amigo. Si el sueño que habían vivido había sido real en sus mentes, quería decir que Lázaro se había convertido en un gemelo oscuro. Eso significaba que se había transformado en un psíquico de considerable poder, pero con una grave psicopatía. Si despertaba, sería un peligro para cualquier persona. No debía salir de aquellas instalaciones con vida.
La asesina tenía clara su responsabilidad. Así que miró a su derecha y lo vio, a dos camillas de distancia, durmiendo con serenidad. Ella intentó levantarse, pero los músculos se lo impidieron, estaban rígidos y doloridos.
Sabía que necesitaría de bastantes minutos para ir recuperándose, al menos lo suficiente como para ponerse en pie. Pero pronto supo que no tenía esos minutos, ya que Lázaro comenzó a murmurar algo ininteligible y su respiración se hizo más agitada. Se estaba despertando, el monstruo pronto abriría los ojos. Y Auryn tenía claro que en cuanto despertara, sería consciente de sus poderes y los utilizaría contra ellos para arrebatarles la vida de alguna forma horrenda.
La asesina se concentró. En tres ocasiones había sentido la activación de poderes psíquicos en su cuerpo. La primera vez había sido en su viaje astral, en su batalla como Jennifer Asthur. La segunda vez fue en la torre del mago, en el mismo planeta. Incluso una tercera vez había sentido algo cuando asesinó al científico que se hacía llamar su Padre. En todas aquellas ocasiones, Auryn había sentido como un tremendo poder activaba sus músculos haciéndola más rápida y ágil. Así pues, era de lógica pensar que si ahora poseía alguna capacidad, sería esa, dado que ya la conocía levemente.
En apenas unos segundos sintió una corriente recorrerle todo el cuerpo. No había sido un calambrazo, ni una corriente eléctrica, pero algo relampagueaba en ella como si fuera electricidad. Sus músculos se relajaron unos segundos y luego se volvieron a tensar, pero sin tanto dolor. Sintió como dicha energía corría sin ataduras por su cuerpo e intentó incorporarse, consiguiéndolo no sin dificultades.
Se quitó la vía que tenía en el brazo, así como la sonda, y se puso en pie. Casi se cayó, pero se sujetó a la camilla que tenía al lado. Después comenzó a avanzar con pasos cortos, y sin soltarse, hacia Lázaro Busmiret. Este comenzó a abrir los ojos poco a poco y parpadeó varias veces para acostumbrarse a la escasa luz. La asesina aceleró, debía darse prisa.
El gemelo oscuro giró la cabeza y la vio acercarse. Lázaro intentó levantarse pero no pudo, le dolían todos los músculos, pero de todas maneras sonrió. Alargó su mano hacia una pequeña pantalla de control de constantes vitales y la hizo levitar, lanzándola luego contra Auryn. Ella levantó la mano derecha instintivamente y frenó la pantalla con su mente, luego la lanzó también, de manera casi instintiva, hacia Lázaro.
El impacto le dio de lleno en la cabeza dejándolo aturdido. Auryn se sorprendió de sí misma, parecía que también había desarrollado capacidades telequinéticas y aquello era una grata sorpresa. Pero debía darse prisa, Lázaro no estaría muchos segundos aturdido, debía aprovechar la ocasión.
Así que de un salto acortó la distancia que les separaba, aterrizando con medio cuerpo encima de él. Con una mano cogió su almohada y la apretó contra el rostro del Gemelo Oscuro para ahogarlo. Lázaro comenzó a bracear y a patalear entre gritos ahogados, y la asesina aumentó su fuerza. La energía con la que se había vuelto relativamente más ágil, volvió a tensar sus músculos, pero esta vez se sintió más fuerte, tremendamente fuerte teniendo en cuenta que hacía unos segundos apenas podía moverse.
De repente, los objetos de la sala comenzaron a temblar o a levitar; era Lázaro utilizando sus poderes de manera descontrolada. Algunos objetos, incluso, fueron lanzados por la habitación describiendo trayectorias imprevistas. Luego un torrente de pensamientos negativos inundó la mente de Auryn, era Lázaro intentando entrar.
―¡No me mates!
Lo había oído en su cabeza con una voz estridente, llorosa e infantil. Después sintió el martilleo en las sienes. El gemelo oscuro intentaba entrar en su mente, hacerle daño, confundirla. Pero Auryn no desistió y continuó apretando durante dos largos e interminables minutos. Luego, se hizo el silencio y la paz inundó la sala. Al cabo de medio minutos más, Auryn aflojó la presión y se dejó caer al suelo desfallecida.
Apenas unos minutos más tarde, los efectos psíquicos se pasaron y los músculos de la asesina volvieron a gemir de dolor. Ella se quedó en el suelo, sin poder apenas moverse, pero al menos pudo respirar con tranquilidad. Lázaro Busmiret no había vuelto a la vida convertido en un gemelo oscuro, en un monstruo.
La sala del experimento se abrió y varias personas con trajes de aislamiento entraron con cautela. El primero de todos era el científico Alan Parrish, que miró la escena casi sin creerse lo que estaba viendo. Habían pasado apenas diez minutos desde que Auryn matara a Lázaro y por fin habían llegado. El científico se quedó en el umbral, sin atreverse a entrar y miró a Thomas y a Auryn.
―¿Pero qué has hecho? ¡Lo has matado! ―dijo casi gritando.
―Él había matado al resto ―contestó ella balbuceando, después cayó inconsciente por el esfuerzo.
―Enhorabuena doctor Parrish ―añadió Thomas Harrison―. Ya sabe como crear psíquicos, y como crear gemelos oscuros.
* * *
El doctor Alan Parrish detuvo el proyecto. Debía realizar un informe detallado para sus superiores y para el Imperio, cosa que no iba a ser nada fácil. Sabía que dicho informe tendría un tamaño considerable y se puso a trabajar en ello enseguida. De los diez pacientes que habían iniciado el experimento, solo dos habían sobrevivido. Eso sí, con poderes psíquicos.
La parte más complicada del informe, era explicar lo que ambos supervivientes habían vivido durante las veintitrés horas que había durado el experimento. Y quizás dentro de la dificultad inherente a estas explicaciones, lo más complicado era relatar el sueño que habían vivido dichos supervivientes, que para ellos había durado varios días.
Las conclusiones eran que todos los sujetos ayudaron a crear una ilusión psíquica dentro de la fase REM del sueño. Un sueño compartido propiciado por el potencial psíquico desencadenado por el psitrans que se les suministró. Dentro de dicho sueño, todos ellos continuaron su vida dentro de la Lágrima, aunque no a tiempo real. Porque en el sueño, todo ocurría más deprisa, dado que la mente piensa a velocidad diferente de nuestra concepción del tiempo.
El primer incidente se sucedió a las veintiuna horas y media de experimento. Al baronet Lázaro Busmiret Stanislau le había dado un ataque. Habían visto a través de las cámaras sus convulsiones y como todas sus constantes vitales se habían disparado. Alan Parrish había suministrado al noble más cantidad de psitrans que al resto, tal como le había ordenado el auditor imperial, así que supuso que se trataba de una sobredosis. Al cabo de dos minutos su cuerpo se colapsó y tuvo una parada durante treinta segundos. Posteriormente, sin explicación alguna, sus constantes volvieron a funcionar con normalidad.
Ahora el médico ya sabía que dicho incidente, dentro del sueño, había significado la muerte del Lázaro. Aunque en realidad, significaba el nacimiento del gemelo oscuro. Aún no habían resuelto si este hecho era derivado de una sobredosis de psitrans o era consecuencia de la propia personalidad del baronet. Aunque Alan se inclinaba por pensar que ambos factores habían podido ser determinantes.
Después sobrevinieron las primeras muertes, todas ellas casi simultáneas. Primero murió Londo al-Zareth, luego Eric Jotix y por último Víctor Kartchesky. Todos ellos sufrieron un colapso cerebral, generado por trombos de oxígeno que bloquearon la corriente sanguínea en el cerebro. Era como si sus cabezas hubieran comenzado a hervir, literalmente. Cuando murieron estas tres personas, casi de manera simultánea, el doctor Parrish decidió detener el experimento y se pusieron a preparar todo el equipo para descender.
Desgraciadamente no fueron lo suficientemente rápidos y las muertes comenzaron a sucederse una tras otra. La siguiente en morir fue Susan Nosferi, de la misma manera que los anteriores y un par de segundos después, Elisabeth Vengeance. Y lo que más les preocupaba es que la actividad cerebral de todos los miembros del experimento se había disparado, como si estuvieran teniendo una pesadilla horrible.
La siguiente en morir, para desgracia de Alan, fue Lomax Jinjur. Le avisaron de esto cuando iniciaban el descenso a la Lágrima. El doctor Parrish casi perdió el control de la situación, ya que su amada, cosa que mantenía en secreto, acababa de morir. No se lo podía creer, pero el experimento se acababa de convertir en un desastre mortal para todos.
Cuando llegaban a la Lágrima, moría Kitael Both-Sarath y después todos los que quedaban despertaron. Aunque lo que más le horrorizó fue ver que Auryn Kalder acababa de asesinar a Lázaro Busmiret. Por supuesto, tanto Auryn como Thomas Harrison, los únicos supervivientes, les explicaron el sueño vivido con detalle para que entendieran todo lo ocurrido.
Así que Alan Parrish, intentando olvidar que él era el responsable de la muerte de Lomax Jinjur, la mujer de la que estaba enamorado, se dedicó a redactar su extenso informe. Estudiaría el resultado del experimento en Auryn y Thomas, pero sabía que no volvería a repetirlo nunca más. No al menos, hasta que hubiera descubierto todos los secretos sobre el gemelo oscuro.
¿Qué era? ¿Por qué se generaba? ¿Cuál era su propósito? ¿Era reversible? Y la mayor de las preguntas. ¿Se podía impedir?
Durante lo que quedaba del mes de noviembre y parte del mes de diciembre, Auryn y Thomas estuvieron en las instalaciones de la Sub-Corporación Médica aprendiendo a utilizar sus poderes psíquicos. La asesina había desarrollado poderes psicosomáticos y telequinéticos. Con los primeros era capaz de mejorar su agilidad, su fuerza, su resistencia o sus sentidos. Con los segundos podía mover objetos con su mente, llegando incluso a levantar objetos de cincuenta kilogramos.
Thomas, por su parte, tuvo que entrenar bastante para controlar su poder, dado que le provocó fuertes migrañas al principio. Descubrió que era capaz de leer pensamientos superficiales de la gente que le rodeaba. Cuando esta habilidad actuaba de manera descontrolada, el imperial se veía obligado a aislarse para poder descansar. Poco a poco aprendió a desconectar de sus pensamientos y a no acceder a las mentes que no quería. Aunque lo más difícil era utilizar su habilidad sin que el objetivo se diera cuenta.
Pero ambos aprendieron a usar sus capacidades en poco tiempo. Fueron conscientes que dichas capacidades tenían un potencial mucho mayor si se entrenaban con ahínco. Y habrían estado más tiempo entrenando y siendo estudiados, si no fuera por el mensaje que llegó desde Nueva Constantinopla. Tanto Auryn Kalder, como Thomas Harrison, eran requeridos a presentarse lo antes posible en sus respectivos puestos de trabajo sin demora ninguna.
Así pues, ambos partieron solos de regreso a Nueva Constantinopla. Las autoridades imperiales les habían proporcionado una lanzadera rápida, que pilotaría Thomas de regreso a la capital. Ambos partieron y abandonaron el planeta Infinity con un mal sabor de boca, debido a la pesadilla vivida.
A Auryn, además, le preocupaban dos cosas. La primera, la urgencia del mensaje recibido, parecía que estaba ocurriendo algo. Y la segunda, no pudo dejar de pensar en el gemelo oscuro de Lázaro Busmiret. ¿Habría más de esos seres sueltos por el Imperio? Cada vez que pensaba en ello, un escalofrío le recorría la espalda.




CAPÍTULO XXVII

LA ÚLTIMA CONSPIRACIÓN

Ahora ya sabes cómo Auryn Fújür obtuvo sus poderes psíquicos. Como has podido comprobar, mi joven alumno, hay pocas cosas que no puedan suceder en este universo. Así pues, Auryn ya era un personaje público, tenía poderes psíquicos y era posiblemente la mejor asesina del gremio. Parecía que nada podía interponerse en su ascenso hacia la gloria, en su ascenso a ocupar en un futuro el puesto de Monje de las Sombras.
Pero claro, nada es nunca tan fácil como parece. Nuestra protagonista seguía sin saber que el Emperador tenía un plan que afectaba, cómo no, al Gremio de los Asesinos. Y de ese plan tenía conocimiento el Monje, y ese plan estaba en peligro. Para eso había sido preparada Auryn, para evitar que alguien lo impidiera realizar antes de hora.
Ya lo había dicho el Monje, si hubiera sabido lo que se esperaba de ella… Auryn no se hacía una idea de cuan importante era para la consecución de dicho plan. Este implicaba a cientos de personas, era complejo, difícil de llevar a cabo, y nuestra asesina era una de esas personas  importantes. ¿Que por qué? Pues enseguida lo comprenderás.
Nos encontramos a unos días del Fin del Milenio. En el planeta Nueva Constantinopla se habían preparado para la llegada del año 4000 de nuestra era. En un acto sin precedentes, el Emperador Máximus I Quintius recorrería en una carroza todo el centro de Ciudad Imperial para que su pueblo pudiera verle en persona. Piensa que el riesgo de un intento de asesinato era demasiado alto, pero los festejos del nuevo milenio lo merecían.
El Emperador había anunciado que debía decir algo importante a su pueblo, a su gente, y lo haría en persona y en directo. Miles de personas habían viajado a la capital y no querían perderse dicho acontecimiento. Más de tres millones de personas, verían en persona al Emperador, y el acto se emitiría en directo en todo el planeta. Después, ese mismo acto, se emitiría en diferido por todo el Imperio. Para que nadie dudara del poder que ya ostentaba Máximus.
El Trono Imperial estaba a salvo. La estabilidad era un regalo para la galaxia y, Máximus, había sido el gobernante que más tranquilidad había traído en toda la historia. La amenaza Xeno estaba controlada, las guerra contra la Confederación de Naciones estaba en punto muerto y todas las casas nobles, la Iglesia de la Luz y la Corporación habían jurado lealtad a su Emperador. Catorce años habían pasado desde que Máximus se ganara su trono.
Por ello, como deberás imaginar mi joven alumno, había muchísima gente que soñaba con ver romperse esa estabilidad. Demasiados enemigos en la sombra había, y eso significa que nadie sabía de ellos.
* * *
Auryn Fújür se miró al espejo. Finísimas gotas de agua resbalaban por su piel caoba, se estaba lavando la cara. Se había dado cuenta de algo que había ocurrido hacía ya algún tiempo. Vio dos pequeñas arrugas a ambos lados de los ojos, las hizo desaparecer.
No había cambiado nada, pensó. Pero claro, se refería a su aspecto exterior. Y los pocos cambios que hubiera habido, daban igual, podía aparentar ser más joven, hacer desaparecer sus arrugas, hacer desaparecer las canas… Cierto, cualquier cambio de aspecto externo daba igual teniendo en cuenta sus capacidades metónimas. Pero por dentro, ese era otro tema.
Desde que había conocido a Armond su vida había cambiado de manera radical. Antes mataba a cualquiera que le ordenaran sin apenas pensárselo. Ahora necesitaba un motivo, una razón, ya no podía quitarle a nadie la vida por dinero. Estaba segura que había trascendido a otro nivel de razonamiento, quizás había dejado de servir para el trabajo de campo, para los asesinatos por encargo.
Muchas veces había matado ya sin dudarlo y luego se había arrepentido de ello. Recordaba a un joven noble, de profesión botánico, que había asesinado en el planeta Shaffin. Lo había matado sin motivo ninguno. Ella se había justificado entonces afirmando que era para probar el veneno de las cucarachas escorpio. Pero hasta ella sabía que esa excusa era barata, había sido una muerte innecesaria. Por no hablar de otro noble que había asesinado en Irkham, primero desnudándose ante él, después rompiéndole el cuello. Otra muerte innecesaria y del todo inútil, a no ser que hubiera servido para ganarse la confianza de la duquesa Belucci.
Y también recordaba a aquel imponente caballero que tanto odiaba, aquel con el que su doble astral debía casarse. ¿Qué hubiera ocurrido si Ionnes Being no le hubiera impedido matarlo? Otro asesinato que recaería ahora sobre su sucia consciencia. Su padre Ignatius le había enseñado a matar solamente a aquellas personas que se le ordenaran. Pero ahora sabía que la lección había ido más allá.
Ella, cuando fue más joven, no tuvo criterio sobre quién debía morir y quién no; simplemente obedecía. Pero las cosas habían cambiado, ahora era maestra asesina y los asuntos del gremio no estaban al margen de su conocimiento. Ahora era consciente que el Monje de las Sombras tenía planes. Es decir, era él quién tomaba esa decisión divina; quién moría y quién vivía. Y lo que acababa de descubrir de boca de Armond era que esas decisiones no las tomaba el Monje de las Sombras, sino alguien que estaba por encima de él, el mismísimo Emperador.
Lo difícil era comprender los motivos. ¿Cuál era el plan del Emperador? ¿Cómo era capaz de decidir sobre el futuro de sus súbditos? ¿Qué potestad tenía? Auryn había llegado a una conclusión: el Emperador buscaba la estabilidad en sus mundos, así que le apoyaría hasta el final.
Dejó de mirarse al espejo y se secó la cara con una toalla. Luego salió del baño y se dirigió a la sala de reuniones donde la esperaban. Hacía unas horas que había llegado de su viaje desde Infinity. Apenas le había dado tiempo de regresar con Armond, dormir unas horas a su lado, hacerle el amor hasta agotarlo y prepararse para la reunión. Aunque en esas horas, Armond le había dicho algo que la había perturbado.
Conocía de sobras la gran intuición de su esposo; aparte de su gran inteligencia. Él le había hablado de la conversación que había mantenido con el Monje de las Sombras hacía algún tiempo. En dicha conversación Liam Keddath le había confesado que el Emperador tenía un plan para salvar la humanidad, y que dicho plan les incluía a ellos dos. También le había dicho que algo le ocurriría a ella, algo que sería una prueba de fe para ambos, y sabía que el momento había llegado.
Pero Auryn se debía a su trabajo, ella debía hacer lo que se le ordenaba, sin discusión ninguna. Había sido llamada a la base del Gremio de los Asesinos, a una reunión de urgencia con el Consejo de los Diez. Es decir, iba a reunirse con todos los decanos. La duda era si también estaría el Monje de las Sombras allí. Pero dicha duda quedaría pronto despejada, y así fue al atravesar la última puerta.
En mitad de la sala en la que entró, había una gran mesa ovalada con once asientos. Solo nueve de ellos estaban ocupados, dos quedaban libres. Miró a todos los presentes y no vio a Liam Keddath, lo que le produjo una leve decepción. No conocía ninguna de aquellas caras y aquello la perturbó. Ella solo conocía a un decano, a Ian MacKellen, que tampoco estaba entre los presentes. Lo había conocido en Florenciam, donde había hablado con él antes y después de la muerte de su padre Ignatius, y antes del enfrentamiento definitivo con Demon.
―Bienvenida, Auryn Fújür, siéntese ―dijo el hombre más mayor de los presentes, que debía rondar los setenta y cinco años.
―¿Dónde?
―Puede ocupar el asiento del Monje, ése de ahí. Por supuesto a petición de él ―aclaró con desgana.
Al sentarse dónde le habían dicho, tuvo claro que aquel gesto no era del agrado de la mayoría de los decanos. Era evidente que la veían como una rival que amenazaba con quitarles el puesto de Monje de las Sombras algún día; lugar que todos ellos ansiaban.
―Discúlpenos si no nos presentamos formalmente, pero no es necesario en absoluto en este momento ―siguió el anciano, que parecía haber tomado el control en ausencia de Liam―. Como sabrá estamos en un día muy delicado. Hoy mismo el Emperador saldrá a las calles a dar por finalizado este milenio y a comenzar uno nuevo. Quiere llenar de buenos presagios los corazones de sus súbditos, pero también es seguro que mucha gente aprovecharía tan preciosa oportunidad para atentar contra su vida.
―¿Y qué tenemos que ver en esto? ―preguntó ella.
―Oficialmente nada. Solo queríamos hacerle notar la importancia de este hecho y la importancia de evitar incidentes en Nueva Constantinopla, para que nada manche el recuerdo de este día.
―¿Y cómo puedo ayudar? ―volvió a preguntar ella, cansada ya de la frialdad e indiferencia con la que la estaban tratando.
―Como notará, falta uno de los decanos ―apuntó el anciano.
―Ian MacKellen, el único que conocía. El único al que no le importó presentarse en persona ante mí.
―Cuidado con las palabras que utilice en esta sala, Auryn ―replicó el anciano con la mirada encendida―. Aún es usted una maestra asesina, y nosotros decanos. Nos debe respeto, así que guárdese esos comentarios para la intimidad; quizás en el lecho con su marido. Pero aquí en esta sala, somos la máxima autoridad del gremio. Somos el Consejo de los Diez. Un importuno comentario más y nunca sabremos que planes tenía el Monje para usted.
Ella guardó silencio, mordiéndose la lengua, evitando contestar cualquiera de las cien cosas que se le pasó por la cabeza, y que habrían significado una insubordinación. Cuando el anciano supo que no diría nada más, continuó.
―Ian MacKellen desapareció hace un mes. Descubrimos que alguien había entrado en la casa que posee en Nueva Constantinopla y que lo secuestraron por la fuerza. Debieron de drogarlo o dormirlo, si no es incomprensible que alguien pudiera capturarlo vivo. Asesinaron a todos los guardaespaldas que estaban con él de servicio, así que tuvo que ser un grupo muy bien preparado.
―¿Tenemos alguna pista? ¿Por qué me han llamado hoy? ―preguntó Auryn impaciente.
―Hemos recibido una corta comunicación con imagen. Juzgue usted misma.
Acto seguido una pantalla que había en una pared se encendió. Apareció la imagen de Ian MacKellen, solo su cara. Era un hombre maduro; su cabello era castaño con algunas canas en las sienes. Su rostro era duro y sus ojos tenían un tono sombrío. El fondo de la imagen era negro y no parecía haber sonido ambiental. Su voz sonó firme y de sus labios salió un mensaje.
―Hola camaradas. Me han pedido que les entregue este mensaje en nombre de mis captores. Como saben, dentro de unas horas, el Emperador se dejará ver en público para celebrar el nuevo milenio. Es imperativo que no llegue a dar su mensaje. Si lo hace, moriré. Mis captores se dirigen a ustedes, el Gremio de los Asesinos, porque dicen que somos los únicos que podemos conseguirlo. El Emperador debe morir. Si no cumplimos esta petición, yo moriré inmediatamente después del discurso. Las identidades del Consejo de los Diez están comprometidas. Saben quiénes somos y dónde encontrarnos. Después de mi muerte, el resto del Consejo morirá, así como el Monje de las Sombras. Así que es sencillo. Matamos al Emperador, o morimos todos. Para decidirse, tienen tiempo hasta el discurso. Aquí Ian MacKellen, decano del Gremio de los Asesinos y Senador del Imperio.
Después la imagen se cortó quedándose la pantalla en negro. Todos los Decanos volvieron a girarse y miraron a Auryn a la espera de ver alguna reacción. Ella meditó durante unos segundos y después habló con toda la calma que pudo reunir.
―Liam Keddath es amigo íntimo de Máximus Quintius. Él jamás permitiría algo así. Además, ¿qué es más importante? ¿El Emperador o este Consejo?
―El Monje nos avisó que usted respondería algo parecido ―contestó el más anciano de los Decanos―. Evidentemente no responderemos a su última pregunta. No le diremos qué nos parece más importante, si el Emperador o nosotros. Así que Ian MacKellen es muy posible que muera. En cuanto a nosotros, ya arreglaremos ese problema posteriormente. De todas maneras, recibimos el mensaje por vía satélite, así que lo hemos rastreado. Su rastro nos ha llevado hasta una explanada abandonada al lado del mar, cerca de un dique, no muy lejos de aquí. Un satélite nos ha enviado una imagen actualizada del lugar ―la pantalla volvió a encenderse mostrando un edificio con forma de bóveda, rodeada de otros edificios de baja altura―. Esa estructura no debería estar ahí. El lugar está abandonado desde hace más de un año, por problemas en el dique. Pero ese edificio no aparece en registros anteriores, así que como mucho lleva ahí desde el último mes. No sabemos que se encontrará usted si va ahí, pero es nuestra única pista.
―Si la gente que ha secuestrado al decano MacKellen es tan buena como parecen, ¿no cree que se habrían tomado más molestias para ocultar el rastro del mensaje? ―preguntó la asesina.
―Podría tratarse de una trampa. O quizá encontremos una base de operaciones abandonada. Pero el Monje ha dado órdenes expresas de que vaya usted allí y averigüe lo que pueda. Por supuesto, como maestra asesina, está al mando de la operación. ¿Qué es lo que necesita?
―Necesitaré a mi equipo. Los necesito a todos; Intelecto, Súcubo y Felino, así como su transporte habitual. Necesito también transporte aéreo, para llevarnos allí y en caso de extracción inmediata. Me pondré en marcha de inmediato, en cuanto todo esté listo.
―En realidad, está todo listo. Sus peticiones eran las esperadas ―contestó el decano―. Por cierto, Auryn. ¿Hace falta que le comente que nuestra máxima prioridad es averiguar quién está detrás de todo esto?
―Claro que no hacía falta. Si averiguamos quién nos ataca, podremos contraatacar. Somos el Gremio de los Asesinos. Nuestra especialidad es eliminar objetivos, de manera rápida y silenciosa. Pero primero necesitamos saber quién es el objetivo.
Todos los decanos asintieron al unísono como prueba de conformidad. Se mostraban complacidos de que Auryn hubiera entendido las circunstancias de la misión. Aunque ella tuvo la sensación que quizás no todos estaban de acuerdo con la decisión del Monje de las Sombras. Presintió que alguno de ellos habría ordenado asesinar al Emperador, y tomó nota mental de ello. Para el futuro.
* * *
El destino era un valle que daba al mar, situado tras un dique dañado. Bajo la estructura se extendía una ciudad fantasma compuesta por edificios de poca altura. La urbe había sido evacuada por orden de las autoridades del planeta al descubrir peligrosos daños en el dique. Dicha estructura era la que impedía que el agua del mar, en creciente ascenso por la morfología del planeta, inundara el valle.
La orden de evacuación se daba bajo la promesa de que se estudiaría la mejor manera de reparar el dique, pero aquello ya había ocurrido otras veces, y el dique no había sido reparado. Seguramente aquella deprimida zona ya había sido condenada a que el océano la inundara, así como condenadas a morir las pocas personas que pudieran permanecer en el lugar.
No toda la población había obedecido a la orden de evacuación, ya que en aquellos casos los damnificados solían ser llevados a otras urbes pobres ya masificadas, o incluso a campos de concentración. Así que aún quedaban algunos pocos habitantes en la ciudad, malviviendo como podían, pero eran tan escasos que difícilmente se dejarían ver ante la presencia de Auryn y su equipo, o por cualquier otro grupo que estuviera llevando actividades ilegales. Normalmente aquel tipo de lugares solían ser peinados por esclavistas para disponer de mercancía humana gratis.
La furgoneta se había detenido a una distancia más que prudencial de la supuesta base de operaciones. Auryn miró a Intelecto, Súcubo y Felino, lo hizo con la confianza de contar con ellos de nuevo. Ellos esperaron a que hablara, sabían que recibirían las últimas directrices antes de ponerse manos a la obra.
―Ya estáis al corriente de por qué estamos aquí ―dijo ella―. También conocéis el plan: reconocimiento, infiltración y neutralización, en ese orden. Intelecto tendrá el lugar controlado en todo momento por satélite. Nos mantendremos comunicados y coordinados. Adelante.
Abrieron la parte de atrás de la furgoneta y Felino se bajó de un salto. Olfateó el aire de manera instintiva y se puso a correr a cuatro patas hacia su punto. El objetivo era la azotea de un edificio medio derruido que se encontraba unos metros más adelante, parecía un antiguo aparcamiento. Cuando llegó se tumbó en el suelo y preparó su rifle de francotirador.
―Gato en posición ―dijo por el comunicador―. Tengo la estructura a la vista. Un guardia en el exterior. No parece haber cámaras ni sensores. Tampoco parecen esperar visita.
Después bajó Súcubo y se puso en camino para cumplir con su parte del plan. El problema era llegar hasta la entrada sin ser vista. Tenía que acercarse al menos lo suficiente para que el guardia oliera sus feromonas, así podría llegar hasta él sin problemas. Auryn también bajó de la furgoneta y se dirigió a la posición de Felino. No llevaba puesta su armadura de sintecuero, sino un mono fino con chaleco antibalas; era necesario para el plan que había preparado.
Habían sido trasladados hasta el lugar con vehículo aéreo. Después se habían acercado con la furgoneta hasta una distancia de ochocientos metros. No se habían encontrado a nadie por el camino, ni tampoco creían que se lo fueran a encontrar. En mitad de la ciudad abandonada había un edificio con forma de bóveda. Tenía un diámetro de cien metros y una altura de veinte. Dicho edificio se había construido bastante rápido, dado que en fotografías por satélite anteriores no aparecía. Como mucho, llevaba un mes en aquel lugar. La parte exterior del mismo era de color blanca, sin ventanas, parecía una estructura metálica con plafones de algún material plástico.
―Ratita, encárgate del guardia ―ordenó Auryn―. Deja el comunicador abierto para que oiga su voz. Recuerda que el traje debe estar intacto.
―Recibido ―contestó Súcubo con su melodiosa voz.
Salió de un edificio medio derruido cercano al edificio. Se había conseguido acercar poco a poco, avanzando entre los edificios abandonados. Se había manchado la ropa a propósito de polvo, para que su aspecto fuera el de alguien que había sufrido algún tipo de accidente o que llevaba varias horas vagando.
El guardia, vestido con un uniforme sin distintivos de ningún tipo y gorra, levantó rápidamente el fusil de asalto hacia ella.
―¡Zona restringida! ―dijo al instante.
Después quiso hablar por la radio para avisar de su encuentro, pero pronto se dio cuenta que para ello necesitaba una mano, y tenía dos sujetando el arma. Por alguna extraña razón, la persona sucia y aparentemente perdida que acababa de salir de los matorrales le inspiró una tremenda confianza. Era como si su historia, antes que se la contara, fuera a ser cierta, así que soltó una mano del rifle para coger la radio.
―¿Vas a pedir ayuda? ¡Qué bien! ―dijo ella mientras se acercaba tambaleante.
―Aquí entrada ―radió el guardia―. Tenemos visita, parece una persona herida, voy a comprobarlo.
―Ven conmigo…
―No tengas miedo. Conmigo estarás a salvo ―contestó él con amabilidad.
Las palabras de Súcubo actuaron como un encantamiento en el guardia, sobre todo cuando ella le cogió la mano con dulzura. Lo llevó hasta el edificio de dónde había salido, después le rompió el cuello de manera rápida y hábil.
Auryn, se acercó corriendo para seguir con el plan. Entre las dos lo desvistieron rápidamente y la asesina se enfundó el uniforme. Luego dejaron el cuerpo boca arriba y Auryn copió sus rasgos y cabello, así como su complexión de varón. Después moduló sus cuerdas vocales para conseguir una voz parecida a la que había oído a través del comunicador. Era consciente que no sería la mejor imitación, pero supuso que bastaría.
De todas maneras, la presencia del guardia la había hecho dudar de todo por un momento. El edificio no tenía vigilancia exterior, excepto por aquel guardia. Hombre que, por cierto, no había demostrado ser excesivamente eficiente. ¿Aquella gente eran los que habían conseguido secuestrar a Ian MacKellen? Casi hasta lo dudaba, y bastante. Luego supuso que no encontrarían gran cosa dentro.
La puerta principal del edificio se abrió con un zumbido. Era un doble portón bastante grande con hojas correderas. De dentro salió un guardia parecido al anterior, que miró al exterior extrañado. Al instante Auryn salió de detrás de un edificio cercano y saludó a su compañero con la mano.
―¿Dónde está la persona herida? ―preguntó enseguida.
―Nada, una falsa alarma ―contestó el guardia suplantado―. ¿Me puedes hacer un relevo? ―preguntó acto seguido probando suerte.
―¡Joder, mira que eres mentiroso! ―exclamó―. Si querías un relevo haberlo dicho y ya está. No hacía falta que te inventaras esa mierda. Nada de relevos, puedes entrar. Evacuamos en diez minutos.
El falso guardia entró y al instante se detuvo estupefacto. Auryn Fújür no sabía qué era lo que estaba viendo. El interior del edificio tenía una única sala y no era una base de operaciones, sino una especie de hangar que hacía las funciones de laboratorio o sala de montaje.
En el techo de la bóveda discurrían diversos carriles con una grúa magnética. En dos laterales había grandes ordenadores. En medio de la sala había un helicóptero de transporte apagado donde dos hombres comprobaban su maquinaria; parecían comprobaciones de rutina antes de ponerlo en marcha.
Pero lo más espectacular, o extraño, eran los tres artefactos que estaban repartidos por todo el hangar. Eran artefactos circulares con forma de anillo, pero tumbados en el suelo con una de sus caras mirando hacia el techo. Cada uno tenía tres metros de altura y un diámetro aproximado de cuatro metros. Aunque después supuso que realmente no tenían forma de anillo y su profundidad, o ancho del anillo según se mirase, era mucho mayor. Dado que había un agujero vacío de cuatro metros de diámetro, seguramente era el lugar dónde debía emplazarse un cuarto artefacto.
Así que la duda que tenía Auyrn era: ¿faltaba por montar un cuarto artefacto? o ¿alguna vez hubo instalado un cuarto artefacto? Aunque aquella pregunta no era importante teniendo en cuenta la siguiente: ¿para qué servían esos artefactos? En el hangar había un hombre y una mujer ataviados con monos blancos, muy típicos de los que llevaría un científico que trata con material peligroso. Ellos hacían unas últimas comprobaciones en las computadoras.
De repente, y antes que Auryn pudiera ni siquiera hacer nada más, uno de los anillos se activó. Parecía tener más de un eje o disco, y estos comenzaron a rotar en direcciones opuestas con un zumbido parecido al de un reactor. La asesina dudó, pero grabó con una minicámara todo lo que veía, para que Intelecto analizara toda la información y le diera alguna pista sobre qué estaba ocurriendo.
La mujer que llevaba el mono blanco gritó para hacerse oír por encima del zumbido del artefacto.
―¡Todo listo para la prueba, abandonamos el lugar!
Uno de los guardias que estaba haciendo las comprobaciones en el helicóptero levantó el dedo pulgar hacia arriba, mirándola a ella y diciendo que sí con la cabeza. Entonces Intelecto comenzó a hablar por el comunicador para que lo oyeran todos los miembros del Equipo.
―Aquí Búho, creo que han activado el artefacto para probarlo y van a abandonar la zona en helicóptero ―dijo el mutante.
―¿Cómo neutralizo el helicóptero? ―preguntó la asesina en voz baja.
―Usa una carga de baja potencia bajo el asiento del conductor ―contestó por el comunicador―. El helicóptero no volará por los aires y no dañarás los artefactos.
―Equipo, empezad el asalto a la señal ―ordenó Auryn.
Se dirigió al helicóptero enseguida, antes que lo hicieran los dos científicos. El guardia que antes había salido a buscarla se aseguró que la puerta de entrada principal estaba cerrada. Los otros dos guardias se sentaron en el asiento del piloto y copiloto. El guardia de la puerta le dio a una palanca y la cúpula comenzó a abrirse como una flor, dejando ver el soleado cielo. Auryn ya estaba al lado de la puerta del piloto, que la tenía abierta, y este ni la miró.
―¿A qué esperas? Sube ―ordenó sin preámbulos.
―Me he dejado una cosa, dame dos minutos ―contestó ella.
Sin que el piloto se diera cuenta, deslizó la mano por debajo del asiento, dejando bajo él la granada de baja potencia que le había indicado Intelecto. Después se alejó a paso ligero hacia dónde estaban los científicos, que se acercaban al helicóptero tranquilamente. Y entonces se sucedió la explosión, sin avisar y pillando a todos desprevenidos. A todos menos a los miembros del equipo, que ya estaban preparados.
La detonación no era lo suficientemente potente como para destruir el helicóptero, pero inutilizó tanto los mandos del piloto, como del copiloto. El asiento del piloto salió proyectado por el parabrisas, aunque el guardia que iba en él había muerto al instante. El copiloto salió despedido por la puerta y la metralla le produjo daños masivos en media parte de su cuerpo.
El guardia que vigilaba la entrada preparó su fusil sin saber muy bien qué era lo que ocurría, pero las puertas se abrieron tras él. A través de ellas recibió un disparo bláster antes siquiera que pudiera girarse, era Súcubo. Auryn había encontrado en las pertenencias del primer guardia asesinado, una tarjeta de acceso que abría las puertas y se la había entregado a Súcubo para que pudiera entrar sin ayuda interna.
Los dos científicos se tiraron al suelo tapándose la cabeza con las manos, creyendo que el helicóptero iba a estallar por completo, pero pronto se dieron cuenta que el guardia con el que se acababan de cruzar les apuntaba con una pistola bláster.
―Daos la vuelta ―ordenó el guardia―. ¿Para quién trabajáis y qué son esos artefactos?
―¿Qué has hecho, estás loco? ―dijo de repente el científico―. ¡Vamos a morir todos!
El guardia se transformó. Su pelo creció y sus rasgos cambiaron por completo, así como su físico. En apenas unos segundos, se había convertido en una mujer joven de piel morena y belleza exótica. Sus ojos verdes le escudriñaron.
―Repito, ¿para quién trabajas?
―¿Quién eres tú? ¡Eres una mutante! ―exclamó el científico obviando las preguntas.
Auryn disparó a la cabeza sin pensárselo dos veces, matando al científico. Después giró el brazo y apuntó a la científica, que seguía tumbada en el suelo, pero boca arriba.
―¿Tú vas a responderme?
―¡Ni siquiera lo sabemos! ―gritó ella asustada―. Nos entregaron los planos hace meses. Ni siquiera sabíamos si era posible construirlos ―siguió ella refiriéndose a los artefactos―. Este lugar va a ser destruido, ¡debemos irnos!
Auryn meditó unos instantes y miró el artefacto, que cada vez parecía girar a más velocidad.
―¿Qué hace eso? ¿Cuál es su propósito?
―Destruirá este lugar, es una especie de bomba. Pero no estamos seguros, acumula energía hasta que se colapsa y la libera. Utiliza el diseño de un acelerador de partículas, pero a tamaño reducido.
―¿Y el agujero? ¿Falta uno? ―preguntó la asesina refiriéndose al hueco del suelo.
―Lo desmontaron hace una semana y media. No sé a dónde lo han llevado. ¡Joder, vámonos, no sé cuántos minutos nos quedan!
Auryn pronto se dio cuenta que los que habían cogido en el hangar no debían saber gran cosa. Quien los hubiera contratado les había dado la mínima información posible. Ni siquiera sabían cómo funcionaban los artefactos, simplemente se habían dedicado a montarlos siguiendo unas instrucciones. Intelecto intervino hablando por el comunicador.
―El asunto no pinta bien. El satélite está recogiendo unas lecturas muy extrañas. Se detecta una alta concentración de energía que aumenta de manera exponencial en el hangar. No sé qué es el artefacto, pero pronto se colapsará.
―¿Cuánto tenemos? ―preguntó la asesina.
―¡Salid ya de ahí!
El centro del anillo comenzó a brillar como si estuviera empezando a acumular toda la energía en el centro mismo
―¡Gato, a la furgoneta! ―gritó Auryn―. ¡Súcubo, vámonos de aquí!
―¡No me dejéis aquí! ―gritó la científica desesperada.
Pero nadie le hizo caso. La morena que la había estado apuntando, simplemente se dio la vuelta y comenzó a correr. Cosa que la científica hizo instantes después, aunque sabía que sería inútil. Los cálculos lo decían claro, ya había pasado el tiempo límite. Ya no podría escapar a tiempo y cuando llevaba doscientos metros corriendo, se detuvo y se giró para mirar el hangar.
Por lo menos vería los fuegos artificiales. Y así fue, el haz de energía fue algo precioso; nunca antes había visto nada igual. Luego, sobrevino la explosión que acabó con su vida.
La furgoneta avanzaba con ciertos problemas por el camino. Aunque dicha carretera había estado asfaltada, se veía claramente que hacía mucho que se había descuidado su mantenimiento. Así pues, a cada metro, el vehículo tenía que sortear algún peligroso bache. Y cuando no lo hacía, brincaba de manera peligrosa, por lo que Intelecto hacía rato que había anclado su silla en el interior, a la mesa que sostenía su computadora.
Al volante iba Súcubo y de copiloto Felino. Detrás estaban Intelecto y Auryn, preparados para lo peor. Apenas hacía cien metros que habían arrancado y el artefacto del que huían se colapsó. Toda la energía que acumulaba el anillo se reunió en el centro y luego se disparó hacia arriba. Un haz de energía de color anaranjado ascendió hacia los cielos destruyendo la cúpula de la que se estaban alejando. Dicho haz en su base tenía cuatro metros de diámetro, pero aumentaba su radio a medida que ascendía, llegando a cubrir una distancia considerable a gran altura.
Auryn había abierto la puerta de atrás de la furgoneta para poder ver el espectáculo en directo. Ella no entendía las pantallas que miraba Intelecto embelesado, dónde leía los datos que le enviaba el satélite. La asesina no supo hasta dónde ascendió el haz de luz, pero cuando terminó, pudo ver que por encima de la cúpula la masa nubosa tenía un agujero enorme. Así pues, el haz había llegado a más de un kilómetro de altura.
―¡El satélite no funciona! ―gritó Intelecto horrorizado―. ¡Sigue ahí, pero esa cosa ha fundido sus sensores!
Apenas Auryn se giró para ver a qué se estaba refiriendo, se sucedió la terrible explosión. El artefacto estalló en un aro que avanzó a gran velocidad y que posteriormente creó una nube en forma de seta. El radio de la explosión superó los trescientos metros arrasando con el hangar y con gran parte de la ciudad abandonada. Auryn no podía creerse lo que veía, incluso temió que se tratara de una explosión nuclear. Aunque acto seguido se puso en alerta, porque vio venir los fragmentos de roca.
Desde el aire, en una trayectoria parabólica, comenzaron a caer cascotes, fragmentos del hangar y restos de los edificios cercanos a este, todos debido a la terrible explosión. Estaban ya a un kilómetro de distancia y cada fragmento que caía amenazaba con destruir la furgoneta. Súcubo comenzó a esquivar los trozos que caían por delante, provocando que la furgoneta diera unos terribles bandazos de un lado a otro de la carretera.
Auryn detectó un gran cascote antes de que les alcanzara. Debía de tener dos metros de largo y si les golpeaba podían dar por perdida la furgoneta, o incluso darse por muertos. En un acto reflejo, Auryn se cogió al lado de la puerta, a una agarradera que allí había y levantó la mano derecha hacia la roca, concentrándose en apenas un segundo. Liberó la energía de su mente, concentrada en su objetivo, activando su poder telequinético. Nunca había movido un objeto tan grande, pero las vidas del equipo estaban en peligro. Logró cambiar la trayectoria del cascote de hormigón lo suficiente como para que cayera a un lado de la furgoneta, en vez de encima de ellos. El fragmento continuó su camino rebotando contra el asfalto e incluso les adelantó durante unos segundos.
Había ido cerca, demasiado. Auryn se sintió cansada, pero volvió a levantar la vista hacia el cielo por si alguna roca más iba directamente hacia ellos. Aunque al instante supo que sus problemas no habían acabado aún, sino que cada vez eran más gordos. Porque ahora que la furgoneta estaba comenzando a subir el valle, desde dicha posición ligeramente elevada, pudo ver la ola de agua que lo estaba inundando todo.
―¡El dique está roto! ―gritó Intelecto al darse cuenta―. ¡La explosión ha destruido el dique!
―¡El valle se está inundando! ―tradujo Auryn―. ¡Súcubo, exprime esta cafetera!
Súcubo aceleró aún más todavía, exigiéndole el máximo al vehículo, y a pesar de las condiciones de la carretera. La ola de agua avanzaba arrastrando tierra y roca a su paso, así como los restos del pueblo y del dique. Poco a poco el valle se fue inundando a la vez que destruía los edificios de la ciudad abandonada. El agua y los peligrosos restos de la urbe avanzaban de manera inexorable, recortando terreno a la furgoneta. Estaba claro que en apenas tres minutos les daría alcance, no podrían huir a tiempo.
Pero aún tenían una posibilidad, el vehículo volador de extracción, el que los había llevado hasta el valle, por fin los alcanzó. Era un helicóptero de transporte de gran tonelaje, con un imán capaz de enganchar a la furgoneta para no tener que cargarla en el interior. Aun así, la operación parecía casi imposible. Dado que la furgoneta seguía dando bandazos de un lado para otro.
El helicóptero se colocó por encima del vehículo, pero el piloto y su asistente sabían que solo un golpe de suerte les permitiría enganchar el imán, y no perder la estabilidad en dicha maniobra. Intelecto lo sabía, así que se lo dijo a Auryn, que se quedó durante unos segundos pensativa. Acto seguido le dio una sencilla orden que Intelecto no supo cómo interpretar hasta que vio qué hacía.
―Cierra la puerta cuando salga.
Acto seguido se sujetó al saliente y salió de la furgoneta aupándose hacia arriba, subiendo al techo con una agilidad asombrosa. Para ello, había activado de nuevo su poder psíquico, aumentando su agilidad muscular y sus reflejos. Necesitaba todo el equilibrio posible que pudiera reunir. En cuanto estuvo arriba, se sujetó a un lado de la furgoneta, manteniendo las rodillas flexionadas y el cuerpo agachado. Luego alzó la vista y esperó a que el imán pasara por encima de ellos.
Cuando saltó todos mantuvieron el aliento. El asistente del helicóptero, que dirigía el imán, aguantó la respiración. El salto fue increíblemente alto, más del que habría conseguido cualquier persona normal, incluso tomando carrerilla. Auryn salvó los dos metros que la separaban del imán y se sujetó con fuerza, subiendo encima de él con un pequeño impulso de los brazos.
Subida al imán y sujetándose al cable de acero que lo hacía ascender y descender, miró hacia atrás. La pared de agua y cascotes estaba terriblemente cerca, demasiado, y avanzaba hacia ellos tomando el valle por completo. Pero Auryn no se rindió, no le habían enseñado a hacerlo, sino que le habían enseñado a conseguir lo imposible. Así que bajó la vista y se concentró en el imán que tenía a sus pies.
Concentró toda su energía psíquica y lo movió con su mente, dejándolo estático sobre la furgoneta. Cuando el asistente se dio cuenta que el imán ya no se balanceaba, cosa que parecía imposible, le gritó al piloto que descendiera un poco. Enseguida un zumbido se oyó y el imán quedó sujeto al techo de la furgoneta con un chasquido metálico. Luego el piloto tiró hacia arriba del mando e hizo que el helicóptero tomara altura levantando consigo el vehículo.
La furgoneta se elevó por los aires y comenzó a tomar altura. Al cabo de unos segundos la ola de agua les pasó por debajo, adelantándoles y arrasando con lo que quedaba del valle.
Súcubo y Felino lo vieron desde sus asientos, respirando de alivio. Sin darse cuenta, se habían cogido una mano en un gesto inconsciente, al verse muertos y ahogados. Auryn, se quedó encima del imán unos minutos, mirando el valle. Desde su lugar privilegiado, pudo ver el gran boquete que había quedado en el dique y cómo el mar entraba en el valle anegando todo a su paso. Luego pensó que aunque el dique no hubiera estado en mal estado, la explosión lo habría destruido igualmente.
Minutos después descendió hasta la furgoneta. Creía saber qué estaba ocurriendo y habló con Intelecto de su teoría. Él le corrigió en un par de referencias al artefacto y ambos llegaron a una única conclusión. Todo había sido una trampa, el Emperador Máximus I Quintius moriría aquel mismo día.
Se puso en contacto por radio con el helicóptero. Le ordenó al piloto que la llevara hasta su mansión y la dejara allí. Le dijo que acto seguido llevara al equipo hasta Nueva Constantinopla, ella iría posteriormente por su cuenta. Luego le ordenó a Intelecto que se pusiera en contacto con el Consejo de los Diez y les dijera lo que habían descubierto y las conclusiones a las que habían llegado.
El tiempo corría en su contra. El tiempo corría en contra del Emperador. El tiempo corría en contra del Imperio. Y si dicha conspiración tenía éxito, el Fin del Milenio significaría el Fin de una Era; el Fin de los Mundos del Emperador.




CAPÍTULO XVIII

FIN DE MILENIO (PARTE I)

Lo has adivinado mi joven alumno, nos acercamos sin remedio al final de este relato. No, claro que no entiendes todavía el objetivo de esta historia y todas las conclusiones que debes sacar de ella. Pero cuando haya terminado, tendrás tiempo para pensar sobre ello. Sobre la vida de Auryn, sobre su destino, sobre el Gremio de los Asesinos, sobre el Emperador y sobre su plan.
Ya sé que conoces los hechos del Fin de Milenio y que crees saber cómo acaba el relato. ¿Pero qué sabes exactamente? Te lo diré, la versión oficial; aquella que fue explicada a todos los habitantes del Imperio, a lo largo y ancho de los Mundos del Emperador. Yo te contaré la verdadera historia, lo que ocurrió realmente; aquello que nunca quedará recogido en los libros de historia.
Sí, sí, ya sé que el ansia te puede y quieres que te cuente ya el final. Pero primero recapitulemos, ¿qué sabemos? Un decano del Gremio de los Asesinos, Ian MacKellen, desapareció sin dejar rastro. Posteriormente llegó un mensaje suyo donde instaba al gremio a acabar con la vida del Emperador o el mismo gremio sería destruido. Pero dicho mensaje envió a Auryn a una trampa mortal de la que era casi imposible salir con vida.
Aun así, gracias a dicha trampa, el Imperio se enteró de la conspiración y se puso manos a la obra para intentar impedirla. La verdad es que parece que no tenga ninguna lógica, ¿verdad? Si realmente iban a asesinar al Emperador, ¿para qué arriesgarse a ser descubiertos antes de hora? ¿Quizás sabían que Máximus no anularía los festejos a pesar de todo? ¿Se estaban riendo del Imperio? ¿Quién estaba detrás de tan maquiavélico plan?
Cualquier mente despierta como la tuya, se daría cuenta que hay cosas que no encajan en esta historia. Y la verdad, incluso a mí, hoy en día me cuesta encajar todas las piezas para que el puzle tenga algo de lógica. Pero así es el Emperador, así es su historia. La respuesta más simple no es siempre la más cierta. A veces, las respuestas son complicadas y difíciles de entender o vislumbrar.
Ataquemos el tramo final de esta historia. Auryn no había ido directamente a Ciudad Imperial para tratar de impedir el atentado. Antes había decidido ir a su mansión. Ya puedes imaginar para qué, para despedirse de Armond, para verle por última vez. Ese era el convencimiento que tenía ella, que quizás no regresara con vida. Que quizás, ella nunca llegara a celebrar el Nuevo Milenio.
Quedan unas horas para el año 4000.
* * *
Thomas Harrison miraba a Intelecto con una mezcla de curiosidad y asombro. Nunca antes había tratado con un mutante genético como aquel. El agente de la Vigilancia Imperial estaba sorprendido de las órdenes que acababa de recibir. Le habían dicho que debía colaborar estrechamente con el equipo, un grupo compuesto por un hombre de cabeza enorme, alguien que era difícil saber si era hombre o mujer, y un ser mitad humano mitad felino. Lo único que sabía de ellos era que trabajaban para Auryn Kalder, y dicha información debía ser suficiente.
A Thomas le habían encargado la complicada tarea de coordinar las labores de espionaje en la Ciudad Imperial durante el día del Fin del Milenio. Su trabajo era la búsqueda de posibles terroristas o insurgentes que pudieran planear cualquier tipo de ataque en la capital de Nueva Constantinopla durante los festejos. Y, por supuesto, el momento crítico era cuando el Emperador Máximus I Quintius debía hacer su recorrido en una carroza abierta y dar su posterior discurso desde un balcón del Palacio Imperial.
Ahora había descubierto que sus peores presentimientos se habían hecho realidad y que el Emperador corría un peligro de muerte. Auryn Kalder, a la que había conocido en el planeta Infinity durante un experimento al que ambos se habían sometido, había descubierto una conspiración para asesinar a Máximus. Aún recordaba las palabras de Kitael Both-Sarath, el embajador Vothan, antes de morir: «¡Auryn, debes regresar a Nueva Constantinopla antes del Fin de Milenio!». ¿Qué clase de tenebroso augurio había sido aquel?
Su superiora, la directora de la Vigilancia Imperial, le había llamado con dichas noticias sobre la conspiración y le había dado las órdenes pertinentes. Habían recibido al equipo en su centro de mando situado en el centro de Ciudad Imperial. Allí, el que se había presentado como Intelecto, le había puesto al tanto de los detalles de la conspiración. Le había hablado de los artefactos que habían visto y de cómo funcionaban. Thomas era consciente que le ocultaban información, pero también le habían ordenado no hacer más preguntas de las debidas.
―¿Entonces falta un artefacto? ―preguntó el agente a Intelecto.
―Así es ―respondió―. Lo desmontaron hará una semana y media y creemos que ha sido trasladado para utilizarlo el día de hoy.
―¿Piensan utilizarlo desde el aire? ¿Desde un avión o algo parecido? Me parece imposible, tenemos el espacio aéreo cerrado y controlado con sistemas de defensa Tierra-Aire. Además, los cazas imperiales están listos para entrar en dicho espacio y derribar cualquier vehículo que entre en él.
―Nada de por aire ―replicó el mutante―. El haz de energía se eleva hacia el cielo, así que piensan utilizarlo desde abajo.
―Estás hablando de los suburbios, de las cloacas. ¿Es posible? ―preguntó Thomas.
―Esta ciudad está construida sobre otra ciudad, que a su vez se construyó sobre otra ciudad. Nadie sabe con exactitud cómo son los niveles inferiores y hasta dónde se extienden realmente. Si alguien instalara ese artefacto a cien metros de profundidad, destruiría una gran parte del centro de Ciudad Imperial. El haz de energía destruiría todo lo que esté por encima en un radio de cien metros a la redonda y la posterior explosión del artefacto haría que se hundiese el centro de la ciudad.
―Entonces hablamos de la muerte de más de tres millones de personas ―calculó el agente imperial―. Por no comentar la muerte del Emperador, así como de todas las autoridades relevantes que estarán con él.
―El mayor atentado de la historia.
Thomas se echó la mano al pelo y se sentó pensativo. Luego se dirigió hasta su subordinado y ordenó que comenzara la búsqueda del artefacto con un tercio de los soldados disponibles, así como con la mitad de los mercenarios contratados para reforzar la seguridad. Era una locura, sabía que iban a necesitar un milagro para detener el atentado a tiempo. Solo deseó que aquel mutante de cabeza gigantesca se hubiera equivocado en todo.
Luego llamó a la directora de la Vigilancia Imperial y le comentó la gravedad de la situación y las posibilidades de éxito de los terroristas, fueran quienes fueran. La respuesta de su superiora le dejó helado: el Emperador no anularía su salida y nada de lo que pudieran decir le haría cambiar de opinión. Cuando colgó, le dijeron a Intelecto en qué computadora podía instalarse; desde allí tendría acceso a los satélites que vigilaban el planeta, así como a los cientos de cámaras que enfocaban todo el recorrido.
―¿Cuándo vendrá Auryn? ―le preguntó el agente sin saber qué más podía hacer.
―Está en camino ―le contestó sin mirarle―. Tranquilo, llegará pronto.
―Dudo mucho que algo pueda tranquilizarme.
Las cartas estaban echadas. Un grupo terrorista no identificado pretendía asesinar al Emperador y a un millón de personas frente a la mirada expectante de todo el Imperio. Era de locos, pero era real. De repente, un gremio que no existía estaba colaborando estrechamente con la Vigilancia Imperial para evitar que el Imperio se viniera abajo de un solo golpe. Y por más que decían que la situación era de máxima alerta, Máximus I iba a dar su paseo ante la multitud y se iba a exponer a un peligro mortal.
Thomas Harrison se levantó y se preparó un café. Iban a ser las horas más largas de su vida. Solo esperaba que no terminaran con el suelo derrumbándose bajo sus pies. «Confianza ciega en Máximus». Eso le habían repetido una y otra vez. ¿Tan increíble era el Emperador? Miró a Intelecto mientras aporreaba las teclas de la computadora y solo deseó que aquel superdotado se hubiera equivocado. No dejaba de desearlo, porque era lo único que podía hacer.
―Creador, concédeme este último deseo ―murmuró.
Pero su deseo no fue concedido…
* * *
El monte Hercúlius brillaba lanzando reflejos del sol que lo alumbraba desde lo alto. Auryn Fújür y el baronet Armond En-Saphic no se cansaban nunca de tan bella vista, por eso ambos estaban en el mirador cogidos de la mano. La asesina había llegado hacía unos minutos y su esposo la había recibido en la pista de aterrizaje. Luego la había llevado hasta allí, sin soltarle la mano. Ella le había explicado cuál era la complicada situación.
―Gracias por estos minutos ―le dijo él girándose y mirándola a los ojos.
―No lo he hecho solo por ti ―le contestó ella.
―¿Sabes que solo hay una cosa más bella que el monte Hercúlius? Tus ojos, nunca me cansaré de perderme en ellos.
Ella le abrazó y apoyó su cabeza sobre su hombro. Se mantuvieron en dicha posición al menos otros dos minutos, en silencio, sin decir nada más.
―No quiero que vayas ―dijo él de repente.
―Shhhhh… Cállate ―le interrumpió―. Eres tú quién no debes ir. Ya sé que pensábamos llevar a los alumnos a la Capital, pero deben quedarse aquí, contigo, a salvo.
―No iremos. Y tú tampoco deberías ir.
―Claro que debo ir ―aclaró ella.
―Pero el Monje dijo que…
―Ya me contaste lo que dijo. Y supongo que has llegado a la conclusión de que tal vez no regrese. Pero también te dijo que dentro de unos años, sería tuya. Debemos confiar Armond, debemos confiar en Liam y en el Emperador.
―Quiero que veas una cosa.
Armond se separó de ella y cogió un tubo que abrió con cuidado. De dentro sacó un lienzo que extendió para que Auryn lo viera. Era un retrato de ella, apoyada en el mismo mirador en el que se encontraban, en el ocaso, seguramente admirando el monte Hercúlius. En el retrato, los ojos de Auryn centelleaban de un color verde intenso, igual que en la vida real. De pronto la asesina sintió como se le humedecían y tuvo que abrazar con fuerza a su esposo de nuevo.
―Te quiero tanto…
Luego se besaron. Fue un beso tierno, saboreando cada instante, recorriendo cada centímetro de sus labios con ternura y cariño. Después sus lenguas se acariciaron y no se separaron hasta al cabo de un rato.
―Debo irme ―dijo ella girándose y encaminándose hacia la pista de despegue.
―Yo también te quiero.
Luego ella se alejó y Armond le dijo sus últimas palabras, aunque no creyó que ella las llegara a oír.
―Esperaré tu regreso…
* * *
El centro de Ciudad Imperial estaba literalmente abarrotado de gente. En realidad, toda la ciudad estaba abarrotada. No quedaban plazas libres en ningún hotel, ni hostal. Todas las terrazas, bares, mercados y museos estaban llenos de turistas y residentes que deseaban que llegara el gran momento de ver al Emperador en persona.
Los edificios de terracita brillaban con el resplandor anaranjado del ocaso. El centro era un entramado de edificios altísimos rodeado de calles peatonales. En la mayoría de estos edificios estaban las instituciones imperiales, sedes de la Corporación, multitud de despachos y oficinas de empresas autónomas y, por supuesto, multitud de hoteles.
El Palacio Imperial se alzaba en lo alto de una colina artificial de la ciudad, aunque todo el perímetro del mismo rodeaba esta elevación. Alrededor del palacio se habían construido todos los edificios mencionados anteriormente. Desde tiempos de Cesárius I, las autoridades de Nueva Constantinopla se habían esforzado por conseguir que la Capital fuera el centro neurálgico de los negocios, no solo de los planetas bajo el control directo del Imperio, sino de toda la red. Así se aseguraban la entrada constante de dinero en el Imperio, gracias a los impuestos que cobraban de cualquier negocio, trato o transacción. Para conseguir esto, a cambio habían ofrecido facilidades empresariales y cierto trato de favor para conseguir permisos.
Por supuesto, también había decenas de embajadas. Había una embajada por cada planeta de los Mundos del Emperador. Incluso había un gran complejo perteneciente a la Iglesia de la Luz, que contenía una gran catedral y diversos edificios que albergaban representantes de cada ramo de la Iglesia.
Y todo este conjunto de edificios y rascacielos, estaba aderezado de monumentos creados durante el gobierno imperial, anterior a Máximus. También había multitud de salas de arte, museos y bibliotecas dónde se intentaba recopilar toda la historia de la humanidad desde la colonización de Nueva Constantinopla. Por supuesto, para comodidad de todo el conjunto de funcionarios y empresarios que habitaban el centro cada día, había repartidos clubes privados, gimnasios, salas de espectáculos de todo tipo y cientos de restaurantes de diferentes categorías y temáticas.
Al fin y al cabo, Ciudad Imperial tenía que representar ser el centro neurálgico de todos los dominios del Emperador. Y para que nadie se olvidara de ello, estaba el edificio del Senado, dónde se redactaban todas las leyes del Imperio y dónde se decidía sobre aquellos asuntos que no fueran de interés personal del Emperador. Era uno de los edificios más bonitos, después del Palacio y de la Catedral. Su forma era rectangular, bajo un techo con forma de V invertida sustentado en altas columnas y sobre una escalinata de varios metros de ancho en la entrada principal. Por supuesto el aspecto, del material con el que estaba construido, era de terracita blanca reluciente, de aspecto marmóreo.
Por supuesto, todos los turistas y residentes de Ciudad Imperial, que se encontraban en el centro a la espera de la aparición del Emperador, tenían entretenimiento de sobras hasta que llegara el momento. Aun así todo el lugar estaba tomado por multitud de militares y policías. Estaba la Policía Imperial, que durante ese día tenían todos los efectivos de guardia y en sus puestos. Unos veinte millares de soldados aproximadamente habían tomado también las calles para encargarse de todo el perímetro y para reforzar la vigilancia dentro del centro, así como para asegurar todo el planeta y el espaciopuerto. El espacio aéreo estaba totalmente cerrado y controlado por satélites, sistemas de defensa tierra-aire y un centenar de cazas preparados para derribar cualquier aeronave que intentara acceder. Y por si fuera poco, para reforzar la seguridad, se contaba con otro millar de hombres de la Sub-Corporación Mercenaria, contratados para disponer de ellos en caso de emergencia. Y absolutamente todos los visitantes estaban controlados bajo la atenta mirada de los agentes de la Vigilancia Imperial.
En unas horas, Máximus I saldría del Palacio Imperial en una carroza flotante rodeado de una importante comitiva. Junto con él, viajarían políticos, importantes cargos gubernamentales, altos cargos militares y miembros de la Corte. El recorrido duraba diez kilómetros, por el cual pasaría por casi todas las calles amplias del centro dando un rodeo antes de llegar a su destino. La parada final era el Senado, donde desmontaría y entraría dentro. Después de unos minutos, saldría al balcón del último piso y, desde allí, se dirigiría a todos los presentes, a los afortunados que hubieran conseguido un sitio en la Plaza de los Regentes, frente al edificio del Senado.
Aun así el discurso estaría siendo emitido en directo a todo el planeta y en diferido a todos los Mundos del Emperador. Lo que se mantenía en riguroso secreto, era el contenido del mensaje que Máximus daría a sus súbditos. Ese iba a ser uno de los momentos más esperados por casi todos. Auryn pensó que quizás iba a desvelar algo como el gran plan que tenía para el Imperio, aunque prefería no sacar conclusiones precipitadas.
Así pues, Ciudad Imperial era un búnker lleno de ciudadanos del Imperio, rodeados y mezclados con soldados y policías. Nadie esperaba una sorpresa, nadie creía posible que alguien intentara alguna locura durante ese día. Pero la realidad era bien diferente, porque en unas horas era posible que muchos de ellos estuvieran muertos.
La aeronave de Auryn aterrizó en la azotea del edificio que le habían indicado. Había entrado en el espacio aéreo de Ciudad Imperial, escoltada por cazas, que la habían llevado hasta el centro de mando. Una vez la aeronave desconectó sus motores, dos milites y un decurión salieron en su busca para escoltarla al interior. El centro de mando, evidentemente, lo habían colocado en la sede central de la Vigilancia Imperial. Desde allí se iba a controlar todo el dispositivo de seguridad que iba a rodear la salida del Emperador.
Al poco de entrar, en medio del pasillo que se dirigía a uno de los ascensores, estaba Liam Keddath de pie y vestido con un traje militar de gala. Los dos milites y el decurión que acompañaban a Auryn se detuvieron al instante plantándose en saludo marcial para presentar sus respetos al hombre que esperaba a la recién llegada.
―Mi General ―saludó el decurión.
―Descansen ―ordenó con voz tranquila este―. Decurión, que sus hombres hagan guardia en esta puerta hasta que terminemos.
―Sí, mi General.
Liam Keddath entró en un despacho vacío que había justo al lado y Auryn lo siguió sin abrir la boca en ningún momento. El decurión cerró la puerta tras ellos y ambos milites se plantaron enfrente. El Monje de las Sombras se quedó de pie en medio de la sala y la asesina se quedó enfrente de él, en silencio, a la espera que fuera él quién iniciara la conversación.
Auryn sintió deseos de sonreír al Monje de las Sombras, pero no lo hizo, la situación no era como para mostrar alegría. Y sin mediar palabra y sin previo aviso, él la abrazó, con fuerza y firmeza. Ella no se lo esperaba, pero le devolvió el abrazo y de repente se sintió más tranquila.
―Me alegro de tu regreso de Infinity, y con tus nuevas habilidades ―dijo él al fin soltándola y sonriéndole.
―Gracias, señor. Yo también me alegro de estar de vuelta, pero…
―Lo sé. Desearías que nada de esto estuviera ocurriendo.
―¿Le han explicado cuál es la situación? ―preguntó ella.
―Por supuesto. Estoy al tanto de todo, igual que la directora de la Vigilancia Imperial, así como el Capitán General y el Emperador.
―El Emperador debería de cambiar la ceremonia. En realidad, el Emperador debería anular la ceremonia y ordenar la evacuación de Ciudad Imperial ―sugirió Auryn.
―Sabes que eso no va a ocurrir. El Emperador iniciará la ceremonia en breve y yo iré junto a él en la misma carroza. Así me lo ha pedido, y así ha de ser.
―Necesito saber una cosa. ¿Todo esto forma parte del plan? ¿Él sabía que ocurriría esto?
―Auryn, mi pequeña… ―dijo él acariciándole una mejilla―. Máximus te envía un mensaje. Quiere que nos salves. Que nos salves a todos.
Ella no supo qué decir, se quedó petrificada. El miedo no dejaba de anidar en su interior, pero a la vez cada vez sentía mayor determinación para enfrentarse a cualquier reto. Nunca se había sentido así, temerosa y valerosa al mismo tiempo.
―Pero… ¿y si fracaso? Eso significaría la muerte del Emperador, el fin del Imperio, la muerte de millones de personas. Y su muerte, mi señor. ¿Qué sería del Gremio si usted desaparece?
―¿Que será del Imperio si el Emperador desaparece? ―preguntó él a continuación―. Debes confiar ciegamente, Auryn. Igual que aprendí a confiar yo en su día. Es tu destino. Tú, hoy, salvarás el Imperio, para que el Emperador nos salve a todos el día de mañana. El Emperador así lo ha expresado, y así debe ser.
―Entonces que así sea ―dijo ella con determinación.
―Nos veremos dentro de unas horas ―añadió él―. Te lo prometo. Y una cosa más.
―Dígame.
―Cualquiera que te encuentres, que tenga algo que ver con esta conspiración; mátalo. Sea quien sea.
Después le dio un beso en la mejilla y salió de la habitación. Afuera se unieron a él una comitiva de militares de gala y subió hasta la azotea para poner rumbo al Palacio Imperial. Auryn tomó aire durante unos segundos y salió también del despacho.
―Ya podemos irnos ―le dijo al decurión que la esperaba.
Escoltada por el oficial y los dos milites, al cabo de unos minutos, llegó al centro de mando.
Intelecto estaba frente a una gran computadora, como siempre, presionando las teclas con sus dedos largos y ágiles. Tras él permanecían de pie Súcubo y Felino, atentos a las pantallas, a pesar que no entendían nada de lo que aparecía en ellas. La sala era bastante grande y tenía multitud de mesas con ordenadores, y más de cincuenta personas iban de un lado para otro sin dejar de trabajar ni un instante. Al fondo de la sala, multitud de pantallas mostraban imágenes por satélite de Ciudad Imperial.
Thomas Harrison estaba en la parte trasera de la sala, en una mesa, hablando por teléfono. Al ver a Auryn bramó una orden y colgó, después se levantó de un salto y fue hacia ella para estrecharle la mano.
―Auryn, me alegro de verte tan pronto, pero odio que tenga que ser en estas circunstancias.
―Armond te envía recuerdos ―dijo ella cordialmente.
―Solo espero poder llegar a verle porque, tal como están las cosas, en unas horas podríamos estar todos muertos.
―Sí, todo esto es una pesadilla.
Se acercaron a Intelecto, y Súcubo y Felino se abrieron para hacerles espacio.
―Intelecto, ¿qué has averiguado? ―preguntó Auryn.
―Nada de nada ―contestó él secamente.
―¿Pues qué has deducido?
―Unas cuantas cosas, pero podría estar equivocado.
―Supondré que, como siempre, aciertas ―intentó animarle ella.
―Ahí va ―se preparó él girándose hacia ellos―. Sabemos que bajo la Ciudad Imperial, se extienden kilómetros y kilómetros de calles, túneles y edificios. Muchos creen que la Ciudad Imperial está sobre una montaña, dado que estamos bastante elevados con respecto al nivel del mar. Pero en realidad bajo nosotros no hay montaña, sino casi dos mil años de historia. Una ciudad sobre otra ciudad, sobre otra ciudad, y así no sé cuántas veces. Así pues es casi imposible saber la profundidad de Ciudad Imperial. Y aún es más imposible saber hasta dónde hay acceso, qué no está derruido o qué está inundado.
―Bien, ya he entendido lo complicado que es. Sigue ―ordenó Auryn.
―Recuerdo que la científica que interrogasteis en el valle, dijo que habían desmontado un artefacto hacía una semana y media. Si han querido instalarlo bajo Ciudad Imperial, debían de tenerlo todo listo para que su transporte fuera relativamente fácil. También he repasado las imágenes que grabaste con la mini cámara durante la operación en el hangar. He estudiado esos artefactos y he visto que los anillos que los forman son extremadamente complejos. En realidad, nunca había visto nada igual. Montar ese anillo pieza a pieza, debió de resultar un trabajo realmente difícil. Así que me inclino a pensar que se llevaron el artefacto desmontado en piezas grandes, es decir, en anillos de cuatro metros de diámetro.
―Ya veo por dónde vas ―intervino Thomas―. ¿Cómo han metido esos anillos en los niveles inferiores sin que lo sepamos?
―Exacto ―corroboró Intelecto―. Tuvieron que ser introducidos desde el exterior de Ciudad Imperial y luego hacerlos avanzar hasta los niveles inferiores. Así que rebuscando en los anales de la historia de Nueva Constantinopla, he encontrado algo que podría ser la respuesta. En las grandes ciudades del planeta se instaló un medio de transporte conducido por raíles, pero que no iba elevado, como son los pocos que quedan en otros planetas.
―Tienes razón ―añadió Auryn―. Discurren por túneles. Hay uno de esos que sale de nuestra base y que llega hasta Ciudad Imperial ―explicó recordando el día que se había enfrentado a Demon.
―Así es ―corroboró Intelecto―. Pero aquel túnel es más nuevo que de los que te hablo. En realidad te hablo de la primera red de túneles con raíles que se construyó en Ciudad Imperial. El problema es que no sé a qué profundidad están exactamente. Sé que cuando se descubrió la acerámica, todos estos túneles se reforzaron con dicho material para hacerlos resistentes e imperecederos, dados los movimientos sísmicos constantes que se ocurrían antaño en el planeta. Así que es muy posible que estén intactos allá abajo, a pesar de la profundidad a la que se encuentran.
―Así que crees que nuestros enemigos han encontrado dichos túneles y los han utilizado para transportar las piezas del artefacto.
―Sí, por supuesto. Y ahora es cuando dirá que soy un genio ―sonrió Intelecto.
―Siempre he dicho que eres un genio ―aseguró ella―. Pero dime, ¿qué más tienes para mi?
―He encontrado un antiguo mapa esquemático de la red de túneles que llamaban "Metro de Babilonia", que supongo que es así como bautizaron a esta ciudad cuando fue fundada. He hecho diversos cálculos intentando superponer dicho esquema, al mapa actual de Ciudad Imperial. Incluso intuyo dónde instalaría yo el artefacto dentro de ese mapa, en una estación subterránea de ese metro, que había en el centro neurálgico de dicha red. Es un lugar lo suficientemente amplio como para instalar el artefacto utilizando una grúa magnética y poder excavar en el suelo para anclarlo, como los que vimos.
―Es una opción muy buena. ¿Cómo llego allí? ―preguntó Auryn.
―He encontrado otro edificio emblemático de la época. Fue un rascacielos que quiso convertirse en el edificio más moderno jamás creado. La verdad es que cuentan los escritos que he encontrado, que el resultado fue realmente asombroso. El edificio llegó a medir más de mil seiscientos metros y estaba alimentado por un reactor independiente. Al rascacielos se le llamó "La Torre de Babilonia". Fue tan resistente que, cuando los arquitectos decidieron continuar la construcción de Babilonia hacia arriba, nadie derribó el rascacielos. Es más, se reutilizó durante siglos, a medida que ascendía la ciudad, se abandonaban los niveles inferiores de la torre y se reutilizaban los superiores. Es decir, que el rascacielos fue haciéndose más pequeño a medida que crecía la ciudad. Actualmente no queda nada en la superficie, pero sé dónde está, y que está apenas a cincuenta metros de profundidad como mucho. También creo que se hizo un acceso directo desde la Torre hasta el Metro, en su nivel más inferior.
―Espera un momento ―le interrumpió Thomas―. ¿Has hecho cálculos? Si la Torre medía mil seiscientos metros y está bajo nosotros. Eso significa que los túneles están a más de esa profundidad de distancia. Dijiste que el haz de energía del artefacto aumentaba su radio a medida que ascendía. Eso quiere decir que lo activarán a mil setecientos metros de profundidad aproximadamente. ¿Qué ancho tendrá el haz de energía en la superficie?
―Calculo que destruirá la mitad del centro de la ciudad ―respondió―. Aunque también me preocupa la explosión posterior, que podría hacer que se hundiera toda la ciudad.
―Basta de cháchara, se agota el tiempo ―dijo Auryn.
―¿Quieres que envíe hombres al lugar que ha indicado Intelecto? ―le preguntó Thomas.
―No, que ellos sigan buscando por otros sitios por si se equivoca. Yo me encargo de llegar a esos túneles.
Auryn recogió los mapas esquemáticos que le había preparado Intelecto y los dobló con cuidado. Súcubo le trajo la maleta que contenía su armadura y se la puso encima de la mesa. Felino trajo una mochila y la colocó al lado.
―Ahora viene la otra parte complicada del plan ―dijo Intelecto―. ¿Qué hacer si te encuentras con el artefacto?
―Explícame ―pidió la asesina.
―Tengo la sospecha que el artefacto, una vez activado, no puede desconectarse. Y que si se intenta destruir una vez activado, explota utilizando la energía acumulada hasta el momento. Por ello te dejo esta bomba ―le dijo señalando la mochila que había traído Felino―. Es una bomba de plasma bastante compleja. Genera tal cantidad de calor concentrada en forma de plasma, que derrite todos los materiales a su alrededor. Junto con la energía liberada por el artefacto, es posible que moldee toda la acerámica que forman los túneles y que los rodean. Con suerte, crearán una cúpula lo suficientemente fuerte como para contener la explosión del artefacto y evitar que la ciudad se derrumbe. Eso sí, tienes que activar la bomba de plasma antes de que estalle el haz de energía, o no habrá servido de nada. Y por supuesto, huir a tiempo.
―Lo haré ―aseguró ella―. Súcubo, ayúdame a prepararme.
Ambas se fueron a un despacho que había allí cerca con la maleta y la mochila. Thomas casi no se creía todavía el valor que estaba desplegando Auryn. Parecía una misión suicida y no paraba de preguntarse, en caso de éxito, si podría huir a tiempo. Luego hizo llamar a una unidad de soldados formada por nueve milites y un decurión, para que escoltaran a la asesina hasta las cloacas.
Al cabo de cinco minutos, Auryn salió del despacho. Y casi toda la sala se giró para mirarla. Llevaba puesta su armadura de sintecuero de color verde, con el casco incluido y, a la espalda, la mochila que contenía la bomba. Su pistola bláster estaba en el muslo y la filoespada envainada en el cinto. Thomas la saludó con la mano y Auryn se puso en camino.
Salió del edificio escoltada por Súcubo, Felino y diez soldados Imperiales. ¿Su destino? Salvar al Imperio.
* * *
Aquellos suburbios seguían recordándole a los de Napolius, en los que se había criado. Auryn intentaba evitar mirar a los habitantes del subsuelo, pero no podía evitar sentir compasión hacia ellos. Al fin y al cabo, ella había tenido suerte. Su padre la había encontrado y rescatado de aquel lugar. Aquellos pobres infelices no tendrían tanta suerte, morirían sin remedio si nadie hacía nada por ellos.
De todas maneras, vio muchos menos que la última vez que estuvo allí. El Emperador hacía un año, había iniciado un proyecto en el cual sacaban gente del subsuelo y los metían en reservas de Nueva Constantinopla o en naves hacia otros planetas. Aunque algunas malas lenguas empezaron a decir que la Sub-Corporación Mercenaria se los llevaba para utilizarlos en las Guerras Xeno. De todas maneras, también era cierto que dicha tarea de transporte había sido encargada a la mencionada Sub-Corporación. Así que tampoco era tan descabellado pensar que en su destino serían utilizados como esclavos o como carnaza en una batalla.
Nadie quería saber la verdad, a nadie le interesaba. A nadie le importaba lo que le pudiera ocurrir a aquella gente. Y los soldados que acompañaban a Auryn tampoco eran una excepción. Para ellos aquel lugar maloliente estaba infectado. También era cierto que muchos políticos habían dicho que lo mejor que podía hacerse era incinerar todo el subsuelo y acabar con aquellos pobres infelices. Incluso en su día, el Senado propuso una ley de ese tipo. Por suerte, Máximus la vetó nada más enterarse y dichas medidas nunca llegaron a aplicarse.
―Ellos también son ciudadanos de mi Imperio ―había dicho en el Senado ante el asombro de todos.
―Ciudadanos son aquellos que pagan sus impuestos regularmente ―le rebatió un Senador.
―Entonces dadles un trabajo para que puedan pagarlos ―ordenó―. Hasta que lo consigáis o encontréis otra solución, no quiero volver a oír hablar de este tema.
Así era Máximus, capaz de sorprender a todos. Tan pronto se decía que sus ideas de gobierno eran propias de una dictadura, como era capaz de defender los derechos humanos con semejante pasión. Por ello se había granjeado tantas amistades y enemigos. Lo que había que descubrir era, ¿quiénes eran los que estaban intentando asesinarlo?
Durante su trayecto descendieron tres niveles de suelo hasta llegar a su destino. Por el camino se encontraron otras patrullas de búsqueda a las que saludaron sin ni siquiera detenerse. Simplemente el decurión daba su contraseña a la unidad con la que se encontraban y esta respondía correctamente con otra contraseña. Era la medida que se había impuesto por si acaso los terroristas iban disfrazados de soldados imperiales, teoría que no se había descartado.
―Debe ser aquí ―dijo Felino.
Habían encontrado la punta de lo que parecía un rascacielos. Lo dedujeron porque era una cúpula curiosa en mitad de lo que antaño parecía ser una plaza. Seguramente, cuando volvieron a subir el nivel de la ciudad, dejaron la cúpula en el centro de una plaza, como monumento conmemorativo de lo que había sido aquel edificio. Además, el material de la cúpula estaba curiosamente intacto, seguramente construida en terracita o similar. Por supuesto, la construcción era enorme y tenía unos cien metros de diámetro. Así que el lugar era bastante grande.
Todo el equipo, incluido los soldados, se pusieron a buscar por la cúpula con la esperanza de encontrar alguna puerta o manera de entrar en la Torre de Babilonia. Finalmente, al cabo de unos minutos, Felino, que se había encaramado en lo alto gracias a su agilidad, silbó para llamar la atención del resto.
―Aquí hay una especie de escotilla ―dijo el mutante―. Está bloqueada.
―Vuélala ―ordenó Auryn.
Después utilizó la radio para comunicarse con Intelecto a distancia, a pesar de las interferencias.
―Aquí Serpiente, hemos encontrado la Torre de Babilonia. Procedimos a abrirla, cambio.
―Con cui…do, no bloque…el paso.
―Felino, Intelecto dice que con cuidado ―tradujo Auryn.
Al cabo de un minuto se oyó una pequeña detonación y Felino gritó de júbilo.
―Ya tienes vía libre.
La asesina se encaramó en la cúpula hasta la escotilla que le habían abierto. Después miró dentro y solo vio oscuridad. Encendió una bengala y la tiró, viendo que se detenía diez metros más abajo, en lo que parecía una pista de aterrizaje de vehículos aéreos. Al parecer la cúpula antaño debía de abrirse para dejar a la vista una pista de aterrizaje.
―Bien, me descolgaré hasta abajo ―dijo Auryn.
―¿Seguro que no quiere que la acompañemos? ―dijo Súcubo.
―No. Regresad al centro de mando. Han puesto una bomba, así que no creo que esté lleno de guardias. Podré apañármelas. No hace falta que también muráis vosotros.
―Entonces… ―empezó a decir Felino―. ¿Es la despedida?
Los tres se quedaron callados durante casi un minuto, sin saber qué decirse en realidad. Fue Súcubo quién rompió el silencio.
―Quiero que sepa que me alegro de haberla conocido. Si regresa con vida, quiero que sigamos siendo su equipo.
―Lo mismo digo ―añadió Felino escuetamente siendo fiel a su personalidad.
―Yo también me alegro de que hayáis trabajado conmigo. Cuando regrese, tal vez ya no seáis mi equipo. Pero está claro que cada uno tendrá una tarea muy importante en el gremio. Seguid trabajando duro.
Después se estrecharon la mano y Auryn se descolgó por una cuerda en dirección a la bengala que había tirado.




CAPÍTULO XXIX

FIN DE MILENIO (PARTE II)

Auryn Fújür no paraba de bajar escaleras. Había encendido una linterna que se había colocado en el hombro y llevaba otra en la mano. Aquel lugar estaba completamente a oscuras. Dentro de la enorme Torre de Babilonia, había vagado hasta encontrar unas escaleras que descendían por su interior. Sabía que en el trayecto descendería mil seiscientos metros, pero no le importaba. Debía apresurarse para llegar antes que ocurriera algo horripilante.
Hacía rato que no podía comunicarse con el exterior. A esa profundidad las comunicaciones estaban inutilizadas. Tampoco encontró a nadie por el camino. Seguramente nadie había ocupado nunca la Torre, al fin y al cabo, los habitantes del subsuelo nunca se aventuraban hacia lugares tan profundos. No paraba de descender con un ritmo bueno, sin correr, pero sin aflojar el paso en ningún momento. Tardó una hora en llegar al final, a lo que parecía la planta baja del edificio, por lo que pudo deducir al ver la impresionante recepción.
Después se puso a buscar el acceso a los sótanos de la torre, dónde seguramente habría un acceso a los túneles que buscaba. Los encontró gracias a un cartel dónde podía leerse "Babilonian Meter". Auryn no sabía qué idioma era ese, pero supuso que el de la época. Aun así Meter se parecía a Metro y se adentró en el pasillo que indicaba. A los pocos metros encontró unas escaleras mecánicas desconectadas muy amplias que descendían. Comenzó a bajarlas y pronto llegó a una bifurcación de pasillos.
Miró la terminal de su antebrazo para orientarse hacia el oeste y entonces eligió ese pasillo. Aunque antes tuvo que sacar uno de los mapas que le había dado Intelecto para no equivocarse. Encontró otras escaleras mecánicas y las bajó hasta lo que parecía ser un andén. Luego se metió en el túnel y se dirigió de nuevo hacia el oeste. Caminó por los raíles alumbrando con su linterna y procurando no tropezar. Cuando estuvo segura que había llegado al lugar que buscaba, el túnel del metro, comenzó a correr para llegar antes a su destino.
Y cada vez estaba más convencida que había elegido el camino correcto, porque después de otro andén, a los dos kilómetros el túnel giró hacia el sur. Pasó por otros tres andenes más, en los cuales se detenía para asegurarse que no eran el que buscaba y que no había signos que nadie hubiera estado allí recientemente. Finalmente, llegó a su destino, a la estación que estaba buscando, la que había indicado Intelecto en el mapa.
Pocos metros antes de llegar apagó las linternas, dado que vio que en el andén había luz. Al llegar pudo comprobar que las luces estaban encendidas, así que allí recientemente había habido gente. Se acercó sigilosamente y se asomó al andén desenfundando su pistola bláster. Pronto vio los cuerpos de cuatro guardias armados tirados por el suelo. De un salto subió al andén y se acercó a ellos cuando estuvo segura que nadie la estaba vigilando.
Los cuatro guardias vestían uniforme sin distintivos, como los que había en el hangar del valle inundado, y los cuatro estaban muertos. Incluso se habían defendido, porque Auryn encontró impactos de bala en una pared y algunas columnas. Se fijó en las heridas y el corazón le dio un vuelco, eran de arma blanca, cortes finos y precisos. Reconoció el tipo de arma al instante, sobre todo porque un fusil de asalto había sido cortado por la mitad. A aquellos hombres los había matado una filoespada, de eso no le cabía la menor duda.
Se preguntó quién los había asesinado y porqué, pero pronto dejó de hacerse tan absurdas preguntas. Estaba claro que sus enemigos no iban a dejar ningún testigo con vida. Si estaban eliminando a los que habían participado en aquella conspiración, debía darse prisa, porque eso significaba que la hora límite estaba muy próxima.
El siguiente grupo de cuerpos aún estaban calientes, igual que los guardias. Los habían matado hacía unos minutos, incluso alguno aún sangraba, pero sin vida. Eran guardias y científicos. Seguramente estos últimos eran los que habían montado la bomba. En total eran veinte, todos muertos, en la misma sala, y con heridas de filoespada. Así que solo había dos explicaciones, o Auryn debía enfrentarse a varios hombres armados con filoespada o se trataba de un único luchador muy hábil.
La sala en la que se encontraba parecía un antiguo almacén y estaba llena de contenedores metálicos. Algunos de ellos eran nuevos y habían sido abiertos recientemente, así que podrían ser del equipo que habían trasladado hacia el lugar para el montaje del artefacto. Auryn avanzaba con cuidado entre los contenedores, por si se encontraba con algún enemigo.
Y eso no tardó mucho en suceder. Porque de detrás de un contenedor salió un hombre encarándose hacia ella. Caminaba tranquilamente y no parecía tratarse de una emboscada, porque enseguida supo que estaba solo. Tenía unos treinta dos años, era calvo e iba desnudo de cintura para arriba, su torso era increíblemente musculado, detonaba un entrenamiento muy duro. Vestía unos simples pantalones anchos de color blanco y botas, y en el antebrazo izquierdo llevaba un extraño brazalete metálico con la superficie lisa, aunque un tanto grueso.
Supo que estaba solo porque conocía a aquel asesino. Lo llamaban X y pertenecía al Gremio de los Asesinos. No lo conocía en persona, pero había oído hablar muchas veces de él. Decían que era tan letal como frío y silencioso. Incluso algunos decían que estaba mudo, porque nadie recordaba haberle oído hablar. Pero lo peor del asunto, es que era el ejecutor preferido de Ian MacKellen. Quizás entonces se explicaba cómo habían conseguido capturarlo, con la ayuda de su mejor asesino.
X la miró impertérrito y cogió del cinto la filoespada que llevaba colgando, que encendió rápidamente. Auryn no esperó ni un instante más y desenfundó su pistola bláster disparando a matar, apuntando al pecho, aunque no llegó a darle. Porque X alzó el antebrazo izquierdo interponiendo el brazalete y un pequeño escudo de energía absorbió el disparo. No era un escudo de energía que protegiera todo el cuerpo, como los que había visto Auryn hasta el momento, sino que solo creaba un pequeño escudo. Así pues X lo debía utilizar como si fuera un escudo normal y corriente, solo que de alta tecnología.
Rápidamente volvió a enfundar su arma y desenfundó la filoespada. X no se había movido del sitio, parecía esperar a que ella se preparara, como si estuviera deseando batirse con ella en igualdad de condiciones. Auryn no le decepcionó y, sabiendo que sería un duro combate, activó sus poderes psíquicos. Se hizo más ágil, más fuerte y más resistente. Sabía que iba a necesitarlo si quería acabar con él. Su fama le precedía y la conocía de sobras.
Los músculos de ambos se tensaron y dieron un salto hacia delante. Después corrieron para recortar la distancia que los separaba. No se dirían nada, no tenían nada que decirse. Pero X sonrió antes de llegar a ella. Sí, él estaba deseando mantener ese combate.
Ambas filoespadas chocaron con dureza y ambos contrincantes giraron sobre sí mismos para aprovechar la carrera que llevaban. Auryn volvió a lanzar otra estocada, pero el brazalete de X la detuvo. Él hizo lo propio y lanzó otra estocada que fue detenida por el escudo energético de la asesina. Y así comenzaron a lanzarse espadazos a diestro y siniestro, a un lado y a otro, por arriba y por abajo.
Todos los golpes de Auryn eran detenidos por el brazalete y los de X por el escudo de energía de ella. En ese aspecto parecía que iban a estar empatados. Auryn se apoyó contra un contenedor saltando por los aires, debía intentar sorprender a su contrincante. Pero X no se dejaba asustar, ni ningún golpe parecía sorprenderle. A pesar de las acrobacias que intentaba Auryn, detenía todos los golpes con maestría y precisión. Y por cada golpe que le daba la asesina, ella recibía otro que iba agotando la pila del escudo de energía.
El combate duró de esa manera cuatro minutos, con las espectaculares cabriolas de la asesina y los imprevisibles golpes de X. Él utilizaba todo su cuerpo para luchar, haciendo quiebros imposibles, utilizando una flexibilidad asombrosa y golpeando incluso con las piernas para después lanzar estocadas mortales. Además, cuando no atacaba, escondía el brazo detrás para que no pudiera adivinar de dónde iba a venir la siguiente estocada. Auryn sabía que el combate se estaba extendiendo demasiado, pero no sabía encontrar una forma de no ser detenida por el brazalete de X.
El susto sobrevino cuando el escudo energético de Auryn emitió un corto pitido. Aquello significaba que la pila podría resistir dos golpes más como mucho. En cambio el brazalete de X parecía que no iba a agotarse nunca. Entonces entendió qué debía de tener de bueno dicho escudo de energía. Al ser más pequeña el área que cubría, gastaba mucha menos energía que un escudo normal. Por eso X había especializado su estilo de lucha adaptándolo al uso de aquel brazalete. Así que a Auryn solo le quedaba una posibilidad, detener los golpes de X con su filoespada.
Obligada a defenderse, dejó de intentar golpear a X. Se concentró en detener las imprevisibles estocadas que le lanzaba. A la vez que debía controlar sus piernas, ya que de manera desconcertante solía girar sobre sí mismo para golpearla con los pies y desequilibrarla. En un par de ocasiones pensó en dirigir sus golpes a las piernas que la golpeaban, pero era una tarea prácticamente imposible, dado que siempre le lanzaba la patada cuando menos lo esperaba, con trayectorias imposibles.
Debía reconocer que estaba perdiendo el combate. X no tardaría mucho en encontrar algún lugar dónde golpearla o ella cometería algún error imperdonable. Y cuando le alcanzara con la filoespada sería su fin, puesto que la armadura de sintecuero no podría defenderla de esa arma. El filo monomolecular de esas armas era capaz de cortar casi cualquier material conocido y no existía armadura que las pudiera detener, ni siquiera las de acerámica.
Tenía que encontrar alguna solución, algo que pudiera hacer, fuera lo que fuera. Algo que le diera ventaja sobre el estilo de lucha de su adversario. Alguna manera de evitar que parara un golpe de los de ella, alguna manera de evitar el brazalete. Si tan solo pudiera apartarlo un segundo… Y la respuesta llegó a su mente de repente. Así que dio un salto atrás y se preparó para el siguiente ataque, el definitivo.
X intuyó que Auryn estaba a punto de atacarle de nuevo, seguramente cansada de tanto defenderse. Así que se preparó para detener la estocada que le lanzara, con el escudo de energía de su brazalete. Dejó la filoespada detrás, echando el brazo derecho a su espalda, como hacía siempre entre estocada y estocada, y preparó el brazo izquierdo para detener el golpe. Pero no le atacó, sino que primero hizo un gesto con su mano izquierda, cosa que le desconcertó. Fue entonces cuando notó un tirón en su brazo izquierdo, una fuerza invisible que echaba el brazalete hacia atrás y entonces supo que acaba de perder el combate.
Auryn acababa de utilizar su poder telequinético dirigiéndolo hacia el brazalete de X cuando este estaba preparado para detener una estocada suya. Utilizó toda su fuerza mental para lanzar el brazalete hacia atrás todo lo que pudo y su contrincante tuvo que hacer fuerza para no caer al suelo. Pero le había desequilibrado y el brazalete no estaba listo para parar su estocada. X tampoco podía parar el golpe con la filoespada, pues siempre se la preparaba detrás.
La estocada de Auryn vino por la izquierda, con fuerza. Golpeó a X a la altura del hombro izquierdo, cortándole en diagonal hacia arriba, hasta el cuello al lado contrario. Así que la cabeza, junto con el cuello y el hombro izquierdo cayeron al suelo llenándolo todo de sangre. El cuerpo también cayó inerte y Auryn gritó de rabia.
Estaba cansada por culpa del combate y sus poderes psíquicos se agotaron. Estaba exhausta, en las últimas horas había utilizado sus poderes psíquicos más de lo que lo había hecho nunca. Pero había sido necesario, aquel contrincante era quizás el peor al que se había enfrentado en su vida.
De repente oyó un zumbido familiar que provenía de muy cerca. Era el artefacto, que acababa de ser activado. Había perdido mucho tiempo con X, demasiado. Se puso a correr de dónde provenía el sonido. El tiempo se agotaba para Auryn, y para el Emperador.
* * *
Una música triunfal y épica sonaba por toda Ciudad Imperial. Desde los balcones caían millones y millones de pétalos de flores. La carroza de Máximus I Quintius avanzaba por las calles entre la ovación de cientos de miles de personas. Los gritos coreaban su nombre sin parar, todos querían verle, todos querían amarle. Y el General Liam Keddath, que estaba a su lado, sintió un orgullo inmenso al poder estar con él ese día.
Se giró para mirarle. No podía dejar de hacerlo, porque cuánto más le miraba más le admiraba. Él era un hombre que aparentaba tener cuarenta años, de cabello oscuro que le caía cuatro dedos por debajo del cuello, con canas en las patillas. Llevaba una perilla recortada de manera impecable y su semblante era el de un hombre afable, a la par que extremadamente atractivo. Sus ojos eran de un azul marino hipnótico y cuando miraba a alguien con ellos, era capaz de transmitir decenas de sensaciones o sentimientos diferentes.
Era sumamente alto, medía casi dos metros y era bastante ancho de espaldas. Ello le confería un aspecto asombroso, un carisma insuperable. Aquel día iba vestido con una armadura de gala de color azul, que consistía en un peto de acerámica que le cubría el pecho con el águila imperial grabada en el mismo. El peto iba acompañado de unas hombreras blancas y una capa roja a la espalda, que no paraba de ondear.
Saludaba constantemente a un lado y a otro a la vez que recibía con una sonrisa amable los piropos de sus súbditos. El resto de los integrantes de la carroza levantaban tan solo una mano, y no podían levantarla mucho para no tapar en ningún momento el rostro del Emperador. Él en cambio levantaba ambos brazos, como si acabara de regresar victorioso de alguna batalla.
Keddath dejó de mirarlo y dirigió su vista hacia el gentío. De repente temió por toda aquella gente. Deseó no haberse equivocado en sus decisiones; el Emperador era demasiado importante. Y no pudo evitar mirar su reloj. Quintius le vio y sin ni siquiera mirarle le habló.
―Tranquilo Liam. Lo conseguirá.
―Eso espero Máximus, eso espero.
―Debes tener fe en ella. Ha sido elegida para esto. Lo conseguirá.
Él continuó saludando a sus súbditos y decidió disfrutar con cada vítore que llegaba a sus oídos. Keddath no dejó de preocuparse, pero ya no podía hacer nada más. Así que se preparó, metió su mano en el bolsillo derecho y tocó la Piedra Arkhana que le había dado el Emperador. La suya se la había intercambiado con él. Debía estar concentrado para cuando llegara el momento.
* * *
Auryn estaba sudando bajo el casco. El combate contra X la había agotado, pero no podía desfallecer. Su prioridad ahora era encontrar el artefacto y destruirlo, esa era su misión. Así que recorrió un pasillo haciendo un sprint y entró en una gran sala. Era un andén enorme con diferentes salidas, parecía el centro neurálgico de aquella antigua estación.
En su centro halló su objetivo. El artefacto efectivamente estaba activo y sus anillos habían comenzado a girar a gran velocidad, haciendo que la energía que acumulaban fuera creciendo de manera exponencial. En un lateral, una vía partía de allí hacia otro túnel y en el extremo había una locomotora de alta velocidad, con el motor en marcha. Seguramente era el transporte que pensaban utilizar los conspiradores.
Pero no estaba sola en aquel lugar, parecía que el artífice de todo el plan contra el Emperador también se encontraba allí, cosa que no esperaba. Ian MacKellen, vestido con una armadura de sintecuero sin casco ni guantes se giró hacia ella. Auryn se quedó petrificada, habían sido traicionados por un decano del Gremio de los Asesinos. Él estaba intacto, sin marcas de haber sufrido ninguna tortura ni nada parecido. Y no había nadie más allí, así que era él el que acababa de activar el artefacto.
Ian seguía teniendo el aspecto que la asesina recordaba. Era un hombre maduro de unos cincuenta años, con el pelo grisáceo y blanco en los laterales. Su rostro era sumamente atractivo y se decía que tenía un gran don de gentes. Y quizás eran esas habilidades sociales las que había utilizado para llegar a lo más alto en su carrera política. Porque aparte de ser decano del Gremio de los Asesinos, era también Senador Imperial. Así que su secuestro no se había mantenido oculto a las autoridades, dado que se trataba de una persona de relevancia pública.
―Auryn Fújür ―dijo él saboreando cada letra―. Te has retrasado. Sinceramente, no creía que llegarías hasta aquí.
―¡Maldito sucio traidor! ―exclamó ella―. ¿Cómo te has atrevido? ¡Pretendes matar al Emperador! ¡Pretendes matar millones de personas! ¿Qué pretendes?
―Seguro que tu cabecita tiene ahora decenas de preguntas ―dijo después de reírse―. ¿De verdad quieres que te lo explique? ¿No tienes que destruir antes ese artefacto?
Auryn desenfundó la pistola bláster y le disparó con la intención de herirle. Pero Ian estaba más que preparado para el disparo y lo esquivó apartándose hacia un lado. Después se dirigió hacia ella con una velocidad increíble. Ella realizó dos disparos más, pero ninguno llegó al objetivo. Ian tenía una rapidez inhumana, seguramente estaba utilizando poderes psíquicos también.
Cuando llegó hasta ella le asió la muñeca con la que sujetaba el arma y le hizo una luxación hacia un lado, haciendo que ella soltara el arma y diera una voltereta en el aire quedando tumbada de medio lado. Entonces ella intentó desenfundar la filoespada, pero no lo consiguió, ya que él la cogió antes con la mano que le quedaba libre y la apartó lanzándola lejos.
Una vez la tuvo desarmada, la soltó sonriendo. También había oído de las habilidades de Ian MacKellen, dado que él había sido ejecutor en su día. Decían que Ian era un experto en un arte marcial ya desaparecida, que era el último maestro que quedaba que la dominara. Su estilo de lucha se basaba en utilizar su cuerpo como si fuera un arma mortal.
Ian puso la mano derecha hacia delante, con los dedos juntos y los lanzó hacia Auryn. Le dio dos golpes en el pecho de la armadura de sintecuero, y notó como si dos proyectiles balísticos la hubieran impactado, cortándole la respiración. El tercero fue peor, dado que golpeó a Auryn directamente en la cabeza. El casco, increíblemente, se fracturó, y cayó rodando hacia atrás. Ella pudo comprobar que lo que decían sobre las habilidades de lucha de MacKellen era cierto, le había golpeado con las manos desnudas y su armadura era casi inútil.
Ella se arrastró hacia atrás y se quitó el casco lanzándolo a un lado. Luego se levantó, dado que él se lo permitió. Auryn, cansada de la situación, hacía mucho que había comprendido que nunca regresaría con vida de aquella misión, así que hizo lo impensable. Cogió una granada que tenía detrás y la activó. Ian se pensaba que se la lanzaría a él, así que se preparó para esquivarla y alejarse de ella, pero Auryn la lanzó a la locomotora.
La explosión se sucedió pronto y el vehículo quedó inutilizado para la huida. Auryn sonrió, pero de repente Ian comenzó a reírse, cosa que ella no esperaba. Creía que eso le enfurecería, dado que acababa de condenarlo a morir allí abajo, pero en vez de eso estaba riéndose.
―Increíble. ¡Te acabas de sacrificar por el Imperio! ―exclamó él.
―¿Acaso quieres morir? ―preguntó ella desconcertada.
―Ese transporte no era para mí ―dijo él―. Era para ti, para que pudieras huir si acaso conseguías derrotarme.
―¿Cómo?
―Claro, Auryn. Alguien que sea capaz de derrotarme en combate, merece al menos la posibilidad de huir. Pero en vez de eso lo has destruido pensando que así me condenabas. Te acabas de condenar, y no has dudado ni un instante. Ahora admiro más al Monje, es increíble lo que ha hecho contigo.
―¿A qué te estás refiriendo?
―A tu devoción al Monje de las Sombras. A tu devoción a Máximus. Sí, Auryn, has cambiado mucho desde que nos conocimos. Has pasado de ser una asesina fría e insensible, a ser una guerrera de principios y corazón. Sí, admiro lo que han hecho contigo.
―Entonces, ¿por qué haces esto? ¿Por qué quieres matarlos a todos?
―¿Yo? ¿Crees que yo soy el cerebro de todo esto? ¿Acaso no lo has comprendido todavía? No somos más que peones de bandos contrarios. Somos sus guerreros, pero la lucha es entre dos facciones bien distintas.
―¿De quién estás hablando? ¿Para quién trabajas? ―interrogó Auryn.
―Tú trabajas para el Emperador. Yo trabajo para Kaos ―contestó él sonriendo.
―¿Quién es Kaos?
―No debes preguntarte quién es, sino qué es. Y lo que es capaz de conseguir. Kaos es quién acabará con este universo infecto y corrupto. Piensa hacer que se colapse de nuevo, mostrarnos las barbaridades de las que los humanos somos capaces. Piensa empujarnos a un precipicio y ver cómo reaccionamos.
―¿Y qué quiere conseguir con eso?
―¡Crear un nuevo universo! ¡Hacer un reset! Comenzar de nuevo con una nueva vida. Por eso no tengo miedo a perder la vida aquí. Porque regresaré de nuevo, él puede hacerlo. Quizás tu Emperador tenga un plan, pero Kaos tiene otro. Y piensa llevarlo a cabo cueste lo que cueste.
―Eres un necio ―dijo ella de repente―. Nadie te va a hacer volver, ni a mí. Hoy moriremos los dos aquí, y el Imperio se olvidará pronto de nosotros.
―No sabes nada todavía. Te queda mucho por descubrir. ¿Crees que el Emperador es un humano corriente? Claro que puede hacerte regresar si lo desea. Igual que hará Kaos conmigo. No estamos hablando de humanos, Auryn. Debes entender que hace años que dejamos de servir a un humano.
―De qué estás hablando? ¿Qué insinúas qué es Máximus?
―Quizás lo descubras por ti misma algún día. Ahora tengo que matarte. Yo quiero que gane Kaos, ¿y tú?
Ian MacKellen se lanzó a por Auryn preparando sus mortales manos. Ella quiso parar los golpes, pero no pudo. Sintió unos dolores terribles, dado que a cada golpe de Ian, su armadura saltaba en pedazos allí dónde la golpeaba. Sus manos eran muy rápidas, demasiado, y no podía hacer nada contra aquel tipo de lucha.
El decano disfrutaba de cada golpe, lo saboreaba, porque sabía que Auryn no resistiría mucho aquella pelea. Ella, cansada y dolida, decidió pasar al ataque e intentó golpearle en la cara con el puño cerrado. Pero él interceptó su brazo y de una luxación la armadura crujió. El brazo derecho de Auryn se rompió a la altura del codo y ella gritó de dolor. Luego él le lanzó un golpe seco con el pie a uno de sus tobillos, y ella cayó al suelo gritando de nuevo.
Auryn no podía levantarse. Sollozaba impotente ante Ian MacKellen, que la miraba serio, ya sin reírse. Los anillos del artefacto no dejaban de dar vueltas y de acumular energía, el tiempo se acababa. Ella intentó levantarse de nuevo, pero tenía el tobillo roto. Intentó sobreponerse al dolor, intentó activar sus poderes psíquicos, pero no podía. Su mente estaba agotada y parecía que no le quedaban fuerzas para nada más.
―No deberías estar aquí ―dijo él de repente―. Es Liam quien debería haber venido. Te han enviado a ti, pobre cría aficionada. Ese ha sido su error, que Liam ha sido demasiado cobarde para venir él en persona.
―Si hubiera sabido que se trataba de ti, seguro que lo habría hecho ―dijo con esfuerzo.
―Pero no lo ha sabido. Entonces Kaos ha hecho bien su trabajo, ha trazado bien su plan. El Emperador le ha encargado esta misión al Monje de las Sombras, y te ha enviado a ti. Pobres desgraciados, no podéis enfrentaros al poder de Kaos.
―Hablas de él como si lo adoraras.
―¡Eso es porque es un dios!
Solo se oía ya el zumbido del artefacto, que había subido de decibelios. Eran los últimos segundos. Ian MacKellen decidió dar el golpe final, solo quedaría él en pie cuando el artefacto se activara.
―Este es tu final, Auryn. Dudo que te hagan regresar, no vales tanto.
Y preparó la mano dirigida a la cabeza de Auryn, para darle el golpe mortal que parecía ansiar tanto; ya que ella se quedó quieta y cerró los ojos, dejando de sollozar. Ian MacKellen sintió algo de lástima por ella, al verla derrotada. Ella abrió sus ojos verdes y lo miró durante una centésima de segundo, con una mirada fría y calculada. Él dudó durante un instante, demasiado tiempo, y atacó.
Ella, con el brazo que no tenía roto, había activado la bomba que tenía en la mochila que llevaba a su espalda. Después había cogido la mochila y la interpuso entre ambos, parando el golpe del decano. Ian MacKellen no había reaccionado a tiempo, una vez lanzaba un golpe, no podía detenerlo, era lo único malo de aquel estilo de lucha, el único defecto. Había bajado la guardia y Auryn había ganado.
Auryn se despidió mentalmente de sus seres queridos y volvió a cerrar los ojos para recibir la muerte.
La mochila explotó generando una ola de plasma a gran temperatura que en apenas una centésima de segundo hubo derretido el artefacto. La energía que este contenía alimentó el plasma haciendo que se extendiera hacia todos los lados, derritiendo cuanto encontraba a su paso. Pero tan rápidamente como se calentaba el plasma, se volvía a enfriar, haciendo que todo el material derretido se solidificase en una masa compacta de gran dureza.
Luego sobrevino la explosión que se quedó contenida dentro de la cúpula de masa compacta que se había creado en trescientos metros a la redonda. Así que lo único que avanzó fue la onda expansiva a través de los materiales menos compactos, pero que resistieron el envite. Algunos túneles y galerías se derrumbaron, así como unos cuantos niveles. Pero los cimientos de Ciudad Imperial, resistieron.
Cuando se notó el temblor en la superficie, Auryn hacía un rato que había muerto.
* * *
Intelecto controlaba la comitiva por satélite. No dejaba de leer las lecturas que le llegaban a las pantallas de las computadoras. Tenía la esperanza de poder tener alguna lectura de lo que ocurría bajo la superficie, pero no lo creía posible. Era demasiada profundidad y la espera lo estaba matando. Súcubo y Felino no se habían movido de detrás de él, permanecían de pie, a la espera de que ocurriera algo, fuera lo que fuera.
Thomas Harrison se mantenía en la mesa que le habían asignado, en la parte trasera de la sala. Hacía un cuarto de hora que había ordenado a todas las patrullas anular la búsqueda de la bomba; los quería fuera de las alcantarillas por si había algún derrumbe. No dejaba de beber té, para calmar sus nervios, aunque ya no le hacía ningún efecto.
De repente notaron el temblor en todo el edificio. Fue un terremoto de potencia media y toda la estructura del rascacielos la resistió sin problemas. Algunos objetos se cayeron de las mesas, pero eso fue todo. Y cuando hubo acabado, todo se quedó en el más absoluto silencio. Todo el mundo se esperó durante un minuto, un minuto eterno.
Y pasado ese minuto, todo el mundo estalló en júbilo. La ciudad estaba intacta, nada se había derrumbado; estaban vivos. Todos los asistentes gritaban y se abrazaban sabiendo lo cerca que había estado su muerte. Intelecto siguió leyendo las lecturas, buscando algún indicio que le indicara que Auryn pudiera estar viva.
―Es imposible… ―sentenció―. No ha podido huir a tiempo.
Súcubo y Felino le pusieron una mano cada uno encima de los hombros. Él levantó las suyas y cogió las de ellos. Los tres mutantes no dieron saltos de alegría ni se pusieron a gritar, ni se abrazaron. Ellos permanecieron callados.
Thomas los vio. Él tampoco se dejó abrazar por nadie, ni estrechó la mano de nadie sonriendo. Él se alegró, pero los ojos se le humedecieron por ella. Abandonó la sala y se metió en un despacho. Luego golpeó la pared con el puño.
* * *
La comitiva seguía avanzando entre vítores. Ya quedaba menos para que llegara al edificio del Senado, su destino final. Cuando sobrevino el terremoto, la gente se calló, para ponerse a gritar posteriormente, pero de terror. La comitiva se detuvo temiendo lo peor. Quizás todo estuviera a punto de derrumbarse. Aunque eso no ocurrió y el temblor se detuvo enseguida.
El Emperador alzó su brazo derecho en el aire, cosa que todos pudieron ver y miró al cielo. De repente una luz surgió de la mano del Emperador que cegó a todos los presentes. Era la luz más brillante que nadie había visto nunca. Liam permaneció a su lado en todo momento con los ojos cerrados. Con una mano tocaba la Piedra Arkhana y con la otra a Máximus, era necesario que le ayudara, debía pasarle el máximo de poder. Él por su parte tenía la Piedra Arkhana del Gremio de los Asesinos, debidamente cogida en su mano derecha, la que había alzado hacia el cielo.
La luz se apagó al cabo de dos segundos y todo el mundo dejó de gritar. La gente se preguntaba qué había ocurrido y no dejaban de mirar al Emperador para entender lo ocurrido. Él bajó el brazo y sonrió a todos. Después ordenó a la comitiva que continuara hacia el Senado. La ciudad no se había derrumbado, a pesar del temblor. Todos los edificios habían resistido y no había que lamentar víctimas.
En apenas unos segundos, los vítores continuaron. Todos creyeron que el Emperador acababa de hacer algo para impedir que murieran. Máximus miró a Liam, ya que este le miraba inquisitivo.
―Tranquilo ―le dijo el Emperador―. Ella está a salvo.




EPÍLOGO

ETERNIDAD

El sol le da la bienvenida. Un poco de tierra se arremolina alrededor de sus botas y Auryn se protege los ojos con las manos cuando el remolino sube hasta su cara. El astro le ilumina como si estuviera en lo alto, pero puede mirarlo sin que le moleste a la vista. Mira hacia los lados y no ve más que el cielo de colores cambiantes, está en la parte de más arriba de un pilón de roca. Se asoma y ve la caída, una pared vertical de unos mil metros de altura y una vasta estepa de tierra seca que se extiende en todas direcciones alrededor del pilón, que no tiene más de diez metros de diámetro.
No sabe dónde está, ni cómo ha llegado hasta allí, ni cómo saldrá, pero se siente bien y a gusto. Vuelve a mirar en todas direcciones y… nada, sigue sin ver nada. Aquello es un desierto seco y árido, pero no hace el calor que era de esperar. Y el cielo fluctuante, es extraño, aquella combinación de colores cambiantes le manda una sensación de paz inusitada teniendo en cuenta las circunstancias.
Entonces una sensación de dejavú la invade, como si aquel momento ya lo hubiera vivido antes. Poco a poco los recuerdos llegan hasta ella con más claridad. Recuerda a Ian MacKellen y recuerda la bomba. Ella está muerta, ahora lo sabe. Pero sigue recordando, ese momento ya lo ha vivido, en algún otro lugar, como si fuera un sueño. Sí, lo recuerda, fue un sueño que tuvo ante la Leona de Shaffin hace algunos años. ¿Y qué debía ocurrir a continuación? Debía escuchar un chillido, el de un águila.
No escucha el sonido, pero se gira igualmente. No ve a ninguna águila acercarse en el horizonte, pero no hace falta porque el Emperador Máximus I Quintius está frente a ella. Él es el águila y está allí, de pie, a dos metros de ella. Está sonriendo y ve agradecimiento en sus ojos; se da cuenta enseguida que Máximus es tremendamente expresivo.
―Auryn Fújür ―dice el Emperador con voz firme―. Estoy aquí para agradecerte lo que has hecho por mí, por el Imperio y por sus habitantes.
―¿Esto es un sueño? ¿O es real? ―pregunta ella confusa.
―Es real, querida. Muy real.
―Pero…estoy muerta.
―Tu cuerpo ha muerto, pero no tu alma ―aclara Máximus―. No podíamos permitirlo. Ahora debo irme, mi pueblo me espera ansioso. Y siguen esperando gracias a ti.
El Emperador se da media vuelta y comienza a caminar hacia el borde del pilón de roca en el que están.
―Emperador ―le interrumpe ella―, debo deciros algo, es importante.
Él se detiene, pero no se gira, espera a ver qué tiene que decirle.
―Ian MacKellen era quién estaba detrás del atentado ―revela ella―. Pero seguía órdenes de alguien que hace llamarse Kaos.
―Así es ―confirma él.
―¿Sabe quién es?
―Kaos es alguien que tiene otros planes para la humanidad. Pero no te preocupes por él, no me vencerá.
Un remolino de tierra surge de los pies del Emperador y lo envuelve completamente. Cuando el remolino se retira, Máximus ya no está. En su lugar ha aparecido Liam Keddath, el Monje de las Sombras. Él se acerca con tranquilidad a ella, está sonriendo, como suele hacer siempre con ella. Después la abraza y le da un beso en la mejilla.
―Auryn, mi pequeña, mi guerrera, mi sucesora ―dice él.
―¿Su sucesora? ―pregunta ella extrañada―. Pero si estoy muerta. No he regresado con vida, no he podido.
―El Emperador me avisó que así sería ―confiesa―. Por ello debía pedirte disculpas, porque yo sabía que ocurriría y aun así te envié a tu muerte. Solo el Emperador sabe cuáles son las circunstancias que lo empujan a tomar estas decisiones, solo él conoce el camino que nos está haciendo seguir.
―Y usted tiene fe en él ―asegura ella.
―Y tú también has demostrado tener fe. Es por ello que el Emperador confía en ti y me ha manifestado que tendrás un papel importante en el futuro. Por eso estás aquí.
―¿Y dónde estoy? ¿Qué es este lugar?
―Este lugar es el interior de la Piedra Arkhana. Tu alma, está guardada dentro de la piedra Arkhana que poseo.
―¿Es eso posible? ―pregunta ella asombrada.
―Claro que sí ―sonríe Liam―. Dentro de un tiempo podrás regresar a la vida. Pero por ahora deberás permanecer aquí dentro. Este espacio ha sido creado para albergarte, por eso está tan vacío. Debes saber que el tiempo no transcurre igual aquí dentro.
―¿Y qué debo hacer aquí dentro? ¿Cuáles son las normas?
―Debes entrenar, Auryn. Ten, toma esto.
Liam se saca la mano derecha de debajo de la chaqueta que lleva y está sujetando algo. Es una piedra del tamaño de un puño, de color púrpura muy oscuro que extiende hacia ella para que la coja. Es la Piedra Arkhana del Gremio de los Asesinos.
―No es la de verdad, por supuesto. Pero es una réplica exacta, creada dentro de la de verdad, que posee sus mismas capacidades. Es decir, aquí dentro los límites los pondrás tú. La Piedra funcionará igual que si estuvieras en el mundo exterior.
―Entonces debo entrenar con ella.
―Debes prepararte. Entrena, estúdiala, compréndela, hazla formar parte de ti. Solo así podré entregarte la de verdad algún día ―se separó de ella y la miró de arriba a abajo con cariño―. Adiós, Auryn, ahora debo irme.
―Adiós, Monje de las Sombras.
―Adiós no. Hasta luego, Auryn.
Él se acerca y la abraza de nuevo, luego le da un cariñoso beso en la mejilla. Ella le devuelve el abrazo y el beso, luego se da media vuelta y se acerca al borde del pilón de roca. Cuando gira la cabeza para mirar atrás, Liam Keddath ha desaparecido ya. Luego recuerda el sueño, sabe que puede crear lo que quiera en aquel mundo, en aquel lugar.
Aprieta la piedra con fuerza y se concentra. Piensa en llenar la estepa que tiene a la vista de vegetación, pero no ocurre nada. Piensa en crear un poblado y modernizarlo, crear una ciudad. Pero no ocurre nada. Luego recuerda que al final del sueño tenía que saltar al vacío y controlar la caída, pero decide no hacerlo.
Primero debe entrenar, comprender la Piedra. Sabe que tiene el poder, que lo tiene en sus manos. Debe ser así, si algún quiere llegar a ser la Monje de las Sombras.
* * *
El Emperador Máximus I Quintius salió al balcón. En la Plaza de los Regentes había unas trescientas mil personas ovacionando a su líder. Llevaban horas esperando aquel momento. El Emperador hacía tres horas que había llegado al Senado y se había reunido con los senadores. Después habían hecho una impresionante cena en la que había más de ochocientos invitados. Pero había llegado el momento que esperaban los ciudadanos del Imperio, el discurso de su máximo representante.
Hacía cosa de media hora, la Catedral había dado sus doce campanadas anunciando el inicio del año 4000 y, por lo tanto, el inicio del nuevo milenio. Los fuegos artificiales habían iluminado el cielo de Ciudad Imperial y en múltiples lugares, artistas de la Sub-Corporación
del Espectáculo, contratados por las autoridades imperiales, ofrecían su actuación de manera gratuita.
Aunque todos los espectáculos se habían detenido ya. Por toda la ciudad había repartidas pantallas gigantes para que todo aquel, que no se encontrara en la Plaza de los Regentes, pudiera ver y oír el discurso del Emperador como si estuviera en directo. En realidad, se vería en directo en todo el planeta.
Después de la ovación inicial, pronto se hizo un silencio sepulcral, a la espera de ver qué tenía que decir el Emperador. Máximus miró a sus súbditos, pero ya no sonreía, ni alzaba los brazos en señal de victoria. Los miraba con seriedad, con dureza en el rostro. Aunque los que estaban más cerca de él, pudieron observar durante unos segundos un atisbo de compasión en su mirada.
―¡Ciudadanos del Imperio! ―su voz se oyó alta y clara por unos altavoces―. Iba a comenzar diciendo que me complace dirigirme a vosotros para daros buenas nuevas. Para daros un importante mensaje de fe, libertad y progreso. Pero todo eso ha cambiado, ya no puedo daros esas noticias. Ahora muchos de vosotros estáis esperando que cuente lo que ha ocurrido hace un rato en esta ciudad. A qué se debía el temblor. A qué se debía el revuelo que se respiraba entre la milicia imperial y la policía. Jamás podrán acusarme de no mantener informado a mi pueblo.
»Hace unas horas, ha habido un atentado en Ciudad Imperial. Se ha atentado directamente, no solo contra mi vida, sino también contra la de todos vosotros. Han intentado destruir todo el centro de esta ciudad, matando en el proceso a todo aquel que se encontrara aquí.
La tensión podía notarse en toda la plaza. Apenas se oían algunos murmullos, todo el mundo permanecía en el más absoluto silencio, escuchando cada una de las palabras del Emperador.
―Por supuesto, el atentado ha sido convenientemente frustrado, aunque no sin pérdidas humanas. Hace un mes, el Senador Ian MacKellen fue secuestrado por el grupo terrorista que planeaba atentar en el día de hoy. Según me ha informado el Servicio de Vigilancia Imperial, el Senador MacKellen descubrió dicha conspiración, pero fue secuestrado antes que pudiera avisarnos. Lo han mantenido cautivo hasta el día de hoy, cuando lo han abandonado al lado de la bomba que habían colocado en el subsuelo de Ciudad Imperial. Dicha bomba debía reducir todo el centro a escombros, debía hundir toda la ciudad con todos sus habitantes.
»Por suerte, Ian MacKellen, de alguna manera que aún desconocemos, ha podido destruir la bomba antes de tiempo reduciendo gran parte de su potencial. Así pues, el Senador Ian MacKellen ha fallecido en un acto heroico para salvar Ciudad Imperial y sus habitantes.
»Por supuesto, el Servicio de Vigilancia ya ha identificado a gran parte de los terroristas, aunque la mayoría han muerto en la explosión. En cuanto a su líder, estamos a la espera de poder capturarlo; aunque su identidad se mantendrá en secreto, de momento, por motivos de seguridad. Ahora, sin más dilación, hagamos un minuto de silencio por el heroico Senador.
Nadie hablaba, ni siquiera murmuraba ya. El minuto de silencio se hizo rigurosamente y, al acabar, los asistentes aplaudieron. Cuando hubieron acabado, el Emperador siguió hablando.
―El mensaje que quiero dar desde aquí al mencionado terrorista, es el siguiente. El Imperio no es una institución que persiga el poder, por el simple hecho de ostentarlo. El poder, a mi entender, no otorga ninguna felicidad y para mí nunca será un objetivo. Este Imperio, así como todos sus órganos e instituciones, tiene una única función: proteger a sus ciudadanos y asegurarles una vida digna. Atentar contra mí, o contra el Senado, o contra esta gran ciudad, es atentar contra la libertad de sus ciudadanos. Han querido despojaros de vuestros derechos, han querido crear el caos y la destrucción, han querido provocar otra fatídica guerra civil. En definitiva, dicho terrorista sirve al caos y la destrucción. Y, por lo tanto, no tendré ninguna piedad por quien atente contra la libertad de mis ciudadanos.
Se oyeron aplausos de nuevo, pero éstos fueron más animados. El Emperador alzó una mano para pedir silencio y continuó.
―La humanidad y el resto de especies sentientes, a lo largo de su historia, ha vivido momentos muy difíciles. Ha tenido que superar la Era del Olvido, ha tenido que defenderse de la Confederación de Naciones y ha tenido que protegerse de las Xenocreaturas. Y tuvimos que alzarnos después de las Guerras Imperiales, reconstruirnos, superarlo. Mi único objetivo es acabar con todos los males que azotan nuestro universo. Así que no habrá tolerancia contra aquellos que ataquen desde dentro, como unos sucios cobardes y unos traidores.
»No estoy aquí para subyugar a nadie, estoy para proteger y asegurar la vida. Así que, en lo que os pertoca a vosotros, celebrad la fiesta de hoy como si fuera el comienzo de una nueva era. Porque están siendo testigos de la grandeza del Imperio. ¡Juntos, vamos a crear una etapa que se recordará durante milenios en los anales de la historia, como la mejor época vivida por las especies sentientes de este fragmento de la galaxia! ¡Así que alabad a Ian MacKellen, alabad su heroísmo! ¡Alabad a las tropas que, cada día, defienden la libertad en las fronteras de nuestro universo! ¡Alabad cada día vivido en libertad y con los derechos intactos!
La gente gritaba y vitoreaba a Máximus, exaltados por sus palabras.
―¡Hoy, celebraremos la grandeza de ser ciudadanos del Imperio! ¡Nada podrá empañar esa grandeza! ¡Somos imperecederos! ¡Hacedlo saber, imperecederos, hasta el final de los tiempos! Que mi mensaje llegue hasta cada rincón: ¡grandes e imperecederos!
Los vítores se extendieron por toda la plaza.
―¡Somos Grandes!
―¡Somos Imperecederos!
―¡Los ciudadanos de Máximus!
―¡Somos invencibles!
―¡La grandeza de Máximus!
―¡Viva Máximus I, el Grande!
―¡Máximus es eterno!
―¡Máximus hasta el final!
―¡Máximus es eterno!
El Emperador Máximus I Quintius miró a sus ciudadanos con semblante victorioso, alzando los brazos. Lo que estaba haciendo era necesario, debía darles fuerzas, esperanzas; convencerlos del poder que tenían realmente. Y, de nuevo, no pudo evitar sentir compasión por ellos.
«Máximus es Eterno» ―pensó―. «No sabéis hasta que punto tenéis razón».
* * *
―Y hasta aquí el relato de Auryn Fújür, mi joven alumno. Espero que la historia de la valiente Auryn te haya servido de experiencia y aprendizaje ―finalizó el maestro.
―¿Pero por qué no contó la verdad? ¿Ian MacKellen un héroe? ¡Pero si era el terrorista! ―se indignó el alumno.
―Sí, sí, ya sé que no estás de acuerdo y que ahora no lo comprendes. Pero el Emperador no podía reconocer que un Senador era un enemigo del Imperio. Evidentemente, ese hecho tiene lógica si además sabemos que pertenecía al Gremio de los Asesinos y que había sido corrompido por Kaos. Pero tampoco se podía anunciar la muerte de Auryn, así que el Senador quedó como un héroe a los ojos del pueblo.
―Pues odio a MacKellen y odio a Kaos. ¡Auryn es la heroína! ―estalló el alumno.
―Y no se quedó sin recompensa.
―¿Y llegó a resucitar?
―Esa pregunta te la responderé otro día. El relato ha finalizado y tú tienes que descansar ―dijo el maestro condescendientemente―. Llegarán más historias y quizás en una de ellas esté Auryn. Pero quiero que te hagas una pregunta a ti mismo. No debes responderla ya, simplemente guárdatela y ya la responderás algún día, cuando creas estar preparado.
―¿Qué pregunta? ―dijo malhumorado el alumno.
―¿El fin justifica los medios? ¡No la respondas! Silencio. ¿El fin justifica los medios? Memoriza y ya te avisaré el día que quiera que me la respondas. Y ahora a retirarse.
―¿Por qué me has explicado el relato en tercera persona? ―preguntó el alumno después de pensar unos segundos.
―¿Acaso sabes quién soy? ―preguntó entre risas―. Siempre me has llamado maestro.
―Claro. Tú eres Liam Keddath, general del Ejército Imperial, y también eres el Monje de las Sombras.
―Jajajaja. Vaya con el pequeño detective. Solo te equivocas en una cosa. Fui el Monje de las Sombras. Ya no lo soy. Te lo he contado en tercera persona para no influir en ti opiniones subjetivas antes de tiempo. Para que te formaras tu propia opinión de cada personaje de esta historia, sin verte influido por mi presencia en ella.
―¿Y quién es ahora el Monje de las Sombras? ¡Contesta, es una orden!
―¡Basta! ¡Silencio! ―exclamó el maestro―. ¡Estás perdiendo la compostura! ¡No olvides jamás quién eres! ¿Me oyes? Grábate esto a fuego, nunca jamás olvides quién eres.
―Disculpa… ―dijo bajando la cabeza.
―Está bien, no pasa nada ―sonrió el maestro, y luego le pasó la mano por la cabeza despeinándolo, cosa que pareció importunarlo.
―Tengo catorce años, no soy un niño.
―Dejarás de ser un niño cuando yo lo diga. Además, ¿qué prisa tienes por dejar de serlo? Ni siquiera te haces una idea de lo que se espera de ti.
―Me da igual lo que se espere. ¿Mañana entrenaremos con las espada? Tú eres mucho mejor que los otros maestros que he tenido.
―Mañana te lo digo. Ahora a descansar. Llevamos varios días con este relato y necesitas meditar sobre él. Dentro de unas cuantas clases, vendrá un nuevo maestro. Ha sido elegido por el Emperador para hacer funciones de cronista, dado que él ha vivido muchas de esas historias que te contará. La siguiente historia irá de fugitivos, robots asesinos y la extraña necesidad que se forjan algunas personas de hacer lo correcto para redimirse de sus errores del pasado.
―Está bien. Entonces me retiro a mis aposentos ―dijo el alumno levantándose y dirigiéndose a la puerta para reunirse con sus protectores―. Buenas noches, Liam.
―Buenas noches, Max.
FIN
 



cover1.jpeg
LOS MIUNDOS DEL .
EMPERNDOR

NURYN

ALorén Bielsa





images/00001.jpg





